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  A stroke of midnight


  Meredith Gentry: Libro IV



  SINOPSIS


   Soy Meredith Gentry, investigadora privada, y trabajo en Los Angeles, lejos del peligro y la decepción de mi auténtico hogar, porque también soy la princesa Meredith, heredera de todo lo que el trono oscuro de hadas tiene para ofrecer. La Corte Oscura me infunde su poder. Pero ¿Cuál es el precio de semejante magia? ¿Cuánto de mi lado humano tendré que sacrificar, y cuanto del lado siniestro de las hadas tendré que abrazar? Para sentarme en un trono que ha sido gobernado mediante derramamiento de sangre y violencia durante siglos, podría tener que convertirme en lo que más temo. Los enemigos observan cada uno de mis movimientos. Mi primo Cel se esfuerza en matarme incluso desde su prisión. Pero no todos los intentos de asesinatos son por orden suya. Algunos nobles Oscuros han esperado durante siglos a que mi tía Andais, la Reina del Aire y la Oscuridad, se debilitara lo suficiente como para derrocarla. Los enemigos actuan con celeridad, buscando su oportunidad para acabar con nosotros a la más mínima oportunidad. La amenaza nos ha conducido a permitir que la policia humana entre en los asuntos de hadas por primera vez en nuestra historia. Necesito aliados ahora más que nunca, especialmente desde que el destino me llevó a los brazos de Mistral, Señor de las Tormentas, el nuevo capitán de la guardia de la reina. Nuestra pasión ha despertado poderes largo tiempo olvidados entre los guerreros Sidhe. Dolor y placer me esperan - y el peligro también, pues algunos en la Corte sólo quieren la muerte. Mis guardias y yo mostraremos a todas las hadas que la violencia y el sexo son tan populares entre los Sidhe como lo son entre nuestra Corte. La oscuridad llorará y Frost la consolará. El más amable de mis guardias encontrará una nueva fuerza y romperá mi corazón. Pasiones inimaginables nos esperan, mis enemigos se unen, mientras el futuro de ambas Cortes comienza a esclarecerse.



  
    
      CAPÍTULO 1

    


    
       


       

    


    
      ODIO LAS CONFERENCIAS DE PRENSA. PERO LAS ODIO especialmente cuando se me ha ordenado ocultar una gran parte de la verdad. La orden provenía de la Reina del Aire y la Oscuridad, gobernante de la Corte Oscura de las hadas. La Corte del Aire y la Oscuridad no era un poder que pudiese ser pasado por alto, incluso si, como yo, se era la propia princesa de las hadas. Yo era la sobrina de la Reina Andais, pero la conexión familiar nunca me había servido de mucho. Sonreí hacia la cercana y sólida pared de reporteros, luchando para que mis pensamientos no se reflejaran en mi cara.

    


    
      La reina nunca había permitido tantos medios de comunicación humanos dentro de las colinas de la Corte del Aire y la Oscuridad, nuestro sithen. Era nuestro refugio, y nadie permite que la prensa entre en su refugio. Pero el intento de asesinato de ayer había hecho que el permitir la entrada a los medios de comunicación a nuestra casa fuera un mal menor. La teoría era que, dentro del sithen, nuestra magia me protegería mejor de lo que lo había hecho en el aeropuerto el día anterior, cuando casi me habían herido de un disparo.


      La relaciones públicas de nuestra corte, Madeline Phelps, señaló al primer reportero, y las preguntas empezaron.


      — Princesa Meredith, usted tenía sangre en su rostro ayer, pero hoy el único rastro de herida es su brazo en un cabestrillo. ¿Cuáles eran sus heridas ayer?


      Mi brazo estaba atado en un cabestrillo de paño verde, que hacía perfecto juego con mi americana. Estaba vestida para la Navidad, en rojo y verde. Alegre, como debía ser en esta época del año. Mi cabello era de un rojo aún más profundo que mi blusa. Mi pelo es mi rasgo más característico perteneciente a la Corte del Aire y la Oscuridad, pelo escarlata sidhe, para alguien que se ve bien vestido de negro.


      No era el dorado o el rojo anaranjado del pelo humano. La chaqueta destacaba el verde de dos de los tres círculos de mi iris. El círculo dorado destellaría hacia la luz de la cámara como si realmente fuera de metal. Los ojos eran propios de la Corte de la Luz, la única parte de mí que demostraba que mi madre había pertenecido a la corte luminosa. En fin, al menos la mitad de su herencia.


      No reconocí al reportero que había hecho la pregunta. Era una cara nueva para mí, tal vez nueva desde ayer. Dado que la tentativa de asesinato había ocurrido delante de los medios de comunicación, frente a las cámaras, bien, habíamos tenido que echar a algunos de los reporteros, ya que la enorme sala no podía contener a ninguno más. Me he enfrentado a conferencias de prensa desde que era una niña. Ésta era la más grande a la que había tenido que hacer frente, incluyendo la que tuve que dar después del asesinato de mi padre. Me habían enseñado a usar los nombres de los reporteros cuando los sabía, pero a éste sólo pude sonreírle y decirle…


      — Mi brazo sólo está dislocado. Tuve mucha suerte ayer.


      En realidad, mi brazo no resultó herido en la tentativa de asesinato que había sido filmada. No, mi brazo había sido herido en el segundo, tal vez en el tercer atentado contra mi vida de los ocurridos ayer. Pero esos atentados habían ocurrido dentro del sithen, donde supuestamente yo tenía que estar a salvo. La única razón de que la reina y mis guardaespaldas pensaran que yo estaba más segura aquí que afuera, en el mundo humano, era que habíamos arrestado o matado a los traidores tras los atentados contra mí, y tras el atentado contra la reina. Habíamos estado malditamente cerca de tener un golpe de estado, o de palacio si se quiere, el día anterior, y los medios de comunicación no habían tenido la menor idea de ello. Uno de los antiguos nombres de las hadas era “la gente que se esconde”. Nos hemos ganado a pulso ese nombre.


      — Princesa Meredith, ¿Era su sangre la que corría sobre su cara ayer? — Una mujer esta vez, y no sabía su nombre.


      — No. — Dije.


      Sonreí de verdad, mientras veía cómo su cara se desencajaba, al darse cuenta de que había obtenido una respuesta de una sola palabra.


      — No, Sheila, no era mía.


      Ella me sonrió, todo lo rubia y alta que yo nunca sería.


      — ¿Puedo añadir algo a mi pregunta, Princesa?


      — Vamos, vamos — dijo Madeline — una pregunta cada uno.


      — Está bien, Madeline. — Dije.


      Nuestra relaciones públicas se dio la vuelta para mirarme, apagando el interruptor de su cintura, así el micrófono no recibiría señal. Capté su gesto y tapé el mío con una mano, moviéndolo hacia un lado.


      Madeline se inclinó hacia la mesa. Su falda era lo bastante larga como para que no hubiera peligro de mostrar algo a los reporteros que estaban debajo de la tarima. Parte de su trabajo era mantenerse al tanto de lo que estaba y no estaba a la moda. Ella era nuestra representante humana, mucho más que cualquiera de los embajadores que Washington había enviado.


      — Si Sheila consigue añadirle algo a su pregunta, entonces todos los demás lo harán. Esto lo hará más difícil, para ti y para mí.


      Ella tenía razón, pero...


      — Diles que esto es una excepción. Luego sigue adelante.


      Ella elevó sus perfectamente delineadas cejas hacia mí, luego dijo…


      — Bien.


      Le dio un golpe al interruptor de su micrófono mientras se daba la vuelta y sonreía hacia ellos.


      — La princesa permitirá a Sheila realizar otra pregunta, pero después todos se atendrán a la regla original. Una pregunta por cada uno.


      Señaló hacia Sheila e hizo un asentimiento.


      — Gracias por permitirme añadir algo a mi pregunta, Princesa Meredith.


      — De nada.


      — Si no era su sangre ayer, entonces, ¿de quién era?


      — De mi guardaespaldas Frost.


      Las cámaras volvieron a la vida, de una forma que casi me cegaron, pero la atención de todos se había desviado de mí. Mis guardias estaban alineados a lo largo de la pared, y ordenados a lo largo de los bordes de la tarima, para luego curvarse al otro lado de la mesa y el piso. Cada uno de ellos estaba vestido con diseños que iban desde armaduras de plata de cuerpo entero hasta modelos diseñados como para ir a un club gótico. La única cosa que todos tenían en común era el armamento. El día de ayer habíamos intentado ser discretos respecto a las armas. En todo caso se veían bultos que arruinaban la línea de las chaquetas, pero nada demasiado obvio. Hoy había armas bajo las chaquetas o capas, pero había también armas a simple vista, espadas, cuchillos, hachas y escudos. También habíamos duplicado el número de guardias a mi alrededor.


      Miré hacia atrás a Frost. La reina me había ordenado no tener favoritos entre los guardias. Había llegado a decirme que no dirigiera ninguna mirada demasiado larga a ningún guardia por encima de otro. Creí que era una demanda singular, pero ella era la reina, y si discutías con ella era bajo tu propia responsabilidad. Pese a ello, eché un vistazo hacia atrás; después de todo, él había salvado mi vida. ¿No merecía eso al menos una mirada? Siempre podría justificarlo ante la reina, mi tía, diciendo que la prensa consideraría extraño que no lo reconociera. Era la verdad, pero miré porque quería hacerlo.


      Su cabello era del plateado de un Árbol de Navidad, brillante y metálico. Caía hasta sus tobillos, como una decoración, pero yo sabía que era suave y estaba vivo, y que se sentía oh!, tan caliente cuando resbalaba por mi cuerpo. Había peinado la parte superior de su cabello echándola hacia atrás, y sujetándola con un pasador tallado en hueso. El pelo brillaba y se movía alrededor de su traje Armani de color gris carbón, que había sido adaptado a sus amplios hombros y a su porte atlético. El traje también había sido modificado para ocultar un arma en una pistolera colgada en su hombro y un cuchillo o dos. Pero el traje no estaba diseñado para ocultar también un arma bajo cada brazo, y una espada corta en la cadera, con una vaina de cuero atada firmemente a su muslo con una correa. La empuñadura sobresalía sobre uno de sus hombros, entre todo ese brillante cabello. Tenía los cuchillos a la vista, y Frost siempre tenía otras armas que no se podían ver. Ningún traje estaba diseñado para cubrir tanto armamento, y mantener su línea. Su chaqueta no se podía abrochar del todo, y las armas, la espada y uno de los cuchillos destellaban hacia la luz de la cámara.


      Gritos de “Frost, Frost”, llenaron la sala, mientras Madeline escogía una pregunta. El hombre era otro al que no conocía. Nada como un intento de asesinato para atraer a los medios de comunicación.


      — Frost, ¿estás muy malherido?


      Frost mide algo más de 1,85 metros y, dado que yo estaba sentada, y el micrófono estaba ajustado a mi altura, tuvo que inclinarse, muy abajo. Se veía grácil llevando armas de cualquier tipo, pero su inclinación hacia el micrófono se vio torpe. Tuve un momento para preguntarme si había estado cerca de un micrófono antes, pero entonces, su voz profunda contestó a la pregunta.


      — No estoy herido. — Dio un paso hacia atrás, y yo pude ver el alivio en su rostro. Se giró lejos de las cámaras, como si pensara que podría deshacerse de esto fácilmente. Yo conocía mejor toda esta situación.


      — Pero, ¿no era su sangre la que estaba sobre la Princesa?


      Su mano aferraba la empuñadura de su espada corta. Tocar sus armas, innecesariamente, era un signo de nerviosismo. Se inclinó hacia el micrófono de nuevo, y esta vez golpeó mi hombro lastimado con su cuerpo. Dudé de si acaso la prensa había visto el pequeño movimiento. Puso una mano en la mesa, para estabilizarse. Volvió sus ojos, grises como el viento invernal, hacia mí. Su mirada preguntaba, silenciosamente…


      — ¿Te hice daño?


      Modulé con los labios


      — No.


      Soltó un suspiro y se inclinó de nuevo hacia el micrófono.


      — Si, era mi sangre.


      Inmediatamente se levantó, como si esa respuesta fuera a satisfacerlos. Debería conocerlos mejor. Había sido un elemento decorativo para la reina el tiempo suficiente como para saber que era demasiado conciso. Al menos no intentó volver a su lugar detrás de mí esta vez.


      Un reportero que conocía, Simon McCraken, era el siguiente. El había cubierto la información sobre las cortes de las hadas durante años.


      — Frost, si no estás herido, entonces, ¿de dónde vino tu sangre y cómo llegó hasta la princesa?


      Sabía cómo hacer su pregunta perfectamente, de forma que no pudiéramos andarnos por las ramas con la respuesta. Los sidhe no mienten. Pintamos la verdad roja, púrpura y verde, y te convencemos de que el negro es blanco, pero en realidad no mentimos.


      Frost se inclinó hacia el micrófono de nuevo, su mano presionando la mesa. Se había movido minuciosamente más cerca de mí, lo suficiente para que sus pantalones tocaran mi falda. Su espada estaba casi atrapada entre nuestros cuerpos. Sería peligroso si tuviera que sacar su arma. Miré su mano, tan grande y fuerte sobre la mesa, y me di cuenta de que sus dedos estaban crispados. Estaba agarrando la mesa de la forma en que tú agarrarías un podio cuando estás nervioso.


      — Me dispararon.


      Tuvo que aclarar su garganta bruscamente antes de seguir. Giré la cabeza lo suficiente para ver su perfecto perfil, y comprendí que eran más que nervios. Frost, el Asesino Frost de la reina estaba asustado. Asustado de hablar en público. Oh!


      — Me he curado. Mi sangre cubrió a la princesa cuando la escudé del peligro.


      Comenzó a levantarse de nuevo, pero toqué su brazo. Tapé el micrófono con mi mano, y me incliné hacia él, de modo que pudiera susurrar contra la curva de su oído. Tomé un profundo aliento de la esencia de su piel y le dije


      — Arrodíllate o siéntate.


      Su aliento escapó tan profundamente que sus hombros se movieron con él. Sin embargo, se arrodilló sobre una rodilla a mi lado. Moví el micrófono un poco más cerca de él.


      Deslicé mi mano bajo la espalda de su chaqueta, de modo que podía poner mi mano justo contra la curva de su espalda, exactamente debajo de la vaina de la enorme espada. Cuando las hadas y los duendes están nerviosos, cualquiera de ellos, nos tranquilizamos tocándonos los unos a los otros. Aún los sidhe más poderosos se sienten mejor con un pequeño contacto, aunque no todos nosotros lo admitimos por temor a enturbiar la línea entre la realeza y los plebeyos. Yo tenía demasiada sangre de las hadas menores como para preocuparme de eso. Podía sentir el sudor que empezaba a gotear por su espalda.


      Madeline comenzó a acercarse a nosotros. Sacudí la cabeza. Me lanzó una mirada interrogante, pero no discutió. Escogió otra pregunta de la multitud.


      — Entonces, ¿usted se interpuso en la trayectoria de la bala para proteger a la Princesa Meredith?


      Me incliné hacia el micrófono, poniendo mi cara muy cerca de la de Frost, tocándolo cuidadosamente, pero no conseguí que arreglara su expresión. Las cámaras explotaron en ráfagas de luz blanca. Frost saltó, y supe que había sido visible para las cámaras. Oh, bien. Estábamos deslumbrados, la visión borrosa, llena de manchas blancas y azules. Sus músculos se apretaron, pero no me hubiese dado cuenta de ello si no lo hubiese estado tocando.


      — Hola, Sarah, y sí, él recibió el disparo en mi lugar. — Dije.


      Creo que Sarah dijo “Hola, Princesa” en respuesta, pero no podía estar segura, dado que no podía ver bien, y el ruido de tantas voces era demasiado confuso. Había aprendido a usar los nombres cuando los conocía. Hacía que todos se sintieran más amigables. Y se necesita toda la amigabilidad que puedas obtener cuando estás en una conferencia de prensa.


      — Frost, ¿estás asustado?


      Él se relajó un poco contra mí, gracias al toque de mi mano y mi rostro.


      — Sí. — Dijo.


      — Con miedo a morir — gritó alguien sin que pudiera ser visto.


      Frost contestó la pregunta de todos modos


      — No.


      Madeline apuntó a alguien que preguntó


      — Entonces, ¿a qué le tienes miedo?


      — Temo que Meredith pueda resultar herida.


      Lamió sus labios, y se tensó de nuevo. Comprendí que había usado mi nombre sin mi título. Una metedura de pata para un guardaespaldas, pero, desde luego, él era algo más que eso. Cada guardia estaba técnicamente en la carrera para ser mi príncipe. Pero éramos sidhe, y no nos casamos hasta que esperamos niños. A una pareja infértil no se le permitía casarse, de modo que los guardias hacían más que “guardar” mi cuerpo.


      — Frost, ¿darías tu vida por la princesa?


      Él respondió sin vacilar


      — Por supuesto.


      Su tono decía claramente que había sido una pregunta estúpida.


      Un reportero que tenía una cámara de televisión a su lado hizo la siguiente pregunta:


      — Frost, ¿cómo te has curado de una herida de bala en menos de veinticuatro horas?


      Frost exhaló otro suspiro que le estremeció hasta los hombros.


      — Soy un guerrero sidhe.


      Los reporteros esperaron que añadiera algo más, pero yo sabía que no lo haría. Para Frost, el hecho de que era sidhe era toda la respuesta que necesitaba. La bala lo había traspasado de lado a lado, pero no era de munición especial. Se necesitaba bastante más que eso para detener a un guerrero sidhe.


      Escondí mi sonrisa y me empecé a inclinar hacia el micrófono, para ayudar a explicar esto a la prensa, cuando noté que el sudor a lo largo de su columna ya no era cálido y húmedo. Era como si una corriente de aire frío se deslizara por su espalda. El frío suficiente como para que yo retirara mi mano, asustada.


      Eché un vistazo hacia abajo, hacia su enorme mano sobre la mesa y vi lo que estaba temiendo. Una escarcha blanca de hielo se estaba extendiendo por su mano. Agradecía a la Diosa que el paño sobre la mesa fuera blanco. Sólo eso nos salvaba de que alguien pudiera notarlo. Podrían darse cuenta de ello cuando, más tarde, revisaran el vídeo grabado por la cámara, pero no podía hacer nada para impedirlo. Ya tenía bastante de qué preocuparme sin pensar en lo que ocurriría con esto más adelante. En cierto sentido esto era culpa mía. Por casualidad yo había traído a Frost a un nivel de poder que nunca antes había alcanzado. Era una bendición de la Diosa, pero los nuevos poderes traían también nuevas responsabilidades, y nuevas tentaciones.


      Saqué mi mano de debajo de su chaqueta para cubrir su mano con la mía, mientras dirigía la palabra hacia el murmullo de voces causado por los perplejos reporteros. Me preparé para que su mano estuviera congelada, mientras ese poder se deslizaba de regreso a su interior, pero sorprendentemente, su mano no estaba ni cerca de ese frío.


      — Los sidhe se sanan casi de cualquier herida. — Dije.


      El hielo estaba extendiéndose. Su borde estaba alcanzando el micrófono y comenzaba a cubrirlo. El micrófono crujió con la estática, y yo apreté la mano de Frost. Se dio cuenta entonces de lo que su miedo estaba haciendo. Yo sabía que ésta no era su intención. Cerró su mano en un puño, pero con mi mano encima de la suya, y mis dedos entrelazados con los suyos. No quería que nadie notara el hielo antes de que se fundiera.


      Volví mi rostro hacia el suyo, y él me miró. Había un rastro de nieve cayendo al interior de su iris, como un diminuto juego de nieve gris. Me incliné hacia él y le besé. Esto lo sorprendió, porque él había oído la advertencia de la reina acerca de no demostrar favoritismos, pero Andais me perdonaría, si me diera el tiempo suficiente para explicárselo. Ella habría hecho lo mismo, o más, para distraer a la prensa de la magia no deseada.


      Sólo presioné un casto beso sobre sus labios, porque Frost se sentiría incómodo delante de tantos extraños. Más aún, yo llevaba un lápiz de labios que lo mancharía como el maquillaje de un payaso si nos dábamos un verdadero beso, con juego de lenguas incluido. Vi la explosión de las cámaras, como una naranja luminosa exprimiéndose contra mis párpados cerrados.


      Corté el beso yo primero. Los ojos de Frost estaban cerrados, sus labios relajados, casi abiertos. Parpadeó y abrió los ojos. Pareció asustado, quizás por las luces, o quizás por el beso. Aunque la Diosa sabía que lo había besado antes, y con un mayor efecto en su cuerpo. ¿Besarme significaba todavía tanto para él, cuando nos habíamos besado tantas veces que ya ni podía recordarlas todas?


      La mirada en sus ojos decía sí más claramente que cualquier palabra.


      Los fotógrafos estaban arrodillados tan cerca del frente de la mesa como los otros guardias se lo permitían. Estaban tomando fotografías de su rostro y del mío. El hielo se había derretido mientras nos besábamos, dejando sólo una ligera humedad alrededor de sus manos. Apenas oscurecía el paño blanco. Habíamos escondido la magia, pero habíamos expuesto el rostro de Frost al mundo. ¿Qué se hace cuando un hombre permite que el mundo entero vea cuánto lo afecta un beso? ¿Qué cosa?.... Pues besarlo de nuevo, lo cual hice, y esta vez no me preocupé acerca del maquillaje de payaso, o las órdenes de la reina. Simplemente deseaba, siempre, ver la mirada en su rostro cuando nos besábamos. Siempre, y por siempre.

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 2

    


    
       


       

    


    
      TENÍAMOS LÁPIZ DE LABIOS ROJO ESPARCIDO POR TODA LA cara, pero éramos sidhe, y uno de nuestros poderes más básicos era la posesión del encanto. Un poco de concentración e hice que el maquillaje de mis labios se viera perfecto, aunque yo sentía el lápiz labial corrido alrededor de mis labios. Derramé una pequeña cantidad de magia sobre el rostro de Frost, de modo que se viera como antes, y no como si yo le hubiera echado en la cara un tarro de pintura roja y le hubiese embadurnado con él.


      Era ilegal usar magia con los medios de comunicación. El Tribunal Supremo había declarado que esto infringía la primera enmienda, la libertad de prensa y todo eso. Pero nos permitieron usar pequeños hechizos con nosotros mismos para propósitos cosméticos. Después de todo, no había gran diferencia entre el maquillaje normal o la cirugía plástica de los famosos. El Tribunal, juiciosamente, no quiso entrar en esa particular actividad de las estrellas de cine.


      Yo podría haber llevado encanto antes que maquillaje, pero ello requería concentración, y yo quería que toda mi concentración se dirigiera a las preguntas. Además, si hubiera otro intento de asesinato el encanto se evaporaría, y la reina era lo suficientemente frívola como para exigirme ir maquillada, por si acaso. Supongo que, si lo peor llegara a suceder, me vería bien muerta. O tal vez estaba siendo cínica. Tal vez ella simplemente no confiaba en mis habilidades para utilizar el encanto. Tal vez.


      Le dije a Frost que ya había contestado suficientes preguntas por un día, pero se oía un frenético llamado


      — Frost, Frost. — Había algunos periodistas lo bastante groseros como para hacer preguntas del tipo


      — ¿Es buena en la cama...? ¿Cuántas veces a la semana consigues follar con ella?


      Adoramos a la prensa amarilla, sobre todo a algunos tabloides europeos. Hacen que nuestra prensa amarilla americana parezca sinceramente amistosa.


      No hicimos ningún caso de esas descorteses preguntas. Frost se colocó en su lugar, detrás mío, contra la pared. Podía sentir algo de magia a su alrededor. Si se hubiese alejado demasiado de mí, el encanto se habría roto, pero a esta pequeña distancia yo podía mantenerlo. No por siempre, pero si el tiempo suficiente como para salir de este embrollo.


      Madeline eligió a uno de los periódicos serios, el Chicago Tribune, pero su pregunta me hizo pensar si no hubiera sido mejor contestar a uno de los tabloides de prensa amarilla.


      — Tengo una pregunta de dos partes... Meredith, ¿podría hacerla?


      El periodista había sido tan cortés que yo debería haber sabido que incidiría en algo que no sería nada agradable.


      Madeline me miró, y asentí. Él preguntó


      — Si los sidhe pueden curarse de casi cualquier herida, entonces, ¿Por qué su brazo no está curado?


      — Yo no soy una sidhe de sangre pura, por lo que sano más lentamente, más similar a los humanos.


      — Sí, usted es en parte humana y parte brownie, del mismo modo que sidhe. ¿Pero, es cierto que algunos de los nobles sidhe de la Corte del Aire y la Oscuridad están preocupados por la posibilidad de que no sea lo bastante sidhe para gobernarlos? ¿Incluso de que, si accede al trono, no la reconocerían como su reina?


      Sonreí hacia el destello de luces de las cámaras mientras pensaba furiosamente. Alguien había estado hablando con él. Alguien a quien debería conocer bien. Algunos de los sidhe realmente temían mi mortalidad, mi sangre mezclada, y pensaban que si me sentaba en el trono los destruiría. Que mi sangre mortal podría deshacer su inmortalidad. Esta había sido la razón detrás de al menos uno, o quizás los dos ataques ocurridos ayer. Teníamos una casa noble completa, y la cabeza de otra, encarceladas, esperando su sentencia. Nadie me había dicho qué decir si esta pregunta surgía, porque nadie había soñado que algún sidhe, o hada menor, hubiese osado dirigirse a los medios de comunicación, ni siquiera para insinuarlo.


      Intenté pasar con una media verdad.


      — Hay algunos entre la nobleza sidhe que ven mi humanidad y mi sangre de hada menor como inferior. Pero siempre hay racistas, Sr. …


      — O’Connel. — Dijo él.


      — Sr. O’Connel. — Dije.


      — ¿Cree Ud. que es racismo entonces?


      Madeline intentó detenerme, pero respondí porque quería saber hasta dónde sabía él.


      — Si no es racismo, entonces ¿qué sería, Sr. O’Connel? Simplemente es que ellos no quieren a ningún mestizo de chucho sobre su trono.


      Ahora, si él se oponía a esto, se vería como un racista más. A los reporteros del Chicago Tribune no les gusta parecer racistas.


      — Esa es una fea acusación.


      — Sí. — Dije. — Lo es.


      Madeline intervino.


      — Tenemos que continuar. Siguiente pregunta.


      Apuntó a alguien más, con un poco de demasiada impaciencia, pero estaba bien. Necesitábamos cambiar de tema. Desde luego, había otros temas casi tan malos como éste.


      — ¿Es cierto que fue un hechizo lo que hizo que el policía le disparara, Princesa Meredith?


      Esto vino de un hombre de la primera fila, que me parecía vagamente familiar, de la forma en que las personas que trabajan en pantalla parecen.


      Los sidhe no mienten. Hemos hecho una especia de deporte nacional de las “casi mentiras”. Podemos mentir. Pero si lo hacemos, entonces somos perjuros. Hubo un tiempo en que se podía ser desterrado del mundo de las hadas por una cosa igual. La respuesta a la pregunta era sí, pero yo no quería responder eso. De modo que intenté no hacerlo.


      — Dejemos eso de “Princesa”, chicos. He estado trabajando como detective en Los Ángeles durante tres años. No he vuelto a usar mi título.


      Quería evitar tener a alguien preguntando acerca de quién había hecho el hechizo. Éste había sido parte del intento de golpe de palacio. No estábamos dispuestos a compartir que un noble sidhe había ocasionado que uno de los policías que colaboraban en mi protección hubiera intentado matarme.


      Madeline captó la señal perfectamente, apuntando a un reportero nuevo, con una nueva pregunta.


      — Esto es una verdadera demostración de músculos sidhe, Prince… Meredith.


      La mujer sonrió cuando evitó decir “princesa”. Yo esperaba que les acomodara esto. Y no necesitaba el título para saber quién era.


      — ¿Son todos estos músculos extra debido a que temes por tu seguridad?


      — Sí. — Repliqué, y Madeline se movió hacia nosotros.


      Era un reportero diferente, pero repitió la temida pregunta.


      — ¿Fue un hechizo lo que hizo que el policía te disparara, Meredith?


      Inspiré aire, no segura aún de lo que iba decir, cuando sentí a Doyle avanzar hasta quedar a mi lado. Se inclinó sobre el micrófono como una negra estatua tallada de una sola pieza, traje negro de diseño, camisa negra de etiqueta, zapatos, hasta su corbata, todo del mismo negro monótono.


      — ¿Puedo responder esta pregunta, Princesa Meredith? — Los pendientes de plata que recorrían la curva de su oído haciendo destacar la punta de su oreja, destellaron con las luces de las cámaras fotográficas. Contrariamente a lo que todos los que querían hacerse pasar por hadas o duendes con sus implantes de cartílago, las orejas puntiagudas indicaban que no se pertenecía a los sangre pura de la alta corte de las hadas, sino a castas algo inferiores, algunas de sangre mezclada, como yo. Su pelo negro le llegaba hasta los tobillos, y él podría haber escondido su “deformidad”, pero casi nunca lo hacía. Su pelo estaba atado en su acostumbrada trenza. El pendiente de diamante en el lóbulo de su oreja destellaba al lado de mi rostro.


      La mayoría de sus armas eran tan monocromas como el resto de él, de modo que era muy difícil distinguir sus cuchillos y pistolas, oscuridad sobre oscuridad. Él había sido la Oscuridad de la Reina, su asesino, durante más de mil años. Ahora, él era mío.


      Luché por mantener mi rostro tan inexpresivo como el suyo, y no demostrar mi alivio.


      — Estás invitado. — Dije.


      Se inclinó hacia el micrófono delante de mí.


      — El atentado de ayer contra la vida de la princesa está todavía investigándose. Mis disculpas, pero algunos detalles no están listos todavía para ser discutidos públicamente.


      Su voz profunda resonó sobre el micrófono. Vi a algunas de las reporteras estremecerse, y no precisamente de miedo. Nunca me había dado cuenta de que Doyle tenía una voz estupenda para el micrófono. Creo que él, así como Frost, nunca antes habían estado cerca de un micrófono, pero a diferencia de Frost, a Doyle no le molestaba. En lo más mínimo. Él era la Oscuridad, y la oscuridad no se asusta de nosotros; nosotros nos asustamos de ella.


      — ¿Qué puedes decirnos acerca de los intentos de asesinato? — Preguntó otro reportero.


      No estaba segura de si la pregunta iba dirigida a Doyle o a mí. No pude ver sus ojos tras sus redondas y negras gafas de sol, pero juraría que le sentí mirarme. Me incliné hacia el micrófono.


      — No mucho, me temo. Como Doyle dijo, esto es una investigación en curso.


      — ¿Saben quién está detrás de ello?


      Doyle se acercó al micrófono de nuevo.


      — Lo lamento, Señoras y Señores, pero si ustedes insisten en realizar preguntas que no somos libres de responder por temor a dificultar nuestra investigación interna, entonces daremos la rueda de prensa por finalizada.


      Por un lado, muy bien hecho; por otro, él había dicho una palabra muy mala. “Interno”.


      — Entonces fue magia sidhe la que hechizó al policía. — Gritó una mujer.


      Mierda, pensé.


      Doyle había ocasionado esto, al tratar de evitarlo.


      — Por “interno”, quise dar a entender que involucraba a la Princesa Meredith, la heredera potencial al trono de la Reina Andais. No es más interno que eso. Especialmente para aquellos de nosotros que pertenecemos a la princesa


      Estaba tratando deliberadamente de distraerlos hacia preguntas sobre mi vida sexual con mis guardias. Un tema mucho más seguro.


      Madeline cooperó escogiendo uno de los reporteros de la prensa amarilla para la siguiente pregunta. Si alguien podía preferir el sexo por encima de la política interna, ésa era la prensa amarilla.


      Se tragaron el cebo.


      — ¿Qué quieres decir con eso de que pertenecen a la princesa?


      Doyle se inclinó aún más cerca del micrófono, lo suficiente como para que su hombro rozara el mío. Fue muy sutil y muy deliberado. Probablemente habría sido más llamativo si Frost y yo no nos hubiésemos tocado los rostros primero, pero Doyle sabía como jugar con la prensa. Había que empezar lentamente y dejarse una vía de escape. Él sólo había empezado a jugar con los medios de comunicación en las últimas semanas, pero como con todo, aprendía rápido y lo hacía muy bien.


      — Nosotros daríamos nuestras vidas por ella.


      — El Servicio Secreto ha jurado dar su vida por la del presidente, pero ellos no pertenecen al presidente.


      El reportero enfatizó la palabra “pertenecen”.

    


    
      Doyle se acercó aún más al micrófono, de tal modo que tuvo que forzarse a poner un brazo en el respaldo de mi silla, y así yo quedé enmarcada por su cuerpo. Las cámaras explotaron y yo quedé nuevamente enceguecida. Me permití el inclinarme contra Doyle, en parte para la fotografía y en parte porque me gustaba.

    


    
      — Quizás me expresé mal. — Dijo Doyle, con todo mi brillo navideño entremezclándose con su oscuridad.


      — ¿Tienes relaciones sexuales con la princesa? — Preguntó una reportera.


      —Sí. — Dijo él, simplemente.


      En realidad, ellos casi suspiraron como un grupo impaciente. Otra mujer preguntó


      — Frost, ¿duermes con la princesa?


      Doyle dio un paso atrás y permitió que Frost se acercara al micrófono de nuevo, aunque yo hubiese preferido que él se mantuviera apartado de esto. Frost era valiente, y vino y se inclinó sobre el micrófono, inclinado hacia mí. Pero Frost no sabía jugar para las cámaras. Su rostro era arrogante, perfecto, y no demostraba nada, aunque sus ojos grises estuvieran desnudos frente al brillo de las cámaras. Él siempre decía que estaba por debajo de nosotros el jugar para los medios de comunicación. Pero yo sabía que no era la arrogancia lo que le hacía no jugar, era el miedo. Una fobia, si se quiere, hacia las cámaras, los reporteros y las muchedumbres. Se inclinó rígidamente y dijo


      — Sí.


      Esto no debería haber sido una novedad para ninguno de ellos. Públicamente yo había vuelto al mundo de las hadas a buscar un marido. Los sidhe no se reproducen mucho, de modo que la realeza sólo se une en matrimonio si conciben un niño primero. La reina y yo habíamos explicado esto en otra conferencia de prensa, cuando había visitado por primera vez la casa. Pero ella había mantenido a los guardias alejados del micrófono, pero ahora había algo con los guardias admitiéndolo, frente al micrófono, que excitaba a los medios de comunicación. Casi como si todo fuera más sucio si ellos lo admitían.


      — ¿Ustedes dos han tenido relaciones sexuales con la princesa al mismo tiempo?


      — No.


      Frost luchaba para no fruncir el ceño. Habíamos tenido suerte de que el reportero no preguntara si acaso ellos habían dormido juntos conmigo. Porque lo habían hecho. Las hadas duermen en enormes montones, en grupos, como cachorros grandes. No siempre se refiere al sexo, a veces se trata acerca de seguridad y comodidad. Frost dio un paso hacia atrás, hacia la pared, rígido e infeliz. Los reporteros aún gritaban preguntas sexuales hacia él. Madeline nos echó una mano.


      — Creo que nuestro Asesino Frost es un poco tímido con el micrófono, chicos y chicas. Pregunten a alguien más.


      Y eso hicieron.


      Gritaron nombres y preguntas. Uno o dos de los guardias nunca habían estado parados frente a los medios de comunicación antes. Yo no tenía la certeza de que Adair o Hawthorne hubiesen visto alguna vez la televisión o una película. Ambos vestían cotas de malla totalmente plateadas, aunque Adair parecía como si estuviera hecho de oro y cobre, y Hawthorne fuera de un rico carmesí, un color que ningún metal había poseído antes. Adair era metálico. Hawthorne sólo se veía como si fuera metálico, aunque yo no podía decir de qué estaba hecho. Algo mágico. Ellos habían decidido quedarse con sus cascos puestos. Adair, creo, porque la reina había esquilado su pelo como castigo por no querer compartir mi cama. El pelo de Hawthorne aún caía en gruesas ondas verdes y negras, hasta sus tobillos. No tenía idea de porqué había decidido quedarse con su casco puesto. Se debían estar asando debajo de todas esas luces eléctricas, pero si habían decidido quedarse con sus cascos puestos, los llevarían hasta que cayesen desmayados. Bien, Adair lo haría. No conocía lo suficiente de Hawthorne como para decirlo. Ellos conocían lo que era una cámara, porque la reina era aficionada a su Polaroid, pero más allá de eso y de las prácticas privadas, la tecnología era algo totalmente extraña para ellos. Me pregunté si sentían que habían sido lanzados a los leones. Sus rostros no mostraban nada. Ellos eran los Cuervos de la Reina, sabían cómo esconder sus sentimientos.


      Por suerte, nadie gritó sus nombres, probablemente porque nadie sabía quiénes eran. Madeline finalmente escogió una pregunta, y una víctima para ellos.


      — Brad, tú tienes una pregunta para Rhys.


      El reportero se puso de pie, y la mayoría de los otros se sentaron, como flores decepcionadas.


      — Rhys, ¿cómo era ser un verdadero detective en Los Ángeles?


      Rhys estaba en la esquina más alejada de la tarima, cerca del borde. Él era el más bajo de los sidhe de sangre pura, sólo unos 1,70 metros de altura. Sus blancos rizos caían por su cintura, cubiertos por un sombrero color crema rodeado por una cinta suavemente más oscura. El abrigo que llevaba sobre el traje combinaba perfectamente con su sombrero. Se veía como una mezcla entre un anticuado detective con un estupendo sentido de la moda, un chico que hace striptease y un pirata. Lo de striptease venía de una camiseta azul pálido que se adhería a su pecho musculoso y remarcaba perfectamente sus músculos abdominales. Lo de pirata provenía del hecho de que usaba un parche sobre uno de sus ojos. No se debía a una afectación de su parte, sino a evitar que la prensa viera como había quedado luego de que un trasgo le hubiera sacado un ojo y dejado lleno de cicatrices su hermoso rostro de niño. El ojo restante poseía tres anillos de azul. Podría haber usado encanto para ocultar las cicatrices, pero cuando se había dado cuenta de que las cicatrices no me molestaban, había dejado de molestarse. Rhys creía que las cicatrices le daban carácter, y efectivamente lo hacían.


      Rhys siempre había sido un enorme admirador del cine negro, y el reportero recordaba eso claramente. Me gustaba más por eso. Puso una mano sobre la mesa y la otra cruzando sobre mis hombros mientras se movía hacia el micrófono, de forma similar a como lo había hecho Doyle. Pero Rhys sabía cómo jugar con las cámaras mejor, porque lo había estado haciendo durante más tiempo. Se sacó el sombrero y sacudió su cabello, de modo que cayera alrededor de sus hombros en gruesos rizos blancos.


      — Adoraba ser un detective de Los Ángeles.


      — ¿Era como en las películas? — Preguntó alguien.


      — A veces, pero no siempre. Terminé por hacer más trabajo de guardaespaldas que trabajo en investigaciones reales.


      La siguiente pregunta fue interesante.


      — Ha habido rumores de que las estrellas que tú y los otros guardias protegían querían más el cuerpo que la guardia.


      Era una difícil pregunta, porque un montón de clientes había preguntado o indicado su buena voluntad respecto al sexo. Los hombres no habían hecho caso de la invitación o habían dicho no. De modo que la respuesta, técnicamente era sí, pero si él decía sí, todos los semi-famosos o casi famosos que Rhys había protegido estarían en la prensa amarilla mañana, y sería culpa nuestra. Nuestro antiguo jefe, Jeremy Grey, merecía algo mejor que esto de nosotros. Y lo mismo nuestros clientes. Y el tipo de clientes correctos de la Agencia de detectives Grey se mantendría alejada de ella, y los incorrectos se sentirían decepcionados.


      Me incliné hacia el micrófono y dije sugestivamente


      — Temo que Rhys estuvo demasiado ocupado protegiéndome a mí como para proteger a nadie más.


      Esto los hizo reír y los distrajo a todos. Estábamos de vuelta en las preguntas sexuales acerca de nosotros, y ésas, nosotros las podíamos contestar.


      — ¿Rhys es bueno en la cama?


      — Sí. — Dije.


      — ¿La princesa es buena en la cama?


      — Mucho.


      Como se puede ver, preguntas fáciles.


      — Rhys, ¿has compartido la cama con la princesa y alguno de los otros guardias?


      — Sí.


      Entonces los reporteros empezaron a trabajar juntos. El primer reportero intentó preguntar con quién, pero Madeline dijo que él ya había hecho su pregunta. El siguiente reportero que ella apuntó preguntó


      — Rhys, ¿con quién has compartido a la princesa?


      Rhys podría haber dado muchas vueltas en torno a la pregunta, pero escogió la verdad, porque, ¿por qué no?


      — Con Nicca.


      Las cámaras y la atención se volvieron hacia Nicca como leones que hubieran descubierto una gacela recién herida. Esta gacela en particular medía 1,83 metros de altura, con una piel de un rico color marrón, y un adorable cabello castaño que caía hasta sus tobillos, espeso y liso, sostenido sólo por una delgada diadema de cobre. Estaba desnudo de la cintura hacia arriba, sólo cubierto por los tirantes de seda de color dorado, que cubrían con gracia su pecho, y sostenían los delicados pantalones color café con diseños en amarillo de su traje. Tenía dos 9 mm. en la parte delantera de sus pantalones, porque nadie había podido imaginarse cómo colgarle una pistolera al hombro, o cómo atar las correas de su armadura, o sus espadas, sin dañar sus alas.


      Sus alas sobresalían por encima de sus hombros y hasta un poco por encima de su cabeza. Se extendían hacia los costados y hacia abajo hasta sus pantorrillas, de modo que sus puntas casi rozaban el suelo. Eran unas enormes alas de polilla, como si media docena de diferentes tipos de enormes polillas de seda hubiesen tenido sexo una oscura noche con un hada. Hasta dos días atrás las alas sólo habían sido una marca de nacimiento en la parte de atrás de su cuerpo, pero durante el sexo las alas de pronto habían explotado en su piel y se habían vuelto reales. La parte trasera de su cuerpo era ahora un pedazo liso de piel marrón.


      Se movió para unirse a nosotros, mientras las cámaras nos deslumbraron de nuevo. Rhys se quedó conmigo, mientras Nicca se paraba a nuestro lado, mucho más alto que nosotros dos. Él miró hacia la muchedumbre, su rostro perplejo. No estaba acostumbrado a estar en el frente y ser el centro de atención de la reina, o mía.


      — Nicca, ¿realmente has dormido con la princesa y Rhys?


      Nicca se inclinó hacia el micrófono, de modo que quedó a un lado mío, y Rhys permaneció en el otro. Las alas abanicaban sobre mi cabeza.


      —Sí. —Dijo, y luego se alzó nuevamente.


      Las cámaras chispearon y los reporteros gritaron preguntas hasta que Madeline escogió a alguien.


      — ¿Cómo obtuviste tus alas?


      Buena pregunta. Desafortunadamente, no teníamos una buena respuesta.


      — ¿Quieren la verdad? — Pregunté. — No estamos seguros.


      — Nicca, ¿Qué hacías cuando aparecieron las alas?


      Cuando Nicca se arrodilló de nuevo, las alas se flexionaron, de manera que, por un momento, quedé tapada por una de ellas. No podía ver nada aparte de las luces de las cámaras.


      — Mantenía relaciones sexuales con Meredith.


      Los reporteros no hicieron nada salvo reírse como chicos de secundaria. Los reporteros americanos, y algunos europeos, nunca se habían adaptado del todo al hecho de que las hadas, como una totalidad, no veían el sexo como malo. De modo que, admitir haber tenido relaciones sexuales con alguien, a menos que esto hiciera sentir incómodo a tu amante, no era malo, o escandaloso.


      — ¿Estaba Rhys contigo?


      — Sí. – Técnicamente, Rhys había estado a mi lado en la cama, no en ella, pero Nicca no había visto una razón para aclarar la sutileza.


      — ¿Había alguien más en la cama contigo y la princesa cuando esto sucedió?


      — Sí. — Éste era Nicca, y era muy sidhe. Se podría haberlos distraído con una historia que no tuviera nada que ver con la pregunta que se había hecho o podía responderse exactamente lo que había sido preguntado, nada más en absoluto. Nicca no era bueno para las historias, por lo que se atuvo a la verdad.


      — ¿Quién? — Gritó alguien.


      Nicca me miró, y no debió haberlo hecho. La mirada era suficiente para hacer saber que él no estaba seguro de si yo quería que dijera el nombre. Mierda. A la mayoría de las mujeres sidhe no les agrada admitir que han tenido sexo con un sidhe menor pero yo no estaba avergonzada. Los reporteros darían a esa única mirada mucha más importancia de la que en realidad tenía. Maldición.


      El problema era que Sage no estaba en la tarima. Él no era sidhe, y su propia reina le había exigido que volviera a su lado. Además, nuestra reina no lo quería en esta representación conmigo. Según las palabras de la propia Andais


      — Sexo oral, de acuerdo, pero él no debe conseguir follarte. Ningún semiduende, no importa cuán alto sea, se sentará sobre mi trono como el rey de nadie.


      Por lo que Sage tuvo que mantenerse fuera de vista. Lo cual hacía que este momento fuera más interesante aún.


      — El tercero, o podría ser el cuarto. — Dije con una sonrisa. — Él no está seguro de querer la atención de los medios de comunicación.


      — ¿Va a ser uno de sus amantes y potenciales reyes?


      — No. — Lo cual era la verdad.


      — ¿Por qué no? — Alguien más gritó. Yo no habría contestado esto, pero Nicca lo hizo.


      — Él no es sidhe.


      ¡Oh!, infiernos. Esto inició otro frenesí de preguntas gritadas. Me incliné hacia Nicca y le pedí que volviera a su lugar en la muralla tras la tarima. Rhys volvió a su lugar en el borde desde donde podía mirar a la muchedumbre. Trataba de no reírse, supongo que también podía encontrarse gracioso. Pero Nicca tenía que mantenerse lejos del micrófono de ahora en adelante. No me avergonzaba de lo que había hecho con Sage, pero no estaba segura cuánto de ello querría mi tía que explicara a los medios de comunicación. Ella realmente podría estar en un aprieto debido a esto.


      Madeline finalmente encontró una pregunta que pensó que yo querría y sería capaz de responder. Estaba equivocada.


      — ¿Cuál de ellos es el mejor en la cama, Meredith?

    


    
      Luché para no mirar a Madeline. ¿Qué hacía ella aceptando esta pregunta? Ella conocía mejor las cosas.

    


    
      — Míralos a todos. ¿Cómo podría alguien escoger sólo a uno?


      Risas, pero no lo dejarían pasar.


      — Parecías tener preferencia por Frost hace un rato, Princesa.


      No era una pregunta, por lo que no tenía que responderla. Otro reportero preguntó


      — Suficiente cortesía, Princesa, pero si no es sólo uno, ¿quiénes son tus múltiples favoritos?


      Trampa.


      — Cada uno de los hombres con los que he tenido relaciones sexuales es especial para mí en su propia y particular forma. — Era verdad.


      — ¿Con cuántos has tenido sexo?


      Me incliné hacia el micrófono.


      — Señor, si usted pudiese dar uno o dos pasos al frente.


      Truco.


      Rhys, Nicca, Doyle y Frost se movieron hacia delante. Sólo tres de los demás hombres dieron un paso avanzando. La piel de Galen era casi tan blanca como la mía, pero bajo la luz de la derecha se veía un cierto reflejo de verde sobre aquella palidez. Sus rizos eran verdes bajo cualquier luz, excepto en la oscuridad, donde se veían rubios. Había cortado su propio pelo justo por encima de los hombros, dejando sólo una delgada trenza que una vez había llegado hasta sus tobillos. De los hombres del país de las hadas, sólo los sidhe tenían permitido dejarse crecer el cabello largo. Galen había cortado su pelo voluntariamente, a diferencia de Adair. O Amatheon, que estaba de pie junto a él. El rico cabello rojo de Amatheon había sido cortado de modo que los reporteros habían pasado un rato complicado al darse cuenta de que ahora le llegaba hasta los hombros. Él había cedido ante la orden de la reina antes que Adair. El hecho era que el corte de cabello de los hombres había sido un castigo, una humillación que los persuadió a hacer lo que la reina quería, lo que daba a entender cuán extraño era que Galen lo hubiese hecho por sí mismo. Galen era el más joven de los Cuervos de la Reina, sólo setenta y cinco años más viejo que yo. Entre los sidhe, esto era casi como haber nacido juntos. Yo había creído que su honesta y hermosa cara era el rostro perfecto desde que tenía catorce años, o tal vez más joven aún. Éste era Galen, aquel a quien yo había querido que mi padre me uniera, pero él había escogido a otro. La unión había durado siete años, pero no había habido niños, y al final, él me había dicho que yo era demasiado humana para él. No lo suficiente sidhe. Eso me había hecho preguntarme por qué mi padre no había escogido a Galen en primer lugar.


      Volvió sus adorables ojos verdes hacia mí y sonrió, yo le sonreí en respuesta. Estaba tan armado como cualquiera de los otros, con cuchillos y pistolas, pero había una suavidad en él que la mayoría de los otros había perdido siglos antes de que él o yo hubiéramos nacido. Él daría su vida por mí, y podría hacerlo cuando yo tuviese un niño, a diferencia del resto. Pero como político él era un desastre, y eso podría ser fatal en las altas cortes de nuestro mundo.


      Alguien tocó mi hombro. Salté, y encontré a Madeline con una mano sobre mi micrófono. Ella se inclinó y susurró


      — Estás mirándolo fijamente, no repitamos el incidente con Frost, ¿De acuerdo?


      Dio un paso hacia atrás con una sonrisa lista para la prensa, apretando el interruptor en su cintura.


      Tuve que mantener mi rostro vuelto lejos de la multitud porque me había ruborizado. No me ruborizaba demasiado, y para las normas humanas no estaba demasiado oscura. La piel sidhe no enrojece de la misma manera en que la piel humana cambia de tonos. Desde luego, manteniendo mi rostro alejado de las cámaras, dejaba que Galen pudiera verme. Algunas veces esto es sólo una elección entre situaciones vergonzosas, no un escape de ellas.


      Madeline estaba diciendo


      — La Princesa Meredith está un poco cansada. Tendremos que acortar un poco esto, chicos. Lo lamento.


      Hubo un griterío generalizado, y un renovado destello de las luces de las cámaras, lo cual era malo, porque Galen venía hacia mí. Se arrodilló junto a mí, al lado de mi silla, y era lo bastante alto como para que, desde los hombros hacia arriba, todavía fuera visible para ellos. Tocó mi barbilla, gentilmente, con las puntas de sus dedos. Esto me hizo mirarlo. Me hizo olvidar que ambos estábamos a la vista de las cámaras. Inclinó su rostro cerca del mío, haciéndome olvidar que estábamos en medio de una representación casi teatral. Me incliné hacia él, y su mano enmarcó el costado de mi cara. Eso me hizo olvidar todo lo demás. No tengo ninguna explicación para ello. Habíamos compartido la cama durante meses. Él era un desastre políticamente hablando, y la exposición de él a esta demostración de favoritismo en frente de todos podría ponerlo en peligro, pero yo no estaba pensando en ellos cuando nos besamos. No pensaba en nada, y todo lo que podía ver era la alegría en su rostro, la mirada en sus ojos. Galen me había amado desde que yo tenía diecisiete años, y eso estaba en sus ojos, como si nada hubiese cambiado y el tiempo no hubiese avanzado.


      La reina me había ordenado no mostrar ningún favoritismo. Ella iba a estar furiosa conmigo, con él, con nosotros, pero después del pequeño incidente con Frost, como Madeline lo llamaba, ¿Qué importaba uno más? Era muy malo, pero de todos modos lo besé. Aún quería besarlo. Todavía, por un único momento, el mundo se redujo al rostro de Galen, su mano contra mi piel, y su boca sobre la mía.


      Era un beso suave y casto, creo que porque él sabía que si me besaba más duro, perdería el control sobre el encanto que impedía que Frost y yo nos viéramos como víctimas del lápiz de labios. Galen retrocedió, y sus ojos contenían la suave sorpresa que a veces mostraban, como si no pudiera creer que se había permitido besarme, permitido tocarme. Yo había captado la misma mirada en mi rostro en el espejo del dormitorio una o dos veces.


      — ¿Todos obtendremos nuestro beso? — La voz era profunda, y contenía la aspereza cambiante del mar. Barinthus se movió hacia nosotros, con un revoloteo de su pelo, del color de los océanos. El turquesa del Mediterráneo, el profundo medio azul del Océano Pacífico, el gris azulado del océano antes de la tormenta, deslizándose hacia un azul que era casi negro, donde el agua corre profunda y espesa como la sangre de los gigantes durmientes. Los colores se movían y fluían el uno en el otro de modo que en el momento actual en el que estábamos se veía siempre cambiante, siempre transformándose, como el océano mismo. Barinthus había sido una vez el dios del mar. Recientemente yo había descubierto que él había sido Mannanan Mac Lir, pero era un secreto. Ahora él era Barinthus, el despojado dios del mar. Se movió con gracia al cruzar la tarima, con toda su estatura cercana a los 2,10 metros. Sus ojos eran azules, pero con una estrecha pupila como la de un gato, o un animal de los profundos mares. Tenía una segunda membrana casi transparente que podía cerrarse sobre su ojo cuando estaba bajo el agua, y que a menudo parpadeaba cuando estaba nervioso. Parpadeó sólo una vez ahora.


      Me preguntaba si alguien en esta multitud de reporteros sabía cuánto costaba a este hombre que gustaba tanto de su privacidad sugerir un beso, y convertirse a sí mismo en el objetivo de todas esas cámaras.


      Galen había comprendido que se había comportado erróneamente porque me mostró con sus ojos que estaba arrepentido. Lamentablemente, su rostro no era lo bastante duro como para evitar que cualquiera leyese en él, incluyendo a los reporteros. La reina había dicho “no favoritos”. Nuestro comportamiento iba a forzarme a intentar probar que no tenía ninguno. Después de lo que Galen y yo habíamos hecho, iba a ser una tarea difícil.


      Un montón de los hombres que estaban de pie conmigo podría haber jugado con las cámaras, y esto no nos habría costado, a ellos o a mí, casi nada. Barinthus no era uno de ellos. Él había sido el amigo de mi padre, y, de acuerdo a las normas de América, nosotros no podíamos tener sexo. No de acuerdo a las normas de Bill Clinton. Si yo hubiera mantenido relaciones sexuales con él, habría estado contra la pared, porque él cumplía un parámetro de verdad más alto que la mayoría de los sidhe.


      Miré hacia arriba a Barinthus, estando yo sentada y él de pie, me tomó un rato poder mirar atentamente su rostro.


      — Si lo deseas. — Mantuve mi voz ligera y mi rostro plácido. Barinthus y yo nunca nos habíamos besado, y nuestro primer beso no debería estar grabado en un rollo de película.


      Fue Rhys el que salvó el día.


      — Si Barinthus consigue un beso, entonces yo también.


      Doyle dijo


      — Para ser justos, todos deberíamos recibir uno.


      Barinthus esbozó una ligera sonrisa.


      — Yo esperaría a mi turno, y recibiría mi beso en privado.


      — Galen y Frost ya han obtenido los suyos. — Dijo Rhys, y mientras Galen volvía a su lugar en la fila, Rhys fingió darle una bofetada en las orejas.


      Barinthus hizo una graciosa reverencia e intentó volver a su lugar. Pero eso no sucedió. Un reportero preguntó


      — Lord Barinthus, ¿Ha decidido pasar de ser el “Hacedor de Reyes”, a ser el rey?


      Ningún sidhe le había llamado nunca “Hacedor de Reyes” en su cara, o “Hacedor de Reinas” tampoco. Pero los medios de comunicación, bueno, él no podía darles una cachetada en las orejas.


      Barinthus se arrodilló a mi lado, más que inclinarse hacia el micrófono. Arrodillado así, su cabeza quedaba todavía por encima de la mía.


      — Dudo de quedar como un miembro permanente de su guardia.


      — ¿Por qué no?


      — Soy necesario en otra parte.


      La verdad era que antes de que la Reina Andais lo aceptara en la Corte del Aire y la Oscuridad, y luego de que la Corte de la Luz y la Ilusión lo hubiera exiliado, Barinthus había tenido que prometer que nunca aceptaría el trono aquí, ni siquiera si éste le era ofrecido. Él había sido Mannanan Mac Lir, y la reina y los nobles temían su poder. De modo que él había hecho su más solemne juramento de que él nunca, personalmente, se sentaría en nuestro trono.


      Barinthus se inclinó hacia la sala en general y simplemente volvió a su puesto. Les dejó claro que no estaba dispuesto a contestar más preguntas ese día. Kitto, el medio trasgo, medio sidhe, ya se había movido de vuelta a su lugar. Sólo medía 1,25 metros de alto, y esto hacía que muchos de los medios de comunicación intentasen retratarlo como a un niño. Era lo bastante viejo como para recordar lo que el mundo era antes de que el cristianismo fuera una religión. Pero su aspecto ponía a la prensa incómoda. Sus cortos rizos negros, piel pálida, y lentes oscuros le hacían parecer común con sus jeans y su camiseta. La reina no tenía un traje de diseño que sirviera para alguien tan bajo. No había habido tiempo para que la costurera de la reina pudiera hacerle modificaciones a alguno. Él se plantó en la sección de pared que le tocaba.


      — Princesa Meredith, ¿cómo escogerá a su marido entre todos estos magníficos hombres? — Preguntó un reportero.


      — Aquel que me deje embarazada consigue el premio. — Dije sonriendo.


      — ¿Qué sucede si estás enamorada de alguien más? ¿Qué pasa si no amas a aquél que te deje embarazada?


      Suspiré, y no luché contra la risa que se me escapó.


      — Soy una princesa, y la heredera al trono. El amor nunca ha sido un requisito previo para los matrimonios reales.


      — No es tradicional dormir con más de uno a la vez hasta quedar o no embarazada.


      — Así es. — Dije, y maldije a aquél que conocía tan bien nuestras costumbres.


      — Entonces, ¿por qué la maratón de hombres?

    


    
      — Si tuvieras la oportunidad. ¿No lo harías? — Pregunté, y los hice reír. Pero esto no los distrajo.

    


    
      — ¿Te casarías con un hombre que no te gusta únicamente porque es el padre de tu hijo?


      — Nuestras leyes son claras. — Dije. — Me desposaré con el padre de mi hijo.


      — ¿No importa quién sea? — Preguntó otro reportero.


      — Esa es nuestra ley.


      — ¿Qué pasa si tu primo, el Príncipe Cel, consigue que una de sus guardias quede embarazada primero?


      — Entonces, de acuerdo con la Reina Andais, él será el rey.


      — ¿De modo que esto es una carrera para quedar embarazada?


      — Sí.


      — ¿Dónde está el Príncipe Cel? Nadie lo ha visto durante casi tres meses.


      — No soy la guardiana de mi primo.


      De hecho, él estaba en prisión por haber tratado de asesinarme varias veces, y por otros crímenes que la reina no quería que la corte se enterara aún. Cel podría haber sido ejecutado por algunos de ellos, pero la reina había negociado por la vida de su único hijo. Cel debía estar encerrado durante seis meses, torturado con la misma magia que él había usado contra los seguidores humanos de los sidhe. Lágrimas de Branwyn, una de nuestras pociones mejor guardadas. Era un afrodisíaco que funcionaba aunque la persona no quisiera. Pero más que eso, hacía que su cuerpo anhelara ser tocado, que lo llevaran al orgasmo. Cel había sido encadenado y cubierto con Lágrimas de Branwyn. Habían corrido apuestas en la corte de que la poca cordura con la que había nacido no sobreviviría a esto. Sólo ayer, la reina había permitido que entrara una de sus guardias, para permitir que la mujer aliviara la necesidad de Cel, salvando su cordura. Y de pronto, ya no tenía un intento de asesinato sobre mí, sino dos o tres, y uno sobre la reina. Era algo más que una coincidencia, pero la reina amaba a su hijo.


      Madeline volvió a mi lado, mirándome.


      — ¿Estás bien, Princesa?


      — Lo lamento, me encuentro un poco agotada. ¿Omití alguna pregunta?


      Ella sonrió y asintió.


      — Eso temo.


      Ellos la repitieron, y deseé haberla omitido de nuevo.


      — ¿Sabes dónde está tu primo el príncipe?


      — Él está en el sithen, pero no sé que está haciendo exactamente en este momento. Lo lamento.

    


    
      Necesitaba salir de este tema, salir de este lugar. Señalé a Madeline, y ella dio por terminada la conferencia, con la promesa de una sesión de fotos en un día o dos, cuando la princesa estuviera completamente curada.

    


    
      Una diminuta hada con alas de mariposa revoloteó en el campo de visión de la cámara. Era un semiduende. Sage, con quien yo “había dormido”, y que podía transformarse en tamaño humano, pero la mayoría de los semiduendes permanecían siempre del tamaño de las muñecas Barbie, o más pequeñas. La reina no estaría feliz acerca de que el pequeño duende estuviera revoloteando en frente de las cámaras. Cuando la prensa estaba en el sithen, los que parecían menos humanos permanecían alejados de ellos, y especialmente lejos de las cámaras, o se enfrentaban a la ira de la reina.


      La figura vestía de un pálido azul—rosado, con iridiscentes alas azules. Voló a través de la barrera de fotógrafos, protegiendo sus ojos con su pequeña mano. Creí que aterrizaría sobre mí, o quizás sobre Doyle, pero sobrevoló la tarima hasta posarse en el hombro de Rhys. Se ocultó en sus largos rizos blancos. Susurró algo en su oído, usando su pelo y su sombrero como escudo. Rhys se levantó y vino hacia nosotros con una sonrisa.


      Doyle estaba parado a mi lado, pero aún estando así de cerca, no pude oír lo que Rhys le susurró.


      Doyle le dirigió un pequeño asentimiento, y Rhys abandonó la sala, con el diminuto duende aún enredado en su pelo. Quise preguntar qué era tan importante como para que Rhys se marchase en frente de la prensa. Alguien gritó:


      — ¿Rhys, por qué se marcha?


      Rhys dejó el cuarto con una onda y una sonrisa.


      Doyle me ayudó a ponerme de pie, luego el resto de los guardias se cerró a mi alrededor como una pared multicolor, pero los reporteros no habían terminado.


      — Doyle, Princesa, ¿qué ha pasado?


      — ¿Qué ha dicho el pequeño duende?


      La conferencia de prensa había acabado. Tendríamos que ignorarlos. Habría sido prudente darles alguna excusa, pero Doyle no creyó que tuviéramos que molestarnos o no sabía qué decir. Había tensión en su brazo en el lugar donde me tocó, lo que indicaba que fuese lo que fuese lo que Rhys le había dicho, lo había estremecido. ¿Qué era lo que la Oscuridad temía?


      Mi musculosa muralla de brillantes colores me hizo avanzar hacia los escalones y luego hacia fuera. Cuando estuvimos en el pasillo, libres de los medios de comunicación, yo aún susurraba. La tecnología moderna era una cosa maravillosa, y no necesitábamos un micrófono demasiado sensible atrapando nuestra conversación.


      — ¿Qué está sucediendo?


      — Hay dos cadáveres en uno de los corredores cercanos a la cocina.


      — ¿Duendes? — Pregunté.


      — Uno, sí. — Dijo.


      Tropecé con mis altos tacones, porque intenté detenerme, pero su brazo sobre el mío nos mantuvo en movimiento.


      — ¿Qué hay respecto al otro?


      Doyle asintió.


      — Sí, exactamente.


      — ¿Es uno de los reporteros? ¿Fue alguno de ellos a espiar por ahí?


      Frost habló desde la fila de hombres.


      — No puede ser. Teníamos hechizos que les impedirían dejar la parte segura dentro del sithen.


      Doyle le echó un vistazo.


      — Entonces explica un cadáver humano en nuestro sithen con una cámara en su mano.


      Frost abrió la boca, luego la cerró.


      — No puedo.


      Doyle sacudió su cabeza.


      — Yo tampoco.


      — Bueno, esto va a ser un desastre. — Dijo Galen.


      Teníamos un reportero muerto en el sithen de la Corte del Aire y la Oscuridad, y una masa de reporteros vivos aún en nuestros dominios. El desastre aún no comenzaba a descubrirse.

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 3


      
        

      


      
        YO HABÍA VISTO MÁS VIOLENCIA EN LAS CORTES QUE EN todos mis años como detective privado en la ciudad de Los Ángeles, pero había visto más muertes en Los Ángeles, no porque hubiera llevado algún caso de asesinato, (los detectives privados no llevan casos de asesinato, por lo menos no recientes), si no porque muchos de los que viven en la tierra de las hadas son inmortales. Por definición, un inmortal no muere muy a menudo. Podría contar con los dedos de una mano a cuantas escenas de crímenes recientes nos había llamado la policía y aún me sobrarían dedos. Y en estos casos fue porque la Agencia de Detectives Grey puede jactarse de tener algunos de los mejores trabajadores de magia de la Costa Oeste. La magia es como todo lo demás; si tú puedes hacer el bien con ella, algunas personas encontraran también la manera de utilizarla para hacer el mal. Nuestra agencia se especializó en problemas sobrenaturales. Soluciones Mágicas. Estaba en las tarjetas de presentación y todo. Algo que yo había aprendido sobre los cuerpos es que son “eso”, ni un él o un ella, sólo eso. Porque si tú piensas en los cadáveres como en él o en ella, entonces empezaban a ser reales para ti. Empezarían a ser personas, y ellos ya no son personas, nunca más lo serían. Están muertos, y dejando aparte alguna circunstancia muy especial, son sólo materia inerte. Se puede sentir simpatía por la victima después, pero en la escena del crimen, sobre todo en el primer momento, se es más útil a la victima si no simpatizas con ella. La simpatía obstaculiza tus habilidades para pensar. La empatía podría estropearlo todo. El desapego y la lógica, son la salvación en un asesinato reciente. Cualquier otra cosa conduce a la histeria, y yo no era sólo el detective más experimentado en el vestíbulo, sino también la Princesa Meredith NicEssus, poseedora de las manos de la carne y la sangre, La Pesadilla de Besaba. Besaba era mi madre, y mi concepción la había obligado a casarse con mi padre y a vivir, por un tiempo, en la Corte Oscura. Yo era una princesa y un día podría ser reina. Las futuras reinas no se ponen histéricas. Las futuras reinas que también han sido entrenadas como detective tampoco pueden ponerse histéricas. El problema era que yo conocía uno de los cuerpos. Yo la conocía de cuando estaba viva y caminaba. Sabía que a ella le gustaba la literatura clásica. Cuando fue expulsada de la Corte Luminosa y tuvo que venir a la Corte Oscura, ella se cambió el nombre, lo que muchos hacían y se consideraba normal entre los luminosos. Cambiaban sus nombres, porque de ese modo no tenían que recordar a diario quién y qué habían sido una vez, y cómo habían caído tan bajo. Ella se hacía llamar Beatrice, después de que se enamorara de “La Divina Comedia” de Dante. El infierno de Dante. Ella decía — Ya que estoy en el infierno, también puedo tener un nombre que se corresponda con la situación. Yo tenía literatura clásica como una de mis asignaturas obligadas en el colegio. Cuando acabé las clases, le di muchos de mis libros a Beatrice, para que ella pudiera leerlos. Yo siempre podría comprar otros ejemplares del puñado de libros que había disfrutado. Beatrice no podría hacerlo. Ella no podría pasar por humana, y a ella no le gustaba que la miraran fijamente. Clavé los ojos en ella, ahora ya no le iba a importar. A ella ya no le importaría nada nunca más. Beatrice parecía una versión de tamaño casi humano del delicado semiduende diminuto que todavía se pegaba al pelo de Rhys. Una vez Beatrice había sido de tamaño pequeño, pero algo había ocurrido en la Corte de la Luz, algo de lo que ella nunca habló, y que le había echado a perder la habilidad de cambiar de tamaño. Ella estaba atrapada alrededor de los 125 cm. de altura en lugar de los más o menos 60 cm. habituales, y las delicadas alas de libélula en su espalda se habían vuelto inútiles. Los semiduendes no levitan, vuelan, y con este tamaño y peso mayor sus alas ya no la podían levantar. La sangre había formado una ancha piscina oscura alrededor de su cuerpo. Alguien había estado detrás de ella y había cortado en tiras su garganta. Para hacerle eso tenían que estar cerca de ella, tenía que haber sido alguien en quien ella confiaba, o alguien con bastante magia como para acercársele a hurtadillas. Por supuesto, también habían necesitado bastante magia que invalidara su inmortalidad. Allí había muchas clases de hadas que podían hacer ambas cosas. — ¿Qué pasó Beatrice? — Dije suavemente — ¿quién te hizo esto? Galen se situó a mi lado y dijo — Merry… — Yo le miré fijamente. — ¿Estás bien? Negué con la cabeza, y recorrí con la mirada el vestíbulo hasta el segundo cuerpo. En voz alta dije — Estoy bien. — Mientes. — Dijo él suavemente, y trató de agacharse sobre mí, tratando de sujetarme. Yo no le aparté a la fuerza, pero me moví hacia atrás. Ahora no era tiempo de abrazar a nadie. Según nuestra cultura, debería haber tocado a alguien. Excepto que el puñado de guardias que habían venido a Los Ángeles conmigo sólo habían trabajado en la Agencia de Detectives Grey unos pocos meses. Yo había estado allí algunos años. Tú no te acuclillas en escenas de crímenes. Ni recibes consuelo. Sólo cumples con tu trabajo. La cara de Galen decayó un poco, como si hubiera lastimado sus sentimientos. No quería lastimarle, pero teníamos una crisis aquí. Seguramente él podría ver eso. Entonces, ¿por qué, como tantas veces ocurría, tenía que desperdiciar energías preocupándome por los sentimientos de Galen cuando debería estar concentrándome en el trabajo? Había momentos, en que a pesar del amor que yo sentía por él, entendía demasiado bien el porqué mi padre no había escogido a Galen para ser mi prometido. Caminé hacia el segundo cuerpo. El hombre estaba justamente en la corta intersección de un vestíbulo con otro, el largo vestíbulo. Yacía sobre su estómago, los brazos extendidos. Había una mancha de sangre bajo él, y esa mancha se extendía casi como una ola por un lado de su cuerpo. Rhys estaba en cuclillas cerca del cadáver, mirando cómo me aproximaba. El semiduende espiaba a hurtadillas a través del grueso pelo blanco de Rhys, entonces escondió su diminuta cara, como si ella tuviera miedo. A los semiduendes usualmente les gusta ir en grandes bandadas como las aves o las mariposas. Algunos de ellos son tímidos cuando están solos. — ¿Sabemos ya qué le mató? — Pregunté. Rhys señaló el estrecho agujero en la espalda del hombre. — Un cuchillo, creo. Incliné la cabeza. — Pero se llevaron la hoja con ellos. ¿Por qué? — Porque debía haber algo de especial en ese cuchillo que los podría delatar.
      


      
        — O simplemente no quisieron perder una buena hoja. — Dijo Frost. — Él avanzó dos pasos que lo llevaron del pasillo más grande al más pequeño. Había estado coordinando a los guardias que mantenían a todo el mundo fuera de la escena del crimen. Yo tenía suficientes guardias conmigo para poder cerrar los dos lados del vestíbulo, y así lo había hecho.
      


      
        Cuando nosotros habíamos llegado, el vestíbulo estaba siendo protegido por utensilios de cocina y cazuelas flotantes, por cortesía de Maggie May, que era la jefe de cocina en la Corte Oscura. Los brownies podían hacer levitar objetos, pero no por cualquiera razón. Ella había ido con Doyle para ver si conseguía sacar algo con más de sentido de la criada que había encontrado los cuerpos. La duende estaba histérica, y Maggie no pudo determinar si la mujer había visto algo que la asustó, o simplemente estaba alterada por las muertes. Doyle iba a intentar averiguarlo. Esperaba que la mujer reaccionara ante él por ser todavía la Oscuridad de la Reina, su asesino, y así decirle la verdad por miedo. Probablemente la asustaría tanto que no nos iba a servir, pero le dejé intentarlo. Yo podría jugar al poli bueno después de que él hiciera de poli malo.
      


      
        Había enviado a Barinthus para comunicarle a la reina lo que había pasado. De todos los hombres, era el que tenía la mayor posibilidad de no ser castigado por ser el portador de estas terribles noticias. En realidad, la reina tendía a culpar de todo al mensajero.
      


      
        — Posiblemente. Generalmente es un hábito. Usas un cuchillo, lo retiras, lo limpias, y después lo introduces en su vaina. — Dijo Rhys, señalando una mancha sobre la chaqueta del hombre.
      


      
        — Él limpió el cuchillo. — Dije.
      


      
        Rhys me miró.
      


      
        — ¿Por qué “él”?
      


      
        Me encogí de hombros.
      


      
        — Tienes razón, podría ser ella.
      


      
        No oí a Doyle caminar por el vestíbulo, pero supe que estaba allí un segundo antes de que hablara.
      


      
        — Estaba corriendo cuando ellos lanzaron el cuchillo.
      


      
        En realidad estuve de acuerdo, pero quería saber el porqué de su razonamiento. Sinceramente, no quería ser responsable de este lío, pero como era la que tenía más experiencia, pensaba en ello como si fuera mi criatura. — ¿Qué te hace decir que estaba corriendo?
      


      
        Doyle comenzó a palpar el abrigo del hombre, y le dije
      


      
        — No le toques.
      


      
        Él sólo me miró, pero dijo…
      


      
        — Puedes ver su abrigo levantado sobre este lado, la herida en su camisa no se corresponde con el abrigo de la forma en la que está. Creo que él corría, y que cuando ellos recuperaron el cuchillo, examinaron sus bolsillos, moviendo su abrigo alrededor.
      


      
        — Me apuesto lo que quieras a que no llevaban guantes.
      


      
        — Seguro que no pensarían en la impresión de huellas y el ADN. Seguro que sólo estarán preocupados por los rastros de magia que puedan quedar y no por lo que podría hallar la ciencia.
      


      
        Afirmé con la cabeza.
      


      
        — Exactamente.
      


      
        — Él vio algo que lo asustó. – Dijo Rhys, levantándose. — Luego salió corriendo, pasándolo de largo. ¿Pero qué fue lo que vio? ¿Qué le hizo correr?
      


      
        — Hay muchas cosas atemorizantes pululando por los pasillos de nuestro sithen. — Aclaró Frost.
      


      
        — Sí, — dije, — pero él era un reportero. Él venía buscando algo extraño o espantoso.
      


      
        — Quizás presenció la muerte del semiduende. — Dijo Frost.
      


      
        — Crees que fue testigo de la muerte de Beatrice. — Dije.
      


      
        Frost asintió.
      


      
        — De acuerdo, supongamos que él fue testigo. Corrió, le lanzaron un cuchillo y le mataron. — Sacudí mi cabeza. — Casi todo el mundo tiene un cuchillo. La mayoría de nosotros podría fijar una mosca a la pared con uno. Esto no limita a nuestro sospechoso después de todo.
      


      
        — Pero la muerte de Beatrice sí limita el número. — Rhys me dirigió una mirada bastante elocuente. — ¿Deberíamos averiguar dónde estaban los guardias, los que no son de nuestra absoluta confianza, y escuchar sus respuestas?
      


      
        — No hay ninguna razón para ocultarlo, Rhys. No se puede matar a un inmortal con un cuchillo, pero ella está muerta. Esto necesitó magia, una magia muy poderosa, y sólo un sidhe, o algunos pocos de entre los sluagh podrían haberlo hecho.
      


      
        — La reina tiene prohibido que los sluagh salgan esta noche. Simplemente si los vieran los reporteros mientras están dentro de nuestro sithen levantarían sospecha.
      


      
        Los sluagh eran lo que menos se parecían a los humanos de entre los duendes. Eran las pesadillas hasta de los miembros de la Corte del Aire y la Oscuridad. Ellos eran los únicos que no habían dejado de ser salvajes. El reino más atemorizante del mundo de los duendes, incluidos los sidhe. A veces, ellos iban por mandato de la reina y asesinaban. El miedo de los sidhe a los sluagh, y la amenaza que estos representaban eran uno de los mayores motivos por los que la reina era temida. Yo había estado de acuerdo en ir a la cama con el Rey de los Sluagh para así formar una alianza con ellos en contra de mis enemigos. Este pacto no era conocido en la corte. Los sidhe, e incluso los semiduendes, pensarían que era una perversión. Yo pensaba, más bien, que era una necesidad política. Más allá de todo esto, intenté no indagar demasiado sobre esta mecánica. Sholto, su rey, el Señor de Aquello que Transita por en Medio era medio-sidhe, pero su otra mitad no era siquiera algo cercano a lo humano.
      


      
        Sacudí mi cabeza.
      


      
        — No creo que un miembro de los sluagh pudiera haberse ocultado lo bastante para deambular esta noche por el sithen. No con toda la magia que nosotros teníamos que contener en esta sección tan pequeña del pasillo.
      


      
        — Ya. Igual que el reportero no debería haber sido capaz de dejar el área protegida. – Dijo Frost. Él acertó en ese punto.
      


      
        — Déjame decir lo que todos pensamos, hasta lo que los guardias no quieren pensar. Que un sidhe mató a Beatrice y al reportero.
      


      
        — Esto todavía nos deja con varios cientos de sospechosos. — Dijo Rhys.
      


      
        — La criada de la cocina está muy asustada. — Dijo Doyle. — No puedo saber si ella tiene miedo en general o es sólo a algo específico.
      


      
        — Entonces la asustaste. — Dije.
      


      
        Él encogió levemente sus hombros.
      


      
        — No lo hice intencionadamente.
      


      
        Le miré.
      


      
        — No lo hice, Meredith, pero Peasblossom se tomó muy mal que la Oscuridad de la Reina hubiera venido. Ella pareció pensar que había venido sólo para matarla.
      


      
        — ¿Por qué pensaría que la reina la quería muerta? — Pregunto Rhys.
      


      
        Tuve una idea, una idea horrible, porque la reina Andais la iba a odiar. No lo dije en voz alta, porque aunque los nuevos guardias creyeran que un sidhe podía haber hecho esto, ellos probablemente no creerían lo que yo estaba pensando en este momento. Andais me había impuesto a varios hombres que no conocía y a una pareja en la que rotundamente no confiaba para nada. Fue un horrible pensamiento, ¿Qué pasaba si había sido la gente del Príncipe Cel? ¿Y si la criada, Peasblossom, había visto a alguien de confianza de Cel abandonar la escena del doble homicidio? Peasblossom nunca creería que la reina querría que ella dijera quién había sido.
      


      
        El problema era que yo no podía ver a Cel, o a alguien que le sirviera, matando a Beatrice. La muerte del periodista parecía ser algo accidental, simplemente estuvo en el lugar equivocado en un momento equivocado.
      


      
        — Has pensado en algo. — Dijo Rhys.
      


      
        — Más tarde. — Dije, e hice un movimiento rápido con los ojos a espaldas de los hombres que estaban justo a 30 cm. de distancia de nosotros.
      


      
        — Sí, — dijo Doyle, — sí, realmente necesitamos algo de privacidad.
      


      
        — Deberíamos ocultar el cuerpo. — Dijo uno de los hombres a nuestras espaldas. El pelo de Amatheon, peinado en apretadas trenzas cobrizas, dejaba ver su cara desnuda, pero nada lo podría dejar sin adorno, porque sus ojos eran capas de pétalos en rojo, azul, amarillo, y verde, como una flor multicolor. Esto a menudo me hacía marearme si lo miraba fijamente, como si mis propios ojos se rebelaran al ver que él miraba fijamente al mundo con ojos de pétalos en flor. Su cara era cuadrada, pero delgada, haciéndole parecer al mismo tiempo fuertemente masculino y delicado. Casi como si su cara, y sus ojos, le hicieran dudar de cómo querer ser.
      


      
        — El reportero será echado en falta, Amatheon. — Dije. — No podemos simplemente ocultar su cuerpo y esperar que esto marche como siempre.
      


      
        — ¿Por qué no podemos hacerlo? ¿Por qué simplemente no podemos decir que no sabemos dónde ha ido? O que uno de los semiduendes lo vio dejar el sithen.
      


      
        — Serían sólo mentiras. — Dijo Rhys. — Un sidhe no miente, ¿O acaso has olvidado eso después de estar tanto tiempo con Cel?
      


      
        La cara de Amatheon mostró signos cólera, pero se controló.
      


      
        — Lo que hice, o lo que dejé de hacer con el Príncipe Cel no es de tu incumbencia. Pero sé que la reina desearía ocultar esto a la prensa. El tener un periodista humano muerto en nuestra corte arruinará toda la buena publicidad que ella ha logrado adquirir para todos nosotros en estas últimas décadas.
      


      
        Probablemente tenía razón en esto último. La reina no querría admitir lo que había pasado. Incluso si ella tuviera la más ligera sospecha de que el responsable era alguno de los secuaces de Cel, querría ocultarlo aún más. Ella amaba a Cel demasiado, y siempre lo haría.
      


      
        El hecho de que Amatheon hubiera aconsejado eliminar el cuerpo me hizo preguntarme qué nivel de culpabilidad se le podría atribuir a Cel de todo esto. Amatheon siempre había sido uno de los partidarios de Cel. Cel era el último vástago de pura sangre sidhe de una casa que había gobernado esta corte durante tres mil años. Amatheon era uno de los sidhe que pensaba que un mestizo sería una desgracia para el trono. Y pensando así, ¿por qué debía meterse en mi cama y competir por convertirme en reina? Simplemente porque la reina Andais se lo había ordenado. Él rechazó tal honor y ella le obligó a cambiar de idea, de forma dolorosa, dejando claro que ella era la gobernante aquí y no Cel, y Amatheon haría lo que ella le ordenase que hiciera. La reina, como castigo, había cortado su cabello que antes le llegaba hasta las rodillas hasta dejárselo a la altura de los hombros. Aunque para normas humanas esa medida estaba bien, para él era una señal de gran vergüenza. Ella le había hecho otras cosas, cosas más dolorosas a su cuerpo que a su orgullo, pero él no había compartido esos detalles y realmente yo no quería conocerlos.
      


      
        — Si Beatrice fuera el único muerto, en ese caso podría estar de acuerdo. — Dije. Pero un humano ha muerto en nuestra tierra. No podemos ocultar este hecho.
      


      
        — Sí. – Dijo él. — Sí, podemos.
      


      
        — No has tratado con la prensa tan directamente como yo, Amatheon. ¿Este reportero estaba solo cuándo llegó al sithen? ¿O se separó de un grupo que lo echará de menos enseguida? Incluso si él hubiera venido solo, otros miembros de la prensa lo conocerán. Si uno de nosotros lo hubiera matado en el mundo humano, nosotros podríamos ser capaces de ocultarlo de quien lo hizo, dejando que fuera solamente otro crimen sin resolver. Pero él ha muerto aquí sobre nuestra tierra, y esto no podemos ocultarlo.
      


      
        — Parece como si fueras a decirle a la prensa que ha muerto.
      


      
        Miré sus confusos ojos.
      


      
        Él tendió una mano para tocar mi brazo, pero Frost simplemente se movió cortando su avance, y él nunca llegó a completar el gesto.
      


      
        — ¿Lo anunciarás a la prensa? – Él sonó asombrado.
      


      
        — No, pero tenemos que ponernos en contacto con la policía.
      


      
        — Meredith… — Comenzó a decir Doyle.
      


      
        Lo corté.
      


      
        — No, Doyle, lo apuñalaron con un cuchillo. Nosotros nunca sabremos qué cuchillo lo hizo. Pero un equipo de forenses si podría saberlo.
      


      
        — Hay magia en la herida que nos podría llevar hasta el arma que lo hizo. — Dijo Doyle.
      


      
        — Sí, e intentaste rastrear la magia cuando encontraste el cuerpo de mi padre en el prado. Buscaste la magia, pero aún así nunca encontraste las armas que lo mataron. — Hice todo lo posible para que mis palabras sonaran vacías, intentando apartar esos recuerdos de mi cabeza. La muerte de mi padre, en la capital de España. Fue un hecho, nada más.
      


      
        Doyle tomó un profundo aliento.
      


      
        — Fallé al Príncipe Essus aquel día, Princesa Meredith, y a ti.
      


      
        — Fallaste porque fue un sidhe quien lo mató. Alguien que tenía una magia muy poderosa para frustrar tu búsqueda. ¿No lo ves, Doyle? Quienquiera que lo hizo es tan bueno con la magia como nosotros. Pero ellos no sabrán cómo engañar a los forenses de hoy en día. Ellos no serán capaces de protegerse contra la ciencia.
      


      
        Onilwyn dio un paso alejándose de los otros guardias. Él era tan corpulento como cualquiera de los otros sidhe, alto pero achaparrado, y aunque siempre se movía con gracia, parecía como si hubiera tomado prestado sus movimientos de alguien más delgado. Su pelo caía en una larga cola de caballo ondulándose sobre su espalda por encima de su traje negro y camisa blanca. Negro, por ser el color de la reina, y del príncipe Cel. Un color muy popular aquí en la Corte Oscura. Su pelo era de un oscuro verde con mechones de luz negra. Sus ojos eran de un verde pálido con una estrella destellando alrededor de su pupila.
      


      
        — ¿No puedes estar pensando en traer a guerreros humanos a nuestra tierra?
      


      
        — Si piensas así de la policía humana, sí, es exactamente lo que pienso hacer.
      


      
        — ¿Les dejarás pasar sólo por la muerte de un humano y la de un cocinero?
      


      
        — ¿Crees que la muerte de un humano es menos importante que la muerte de un sidhe? — Lo miré directamente a la cara y me sentí feliz al ver que él comprendió su metedura de pata. Le miré recordándole que yo era humana en parte.
      


      
        — ¿Tanto dañará una muerte, incluso las dos, a nuestra corte a los ojos del mundo? — Él trató de retractarse pero no lo consiguió.
      


      
        — ¿Piensas que la muerte de un cocinero es menos importante que la muerte de un noble? — Le pregunté, no haciendo caso de su tentativa para quedar bien.
      


      
        Él sonrió entonces, arrogantemente, muy al estilo de Onilwyn.
      


      
        — Por supuesto. Creo que la vida de un noble sidhe merece más la pena que un criado, o un humano. Si tú fueras un sidhe puro lo verías igual que yo.
      


      
        — Entonces me alegro de no serlo. — Dije. Ahora estaba enojada, y luché para no manifestar ninguna clase de poder, no quería comenzar a brillar, por lo que empecé a utilizar mi encanto en esta discusión. — Esta criada, cuyo nombre resulta ser Beatrice, me mostró más bondad que la mayor parte de la nobleza de cualquiera de las cortes de las hadas. Beatrice era mi amiga, y si no tienes nada más que añadir que tus prejuicios de clase, entonces estoy segura de que la reina Andais puede encontrar un mejor uso para ti entre sus guardias.
      


      
        Su piel de un verde blanquecino se volvió blanca. Sentí un rápido estallido de satisfacción por su miedo. Andais me lo había dado para que me acostara con él, y si no me lo quedaba, él sufriría. Si yo fuera él, empezaría a preocuparme en ese momento.
      


      
        — ¿Cómo iba a saber lo que ella significaba para ti, Princesa Meredith?
      


      
        — Considéralo como mi única advertencia, Onilwyn, — levanté mi voz de modo que ésta llegara por todo el vestíbulo, — y para el resto que no me conoce. Onilwyn asumió que la muerte de un criado no significa nada para mí. — Algunos hombres los más alejados se dieron vuelta y me miraron. — Pasé mucho tiempo con los semiduendes mientras estaba en la corte. La mayor parte de mis amigos de este lugar no estaban entre los sidhe. Dejaron claro que yo no era bastante pura de sangre para la mayor parte de ellos. Sólo se tienen a sí mismos para culparse, por lo que mi actitud será un poco más democrática que de costumbre para un noble. Pensad en esto antes de decirme algo tan tonto como lo que dijo Onilwyn. — Me volví hacia él y le dije bajando el tono de mi voz. — Métete esto en la cabeza, Onilwyn, antes de que abras la boca otra vez, y digas algo tan estúpido como lo anterior.
      


      
        Él cayó sobre una rodilla, bajando su cabeza, aunque creo que sólo lo hizo para esconder la cólera de su cara.
      


      
        — Como mi princesa ordene, así lo haré.
      


      
        — Levántate, y ve a otro lugar pero lejos de mí.
      


      
        Doyle le ordenó ir al final del vestíbulo, y él se fue, sin otra palabra, aunque sus ojos de estrellas centelleantes brillaban de rabia.
      


      
        — No estoy de acuerdo con Onilwyn. — Dijo Amatheon. — No completamente, ¿pero realmente vas a hacer que entre la policía humana?
      


      
        Asentí con la cabeza.
      


      
        — A la reina no le gustará esto.
      


      
        — No, a ella no le va a gustar.
      


      
        — ¿Por qué te arriesgas a provocar su cólera, Princesa? — Él pareció estar realmente perplejo por esto. — Yo no me arriesgaría a provocar su cólera otra vez por nada, ni por nadie. Ni siquiera por mi honor.
      


      
        Amatheon había sido uno de los sidhe que habían hecho mi infancia infernal, pero últimamente había visto otra cara de él. Un lado asustado, y vulnerable, e indefenso. Siempre he tenido problemas para odiar a la gente que me mostraba que también podía sentir dolor.
      


      
        — Beatrice fue mi amiga, pero más que por ella lo hago por mi gente. Gobernar es protegerlos. Quiero a quienquiera que hizo esto. Los quiero apresados y los quiero castigados. Quiero detenerlos para evitar que lo vuelvan a hacer. El periodista era nuestro invitado, y matarlo ha sido un insulto al honor de la corte misma.
      


      
        — No te preocupas por el honor de la corte. — Dijo, y le observé mientras luchaba por entenderme.
      


      
        — No, en realidad no.
      


      
        Él tragó con la suficiente fuerza para que pudiera oírlo.
      


      
        — Hay algo que temo más que a la muerte, incluyendo la mía, y es dejar pasar a los policías humanos a nuestra casa.
      


      
        — ¿Por qué temes a la policía?
      


      
        — No los temo. Temo la cólera de la reina cuando los invites.
      


      
        — Nadie va a matar a la gente que he jurado proteger, Amatheon, nadie.
      


      
        — No puedes jurarlo, todavía. No has prestado ningún juramento a esta corte, y todavía no te sientas en ningún trono.
      


      
        — Si no hago todo lo posible por solucionar estas muertes, y por proteger a cada uno en este sithen, desde el más poderoso al de menor rango, entonces no merezco sentarme en ningún trono.
      


      
        — Estás loca. — Dijo, y sus ojos se abrieron sobresaltados. — La reina te matará por esto.
      


      
        Eché un vistazo hacia atrás al cuerpo de Beatrice, y pensé en otro cuerpo hace muchos años. La única razón por la que ella no había escondido el cuerpo de mi padre a la prensa fue por que ellos lo encontraron primero. A Millas de distancia de la colina de las hadas, cortado en pedazos. Ellos lo encontraron y tomaron fotografías de él. No sólo sus guardaespaldas habían llegado tarde para salvar su vida, también llegaron tarde para salvar su dignidad.
      


      
        La policía había llevado a cabo una mínima investigación porque le habían matado fuera de nuestras tierras, pero nadie les había ayudado. No les habían permitido entrar dentro de la colina de las hadas. Habían tenido prohibido preguntar a cualquiera. Los habían detenido mucho antes de que comenzaran porque la reina estaba convencida de que encontraríamos a quién había cometido este terrible crimen, pero nunca se encontró.
      


      
        — Recordaré a mi tía lo que ella dijo cuando mi padre, su hermano, fue asesinado.
      


      
        — ¿Qué dijo ella? — Preguntó.
      


      
        Fue Doyle quien contestó
      


      
        — Que nosotros encontraríamos a quién había matado al Príncipe Essus, que los humanos sólo iban a dificultar nuestra búsqueda.
      


      
        Lo miré, y él sostuvo mi mirada.
      


      
        — Esta vez diré a la reina que los humanos pueden encontrar más evidencias de las que los sidhe pueden encontrar. Que la única razón para no dejar pasar a la policía sería que ella no quiere resolver estos asesinatos.
      


      
        — Merry... — dijo Rhys, — si yo se lo tuviera que decir a ella, se lo plantearía de forma diferente… — Él parecía un poco más pálido de lo habitual.
      


      
        Sacudí mi cabeza.
      


      
        — Pero no serías la princesa, Rhys. Yo lo soy.
      


      
        Él sonrió, todavía pálido.
      


      
        — No sé, creo que estaría bastante mono con una diadema.
      


      
        Me reí, no pude remediarlo. Entonces le abracé.
      


      
        — Te verías adorable.
      


      
        Él me abrazó a su vez.
      


      
        — ¿Hablarás de este tema con la reina antes de decirle algo a la prensa o de ponerte en contacto con la policía, verdad?
      


      
        — Sí, y sólo con la policía. Vamos a tratar de conseguir que la prensa salga de aquí primero.
      


      
        Él me abrazó más estrechamente.
      


      
        — Se lo agradezco al Consorte.
      


      
        Me escabullí de su abrazo, y le dije:
      


      
        — Soy osada, Rhys, pero no suicida.
      


      
        — Esperas que ella hubiera amado a su hermano lo suficiente como para sentirse culpable. — Dijo Amatheon, y el hecho de que lo hubiera entendido me hizo pensar algo mejor de él.
      


      
        — Algo así. – Le dije.
      


      
        — Ella no siente cariño por nadie, excepto por el Príncipe Cel. — Dijo.
      


      
        Pensé en ello.
      


      
        — Podrías tener razón, o podrías equivocarte.
      


      
        — ¿Apostarás tu vida por esto? — Preguntó.
      


      
        — No lo apostaría, pero sí me voy a arriesgar.
      


      
        — ¿Tan segura estás de tener razón?
      


      
        — Sobre la reina, no, pero tengo razón sobre lo que tenemos que hacer para encontrar a nuestro asesino. Tengo razón en esto y quiero decírselo a la reina.
      


      
        Él se estremeció.
      


      
        — Yo preferiría quedarme aquí y asegurar el vestíbulo, si no te opones.
      


      
        — No quiero a nadie conmigo que le tenga miedo a la reina. Me parece bien.
      


      
        — Oh, Maldita sea, Merry, entonces ninguno de nosotros podrá ir contigo. — Dijo Rhys.
      


      
        Lo miré.
      


      
        Él se encogió de hombros.
      


      
        — Todos nosotros la tememos.
      


      
        — Pero yo iré contigo. — Dijo Frost.
      


      
        — Y yo. – Dijo también Galen.
      


      
        — ¿Tienes que preguntármelo? — Dijo Doyle, mirándome.
      


      
        Fue Adair quien finalmente habló por boca de todos.
      


      
        — Creo que esto es una tontería, aunque sea una tontería honorable, pero no importa. Eres nuestra ameraudur, y éste es un título que no había dejado que saliera por mis labios desde hace muchos años.
      


      
        Ameraudur significaba un líder de guerra elegido por amor, no impuesto por línea de sangre. Ameraudur definía al hombre que daría su propia vida antes de fallar a los suyos. Ésta era la palabra con la que los galeses habían llamado a Arturo, al rey Arturo. También era un término que algunos de los hombres de mi padre habían usado con él.
      


      
        No supe qué decir porque no había hecho lo bastante para merecer tal título. No todavía.
      


      
        — No he ganado ese título para ti Adair, o para nadie. No me llames así.
      


      
        — Te ofreciste en nuestro lugar anoche, Princesa. Atrajiste la fuerza de la reina sobre ti, sobre un cuerpo mortal. El ejercer tu magia contra ella fue una de las cosas más valientes que alguna vez vi, y mi juramento es todo lo que tengo.
      


      
        No sabía si tenía que estar avergonzada, o sólo intentar explicar que no fui valiente. Que había estado aterrada en todo momento.
      


      
        — Eres nuestro ameraudur, y te seguiremos dondequiera que nos conduzcas. A cualquier final. Moriría antes de dejar a otro que te hiciera daño. — Dijo Adair.
      


      
        — No puedes querer decir esto. — Dijo Amatheon.
      


      
        Estuve de acuerdo con Amatheon.
      


      
        — No hagas este juramento para impedir que me haga daño, Adair, por favor. Si tienes que hacerlo, hazlo para salvar mi vida, pero no para evitar sólo un daño.
      


      
        Pero era como si yo no estuviera allí para él, o para Amatheon en ese momento. Yo sólo era un objeto en esta conversación.
      


      
        — Ella nos salvó anoche. — Dijo Adair. — Nos salvó a todos nosotros. Ella arriesgó su vida para salvar la nuestra. ¿Cómo puedes estar ahí de pie y no ofrecerle juramento?
      


      
        — Un hombre sin honor no tiene un juramento que ofrecer. — Expresó Amatheon.
      


      
        Adair posó una mano sobre el hombro del otro.
      


      
        — Entonces ven con nosotros a ver a la reina, recobra tu honor, descúbrelo haciendo un nuevo juramento.
      


      
        — Ella tomó mi coraje y mi honor con el resto de mi persona. Tengo miedo de ir ante ella con estas noticias. — Una solitaria lágrima brilló mientras bajaba por su mejilla.
      


      
        Miré la desesperación en sus ojos, y dije la única cosa en la que podía pensar.
      


      
        — Intentaré hallar al culpable de estos asesinatos. Por su culpa no se solucionó el asesinato de su propio hermano. Pero si la culpa no surte efecto, entonces le recordaré que me debe la vida de su consorte y su humano favorito.
      


      
        — No es siempre sabio recordar a la reina que está en deuda contigo. — Dijo Doyle.
      


      
        — No, pero creo que ella dirá que sí, Doyle. Si ella dice que no, entonces será un no y yo necesito que sea un sí.
      


      
        Él tocó mi cara.
      


      
        — Veo en tus ojos pena. Veo en tus ojos la muerte de tu padre como un peso de injusticia en tu corazón.
      


      
        Cerré los ojos y dejé que mi mejilla se apoyara contra el calor de su mano. Su mano callosa por siglos de usar el cuchillo y la espada. Me pareció que su mano era más real, más sólida, más apta para protegerme. Algunos sidhe, aquéllos que se creían lo bastante puros no podían conseguir estos callos, porque pensaban que era un signo de impureza. Bastardos racistas.
      


      
        Con Doyle tocándome, pude olvidar ese horrible día. Es gracioso como nuestra mente nos protege. Vi la hoja sangrienta y la camilla. Sostuve la mano de mi padre, fría pero no rígida, todavía. Tenía su sangre en mis manos de haberlo tocado, pero no era él. Sólo era carne helada. Aquel sentimiento de un terrible vacío cuando entré en el interior de mi casa, y que siempre había pensado que estaría llena de toda la gente que yo amaba, sólo para encontrarla vacía. Hasta el mobiliario había sido retirado. Anduve de habitación en habitación, sólo escuchando el resonar de mis pasos sobre el suelo desnudo. Mi voz resonaba en las paredes vacías, donde antes había una hilera de fotografías queridas. Sobre el suelo sólo quedaba una línea pintada alrededor de un cuerpo en una escena del crimen. Él se había ido. Mi alto, hermoso y magnifico padre. Se suponía que él era un ser inmortal, pero hay pruebas que demuestran que hasta un dios puede perder la vida, incluso uno que llegó a ser un Dios verdadero.
      


      
        Si buscaba en mi memoria aquel día con más fuerza, intentando recordar todo lo que podía, no es el cuerpo de mi padre o la sangre lo que recuerdo. Es su espada. Uno de sus guardias la colocó en mis manos, de camino hacia el entierro militar. La empuñadura era de oro macizo, con un árbol esculpido a ambos lados. Con grullas bailando alrededor del árbol. Y diminutos cuerpos esculpidos colgando de las ramas de aquel árbol, sangrando a través del oro. Literalmente los semiduendes eran sacrificados sangrando hasta llegar al puño de espada. El puño de lo espada estaba desnudo ese día, fría en mis manos. Las ramas de los árboles estaban vacías sin ningún sacrificio porque el más grande de todos ya se había llevado a cabo.
      


      
        La vaina estaba hecha de cuero con diseños de oro, y pasé la mayor parte de aquel día con mi cara presionada sobre ella. Aspiré el olor a cuero, y al petróleo que él había utilizado para limpiar la espada, y sobre todo su olor. Él había llevado aquella vaina al costado de su cuerpo durante siglos, y el cuero había absorbido el olor de su piel. Podría tocar la empuñadura y sentir hasta dónde este mágico metal había sido gastado por el uso constante de su mano.
      


      
        Yo había dormido con aquella espada durante días, acurrucada alrededor de ella como si todavía pudiera sentir la mano de mi padre sobre ella, su cuerpo cerca de ella. Juré sobre la empuñadura de la espada de mi padre, que vengaría su muerte. Eso había sido cuando apenas tenía diecisiete años.
      


      
        No se puede morir de pena, aunque uno se sienta como si pudiera hacerlo. Un corazón realmente no se rompe, aunque a veces tu pecho duele como si se fuera a romper. La pena se atenúa con el tiempo. Así era la vida. Llega un día en el que puedes sonreír de nuevo, y parece que eres un traidor por hacerlo. En un momento puntual, te sientes feliz… ¿Cómo me puedo sentir feliz en un mundo donde mi padre ya no estará más? Y luego lloras con lágrimas frescas, porque ya no le echas de menos tanto como una vez lo hiciste, y sientes esta pena como otra clase de muerte.
      


      
        Ahora tenía treinta y tres años. Dieciséis años habían pasado ya desde que dormí al lado de la espada de mi padre muerto. La espada simplemente había desaparecido aproximadamente un mes después de su muerte. Había sufrido el mismo destino que tantas de nuestras grandes reliquias, como si, al no estar Essus, la espada no pudiera encontrar ninguna mano apta manejarla. Entonces la espada decidió desvanecerse y desaparecer en la niebla. Quizás las grandes reliquias no deciden irse. Quizás la Diosa las llamaba de vuelta a casa cuando ellas habían hecho su trabajo. O quizás ella las llamaba a casa hasta que encontrara a alguien apto para manejarlas de nuevo. Sentí el pequeño aumento de calor y la serena voz de la Diosa. Aquella voz tranquila que se daba a conocer cuando una pensaba algo bueno, o había hecho la pregunta correcta.
      


      
        Intentaría usar la culpa para conseguir que Andais pudiera permitirme llamar a la policía. No tenía mucha fe en su capacidad para ser emocionalmente chantajeada, pero ella todavía no sabía que una de las mayores reliquias de los tribunales de las hadas había regresado. El cáliz, el que los deseos de la humanidad habían convertido en la copa de oro de la abundancia, había vuelto de cualquier parte dónde hubiese estado. Éste había regresado a mí en un sueño, y cuando desperté el sueño se había hecho realidad. El cáliz había sido uno de los más grandes tesoros de la Crote Luminosa, y la razón de mantener en secreto su reaparición consistía en que podrían intentar reclamarlo para su Corte. El cáliz iba donde quería, y definitivamente tenía una mente propia. Era casi cierto que no se quedaría en el Tribunal de las Hadas incluso si les permitíamos tomarlo. Y si volvía a desaparecer de allí y reaparecer aquí, los luminosos pensarían que nosotros lo hemos robado. O al menos nos acusarían de ello, porque si el cáliz simplemente los encontraba indignos, era algo que el Rey Taranis nunca admitiría. No, mi tío nos culparía, nunca se culparía a sí mismo o a sus súbditos brillantes.
      


      
        Si la culpa y las conexiones de familia no servían para influir en la reina, entonces quizás el conocimiento del regreso del cáliz me podría echar una mano.
      


      
        Todavía esperaba un día en el que conocería quién había matado a mi padre, por ahora el caso estaba cerrado. Cerrado desde hacía dieciséis años. Para Beatrice y el reportero, el caso era todavía reciente. La escena del crimen todavía fresca. La lista de sospechosos no era infinita. Rhys dijo unos cien como mucho. Yo había ayudado la policía en unos casos donde casi la población entera de Los Ángeles había sido sospechosa. ¿Cómo se podían comparar cien con miles?
      


      
        Podríamos hacer esto. Si pudiéramos introducir en el sithen un moderno equipo de policía, podríamos conseguirlo. Ellos no lo esperarían, y no sabrían cómo protegerse contra ello. Podía funcionar. Bien, creía que funcionaría en un 99.9%. Sólo un idiota pensaría en un 100 %, cuando se trata de un asesinato. Tanto si se encarcelaba a alguien o si se solucionaba el crimen, ambas posibilidades podrían ser igualmente peligrosas para la salud de uno.
      

    

  


  


  


  
    


    
      CAPÍTULO 4


      



      LA REINA ESTABA DE PIE EN MEDIO DE SU HABITACIÓN   cubierta con sólo una piel de animal y por su largo cabello negro. Sólo su delgado hombro desnudo y la curva de su cuello que mostraban un blanco perfecto contrastaban con el color gris de la piel. Habría dicho que era la piel de un lobo, pero ningún lobo de estas dimensiones correteaba por la tierra en nuestros días. Ella se aseguró de que todos nosotros tuviéramos una buena vista de ella antes de que girara su cabeza y mirara hacia nosotros. Como el carbón de la leña, el gris de una tormenta, y el gris pálido y blanquecino de un cielo de invierno, así eran los colores de sus ojos, en tres círculos perfectos de color alrededor de su pupila. Aquella misma gama de colores sobre su piel, enmarcando su cara, hacían parecer sus ojos más grandes de lo que yo sabía que eran, de un color más rico. Me costó un momento, al mirar fijamente aquellos ojos, darme cuenta de que ella se había pintado con algún lápiz de ojos para acentuar toda aquella elegancia gris sobre blanco y negro.

    


    
      Me hizo preguntarme por primera vez si yo podría utilizar ese encanto que ella usaba con el maquillaje. Nunca había visto que la reina lo utilizara como un imperceptible encanto personal. Me pregunté si ella podría notarlo. ¿O era que ella había perdido ese poder como tantos otros? Pensé todo esto sin que se mostrara en mi cara, vaciándola de toda expresión. Ya tenía suficientes problemas sin tener que preguntarla por sus capacidades mágicas. Oh, sí, yo lo podría haber intentado si mi tía fuera más especial y yo estuviera vinculada a ella todo el tiempo. O si me gustara recibir un trato que fuera muy doloroso. Me gustaba el dolor, pero no tanto como le gustaba a mi tía Andais.


      — Bueno, Meredith, veo que has echado más problemas sobre nosotros.


      Abrí la boca para comenzar a discutir, pero ya me había preparado mentalmente mientras andábamos hacia abajo por el vestíbulo. Ahora me tragué las palabras porque si decía algo me culparía por las muertes, indirectamente, pero lo haría. No sólo tendría a la policía para ayudarme a solucionar el crimen, también sangraría antes de que abandonara esta habitación. Había un dicho en la Corte Oscura que decía… “Visitar a la reina es ya un peligro”. ¿Qué sentido de la justicia me había hecho olvidar esto?


      Me apoyé sobre una rodilla, y mis guardias siguieron mi ejemplo, cayendo llenos de gracia, como peligrosas flores a mi alrededor. Doyle y Frost a mi lado. Nosotros habíamos dejado a Rhys como responsable de la escena del crimen. Él habría venido, pero después de mí, era el que estaba más al día de las investigaciones que habíamos hecho en Los Ángeles. Adair había venido, y también Hawthorne con su coloreada armadura. Galen, también por supuesto. Nunca me habría dejado caminar sola entre el peligro sin él. Usna me había sorprendido, y pienso que también a Doyle, al insistir en venir con nosotros. No era que dudáramos de su valor. Simplemente era que tomaba decisiones tontas para divertirse. Creo que esto tenía algo que ver con el hecho de que su madre había sido transformada en un gato y luego se había quedado embarazada, y su padre era, pues, un gato. Esto te daba una perspectiva única de cómo era Usna. Él era en cada centímetro un macho sidhe, pero su pelo largo y su pálido cuerpo que estaba decorado con parches grandes en rojo y negro tenía la coloración de un gato calicó. Yo había dejado a Nicca detrás, porque sus hermosas y nuevas alas eran muy frágiles. No podía tolerar que sufrieran algún castigo. En ese momento comprendí qué era lo que había olvidado, sabía que había medio esperado que ella estuviera enfadada conmigo sobre este hecho. Ella tenía que estar enfadada con alguien, y yo siempre había sido su objetivo favorito cuando era más joven. Pero sólo cuando mi padre no estaba en el tribunal, nunca cuando estaba lo suficiente cerca para interferir. Después de su muerte, las cosas se habían vuelto peor en todos los sentidos.


      — Contéstame, Meredith. — Dijo la reina, pero su voz no me pareció enfadada. Sólo cansada.


      — No estoy segura de cómo contestarla, tía Andais. No soy consciente de si hice algo para provocar las muertes de Beatrice y el reportero.


      — Beatrice. — Dijo, y comenzó a andar hacia mí, hacia nosotros. Sus pálidos pies estaban desnudos excepto por las tiras plateadas de sus sandalias. Sus piernas que se entreveían bajo la piel que la cubría eran largas y delgadas. No tenía unos muslos espectaculares. Las mujeres sidhe eran las modelos perfectas para esta era; no tenían ninguna curva, y no era porque hicieran una dieta. Los sidhe no tienen que hacer dieta, ellos son simple y sobrenaturalmente delgados.


      Incluso para una mujer sidhe, Andais era alta, algo más de 1’80 metros de estatura, tan alta como la mayor parte de sus propios guardias. Ella exhibió toda su altura sobre mí, mostrando ingeniosamente una desnuda pierna, e inclinándose para mostrar la blanca línea superior de un muslo llena de gracia contrastando con el gris carbón de la piel.


      — ¿Quién es Beatrice?


      Me gustaría pensar que ella jugaba conmigo, pero no era el caso. Realmente no sabía el nombre de su propia repostera jefe. Sabía que su jefa de cocina era, Maggie May, pero nada más, dudé que ella conociera a alguien del personal de cocina. Ella era la reina, y había muchos criados y semiduendes entre ella y alguien como Beatrice.


      Si yo no hubiera dicho su nombre, nadie más lo sabría. Esto hizo que me enfadara. Y luché para que mi voz no lo mostrara cuando contesté


      — Es el hada que ha muerto. Tu repostera jefe. Su nombre era Beatrice.


      — Mi repostera. No tengo ninguna repostera. — Su voz fue gruesa por el desprecio.


      Suspiré.


      — La repostera jefe del sithen, entonces.


      Ella se giró y la piel a su alrededor voló tras ella como si llevara una capa ligera. Pero era muy pesada. Si la hubiera llevado yo no habría tenido la fuerza de moverla de esa manera. Yo era más fuerte que un humano, pero no tan fuerte como un sidhe de pura sangre. Me pregunté si ella había hecho ese pequeño movimiento sólo para recordarme esto o solamente porque le gustaba cómo se veía. Ella habló dándonos la espalda.


      — Pero todo lo que pertenece al sithen me pertenece, Meredith, ¿O has olvidado eso?


      Comprendí que ella intentaba empezar a discutir conmigo. Nunca había hecho esto antes. Ella sólo había emprendido el camino directo hacia la cólera con cualquier otro o conmigo. Me atormentaba porque la complacía. Ella discutía conmigo si yo le llevaba la contraria, o la argumentaba primero, pero nunca había intentado empezar a discutir conmigo. Y no sabía cómo proceder.


      — No he olvidado que eres mi tía, la reina de la Corte Oscura.


      — Sí, Meredith, recuérdame que soy tu tía. Recuérdame que necesito tu sangre para mantener a mi familia sobre el trono.


      No me gustó como lo había expresado, pero esto no había sido una pregunta, entonces intenté no contestar. Me quedé arrodillada y callada.


      — Si hubieras sido lo bastante fuerte para protegerte ayer no habría reporteros hoy en mi sithen.


      Había un brote de incipiente cólera en su voz.


      — Era mi deber mantener a la princesa segura. — Dijo Doyle.


      Le tendí una mano antes de que pudiera detenerme, pero él estaba fuera de mi alcance. Sacudí mi cabeza. No traigas su cólera hacia ti, intenté decirle con mis ojos.


      — Nuestro deber. — Añadió Frost desde el otro lado junto a mí.


      Lo miré con ojos exasperados. Si ella estaba determinada a enfadarse, no quería que la cólera cayera sobre ellos. No era solamente que me gustaran, los necesitaba. Si teníamos alguna esperanza de solucionar este lío, y permanecer vivos a pesar de tener unos enemigos muy decididos. Necesitaba a mi capitán de la guardia y a su segundo al mando.


      Ella estaba de repente delante de mí otra vez, y yo ni siquiera la había visto moverse. Había nublado mi mente, o era simplemente más rápida, dejando a los lados toda la piel del animal. Se arrodilló delante de mí en un fondo de piel, dejando ver su carne blanca.


      — Me has robado mi Oscuridad, Meredith. Has deshelado el corazón de mi Asesino Frost. Mis dos mejores guerreros, te los has llevado, como un ladrón en la noche.


      Lamí mis resecos labios y dije


      —– No pensé tomar algo que valoraras, tía Andais.


      Ella tocó mi cara gentilmente. Y me hizo estremecer, no porque doliera, sino porque había temido que me doliera.


      — Sí, Meredith, recuérdame que descuidé a mi Oscuridad y a Frost. — Ella acarició mi cara con sus dedos, y con el revés de su mano. — He descuidado tantas cosas que eran mías.


      Su mano tomó mi barbilla, y comenzó a apretarla. Podría aplastar los huesos de mi cuerpo y convertirlos en astillas.


      — Puedo sentir el encanto aquí, muchacha. Déjame ver lo que ocultas.


      Dejé caer mi encanto y el de Frost, para que el lápiz de labios se mostrara en nuestras caras.


      Ella me levantó sobre mis pies usando sólo mi barbilla para hacer presión. Esto me dolió, y probablemente luego tendría una contusión. Me levantó en el aire. Sólo su fuerte apretón impidió que cayese.


      Los hombres se pusieron de pie conmigo.


      — No os dije que la sujetarais. — Les gritó a los dos.


      Ellos se quedaron a sus pies. No podía ver desde esta distancia exactamente lo que ellos hacían, pero esto se estaba poniendo muy feo.


      La voz profunda de Barinthus llegó desde el lugar más lejano de la habitación. Él debía de haber estado allí todo el tiempo, y yo no le había visto. Le debían haber ordenado no hacerse ver, mantener fuera de la vista sus más de 2’10 metros de presencia parecida a un semidiós azul. Andais era la que lo había ordenado. Con su mano presionando mi barbilla, forzándome a encontrar su mirada gris a unos centímetros de distancia. Cuando se enfadaba, era temible.


      — Reina Andais, Meredith ha hecho nada más que lo que le has ordenado.


      — ¡Silencio, Hacedor de Reyes! — Ella sólo echó un vistazo hacia atrás cuando gritó, y comprendí que debía de haberlo hecho arrodillarse, porque yo no podía verlo desde mi posición en la habitación.


      Ella se volvió mirándome, y sus ojos brillaron como si hubiera luz dentro de ellos. Parecía que en su mirada la luna estuviera detrás de unas nubes grises, aumentando la luz por los colores de sus ojos, pero sus ojos realmente no brillaron. Era sólo un efecto que nunca antes había visto en los ojos de ningún otro sidhe.


      — ¿Entonces qué es esta mancha de rojo sobre tu boca, y sobre la cara de mi Asesino Frost? — Ella dejó que la piel con la que se había estado abrigando cayera sobre el piso, luego puso su pulgar contra mi boca y me rozó con bastante fuerza para que yo tuviera que luchar para no hacer un pequeño sonido de dolor. Todavía quedaba suficiente lápiz de labios para manchar su blanco pulgar.


      Ella estaba allí de pie, desnuda, pálida y temible. Si ella era hermosa yo no podía verlo. Andais a menudo se desnudaba antes de empezar a torturar a la gente, para así no arruinar su ropa. Su desnudez no era un buen augurio.


      Finalmente comprendí que ella tenía la intención de hacerse la enfadada conmigo y así divertirse con su juego favorito delante de los medios de comunicación. Ella iba a satisfacer su irritación, y castigarme por haber besado a Frost, en vez de tratar de buscar a los asesinos. Era algo peculiar su forma de pensar, pero aún así no era sano.


      Ninguna lógica iba a salvarme. Todos los argumentos que había preparado fueron solamente polvo ante su incomprensible cólera.


      — ¿Piensas que doy ordenes simplemente por el hecho de darlas?


      Hablé con cuidado por su apretón sobre mi barbilla.


      — Tuve que distraer a las cámaras


      Ella me dejó ir tan bruscamente que tropecé. Doyle cogió mi brazo, luego me tomó entre sus brazos, situándome lejos de ella y en medio de los hombres. No pude discutir la precaución. No actuaba como normalmente lo hacía. Andais era temperamental y sádica, pero nunca había dejado a cualquiera interferir en su tribunal. Nosotros teníamos un reportero humano muerto, y un montón de cámaras todavía dentro de la Corte. Esto era una emergencia, y teníamos que actuar rápidamente para reducir el daño al mínimo, costase lo que costase. Era la única opción que teníamos. Incluso si la única opción parecía ser la de ocultar los cuerpos y actuar como si esto no hubiera pasado, debía ser hecho rápidamente. Cuantas más personas conocieran el secreto menos posibilidad teníamos de guardarlo.


      Tenía que conseguir que la policía pudiera traer a médicos forenses a la escena del crimen, ya que cada minuto que pasaba contaminaba la escena del crimen. Con cada segundo que pasaba podríamos estar perdiendo algunas pistas.


      — Madeline me ha dicho que nuestro Frost ha perdido el control delante de las cámaras.


      Ella caminó hasta el círculo cerrado a mi alrededor, volviendo la mirada hacia Frost. Como si cualquiera fuera su objetivo, cualquier problema, la mejor dirección para investigar los asesinatos. ¿Pensaría la gente que Cel había hecho todo esto? ¿Era por esto que ella no quería decidir un curso de acción? ¿Tenía miedo de encontrar la verdad, miedo de ver hacia dónde conduciría todo esto?


      — ¿Los reporteros han salido entonces? — Pregunté suavemente.


      — Ellos estuvieron a punto de archivarlo todo agradable y limpiamente, — dijo, y su voz se fue elevando mientras hablaba y caminaba, desnuda y peligrosa, — hasta que un grupo echó de menos a un fotógrafo. ¡Un fotógrafo! — Ella gritó esta última palabra. — ¿Cómo se abrió paso a través de los controles? Se suponía que era imposible que él pasara a otras áreas. — Ella no pareció preguntarle a alguien en particular, por lo que nadie contestó.


      — ¿Se encontró alguna cámara? — preguntó, y su voz fue casi normal.


      — Sí, mi reina. — Dijo Doyle.


      — ¿Tenía fotografías del delito?


      — Quizás. — Dijo Doyle.


      — Tenemos que enviar la película para que se revele. — Dije.


      — ¿No tenemos a nadie en la Corte que pueda hacerlo por nosotros?


      — No, mi reina.


      — ¿Qué más se encontró junto al periodista?


      — No hemos investigado el cuerpo a fondo. — Dije.


      — ¿Por qué no habéis investigado el cuerpo a fondo? — Preguntó, y sus palabras estaban bañadas con una cólera histérica .


      Tragué, y dejé ir mi aliento despacio. Era ahora o nunca. La mano de Doyle apretó mi brazo, como si dijera… “No lo hagas”… pero si yo alguna vez iba a ser la reina, Andais tendría que dar este paso para mí. Ella era inmortal, y yo no, por lo que ella siempre estaría en el Tribunal. Tenía que conseguir algún control sobre ella ahora, o nunca sería la reina en realidad. Nunca estaría a salvo de su cólera.


      — Hay pistas sobre el cuerpo que un equipo científico podría encontrar. Contra menos lo toquemos, mucho mejor trabajará la ciencia en el cuerpo.


      — ¿Sobre qué estás balbuceando, Meredith?


      Doyle me apretó más el brazo.


      — ¿Recuerdas lo que dijiste cuando a mi padre lo mataron?


      Ella se detuvo y me miró. Sus ojos eran cautelosos.


      — Dije muchas cosas cuando Essus murió.


      — Dijiste que nosotros no debíamos permitir a la policía humana que entrara dentro de la Corte. Que nadie se dirigiera a ellos o contestara sus preguntas, porque nosotros encontraríamos a los asesinos con la magia.


      Ella estaba en pie todavía, mirándome con hostilidad, pero contestó:


      — Recuerdo aquellas palabras.


      — Fallamos con la magia porque los asesinos eran buenos o mejores que nosotros ocultando la magia en las heridas y en el cuerpo.


      Ella asintió.


      — Siempre he pensado, cuando miro a mi nobleza moribunda con esa sonrisa fijada en mi rostro que reservo sólo para la corte, que entre ella se sienta el asesino de mi hermano. Sé todo eso, Meredith, y es para mí un constante tormento el que su muerte quedara impune.


      — Como lo es para mí. — Dije. — Quiero solucionar estos asesinatos, tía Andais. Quiero a la persona o personas responsables apresadas y castigadas. Quiero mostrar a los medios de comunicación que hay justicia en el Tribunal de las Hadas, y que no tenemos miedo a los nuevos conocimientos y los nuevos avances tecnológicos.


      — Estás balbuceando de nuevo. — Dijo, cruzando los brazos bajo sus firmes y apretados pechos.


      — Quiero ponerme en contacto con la policía y traer a un equipo forense.


      — ¿Qué?


      — Son científicos que están especializados en ayudar a la policía y solucionan crímenes en el mundo humano.


      Ella sacudía su cabeza.


      — No quiero a la policía humana merodeando por aquí.


      — Ni yo, pero serán unos pocos policías, y unos pocos científicos. Sólo unos cuantos, solamente los necesarios para recoger las evidencias. Todo el que entre en sidhe será controlado y se verificarán sus credenciales. Todos tendrían inmunidad diplomática, pero técnicamente podemos dictar el grado de cuánta participación policíaca les permitamos.


      — ¿Y piensas que esto nos hará coger a quienquiera que hizo esto?


      — Lo creo. – Di un paso alejándome de Doyle, ya no estaba apoyada contra él. – Quienquiera que lo hizo no estará preocupado porque la magia los detecte, pero nunca se les ocurrirá que nosotros usemos la ciencia forense dentro de la tierra de las hadas. Ellos no se habrán protegido contra ello, y de hecho, no pueden protegerse, no completamente.


      — ¿Qué quieres decir con esto?


      — Nosotros, sidhes incluidos, desprendemos células por la piel, cabellos, saliva; todo esto puede ser usado para encontrar a la persona. La ciencia puede usar el pedazo más pequeño si es necesario para hallar evidencias. No sólo una parte del pelo, sino la raíz de un pelo. No hace falta una libra de carne, nos basta cualquier mancha casi invisible que se encuentre.


      — ¿Es cierto que se obtienen resultados? Si permito esta intrusión, esta invasión de nuestro aislamiento, ¿la ciencia humana solucionará este crimen?


      Me mojé los labios.


      — Estoy segura de que si hay alguna evidencia por encontrar, ellos la encontrarán.


      — Si, — dijo, y ella comenzó caminar por la habitación otra vez, pero despacio, demasiado silenciosamente esta vez. – Si no estás segura. Si, mi querida sobrina, después de traer todo esto sobre nosotros y el asesino queda libre. Si traemos a la policía y ellos no solucionan la muerte del reportero, esto deshará toda la buena publicidad que hemos adquirido en estas dos últimas décadas.


      — Pienso que si ellos vienen, al menos uno u otro de los medios de comunicación quedarán impresionados por nuestra buena voluntad de permitir a la policía moderna entrar en el mundo de las hadas. Nunca nadie ha hecho esto, ni siquiera la Corte Luminosa.


      Ella echó un vistazo hacia atrás en mí dirección, pero ella se movía, despacio, hacia Barinthus. Él estaba arrodillado a los pies de la cama, sobre una manta de piel negra.


      — Crees que ganaremos puntos en los medios de comunicación sobre Taranis y su brillante gente.


      — Pienso que esto mostrará que no queremos hacerle daño a nadie, y que estas cosas no son toleradas en la Corte Oscura, contrariamente a todos estos últimos siglos en lo que sólo se hablaba de oscuridad.


      Ella estaba de pie delante de Barinthus ahora, pero todavía me hablaba a mí.


      — ¿Realmente crees que los medios de comunicación nos perdonarán el que uno de los suyos haya sido asesinado, simplemente porque invitemos a entrar a la policía?


      — Creo que algunos de ellos ofrecerían en sacrificio a sus propios fotógrafos en los altares, con incienso y rezos incluidos, si eso les permitía conseguir la posibilidad de obtener una historia.


      — Inteligente, Meredith, muy inteligente. — Ella se dio la vuelta hacia Barinthus entonces. Andais le acarició un lado de la cara con su mano, de la misma forma que se acaricia a un amante, aunque yo sabía que ella nunca le había tomado en su cama. – ¿Por qué nunca intentaste hacer rey a mi hijo?


      A no ser que Barinthus y la reina hubieran estado teniendo una conversación muy diferente, la pregunta había aparecido como caída del cielo.


      — No deseas que yo conteste a esa pregunta, Reina Andais. — Dijo esto con su profunda y maravillosa voz.


      — Sí, – dijo ella, todavía acariciando su cara, — sí, lo hago.


      — No te gustará.


      — No me han gustado muchas cosas esta tarde. Contesta la pregunta, Hacedor de Reyes. Sé que si mi hermano, Essus, hubiera estado dispuesto, habrías ordenado que me mataran y le hubieras colocado a él sobre el trono. Pero Essus no mataría a su propia hermana. Él no cargaría aquel pecado sobre su corazón. ¿Todavía piensas que él hubiera sido un mejor rey que yo reina, verdad?


      Preguntas peligrosas. Barinthus dijo otra vez


      — No quieres la verdad, mi reina.


      — Sé la verdad a esta pregunta. Yo la he sabido durante siglos, pero no sé por qué nunca has tenido en cuenta a Cel. Él se te acercó después de que muriera Essus. Él se ofreció a ayudarte para matarme, si eso conseguía ponerlo sobre el trono más pronto.


      Creo que todos los presentes en el cuarto contuvimos nuestros alientos en aquel momento. Yo no sabía esto. Las miradas de las caras de todo el mundo alrededor me dijeron que la mayor parte de ellos tampoco lo sabían. Sólo Adair y Hawthorne con sus cabezas cubiertas por sus cascos podían disimular su sorpresa.


      — Te advertí de su traición. — Dijo Barinthus.


      — Sí, y le torturé por eso.


      — Lo recuerdo, mi reina.


      Su sonrisa no acompañó a sus palabras, pero en ese momento no acariciaba su cara y hombros.


      — Cuando Meredith llegó a la mayoría de edad, cambiaste. Si ella hubiera tenido en aquel momento, la magia que posee ahora, después de regresar de las tierras del Oeste, ¿le habrías ofrecido lo mismo que le ofreciste a Essus, no es así?


      — Ya sabes la respuesta, mi reina.


      — Sí, — dijo, — lo sé. Pero Cel siempre había tenido el poder para ser rey. ¿Por qué no lo pusiste sobre el trono? ¿Por qué preferiste a esta princesa mestiza antes que a mi hijo que es un sidhe de sangre pura?


      — No me preguntes eso. — Dijo Barinthus.


      Ella lo golpeó con la mano dos veces, con bastante fuerza dejándolo caer sobre sus rodillas. Con la fuerza suficiente para que la sangre saliera por su boca.


      — Soy tu reina, maldito seas, y contestarás a mi pregunta. ¡Contéstame! — Esto último lo dijo gritando sobre su cara. Barinthus la contestó, mientras la sangre fluía por su boca.


      — Eres una reina mejor de lo que Cel será alguna vez como rey.


      — ¿Y qué pasa con Meredith? ¿Qué pasa con la hija de mi hermano?


      — Ella será una buena reina.


      — ¿Mejor reina que Cel rey?


      — Sí. — Dijo, y esta palabra cayó en el silencio de la habitación como una piedra lanzada desde una gran altura. Sabes que hará ruido, pero sólo después, mucho, mucho tiempo después, al caer.


      El sonido volvió con sus palabras.


      — Meredith, no harás nada con Barinthus que pueda dejarte embarazada de él. Nada, ¿queda claro?


      — Sí. — Mi voz sonó contrita y ronca como si yo hubiera gritado preguntando el por qué.


      — Ponte en contacto con la policía. Haz lo que creas que es mejor. Anunciaré al tribunal y los medios de comunicación que eres la responsable de este pequeño problema. No me molestes por esto de nuevo. No me mandes informes a no ser que yo te pregunte. Ahora vete, todos vosotros, fuera.


      Nos fuimos. Todos nosotros, incluso Barinthus. Nos fuimos, y estuvimos agradecidos por poder hacerlo.

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 5


      



      LLAMÉ AL COMANDANTE WALTERS DEL DEPARTAMENTO DE Policía de St. Louis, quien había sido el responsable de nuestra seguridad en el aeropuerto el día anterior. Le llamé con el único teléfono con línea en la Corte Oscura. El teléfono estaba en la oficina de la reina. Siempre que contemplaba esta versión en negro y plata de la gótica oficina del decimocuarto piso de St. Louis pienso que le hubiera gustado ir a los clubs de baile de la disoluta gente rica. Era un despacho elegante, oscuro, caro, excitante pero lúgubre, te hacía sentir escalofríos a lo largo de la columna vertebral. Era moderno, pero con un toque de antigüedad; con el derecho ganado por ser un nuevo rico. Era también pequeño y claustrofóbico para mí. Demasiadas sombras negras y grises en un espacio demasiado pequeño, como si un dependiente de anticuario gótico los hubiera persuadido para cubrir cada pulgada de la habitación con sus mercancías.


      El teléfono era de color beige palo contrastando siniestramente sobre el escritorio negro de la secretaria. O tal vez era lo que yo imaginaba. La verdad era que no entendía el humor de la reina esta noche. Le había preguntado a Barinthus, cuando anduvimos hasta la oficina, si ella le había dado alguna pista del por qué se comportaba de esa manera tan extraña, y él me había dicho que no. Sin ninguna pista.


      ¿Por qué yo llamaba a la policía de St. Louis cuando las tierras de las Hadas estaban técnicamente en Illinois? Porque el Comandante Walters era el enlace normal de la policía para los duendes y la policía humana. Una vez, hace unos cien años, había existido una unidad entera de policía asignada para nosotros. ¿Por qué? Porque no todo el mundo en América estuvo de acuerdo con la decisión del Presidente Jefferson de traer el mundo mágico a este país. Los habitantes del lugar que iban a estar cerca de nosotros estuvieron sobre todo inquietos. Ellos no quisieron que los monstruos del Tribunal Oscuro llegaran a vivir en su estado. En aquel tiempo, St. Louis era la principal ciudad más cercana con un departamento de policía en funcionamiento. Aún cuando nosotros técnicamente estábamos localizados en el territorio de Illinois, todos los problemas policiales habían sido enviados a Missouri, St. Louis. Ellos recibieron el alegre deber impuesto de protegernos de la gente malhumorada y también de controlar los perímetros de nuestra tierra ya que entonces nosotros no podíamos movernos y causar estragos. Si los tribunales de las hadas no hubieran tenido que sobornar a varias ramas diferentes del gobierno, y a ciertos poderosos individuos, nosotros nunca podríamos haber permanecido en este país. Nadie quiso ensuciarse con uno o el otro tribunal después de la gran última guerra del mundo de los duendes que se produjo en Europa. Nosotros nos habíamos mostrado demasiado poderosos para la comodidad humana.


      Lo que nadie realmente entendió sobre nosotros, y de Jefferson cuando acalló a la muchedumbre que gritaba, era que un cuerpo de policía humana realmente no iba a proteger a los Duendes, a cualquier duende, de abandonar esa área. Lo único que nos mantendría dentro de nuestro territorio, controlando nuestro comportamiento serían nuestros reyes o reinas que eran los que regían las Cortes, ya fuera mediante amenazas o castigos. Pero la policía realmente lo que impidió fue que la gente nos acosara.


      Gradualmente, cuando nada maléfico pasó, la presencia de la policía fue reduciéndose, hasta que ellos se marcharon totalmente de nuestras tierras, y sólo nos visitaban cuando era necesario. Por fin la gente comprendió que por encima de todo, nosotros queríamos permanecer solos, teniendo cada vez menos necesidad de visitar a nuestra policía privada. Pronto, esa policía fue asignada a otros empleos en otras áreas de la fuerza de policía, hasta que volvieran a ser necesarios para cumplir con otro deber hacia las hadas. Entonces retornarían a estar designados a esta área. Llegando hasta el día de hoy en que la unidad ya se había convertido en un sólo oficial o detective. La última vez en la que él había estado presente fue en la muerte de mi padre, pero ya que esto había sido sobre tierras del gobierno, los terrenos lindantes habían sido recortados en dos ocasiones. Una vez por los agentes del FBI y otra vez por nosotros. Bueno, por la reina. Yo habría tomado un pelotón de soldados si hubiera pensado que ellos podrían haber cogido a los asesinos de mi padre.


      Después de ver que el enlace era tan ineficaz con el asesinato de mi padre, pensé que el puesto había sido abandonado. Pero me había equivocado.


      Doyle había averiguado que el Comandante Walters era todavía nuestro enlace. Era el último elemento de una unidad creada por el mismo Thomas Jefferson. Alguien con bastante altura como comandante para ejercer este trabajo. El comandante Walters se había ofrecido voluntario para el trabajo, porque la última persona encargada de hacerlo, también se había encargado de nuestra seguridad en las ruedas de prensa, y esto había sido el pretexto de Walters para conseguir un sueldo mayor como el jefe de la seguridad de una corporación más grande. A los ejecutivos les gustaba ser protegidos por alguien que había protegido también a la realeza. Esto agrega un cierto nivel a su estatus de empresario. Doyle hasta había averiguado que Walters tenía un trabajo que estaba muy bien pagado. Me pregunté qué pensaría la gran corporación sobre Walters después del día de ayer. Era bueno para su estatus proteger a la realeza, pero no mejoraba para nada si alguien resultaba dañado bajo su cuidado. No, probablemente los ejecutivos estarían un poco inquietos bajo la tutela de alguien que había dejado que disparasen a la Princesa Meredith y encima por uno de sus propios oficiales. La gente creía que había sido la magia, pero ésta no era ninguna excusa para que les cayera encima. No, lo que les gusta es culpar a alguien, no a algo.


      Walters tendría que resarcirse. Él tendría que redimirse ante la opinión pública. Aunque por mis guardias sabía que él no había tenido ninguna posibilidad para prevenir lo que había pasado, la gente no lo aceptaría. El comandante había sido el responsable. Él tomaría esto como su caída. Era simplemente así como ellos lo pensarían.


      Christine, la secretaria de mi tía, era pequeña, bien dotada, y gordita según la moda de ahora. En su día ella habría sido perfecta. Su rizado pelo rubio caía sobre sus hombros, y su joven cara era siempre hermosa. Uno de nuestros nobles la había atraído hacía siglos, pero más tarde se había cansado de ella. Para quedarse con las hadas tuvo que hacerse útil, por lo que aprendió el manejo del ordenador y la taquigrafía. Era, probablemente, una de las personas más tecnológicamente inteligente en éste o el otro tribunal.


      Ella sugirió que llamáramos a la Oficina de Asuntos Humanos y Duendes. Lógico, supongo, pero ellos eran más útiles en situaciones tales como dificultades sociales o problemas diplomáticos. Si quieres algo bien hecho, no llames a un político o un burócrata. Llama a la policía.


      Suspiré, ofrecí un pequeño rezo a la Diosa, y marqué el número que la secretaria me había dado.


      Él contestó al segundo tono.


      — Su alteza, — Dijo él.


      Él debía de tener un localizador de llamadas I. D.


      — No exactamente. — Dije. — La Princesa Meredith, en realidad.


      Sus primeras palabras habían sido profesionales, en las siguientes existía algo de una ligera sospecha.


      — Princesa, ¿a qué debo este honor?


      De hecho, él pareció más bien hostil.


      — Parece enfadado conmigo, Comandante Walters.


      — Los periódicos dicen que usted no confía en mis hombres para mantenerla segura. Aquel policía humano no era lo bastante bueno para ser de la guardia.


      Yo no había esperado que él fuera tan obtuso. Él era más policía que político.


      — Sólo le puedo decir esto, nunca insinué a los medios de comunicación de que dudara de sus hombres.


      — ¿Entonces por qué fuimos excluidos de la segunda rueda de prensa?


      Humm, esto era un terreno pantanoso.


      — Los dos sabemos que fue un hechizo lo que produjo que su oficial me disparara, ¿correcto?


      — Sí, nuestro psíquico de la unidad encontró los restos de un hechizo mágico sobre él.


      — Estoy más salvo aquí en la corte, pero sus oficiales no lo estarán. Alguien hizo un hechizo dentro de un edificio de vigas de metal y acero, con alta tecnología por todas partes. Puesto que el mismo que creó el hechizo está dentro de la corte de las hadas, en la que no existen aparatos de metal ni tecnología punta, entonces sus oficiales estarían aún en mayor peligro de ser embrujados.


      — Y en cuanto a los reporteros humanos, ¿no están ellos en peligro de ser embrujados?


      — Ellos no estaban armados, — le dije. — Ellos no pueden hacer mucho daño.


      — ¿Entonces nosotros no entramos por sus normas, es así? — Él estaba enfadado, y no estaba segura del por qué.


      La secretaria de la reina debió de haber tomado nota de la conversación para darme una indirecta. Ella me mostró el titular del St. Louis Post: LA POLICÍA NO LOGRA PROTEGER A LA PRINCESA. Oh.


      — Comandante Walters, solamente me han mostrado un periódico. Mis disculpas por no entender el efecto que esta situación tendría sobre su vida. Estaba demasiada preocupada por ser yo misma la que estaba en peligro.


      — No necesito sus disculpas, Princesa. Necesito que mis hombres se consideren lo suficientemente buenos para protegerla en los acontecimientos públicos.


      — ¿Cuánta mierda sobre lo que pasó le están echando encima? ¿Ellos intentan convertirle a usted en su cabeza de turco?


      — Ese no es su problema. — Dijo él, con un tono que era casi tan bueno como un sí.


      — Creo que podemos ayudarnos el uno al otro, Comandante.


      — ¿Cómo?


      — ¿Está usted sentado?


      — Sí, — y la palabra no le salió muy contenta.


      Le conté la versión más breve, sabía bastante sobre el reportero y Beatrice, y que la reina me había dado el visto bueno para hacer “limpieza”.


      Hubo un largo silencio al otro del teléfono después de que terminara de hablar, por lo que finalmente dije:


      — ¿Comandante, está todavía ahí?


      — Estoy aquí, — dijo, con voz ronca.


      — Siento que su deber con las hadas le haya reportado estas horribles complicaciones. Siento que esto cambie sus proyectos.


      — ¿Qué sabe usted sobre mis planes?


      — Sé que usted quiere estar en el primer nivel del negocio de la seguridad, para cuando se retire a principios del próximo año. Sé que usted tomó este servicio para así aumentar su estatus. Sé que mi atentado ha hecho probable que usted perdiera puntos para conseguir el trabajo que había planeado para su futuro.


      — Usted sabe cada maldita parte para ser una princesa.


      Lo dejé pasar, no estaba segura de si había sido un elogio o un insulto.


      — Pero así le demuestro, claramente, que tengo una confianza completa en usted, ¿o no Comandante Walters?


      — ¿Qué quiere de mí? — La sospecha era bastante grande para dejarla pasar.


      — Quiero una Unidad CSI aquí. Tengo la escena del crimen aquí mismo, aislada, pero necesito la ciencia, no la magia, en esta ocasión.


      — ¿No me comentó antes que mis hombres no podían entrar por ser peligroso ya que los hechizos les afectarían?


      — Sí, es por eso que le necesito sólo a usted y al CSI, o puede que sólo a uno. Mis guardias pueden protegerle individualmente de la magia si el grupo es bastante reducido.


      — El departamento entero está crucificado por la prensa, sobre todo por la prensa de St. Louis.


      — Eso lo sé ahora. Vamos a mostrarles que la Princesa Meredith y sus guardias no creen todo lo que imprime la prensa sensacionalista. Realmente tengo confianza en usted, Comandante Walters. En usted y en su unidad forense. ¿Qué le parece, Comandante? ¿Quiere entrar en este juego, o lo abandona? Puedo fingir que no le llamé, y que se encargue el jefe de policía.


      — ¿Por qué no le llamó primero a él? – preguntó Walters.


      — Porque usted es mi enlace con la policía. Respeto el cargo. Usted es al que se supone, debo de llamar. Además, usted tiene casi más interés en solucionar este caso.


      — ¿Por qué dice eso?


      — No sea ingenuo, Comandante Walters. El departamento está impaciente. Ellos colgarán a alguien para ello, y muy probablemente ese alguien sea usted. Déjeme mostrarle al departamento que usted todavía posee mi confianza y ellos se echarán atrás. Ellos están desesperados por solucionar este segundo intento de asesinato y así tendrán a alguien para castigar. Ellos estarán por todas partes a no ser que les demos algo a cambio.


      — Parece conocer cómo funciona todo.


      — La política es la política, Comandante, y crecí con ella a mi alrededor. — Me senté sobre el borde del escritorio e intenté aligerar mi hombro que estaba agarrotado. Los músculos dañados se habían cerrado en algún momento durante la entrevista con la reina. Era gracioso esto, que ahora mi brazo me doliera, pero no era gracioso, en absoluto. De todas las maneras fallé aún siendo en parte humana, no curarse al instante era una de las mejores cualidades que yo tenía. — Necesito a un policía, Comandante Walters, no a un político. Necesito a alguien que entienda la escena del crimen que está envejeciendo mientras hablamos. Toda evidencia que sea de valor puede estar contaminada en este momento. Necesito a alguien que se preocupe más de buscar una solución a este lío, que todas las ramificaciones políticas que repercutirían. Pienso que ese hombre es usted, y ahora que su carrera política trasciende al lado de la mía, tiene motivos por partida doble.


      — ¿Qué la hace estar tan segura sobre esto? ¿Qué le hace pensar que no cortaré con todo y correré a algún refugio?


      Analicé sus palabras, y dije


      — La mirada que había en sus ojos ayer en el aeropuerto por estar enfadado al tener que compartir el mando con Barinthus. Y el hecho de que usted me muestra cólera ahora mismo al teléfono. No estaba segura si tratar con un alto comandante, pero usted es más un policía que un político, Walters. Y si usted sabe lo bien poco que me gusta la política, también sabrá ver un elogio cuando lo escucha.


      — Pues parece bastante buena en el juego de la política para alguien que dice que no le gusta.


      — Soy buena en muchas cosas pero no disfruto con todas ellas, Comandante Walters. Como estoy segura que usted sí.


      Silencio otra vez.


      — Si no solucionamos esto, haremos el tonto, y ninguna clase de confianza que muestre hacia usted o de alguien más, lo salvará. Y si lo solucionamos… — Dije.


      Él se rió, con una carcajada profunda.


      — Entonces seré la estrella del departamento, y los directivos me aumentarán el sueldo y tendré más estatus. Sí.


      — ¿Será usted mi hombre o tengo que fingir que no he hecho esta llamada?


      — Soy su hombre.


      Sonreí.


      — Bien. Empiece a hacer las llamadas, y consígame algún CSI aquí lo antes posible.


      — ¿Qué le digo al Jefe sobre el hecho de que usted nos deje entrar en su preciosa tierra de las hadas? — preguntó él. Oh, sí, él era definitivamente un mejor policía que político.


      — Explique que tiene respaldo con inmunidad diplomática, y que permitimos esta investigación deseando que haya cooperación y justicia mutua.


      — ¿Quiere al bastardo que lo hizo, no me engañará?


      — Sí. —– Dije.


      — Usted probablemente no me recuerda. Yo solamente era otro uniforme más que la protegía de la muchedumbre que estaba agolpada atrás, pero yo la vi el día en que su padre murió. Ellos le ejecutaron con una espada.


      Si yo hubiera tenido alguna duda sobre eso, habría llamado a la persona correcta, siempre que se repetía aquella frase. Pero en voz alta dije


      — Sí, sí, ellos lo hicieron.


      — Cogiendo a este tipo no cogerá al asesino de su padre.


      — Esa es una observación muy profunda para un hombre con el que sólo me he encontrado en dos ocasiones.


      — Bien, he ofrecido mis servicios a las hadas también cuando llevaba uniforme.


      — Perdón por mi error, pero todavía lo siento profundamente, penosamente.


      — Lo lamento. Algún día después de que hayamos cogido a este tipo, y si la princesa de las hadas quiere tomar una copa con este humilde policía entrado en años, le contaré por qué me hice policía.


      Esto me hizo regresar de mi melancolía.


      — Usted perdió a alguien, y ellos no cogieron al bastardo que lo hizo.


      — Ya lo sabía. — Su tono fue acusatorio.


      — No, le juro que no lo sabía.


      — Entonces esto sólo era una conjetura.


      — Creo que los que hemos padecido esta herida en particular nos reconocemos los unos a los otros.


      Él hizo un sonido de incredulidad, luego gruñó.


      — Sí, me parece que eso es lo que ocurre. ¿Qué hará mientras me encargo de las llamadas telefónicas y consigo al grupo?


      — Interrogaré a los testigos.


      — Creo, que sería pertinente que yo estuviera allí para el interrogatorio.


      — La mayor parte de los duendes, que son quienes podrían atestiguar algo, casi nunca viajan fuera del territorio de las hadas. Ellos se cohibirían si están alrededor de los humanos, sobre todo de los humanos con uniformes de policía. Ellos todavía recuerdan la última guerra entre los humanos y los duendes.


      — Esto pasó hará casi cuatrocientos años. — Dijo.


      — Soy consciente de ello.


      — Nunca me acostumbraré a esto.


      — ¿A qué?


      — A como todos ustedes parecen tan jóvenes. Pueden recordar este país desde mucho antes de que mi tatarabuelo tomara un barco para establecerse aquí.


      — No yo, Comandante. Soy solamente una pobre muchacha mortal.


      — Perdone mi osadía. — Dijo.


      — Le avisaré si sacamos algo útil de los testigos.


      — Me gustaría decidir qué es útil y qué no lo es.


      — Entonces apresúrese, Comandante, pero no prometo que los duendes quieran dirigirse a usted directamente. Hasta no puedo prometerle que usted estará en el mismo cuarto mientras haga las preguntas oportunas a cada uno. Algunos de ellos simplemente no se dirigirán a la policía humana.


      — ¿Entonces para qué voy a ir?


      — Para que cuando la prensa nos persiga nos vean trabajar hombro con hombro para solucionar todo este asunto y así mostrar que usted ayuda a solucionar el caso. Y traiga al oficial que me disparó con usted.


      — ¿Por qué en nombre de Dios?


      — Porque su carrera estará arruinada a no ser que él tenga alguna posibilidad en todo esto, ¿no le parece?


      — ¿Él no será un peligro para usted?


      — Le ayudaremos con un encanto para que pueda sostener sus escudos psíquicos. Creo que él es demasiado frágil psicológicamente para ser policía, le avisaré y lo escoltaremos cuando se encuentre aquí.


      — ¿Por qué se preocupa por lo que le puede pasar a este joven policía?


      — Porque él podría haber tenido una vida normal si hubiera estado lejos del mundo de las hadas, y no la tendrá después de lo ocurrido. Al menos podemos intentar reducir su daño al mínimo.


      — Haré las llamadas ahora, pero usted me deja perplejo, Princesa Meredith. Es usted casi demasiado agradable para ser real. — Dijo esto y colgó.


      Coloqué el teléfono en su soporte. Demasiado agradable para ser real. Mi padre me había enseñado que ser agradable era lo primero, porque siempre se puede ser egoísta más tarde, pero si una vez eres egoísta con alguien, luego nunca creerán que serás amable con ellos. Por lo tanto hay que ser amable, cordial, y cuando llegue la hora de parar la amabilidad, entonces los destruimos. Me pregunté si él había tenido en cuenta su propia advertencia ese día de verano, o si había vacilado porque ese alguien que se le enfrentaba había sido su amigo. Habría dado cualquier cosa por encontrar a esa persona en cuestión, y preguntárselo.

    

  


  
    
      CAPÍTULO 6

    


    


    
      



      HABÍA OTRA LLAMADA TELEFÓNICA QUE QUERÍA HACER. MIRÉ la sonrisa de Christine, en su agradable cara, y dije:

    


    
      — ¿Podría esperar fuera un momento, Christine?


      Ella parpadeó y posó sus grandes ojos azules en mí, suspirando, se levantó, haciendo crujir sus acolchadas faldas, y salió sin decir ni una palabra. No podría decir si la había ofendido, porque era difícil leer sus gestos. Que ella pudiera sonreír y reír con todo lo que la reina hacía delante de ella era siempre un hecho que me maravillaba con respecto a ella. ¿Disfrutaría ella de los artificios de la reina, o no sabía exactamente lo qué hacer?


      Cuando Christine se fue sólo me quedé con Doyle, Barinthus y Usna. Frost, Galen, Hawthorne y Adair estaban en la puerta para asegurarse de que no fuéramos interrumpidos. Además, la oficina no era lo bastante grande para todos nosotros. Ni cómoda en ningún sentido. Confiaba en todos ellos, salvo en Usna. No sabía lo suficiente de él para confiar en este momento.


      — Usna, ¿podrías esperar fuera, en el pasillo? — Le dije.


      Me ofreció una sonrisa, pero no discutió. Sólo vaciló brevemente en la puerta.


      — ¿Quieres que envíe alguien más para ocupar mi lugar?


      Pensé un momento y dije:


      — Galen.


      Me hizo una pequeña reverencia, abriendo la puerta y le dijo a Galen que entrara. Galen me miró haciendo una pregunta silenciosa mientras cerraba la puerta detrás de él.


      — Voy a llamar a Gillett.


      Galen sacudió su cabeza, dubitativo.


      — No estoy seguro de que sea una buena idea.


      — ¿Quién es Gillett? — Preguntó Barinthus.


      — Fue uno de los agentes federales que investigaron el asesinato del Príncipe Essus. — Aclaró Doyle.


      — No sé por qué estoy sorprendida de que recuerdes eso, pero lo estoy. — Dije.


      Doyle me miró, con su ilegible expresión, oscura y cerrada para mí.


      — Gillett fue el más persistente de todos los investigadores humanos.


      Afirmé con la cabeza.


      — Sí, así fue.


      — ¿Has estado en contacto con él? — Me preguntó Doyle.


      — Más bien él ha mantenido contacto conmigo, Doyle. Yo tenía diecisiete años, y él pareció ser el único que quería resolver el asesinato de mi padre más que seguir las órdenes de la reina o sus superiores.


      Doyle inspiró fuertemente, para después soltar el aire lentamente.


      — ¿Y Galen estaba enterado de esto?


      — Sí. — Afirmó Galen.


      — ¿Y nunca se os ocurrió decir a vuestro capitán que la princesa mantenía contacto con un federal?


      — Esto hacía que Merry se sintiera mejor, y como justamente fue después de que Essus muriera, habría hecho todo lo que pudiera para ayudarla a que se sintiera mejor.


      — ¿Y después? — Inquirió Doyle.


      — Ellos sólo intercambiaron unas tarjetas de felicitación dos veces al año, eso fue todo.


      Doyle se giró mirándome fijamente, oscuramente. Me encogí de hombros, entonces deseé no haberlo hecho, porque me dolió.


      — Me enviaba una tarjeta cada año en el aniversario de la muerte de mi padre. Yo le enviaba una tarjeta en Yule.


      — ¿Cómo nadie ha notado esto? — Preguntó Doyle.


      — A la reina no le gustaba nada que me prestara atención, y yo sólo le presté atención hasta que la reina dijo que no siguiera. Y así lo hice.


      Doyle frotó sus ojos con el pulgar y el índice.


      — ¿Te duele mucho el brazo?


      — Sí, duele.


      Tomó aire otra vez, soltándolo lentamente.


      — Tienes que descansar, Princesa.


      — No estás disgustado con Galen o conmigo, ¿verdad? — Dije. — Estás enfadado porque no sabías nada de esto.


      — Sí. —– Dijo con un deje de cólera.


      — Cuando mi padre murió, ¿en qué otro guardia podría haber confiado salvo en Galen?


      — ¿No confiaste en mí? — Preguntó Barinthus.


      Le miré, y vi al amigo más cercano de mi padre.


      — Estabas casi tan dolido por su muerte como estaba yo, Barinthus. Necesitaba a alguien tocado por la pena, pero no a alguien que estuviera consumido por ella. Galen fue esa persona para mí.


      Tendí una mano hacia Galen, y él la tomó, como si fuera la cosa más natural del mundo.


      — Si pudieras casarte con quien ames de corazón... — Dijo Doyle. — Temo lo que esto haría en la corte.


      Lo miré, tentativamente para ver qué había detrás de su inexpresivo rostro. Apreté la mano de Galen, colocándose más cerca de mí. Por esta vez, Doyle estaba en lo correcto. Pero esto pasó cuando Galen era el único que estaba dentro de mi corazón, fue antes de que creciera lo suficiente para comprender lo que significaría estar a mi lado. El lugar peligroso que podría llegar a ser, el lugar traidor que podría llegar a ser.


      Lo abracé no porque fuera el único nombre escrito en mi corazón en este momento, sino porque él era algo más. Una parte de mí se entristecía por esto, y otra parte casi se sentía aliviada. Entendí lo que mi padre había sabido hace décadas: que para Galen el título de rey sería la pena de muerte. Necesitaba a alguien fuerte y peligroso a mi lado, no a alguien apacible y consolador.


      Examiné la cara de Doyle mientras abrazaba a Galen. ¿Doyle no sabía que la lista de mi corazón se había hecho más grande, y que su nombre estaba en aquella lista? Por su forma de actuar, pareciendo celoso, o envidioso, o enfadado, no sabría qué pensar. Ocultaba sus emociones tan bien que yo no podía decidir qué emoción ocultaba bajo su rostro, no dejaba discernir algo demasiado fuerte que él no quisiera compartir. Esto me mostraba el control legendario de la Oscuridad para todo lo que le influyera.


      — Voy a llamar a Gillett. — Me volví hacia el teléfono, con la única mano sana que tenía. Tuve que dejar ir Galen. Pero él se mantuvo en contacto tocando mi cuerpo, su cuerpo insinuándose contra el mío. Encajado contra mí, como él siempre lo hacía, como si hubiera nacido para estar siempre allí. Si todo lo que yo quisiera en mi cama fuera un amor apacible, entonces con Galen siempre habría sido maravilloso, pero nosotros habíamos pasado meses en la cama, y había descubierto que su idea de la pasión y la mía no coincidían.


      Galen no entendía mi deseo de brusquedad, o dolor, o simplemente algo más peligroso. Galen me miró, pálido, con ojos perplejos preguntándome cosas.


      Marqué el número de Gillett de memoria, aunque su número había cambiado con los años. Siempre lo había tenido memorizado por miedo de que alguien mirase mi agenda de teléfonos y lo viera. Podría haberme ahorrado esa preocupación; la reacción que Doyle había mostrado tan claramente, me había enseñado que no me habían prestado mucha atención. Un poco triste y frustrante. Tanto esfuerzo gastado en huir de una gente que al final no me había prestado atención.


      Esperé a que el teléfono de Gillett empezara a sonar. Le había prometido que si alguna vez alguien moría en circunstancias similares a las de mi padre, se lo haría saber. Éstas no eran realmente circunstancias similares, pero una promesa era una promesa. Me sentí la mitad tonta y la otra mitad excitada, como si de algún modo fuera capaz de hacer cambiar las cosas con esta llamada. Tenía más de treinta años, pero una parte de mí todavía tenía diecisiete y quería justicia. Debería tener mejor criterio a estas alturas.


      Él contestó.


      — Gillett.


      — ¡Hola! — Dije.


      — ¿Merry?


      — Sí.


      — ¿Está bien?


      Durante todos los años pasados él se había vuelto algo protector conmigo. Como si se sintiera en deuda por mi padre muerto y quisiera mantenerme con vida. Si él supiera.... pero no quería compartir todos los atentados contra mi vida que había sufrido. Los duelos infinitos que me hicieron escapar del mundo de las hadas durante años, dejando así que pensaran que me había ido para siempre.


      Esta era la primera vez que hablábamos desde que había aparecido de nuevo.


      — Un poco cansada, pero estoy bien.


      — También yo creí que ellos te habían matado, hace tres años. ¿Por qué no me llamaste?


      — Porque si hubiera dicho mi verdadero nombre al lado de una ventana en la oscuridad la Reina de Aire y la Oscuridad lo sabría. El sonido de nuestra conversación habría viajado hasta ella. Le habría puesto en peligro. Habría puesto en peligro a cualquier persona.


      Él suspiró sobre el teléfono.


      — Y ahora eres "la princesa" de nuevo, y buscas marido. ¿Pero no me ha llamado solamente para charlar, verdad?


      — ¿Ha oído algo?


      — El rumor de que los reporteros tuvieron que abandonar la colina de las hadas, pero ahora están agrupados en una zona de aparcamiento. ¿Si la rueda de prensa ya ha acabado, por qué hay todavía muchos medios de comunicación nacionales e internacionales que pierden su tiempo en medio de aquel maizal en Illinois?


      Le conté ampliamente el problema.


      — Puedo estar allí con un equipo en menos de....


      — No, no quiero ningún equipo. Ya he conseguido un policía que viene con una unidad forense. Puede venir, pero no puede traer docenas de agentes con usted. Esto pasó dentro de la Corte, no sobre tierra federal.


      — Nosotros podríamos ayudar.


      — Tal vez, o tal vez sólo habría más gente que saldría perjudicada. Tenemos un periodista muerto, esto ya es bastante malo. No podemos permitirnos el tener a un agente del FBI muerto por uno de los nuestros.


      — Hemos hablado de esto durante años, Merry. No me apartes ahora.


      — Cuando asesinaron a mi padre yo tenía diecisiete años; esto es secundario aquí y ahora, Raymond. La prioridad son las nuevas muertes. Escuchando su voz ahora, no estoy segura de si éste sería un caso para usted.


      — No confías en mí. — Pareció dolido.


      — Estoy en la línea sucesoria ahora, Raymond. El bien del tribunal es más importante que la venganza personal.


      — ¿Y qué diría su padre si te escuchara a ti, a su hija?


      — Diría que soy más sabia. Estaría de acuerdo conmigo. — Ahora deseaba no haberlo llamado. Comprendí que el Agente Especial Raymond Gillett era sólo el recuerdo de una muchacha. Ya no podía permitirme esa clase de deseos, no por más tiempo.


      De repente me sentí muy cansada, y mi brazo me dolió desde el hombro hasta la muñeca. Me giré y me apoyé contra el escritorio, medio sentada sobre él, lo que obligó a Galen a alejarse un poco de mí, y esto fue bueno. Él dejó vagar su mano ligeramente sobre mi muslo, moviendo mi falda hacia adelante y hacia atrás como si me mimase. Era consolador, y yo necesitaba estos mimos.


      Doyle me miraba, y algo en sus ojos suavizó la expresión de su cara. Tuve que apartar la mirada por la bondad que vi allí. No estaba segura de por qué su mirada me hizo un nudo en la garganta.


      — No venga, Gillett. Siento haberle llamado.


      — Merry, no me hagas esto, no después de casi veinte años.


      — Cuando hayamos solucionado este caso, si todavía estoy viva y todavía tengo carta blanca en esta área, le llamaré, y podemos hablar sobre usted. Pero sólo si es sobre la muerte de mi padre.


      — ¿No crees que el FBI podría ser de ayuda en un homicidio doble?


      — No sé lo que tenemos aquí, Gillett. Si nos encontramos con algo más de lo que el laboratorio local pueda manejar, le avisaré.


      — Bueno, tal vez conteste al teléfono pero puede que no quiera ir.


      — Como guste. — Dije, y luché para no dejar entrever en mi voz cómo me sentía, cómo me escocían los ojos.


      — Pero piense en esto, Gillett. ¿Comenzó esta relación porque se compadeció de una muchacha de diecisiete años, o porque estaba enfadado con la reina por cerrar la investigación? ¿Fue la compasión lo que le movió, el deseo de justicia, o simplemente el enfado? Me lo puede decir. Resolvería el caso sin la ayuda de la reina. Usaría a la hija de Essus para ayudarse.


      — No fue así.


      — ¿Entonces por qué está enfadado conmigo ahora? No debería haberle llamado, pero se lo prometí. La promesa de una muchacha, que le llamaría si alguna vez se produjera un asesinato similar. No es absolutamente igual, pero quienquiera que lo hizo tiene una magia muy similar. Si solucionamos este caso, creo que podremos conseguir acercarnos al asesino de mi padre. Sólo pensé que le gustaría saberlo.


      — Merry, lo siento, es…


      — ¿Que aquel asesinato ha pervivido en su memoria todos estos años?


      — Sí. – Contestó.


      — Le llamaré si algún otro dato sale a la luz.


      — Llámame si necesita ampliar los datos que le dé el equipo forense local. Puedo conseguirle unos resultados con ADN que sólo soñaría.


      Tuve que sonreír.


      — Estoy segura con el Comandante Walters. El FBI puede tener plena confianza en ese sentido.


      Él soltó una seca risita.


      — Lo siento si lo he hecho todo más difícil para tu. Tiendo a ser un poco obsesivo.


      — ¡Adiós!, Gillett.


      — ¡Adiós!, Merry.


      Colgué y me incliné más pesadamente sobre el escritorio. Galen me sostuvo contra él, cuidando de no hacerme daño en el brazo.


      — ¿Por qué no dejaste que Gillett viniera?


      Levanté mi cara y le miré. Busqué en su franca expresión algún indicio de que hubiera entendido lo que acababa de ocurrir. Pero sus ojos eran verdes, grandes e inocentes.


      Quise llorar, necesitaba llorar. Había llamado a Gillett porque los asesinatos habían hecho resurgir fantasmas del pasado en mi memoria. No eran reales, pero el dolor emocional que había pensado ya extinguido, resurgió para volver a atormentarme otra vez, sin importar lo profundamente que lo había enterrado.


      Doyle vino hacia mí.


      — Cada vez que te miro eres más digna de ser reina, Meredith, más cada día, a cada minuto.


      Tocó ligeramente mi brazo sano, como si no estuviera seguro de que quisiera que me tocaran en ese momento.


      Mi aliento salió con un agudo lamento, y me lancé contra su cuerpo. Doyle me sostuvo, en sus fuertes brazos, casi dolorosamente. Me abrazó mientras lloraba, porque él entendía un poco lo que me había costado dejar atrás mi juventud.


      Barinthus se nos acercó y puso sus brazos a nuestro alrededor, abrazándonos contra él. Le eché un ligero vistazo, y por su cara se deslizaban lágrimas.


      — Eres más la hija de tu padre en este momento de lo que alguna vez has sido.


      Galen nos abrazó desde el otro lado, para mantenernos cálidos y cercanos.


      Pero comprendí en ese momento que tanto Galen, como Gillett, eran sólo el deseo de la juventud. Me sujetaron fuertemente, y lloré. Pero llorar no cambió este hecho. Lloré por mi infancia perdida. Tenía treinta y tres años; parecía un poco tarde para dejar atrás la juventud, pero algunas heridas son tan profundas que nunca se cierran. Sólo se detienen al crecer, como un velo que nos impide ver la verdad.


      Les dejé a todos que me abrazaran mientras lloraba, mientras lloraba Barinthus. Les dejé envolverme, pero una parte mía sabía que Galen, y sólo Galen, no entendía lo que me pasaba. Él había sido mi confidente más cercano entre todos los guardias. Mi amigo, mi apoyo, pero sólo él me había preguntado ¿por qué no dejas que Gillett viniera?


      Lloré y los dejé abrazarme, pero no era solamente la pérdida de mi padre lo que me afligía en este momento.

    

  


  
    
      

    


    
      CAPÍTULO 7


      
         


         LIMPIÉ LOS RESTOS DE MAQUILLAJE QUE NO SE HABÍAN borrado. Cogí la barra de labios que aún se veía como el maquillaje de un payaso, y le di a Frost una toallita para limpiar maquillaje; así podría limpiarse el rostro. Cuando estuvimos limpios, pulcros y presentables regresamos a la escena del crimen. Me sentía hueca por dentro, como si hubiera perdido una parte mía. Pero esto ya no importaba. Walters estaría pronto aquí con el equipo CSI. Necesitábamos terminar de interrogar a los testigos antes de que ellos, si acaso dijeran algo que no quisiéramos que supiera la policía humana. Yo quería justicia, pero tampoco quería crear una mala publicidad compartiendo algún secreto oscuro con el mundo humano.

      


      
        Doyle se detuvo tan abruptamente que choqué directamente con él. Me empujó hacia atrás, de repente, hacia los ansiosos brazos de Galen y Usna, como si él les hubiera dado una señal que yo no hubiera visto. Con Doyle y Adair al frente, y Galen y Usna, de repente, pegados a mis costados, no podía ver qué había asustado a todo el mundo.

      


      
        Barinthus, Hawthorne, y Frost cerraban la marcha. Ellos volvieron su rostro hacia atrás, al vestíbulo como si estuvieran preocupados, de que hubiera alguien escondido detrás de nosotros. ¿Qué estaba pasando? ¿Y ahora qué más podría ocurrir? No siempre puedo manejar una gota de temor. No estaba segura de si esta valentía se debía a que estaba agotada hasta la extenuación. Estaba simplemente muy cansada emocional y físicamente para gastar adrenalina en el temor. En ese momento, si fuéramos atacados, no estaba segura de que me hubiera importado.

      


      
        Traté de sacudirme esos sentimientos de desolación.

      


      
        — Doyle, ¿qué es?


        — Los Cuervos de la reina están en el vestíbulo, bloqueando nuestro camino.

      


      
        Supongo que tener más de 2 metros te da una buena visual.

      


      
        Me di cuenta ahora que mi guardia temía a casi cualquier sidhe en este momento. Tenían razón. Algunos sidhe habían cometido asesinato, y yo estaba a cargo de detener al asesino. Maravilloso. Le estaba dando una razón a alguien para quererme muerta. Pero, ¿qué era una más?

      


      
        Adair se movió hasta el centro del vestíbulo para ocultarme detrás de su espalda blindada, mientras Doyle se había movido hacia abajo en el vestíbulo. Barinthus contestó a mi pregusta antes de que yo la pensara.

      


      
        — Doyle está conferenciando con Mistral.

      


      
        Mistral era el Señor del Viento, el Creador de Tormentas, y el nuevo capitán de los Cuervos de la reina. Él había tomado el lugar de Doyle cuando quedó claro que Doyle no iba a regresar a su antiguo trabajo.

      


      
        — ¿Qué está pasando? – Preguntó Galen, y su voz sonaba lo suficientemente ansiosa por los dos.


        Usna se encorvó sobre mí, oliendo mi pelo.


        — Hueles bien.


        — Mantén tu mente en protegerla. — Dijo Galen, mirando hacia el fondo del vestíbulo por donde Doyle se había ido.


        Él había sacado su pistola, sosteniéndola a lo largo de su pierna. Si yo hubiera tenido que escoger entre un arma y una espada, hubiera hecho la misma elección. Cuando vine por primera vez al país de las hadas, las armas estaban fuera de la ley dentro de la colina de las hadas, pero después de los pequeños atentados, mi tía decidió que mis guardias necesitaban toda la ayuda que pudieran conseguir. Así que nuestros hombres podían utilizar armas, si sabían cómo usarlas. Doyle y Mistral juzgaban quién era competente para usarlas y quién no. Algunos guardias trataban las armas del modo que otros tratan la idea de jugar con una serpiente venenosa. Podía ser útil, pero también te podía morder.


        Usna tenía una espada corta en cada mano, apuntando hacia ambas direcciones del vestíbulo. Sus ojos grises, que eran el rasgo más ordinario en él físicamente, se mantenían observando, pero su rostro estaba presionado contra mi coronilla. Él puso primero una mejilla, luego la otra contra mi cabello. Miraba hacia el final del pasillo mientras lo hacía, pero también estaba marcándome con su fragancia. Como un gato, e inapropiado en esta situación, si él pensara como un humano. Pero éste era Usna, y yo sabía que él era consciente de todo lo que pasaba en el vestíbulo, incluso mientras trataba de poner la esencia de su piel en mi cabello.

      


      
        Encontré esto muy reconfortante. Galen no.

      


      
        — Usna, para.


        Un sonido en alguna parte entre un ronroneo y un gruñido surgió del otro hombre.


        — Te preocupas demasiado, mi pequeño Pixie.


        — Y tú no te preocupas lo suficiente, mi pequeño gatito. — Pero Galen sonrió cuando lo dijo. Todos nos sentimos mejor con la broma de Usna.


        — Quietos, los dos. — Dijo Frost detrás de nosotros.


        Ellos se callaron, pareciendo algo avergonzados pero felices. Usna detuvo el intento de frotar su rostro contra mi cabello. Lo que significaba que lo hacía tanto para tomar el pelo a Galen, como a mí. Doyle se estaba tomando mucho tiempo. Si algo había ido horriblemente mal, Barinthus o Adair nos habrían avisado. Pero esto estaba tomando mucho tiempo. La antinatural calma estaba empezando a desparecer por las pequeñas patas de la ansiedad.


        Yo tenía licencia para usar armas en California. También tenía un salvoconducto diplomático que me convenía bastante en cualquier lugar o momento, partiendo de la base de que mi vida estaba en peligro lo suficientemente a menudo como para que el ir armada sí fuera necesario. Yo tenía armas. Pero Andais no me permitía ir a una conferencia de prensa armada. Era una princesa; las princesas no se protegían solas. Tenían a otros que hacían eso por ellas. Pensaba que la idea era arcaica, un poco corta de miras, y bastante irónica viniendo de una reina que era conocida por su fama de haber sido una diosa de la batalla. Estando ahí con Galen y Usna presionándose contra mí, con los otros como una pared de carne en torno mío, me prometí que la próxima vez que dejara mi habitación, iría armada.


        Doyle volvió, y Adair le dejó espacio para que pasara, luego se movió al centro del vestíbulo como una pared dorada. Me di cuenta de que Adair estaba siendo justamente eso, una pared de carne y metal para alejar la muerte de mí. Él dijo que yo era su ameraudur, otro eco del fantasma de mi padre, porque él fue el último ameraudur de la realeza de ambas cortes. Ser llamado ameraudur era un honor más grande que ser rey, porque los hombres te escogen a ti, y te siguen por amor, la clase de amor que los hombres comparten entre ellos en los campos de batalla desde un tiempo inmemorial. Un juramento que liga a un guardia a arriesgar su vida por su mando, reina o princesa, pero ameraudur quiere decir que lo hace gustosamente. Esto implica que el regresar de una batalla vivo con su líder muerto es mucho peor que la muerte. Una lástima que él no lo hubiera olvidado. Dos de los guardias de mi padre perdieron sus vidas por la vergüenza de dejar que su príncipe muriera. El acabar con tu vida por tu ameraudur es el mayor honor.


        Viendo a Adair ahí parado, tan fuerte, tan orgulloso, tan dispuesto a morir, me hizo pensar en mi nuevo título. Me hizo temer. No quería que nadie muriera por mí. No me lo había ganado. No era mi padre y nunca lo sería. Nunca podría desenvolverme dentro de una batalla con ellos y esperar a sobrevivir. ¿Cómo podría ser su ameraudur si no podía hacer eso?


        El rostro de Doyle estaba vacío de toda expresión. Cualquier cosa que él pensara sobre el nuevo apodo que Adair me dio, se lo guardó para sí mismo. Su rostro estaba tan vacío ahora, que la única cosa de la que estaba segura era de que no estaba en inminente peligro. Aparte de eso, Doyle podía usar la misma expresión para cualquier cosa. Yo quería gritarle para que me mostrara lo que estaba sintiendo, pero él habló antes de que yo llegara a ese grado de pérdida de control.


        — La reina los envía para traerte de vuelta cuando acabes con tu “asunto del asesino”, como ella prometió. Es lo suficientemente evasivo como para que ellos no puedan devolverte inmediatamente. — Doyle sonrió un poco irónicamente, y sacudió su cabeza. — La verdad es que, Mistral está ahora a cargo de la escena del crimen.

      


      
        — ¿Qué? — Galen y yo preguntamos al mismo tiempo.

      


      
        — ¿La reina retiró la oferta a Meredith? — Preguntó Barinthus. — ¿Están Mistral y la reina ahora a cargo de este asesinato?


        — No. — Dijo Doyle. — Rhys pensó una manera diferente para buscar a nuestro asesino. Él quiere seguir esta nueva pista mágica, pero necesita que alguien mantenga la escena del crimen a salvo. Cuando Mistral y los otros vengan, él los pondrá a guardar el pasillo del vestíbulo.


        — Eso se hizo precipitadamente.


        — Conociendo a Rhys, obtuvo el juramento de Mistral, — dijo Usna, — y una vez tienes el juramento de Mistral, tienes su honor. Él no lo romperá, ni por todas las joyas de las tierras inmortales.


        Doyle asintió una vez.


        — Confío en el honor de Mistral como en el mío propio. — Él me miró, y algo pasó sobre su impasible rostro, pero no pude descifrarlo. Meses en mi cama, semanas en mi cuerpo y no podía leer la mirada reflejada en sus ojos. — Él ha requerido una audiencia contigo, princesa. Dice que tiene un mensaje de la reina.


        — No tenemos tiempo para esto. — Dijo Frost.


        Estaba de acuerdo, pero también sabía que ignorar un mensaje o un mensajero de la reina no era sabio.


        — La dejamos hace menos de una hora, ¿qué podría querer?


        — A ti. — Dijo una voz profunda detrás de ellos.


        Doyle me miró preguntándome, y yo asentí. A un gesto de Doyle, Adair y él se abrieron como una cortina para revelar a Mistral.


        Su cabello era del gris del cielo con la promesa de lluvia, y estaba retirado de su rostro recogido en una cola de caballo. Sólo tuve un vistazo de sus ojos grises como nubes de tormenta antes que cayera con una rodilla en tierra y me mostrara sólo la parte de atrás de su cabeza. Esta era la primera vez que otro sidhe, cualquier sidhe, me había mostrado tanto… respeto. Miré hacia abajo a sus anchos hombros y su apretada armadura de cuero, y me pregunté por qué había hecho eso.


        — Levántate Mistral.

      


      
        Él sacudió la cabeza, enviando su cabello gris como una cascada hacia abajo por su espalda, sostenido apenas por una correa de cuero en lo alto de su cuello.

      


      
        — Os debo al menos esto, princesa Meredith.


        No tenía idea de qué quería decir con eso.


        Miré a Doyle. Él arqueó un poco su ceja, con una ligera inclinación de cabeza, esa era su versión de encogerse de hombros.


        — ¿Por qué me debes tal reverencia? — Le pregunté.


        Él alzó su cabeza lo suficiente para posar sus ojos sobre mí.


        — Si hubiera soñado que tomarías tan en serio una mirada mía, habría sido más cuidadoso, princesa. Os lo juro.


        Supe entonces qué quería decir; fue por la mirada de desprecio en el rostro de Mistral la noche anterior, mirada que me había ayudado a ser lo suficientemente valiente para confrontar a Andais cuando ella estaba bajo la influencia de un malvado hechizo. Un hechizo que hizo que la hizo llevar a cabo una matanza entre sus propios hombres, y un peligro para cualquiera que estuviera cerca. Había sido claramente una estrategia para lograr su asesinato. Mistral me había dicho sólo con su mirada que yo era solamente otro inútil miembro de la realeza, y que él nos odiaba a todos. No fue el odio, pero fue lo de la inutilidad lo que me puso en acción. Porque yo estaba de acuerdo con él. En ese momento yo había decidido que prefería morir, a verlos a todos ellos masacrados.


        — ¿Tan seguro estás de que fue tu mirada lo que me hizo moverme hacia delante? Quiero decir debe ser una broma, pero siempre olvido cuánto tiempo ha pasado para algunos de los Cuervos de la reina desde que una mujer ha bromeado con ellos.


        Él alzó su rostro rápidamente, su voz incierta e incómoda.

      


      
        — Lo siento, princesa. Había asumido demasiado.

      


      
        Mi tomadura de pelo no sólo había fallado si no que lo había avergonzado. No tenía idea de que mis palabras tuvieran tal poder sobre Mistral. Toqué su cabeza, con el anillo de la reina en mi mano derecha. Marca de su soberanía, su primer regalo hacia mí, y un artefacto de poder.


        Mis dedos rozaron su rostro un segundo antes de que el metal del anillo lo hiciera. Él giró esos ojos de tormenta, grises hacia mí. Sus labios se separaron como si quisiera hablar, pero el metal rozó su piel, y no hubo ya tiempo para las palabras.


        Yo sabía que nuestros cuerpos todavía estaban uno de pie y el otro de rodillas, en el pasillo del vestíbulo dentro de la corte de la oscuridad. Yo sabía esto, porque esto había pasado antes cuando la magia del cáliz y el anillo se combinaban. Pero para Mistral y para mí, estábamos en la cima de la colina que estaba coronada con un árbol largo y muerto. Yo había visto esta colina, este árbol en una forma u otra en sueños y visiones. Mistral se arrodilló antes que yo con mi mano apoyada en su pecho. Puso su mano sobre la mía, sosteniendo mi toque sobre su rostro, mientras él miraba alrededor en la planicie que se extendía hasta donde los ojos alcanzaban a ver. Ésta era verde y preciosa, pero extrañamente vacía.


        — ¿Qué has hecho, princesa?


        — No fui yo. — Le dije.


        Él levantó su mirada hacia mí, y había desconcierto en sus ojos.


        — No lo entiendo.

      


      
        — Mira el árbol.

      


      
        Se giró, con sus manos ahora sosteniendo las mías, presionándose contra su rostro. El árbol era enorme, una cosa ennegrecida, su corteza desmoronándose en el creciente viento. La primera vez que vi el árbol estaba tan muerto que tenía un hueco en el centro. Este árbol no. Me tomó un tiempo entender que el árbol o la colina no eran reales. Tampoco era ningún lugar en el mapa al que pudieras llegar. El árbol representaba la divinidad, y el poder de las hadas; la colina era La Colina. Estábamos en el centro del mundo, pero el centro del mundo cambiado a la idea de los dioses. En este momento, éste era el centro, y Mistral y yo estábamos en el centro. Nos encontrábamos mano con mano, mientras el viento soplaba a través del cielo.


        El viento olía a manzano y rosas, dulce, limpio y bueno. Yo escuché una voz en la esencia de las flores y del viento. O quizás era meramente un pensamiento. Mistral no parecía haberlo escuchado, así que quizás la voz era sólo para mí.

      


      
        — Bésame, — decía el viento, — bésame. Deja que él pruebe el cáliz.

      


      
        Pero el cáliz no está aquí, pensé.


        El viento dijo:


        — Tú eres el cáliz.


        Oh, por supuesto. Esto tenía un perfecto sentido en ese momento, aunque yo sabía que más tarde quizás no tendría ninguno.


        — Mistral, — dije, y el viento creció más fuerte, dulcemente, al sonido de su nombre.


        Él me miró, y había un poco de temor en sus ojos. ¿Había pasado realmente tanto tiempo desde que había sido tocado por la divinidad? Si, dijo la voz en mi cabeza, ha pasado.

      


      
        — Bésame, Mistral. — Dije.

      


      
        Él me miró buscando en mi rostro.


        — ¿Quién eres?

      


      
        — Soy Merry.

      


      
        Él sacudió su cabeza, aún cuando me dejó atraer su cuerpo contra el mío. Me di cuenta de que mi brazo no estaba herido en este lugar de sueño y visión. Puse mis brazos alrededor de la tersa fuerza de su espalda, sobre el cuero de su armadura. Sus manos me rodearon la cintura, pero él aún estaba sacudiendo su cabeza.


        — No, tú no eres la princesa.


        — Lo soy, pero soy más, eso es verdad. — Mi voz estaba tomando un suave eco que había escuchado antes, como escuchar la voz de otro en tus propios oídos.

      


      
        — ¿Qué eres? — Susurró.


        — Bebe del cáliz, Mistral.

      


      
        La esencia de las flores en el viento nos envolvió como brazos invisibles, rodeándonos hasta que nuestros cuerpos estuvieron presionados tan cerca como se podía con las ropas puestas. Él me sostuvo, pero tenía miedo, y el temor no es el mejor afrodisíaco para la mayoría de la gente. La reina nunca había entendido eso. Su rostro fue hacia mí pero su cuerpo estaba tenso, y tratando de no estar tan cerca. El viento lo empujó forzándolo a bajar la cabeza. Entendí en ese momento que Mistral fue una vez el Señor del Viento, Creador de Tormentas. Una vez él las había controlado a éstas como un hombre controla a su caballo, pero ahora Mistral era el caballo, el que era montado, y a no le gustaba esto.


        Mistral luchó contra el empuje del dulce viento. Luchó por mover su cuerpo lejos del mío, pero el viento era como cadenas, y lo máximo que él podía hacer con toda esa fuerza era mantener su boca justo sobre la mía. Mantenerse a sí mismo justo fuera de mi alcance.


        — ¿Por qué luchas cuando esto es lo que quieres? — Dijo la voz, usando mis labios.


        — Tú no puedes ser el cáliz. Tú no puedes ser la Diosa, ella nos abandonó hace mucho tiempo.


        — Si no soy real, entonces tú no podrás besarme.


        — No puedes ser real.


        — Mistral, siempre has sido como Santo Tomás, siempre dudando. Bésame, bésame, y descubre la verdad. Si tus dudas son reales, o si yo soy real. — El viento soplaba tan fuertemente que fue difícil respirar. – ¡Bésame!.


        La voz vino de mi boca, e hizo eco en el viento, y trajo la esencia del manzano. Su boca tocó la mía, y en el momento que lo hizo, él dejó de luchar. Se entregó por completo en el beso con sus labios, su boca, sus brazos, su cuerpo. El viento era sólo viento otra vez, pero Mistral no lo notó. Me levantó en sus fuertes brazos, sus manos presionándome contra su cuerpo. Una mano descendió hacia mi trasero, casi aplastándolo con su agarre que trajo un pequeño sonido a mi boca. Ese sonido pareció urgirlo. El beso había sido exhaustivo antes, pero tenía cierta gentileza; ahora me besaba como si pudiera acceder a mi cuerpo a través de mis labios. Besaba y comía con sus dientes en mi boca, mordiendo y sosteniendo mi labio inferior hasta que sollocé por él.


        El olor a flores se había ido, y el viento olía como el ozono. Todo el vello de mi cuerpo se puso de punta. Mistral nos bajó a la tierra, quedando él encima de mí. No estaba segura si era para protegerme, o para presionar su frente hinchado contra mi cuerpo. Pero estábamos en el suelo un segundo antes que una dentada explosión blanca de luz cayera del cielo despejado y golpeara el árbol muerto.


        Rayo tras rayo cayeron desde el cielo golpeando el árbol, y con cada golpe la corteza negra caía, revelando la corteza pálida de debajo.


        Mistral cubrió mi cuerpo con el suyo, resguardándome, mientras las luces golpeaban la tierra a ambos lados del árbol, como si se llevaran la muerte lejos. Hasta que el último pedazo del árbol estuvo desnudo, nuevo y vivo. Las ramas rotas comenzaron a brillar, completamente, y se formaron brotes al final de esas ramas. Las flores salieron, blancas y rosas, y la esencia de manzanas era espesa y dulce. Su voz vino a nosotros al final de la visión.


        — Ve ahora, mi dudoso Tomás, y sacude la muerte rápidamente.


        Regresamos al pasillo del vestíbulo con Mistral aún de rodillas frente a mí, mi mano en su rostro, mi brazo herido en un cabestrillo.


        Habían más de los hombres de Mistral al otro lado de nosotros, pero Doyle y Barinthus los mantenían alejados. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero escuché decir a Barinthus:


        — La princesa me trajo de vuelta algunos de mis poderes con sólo un toque. ¿Queréis quitarle esta oportunidad a vuestro capitán, simplemente porque no entendéis lo que está pasando?


        Mistral me sonrió, una fiera muestra de dientes. Sus ojos hervían negros con nubes de tormenta así que él parecía estar ciego. Él estaba estudiadamente de pie, mi mano aún cautiva en la suya. Me atrajo hacia su cuerpo tan fuertemente que esto hirió mi brazo haciéndome sentir un pequeño ramalazo de dolor.


        Un sonido vino de su garganta, y profundo desde su pecho; un sonido que empezó como un ronroneo, pero acabó como el sonido distante y bajo de un trueno lejano.


        Pasó sus dedos a través de mi cabello, tomando un poco entre su puño apretado. Éste era un poco doloroso pero estaba empezando a ser rudo, muy rudo. Empezó a bajar su cabeza hacia mí, su rostro cayendo con una cruda, desnuda lujuria, algo separado y primitivo como la oscuridad y la luz. Esa chispa divina que atraviesa la primera oscuridad y trae la vida. Ese poder estaba en las manos de Mistral, en la presión de su duro y excitado cuerpo aún a través de la prisión de su armadura de cuero.


        Se sentía tan grande, tan grueso, contra el frente de mi cuerpo. Su presión, la fuerza de sus manos me hizo temblar contra él. Él tensó su agarre en mi cabello, forzándome a luchar con las reacciones de mi cuerpo, o causarme a mí misma un dolor real. Mi cuerpo quería tirar y luchar contra su agarre, pero él me dio una alternativa. Controlarme a mí misma o herirme. Él conocía el juego.


        Me sentía como se hubiera sido atrapada, paro sentirme indefensa contra su fuerza, su lujuria, y lo que mi cuerpo necesitaba era casi abrumador. Mis ojos se cerraron en un esfuerzo por no luchar contra su duro agarre.


        Él susurró contra mi rostro, y no pude enfocar lo suficiente para verle.


        — ¿Quieres cabalgar la tormenta? — Su aliento era caliente contra mi piel.


        Su voz no prometía gentileza, ni compromiso. Sabía la clase de sexo que estaba ofreciendo, y el pensamiento de esto hizo estragos en la parte baja de mi cuerpo, dejando salir otro pequeño sonido de mi garganta.


        — Sí, — susurré, — sí.


        El retumbar de un trueno hizo eco abajo en el pasillo del vestíbulo, sacudiendo las piedras de las paredes. El sonido pareció vibrar fuera de su cuerpo y dentro del mío como si mi cuerpo estuviera sintonizado contra el ritmo de una gran copa de metal. Su voz creció a través de mi piel, con el sabor del trueno en ella.


        — Dios… — Dijo y me forzó a ponerme de rodillas.

      

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 8

    


    
        


      MISTRAL ME SOSTUVO DE RODILLAS, MI CABEZA inmovilizada por su apretón, mientras su otra mano desabrochaba sus pantalones. Sólo observarle hacerlo hacía que mi cuerpo reaccionara tan violentamente que creo que me habría caído del todo si él no me hubiera sostenido. La mayoría de mis amantes no me dejaban que darles placer con la boca porque así no me podían dejar embarazada. El sexo oral no podía convertir a uno de ellos en rey y a mí en reina, y ellos no desperdiciarían su semilla en ninguna otra parte de mi cuerpo. Yo les ofrecí esto como parte del juego previo, pero la mayoría rehusó incluso eso por temor a que yo los hiciera correrse, lo que para ellos sería un desperdicio. Yo no debía intentar tocarlos con mi boca.


      Mistral no estaba preocupado por ser rey o dejarme embarazada. En este momento, simplemente me quería sin ningún plan, ni agenda, sólo con su tanto tiempo negada necesidad. Por eso podía pensar primero en el placer de hacerme el amor, y después, sólo un poco, en la política.


      Mi piel empezó a brillar suavemente. El baile impreciso de la magia estaba profundamente en mi piel viajando a través de sus manos y dentro de su cuerpo. Un impreciso resplandor blanco empezó profundamente en su piel, como las luces que reflejan las esquinas. No el brillo completo de mi piel, pero sí algo impreciso, menos seguro de sí mismo. Me preguntaba si su brillo había sido siempre tan inseguro. Su cuerpo saltó de sus pantalones. Lanzando su cabeza hacia atrás, inclinando su cuerpo, y la luz ardió en su cuerpo. Fuego blanco frío, ardiendo dentro de él, por un momento deslumbró mis ojos.


      Si no lo tuviera en mi boca, y sintiera sus manos como un confortable dolor en mi cabello, podría haber creído que él se había convertido en luz, magia, poder, y que no había realmente sustancia. Pero empujó esa ancha y muy sólida parte de él tan profundamente en mi garganta, que el respirar se convirtió en algo de gran importancia. A mí me gustaban mis hombres largos, pero me gustaba más respirar. Empecé a luchar contra su agarre, mi cuerpo empezó a luchar por el aliento.


      Empujé su cuerpo, y la mano se relajó, dibujando mi boca con su espesor hasta que pude tomar aliento, alrededor de la punta de él. Esperaba que sacara del todo el resto de él de mi boca, pero no lo hizo. Mantuvo la punta de sí mismo dentro de mí. Cuando conseguí suficiente aire, pasé mi lengua delicadamente debajo de la piel de su cabeza donde se estrechaba con el resto de su dureza. Esto hizo estremecer su mano contra mi cabello, su carne en mi boca, sus caderas bajo la presión de mis manos.


      De su cuerpo emergió el resplandor bordeándole con una línea sólida que hacía más nítido el brillo que emitía. Su cabello se había soltado de la cinta, y caía a su alrededor como una cascada de luz blanca. Era como si el resto de su cuerpo temblara con luz y poder, excepto la parte que tenía en mi boca. Quizás no lo podría tener dentro de mí si esto brillara como algo tallado en poder.


      Él ahondó más profundo en mi boca, pero yo temía que se adentrara tan profundamente como lo había hecho antes. Lo distraje con sólo el borde de mis dientes. Esto le hizo vacilar, y me dejó ponerme a mí misma al final de él otra vez. Yo bordeé con mi lengua gentil, pero firmemente debajo de la piel que había tenido antes, así que pude lamer dentro de esta tensa piel y la punta de su pene al mismo tiempo. Esto lo hizo estremecerse y retorcerse contra mí. Él miró hacia abajo y sus ojos estaban enormes y salvajes reflejando sus sensaciones.


      El viento empezó a jugar sobre el pasillo del vestíbulo, y su blanco, y brillante cabello ondeó en el viento, su cuerpo convertido en llama. El viento creció hasta que arremetió en ambas direcciones del pasillo, y me di cuenta de que lo provocaba Mistral.


      Mis manos se deslizaron por sus pantalones, y las metí cuidadosamente a través del cierre, hasta que pude tocar la suave piel de los testículos. Estaban lo suficientemente sueltos para que pudiera sentir la piel entre ellos, y rodearlos con mis manos como delicadas bolas de carne.


      Olvidé mi temor anterior, y bajé más sobre su pene, esforzándome por sostener su peso en mi boca. Él se estaba volviendo más duro, lo que hacía más difícil tragarlo, pero valía la pena el esfuerzo. Valía la pena tener el resto en mi boca, degustando su dolorida piel y carne, hasta que pude trazar un círculo con mis labios alrededor de la sólida calidez de su vibrante cuerpo. Tocándome incluso tanto a mí misma como el sólido centro brillante de él que dejó mis labios hormigueando, y cuando volví hacia atrás sobre su extensión, fue como si el estremecimiento de poder me siguiera. Como si el toque de mis labios hubiera permitido de algún modo bajar éste a través de su cuerpo.


      Di un último lametazo con mi lengua, y cuando lo dejé fuera de mi boca, no luchó contra mí. Su mirada bajó hacia mí con esos ojos salvajes, y las luces relampagueando a través de ellos. Me tomó un segundo darme cuenta de que estaba viendo relámpagos. Luces de relámpagos a través de los ojos de Mistral. Entonces llegó el primer aliento distante de ozono, como una tormenta, que aún no nos ha alcanzado, pero su esencia rueda sobre el viento, prometiendo grandes y terribles cosas.


      Él hizo un sonido bajo en su garganta, y el trueno sonó sobre el pasillo en respuesta.


      Mi piel brilló como si la luna estuviera dentro de mí y tratara de salir a través de mi piel. Creando sombras a través del pasillo. Mistral me puso sobre mis pies tirando de mi cabello que brillaba con una luz roja como la sangre, y sabía que mis ojos resplandecían de verde y dorado como las luces de navidad atrapadas detrás de la nieve.


      Él me giró repentinamente contra la pared de modo que sólo mis manos contra las piedras evitaron que me golpeara el rostro primero.


      Mantuvo una mano sobre mi cabello, pero la otra se deslizó sobre mi piel hasta que sus dedos encontraron el borde de mis bragas. Introdujo sus dedos dentro del satén, y tuve un segundo para prepararme antes de que los introdujera en mi cuerpo. Su violencia me hizo tambalear y sólo su mano en mi cabello me mantuvo contra la pared. Me di cuenta, al utilizar mi brazo herido, de que éste había sanado. Mis manos presionaron contra la fría pared de piedra, mientras Mistral empujaba mis caderas contra su cuerpo.


      Él se movió entre mis piernas pero no dentro de mí. El sentirlo duro y sólido deslizándose entre mis nalgas me hizo gemir, pero él me sobrepasaba en más de 30 cm. de altura. No había modo de que tuviéramos relaciones estando yo de cara a la pared, no a menos de que alguien me trajera una caja para subirme en ella.


      Mistral se empujó contra mí, deslizando toda su longitud a través de mis más íntimas partes. Sintiendo su cabeza deslizándose hacia atrás y adelante a través de la dulce humedad que se estaba empezando a crear como un pesado calor entre mis piernas. No era sólo la suavidad de su piel y la dureza de su erección, era el poder. El poder actuaba como una vibración sorda contra mi cuerpo. Me di cuenta de que si él no se detenía pronto me haría correrme. Yo deseaba y no deseaba que ambos lo hiciéramos. ¿Podría mi orgasmo traer el suyo, antes de que él se introdujera dentro de mi cuerpo? ¿Quería yo que él explotara dentro de mi cuerpo o fuera de él? Estaba aún indecisa cuando Mistral tomó la decisión por mí.


      Él me empujó lejos de la pared cogiéndome por el cabello, tan fuertemente que tropecé. Me estabilizó con la otra mano en mi brazo, como si él no hubiera deseado ser así de rudo. Me puso sobre mis rodillas, y liberó mi pelo de su agarre. Esto me hizo caer a gatas.


      — Sobre tu espalda, — dijo, su voz ronca, y seguida por el eco de un trueno entre las piedras de las paredes, —– te quiero sobre tu espalda.


      Empecé a girarme, pero no fui lo suficientemente rápida para él. Sus manos encontraron mis caderas y me puso encima del suelo de piedra. Puso sus manos debajo de mis nalgas y me empujó hacia delante, mis rodillas encorvadas, con sólo mi chaqueta que cubría mi espalda tocando el suelo.


      Relámpagos destellaban en sus ojos tan brillantemente que parpadeaban alrededor de nosotros como destellos de luz. Mis ojos se deslumbraron, y cuando pude ver claramente otro vez, Mistral estaba empujando contra la entrada de mi cuerpo. Su piel, su cabello, todo era blanco con luz y poder. El único color que quedó en él era el color del cielo de tormenta de sus ojos entre los fogonazos de los relámpagos.


      Él se empujó dentro de mí, usando sus manos para sostener mi cuerpo ahí donde él quería. El sentirlo entrando en mi cuerpo hizo que mis ojos se cerraran, mis labios se separaran, y me hizo alzar mis caderas para encontrarme con su cuerpo.


      Mistral se estremeció dentro de mí, y cuando abrí los ojos, aún tenía la mitad de su longitud fuera de mí. Sus dedos se apretaban dolorosamente en mi cuerpo. Manteniéndome inmóvil con sólo sus manos en mi trasero.


      — No me ayudes, — dijo con una voz que casi se perdía en el rugido del trueno, — si me ayudas, no voy a durar, y quiero durar. Quiero esto, — y él hundió sus dedos lo suficientemente fuerte para hacerme gritar, — durar.


      Asentí porque no confiaba en mi voz.


      Él trató de introducirse dentro de mí en un último movimiento, pero no tenía suficiente espacio. Tendría que luchar por ello, empujando dura y profundamente con sus caderas para conseguir que entrara toda su longitud. Parecía que llenaba cada parte mía, como si no pudiera albergar ningún otro pedazo suyo. Él casi se salió del todo, entonces volvió a empujar despacio, duramente, dentro de mí. Sentirlo llenándome era demasiado. Me hizo gritar, arquearme, antes de que me hiciera abrirme lo suficiente para él, para hacer lo que realmente quería.


      Pensé que esto lo habría hecho correrse, pero cuando mi placer pasó, él aún estaba duro y firme entre mis piernas. Pero el orgasmo había hecho una cosa, estaba más abierta. Él finalmente tenía suficiente espacio para realmente arremeter, y sabía qué hacer con ese espacio.


      Me dejó deslizarme en el suelo, pero mantuvo mis piernas levantadas, las rodillas dobladas, y se sostuvo arriba con sus brazos, las manos estaban a cada uno de mis lados. Lo observé entrar y salir de mi cuerpo, mientras los brillos de nuestros poderes brillaban más y más. Yo siempre había descrito mi brillo como la luz de luna, pero esta vez era más como el brillo del sol. Mi cabello y mis ojos reflejaban alrededor de nosotros como ardiente sangre, esmeraldas y oro con una luz tan brillante que parecían desvanecerse dentro de la propia luz.


      Mistral encontró su ritmo y éste era duro, rápido y profundo. Él lo hizo como si pudiera hacerlo durante toda la noche. Olí ozono. El vello de mi cuerpo se levantó, y el aire vibró apretadamente a nuestro alrededor. Sentí el calor aumentando gradualmente entre mis piernas, y sólo así rodó sobre mí, a través de mi cuerpo, y se introdujo una última vez en mí. Supe en ese instante que él había sido gentil antes, porque esta vez su penetración fue tan profunda que me alzó del suelo gritando. Hundí mis uñas en sus brazos, mitad de placer, y mitad de dolor.


      Los relámpagos crujieron sobre el pasillo en ambas direcciones. No venían exactamente desde el cuerpo de Mistral, pero venían de su brillo. Su cuerpo se estremeció dentro del mío, y el trueno golpeó contra las piedras como si la fuerza de todo esto pudiera tirar las paredes alrededor de nosotros. Y a mí no me importaba. Estaba atrapada bajo la fuerza y el poder de su cuerpo, cegada, ensordecida, por la explosión de su magia. Mi cuerpo se convirtió en luz, se convirtió en magia, se convirtió en placer. Me olvidé de que había una piel sosteniéndome, huesos para moverme. Yo simplemente era placer.


      Cuando estuve dentro de mi cuerpo otra vez, el peso de Mistral se colapsó sobre el mío. Aún estaba en mi interior, pero no tan duro o sólido. Había puesto sus grandes hombros hacia un lado, para que no me sofocara bajo su voluminoso cuerpo. Podía sentir sus latidos resonando a través de su cuerpo mientras él luchaba para retomar el aliento. Su cabello era de su usual tono gris, y su piel volvió a su ligera y normal palidez, no a una palidez absolutamente blanca como la mía. Pude ver que la armadura sobre uno de sus brazos estaba rota, y se veía sangre a través de ella. Traté de levantar mi mano para tocar el daño, pero no podía lograr que mi cuerpo se moviera aún.


      Un movimiento en el pasillo detrás de nosotros me hizo girar mi mirada hacia donde estaban Doyle y los otros. Doyle estaba inclinado a un lado de la pared aturdido.


      La mayoría de los otros estaban caídos en el suelo, algunos inmóviles. Frost estaba a gatas, cuando lo miré, sacudiendo su cabeza para aclarar sus sentidos.


      Rhys llegó por la esquina con Kitto a la zaga. Él traía su pistola, pensando obviamente que había habido un ataque. No pude culparlo.


      — Sexo, — dijo Doyle con voz ronca, — sexo y magia, — él se aclaró la garganta y lo intentó de nuevo, — la Diosa y el Consorte nos han bendecido a todos.


      — Mierda… — dijo Rhys —…y nos lo perdimos.


      La voz de Galen llegó pesada y espesa. Se había puesto de espalda, y el frente de sus pantalones tenía una mancha oscura.


      — Fue una clase de dolor. No me gusta el sexo así de rudo.


      Oí gemidos al otro lado del pasillo, y pude girar mi cabeza ahora. Los hombres de Mistral estaban todos caídos sobre sus espaldas. Algunos luchaban por sentarse. Adair trató de ponerse en pie apoyándose contra la pared, y se cayó nuevamente con un sonido metálico.


      Había marcas negras de quemaduras en el frente de su armadura.


      — La Diosa nos salve. — Dijo la voz de alguien ronca por el placer.


      — Ella lo hizo. — Mistral se movió lentamente para poder levantarse lo suficiente y mirar hacia abajo, hacia mí. Me sonrió, y sus ojos eran del azul de la primavera como pequeñas y esponjosas nubes.


      Hawthorne se sentó sobre su verde túnica, apoyando su espalda contra la pared. Él también, tenía una marca negra de quemaduras en su pecho.


      — La próxima vez que planees llamar a los relámpagos, advierte a aquéllos que usamos metal. Madre de dios, eso duele.


      — Y se siente bien. — Dijo otra voz.


      Hawthorne se quitó su casco, mostrando su pálido rostro, y su oscuro cabello verde que estaba escondido bajo el casco. Él asintió.


      — Y se sintió bien. — Él me miró, y sólo por un momento en el triple color de sus ojos, rosas, verdes y rojos, vi un árbol. Un árbol en una colina, y ese árbol era blanco con flores. Él pestañeó y era nuevamente sólo el color de su iris.


      Recordé la visión y cómo los relámpagos habían limpiado la muerte del árbol. ¿Habíamos limpiado la vieja madera aquí? ¿Les habíamos dado a ellos algo más que placer y dolor? El tiempo lo diría. Por ahora, teníamos un doble homicidio que resolver. La policía debía estar en camino, y aún no habíamos empezado con la cuestión de los testigos.


      Elevé una pequeña oración a la Diosa, ¿sería posible intentar suprimir un poco las revelaciones mágicas hasta después de resolver los asesinatos, o al menos hasta conseguir estar presentables para la policía? No obtuve respuesta, ni siquiera el pulso que me dejaba saber que ella me estaba escuchando, lo que tomé por un no. No era que yo no entendiera que traer la magia de vuelta a las hadas no fuera importante, quizás más importante que resolver los asesinatos. Pero no quería que la policía humana nos encontrara esparcidos por el pasillo como en una orgía que había ido terriblemente mal.


      Alguien se movió a lo lejos por el final del pasillo. La persona que estaba de pie era una mujer, decididamente una mujer aún bajo la armadura. Ella se quitó el casco y aspiró una bocanada de aire. Su cabello rizado y negro estaba muy corto, a diferencia de la última vez que la vi, pero el rostro era todavía de Biddy. Era una de las guardias de Cel, mitad humana y mitad sidhe oscura, aunque creía que nunca había sido fan de Cel.


      Ella perteneció una vez a la guardia de mi padre, y cuando Cel coaccionó a muchos de los guardias de mi padre, ella quedó atrapada en el cambio. ¿Qué estaba haciendo aquí?


      Una sombra se formó sobre su rostro y flotó bajo la plata de su armadura. La sombra tenía una figura, una pequeña figura. Un bebé como un oscuro fantasma puesto frente a ella.


      El anillo en mi dedo estuvo repentinamente caliente contra mi mano, como si alguien hubiera respirado sobre el metal.


      Miré hacia el final del pasillo, todavía atrapada bajo el cuerpo de Mistral. Biddy se sentó en la esquina del vestíbulo que daba al pasillo hacia la cocina. No debería ser capaz de verla con tanta claridad desde ese ángulo. Pero aunque ella estaba fuera de mi vista parecía como si estuviera delineada de una forma más real que el resto de las figuras en el pasillo.


      Mistral susurró sobre mí.


      — ¿Viste eso?


      — Yo iba a preguntarte lo mismo. — Susurré yo también.


      — Una niña. — Dijo.


      — Un bebé. — Le dije.


      — Ve con ella rápido, antes de que la visión desaparezca. En algún lugar en este vestíbulo está su pareja. El padre de esa sombra de niño.


      — ¿Qué es eso en frente de Biddy? — Preguntó Galen. Él alzó sus cejas.


      Mistral alzó las suyas hacia mí.


      — Ve con ella, Meredith, antes de que la magia del anillo desaparezca.— Me puso de pie con sus pantalones aún bajados. — Apresúrate.


      El tono de su voz me hizo caminar por el pasillo, tambaleándome sobre mis pies, sobre mis altos tacones. El sexo había sido demasiado bueno para poder estabilizarme sobre mis piernas. Me estremecí y tuve que apoyarme contra la pared. Unas manos me sostuvieron y miré hacia abajo para encontrarme con las manos de Hawthorne en mis caderas.


      — ¿Estás bien, princesa?


      Asentí.

    


    
      — Si.

    


    
      Miré abajo por el pasillo a la sólida sombra frente a Biddy. Sentí como si ese fantasma de niño me estuviera susurrando. Susurrándome “estoy aquí”. Otras manos me tocaron cuando me tambaleé y casi caí. Las manos de otros que podían ver la sombra del niño. Las manos parecían empujarme y apresurarme por mucho que me cogieran. El anillo era como un peso caliente en mi mano, una pesada presión. La presión de la construcción de un hechizo, la construcción de una gran conclusión. Tenía que tocar a Biddy antes de que el hechizo se desvaneciera. No estaba segura de cómo sabía esto, pero estaba absolutamente convencida de que el anillo necesitaba estar contra su piel antes de que el hechizo terminara.


      Algo se perdería si yo fallaba.


      Biddy se tambaleó sobre sus pies, creo que sus triple—verdes ojos estaban desenfocados, y ella se recostaba pesadamente contra la pared. Descubrí que mis piernas se podían mover con la presión que crecía en el anillo., como si fuera una cosa viva y caliente contra mi piel. Yo estaba corriendo y los ojos de Biddy eran enormes y temerosos. Ella no podía ver el hechizo, pero sabía que algo iba mal.


      Alcancé su mano, y ella automáticamente levantó su mano hacia mí. Su mano envolvió la mía justo cuando el hechizo se desvanecía. Fue como si el mundo contuviera el aliento, como si el tiempo y la magia se detuvieran, y existió un momento en el que Biddy y yo estuvimos fuera de todo esto. No había sonido, ni siquiera el latir de mi propio pulso. Ella se giró hacia mí, sus ojos enormes de temor, o algo que no pude sentir. El hechizo no era para mí. Yo era meramente el vehículo de éste. No tenía idea de qué le estaba pasando a Biddy. Sabía que no la había herido, y que esto era bueno, pero lo que ella escuchó en ese momento debió ser sólo para sus oídos. La Diosa habló con ella, y yo sostuve su mano, dejando que la magia la tomara mientras permanecía en silencio, porque yo sencillamente no necesitaba saber.


      El sonido regresó con un audible POP. El cambio de presión fue lo suficientemente real como para que nosotras nos tambaleáramos cuando la magia nos soltó. Nuestras manos se convulsionaron alrededor de las de la otra como si el toque de la carne fuera lo único que nos salvara de la caída. Sus ojos estaban enormes, su piel pálida por el shock. Biddy era alta, con anchos hombros, y llevaba el resto de su armadura. Sus guantes y su casco, y otras piezas estaban esparcidos alrededor de ella, como si hubiera empezado a despojarse de ella mucho tiempo antes de que yo la alcanzara. Estaba vestida con pedazos de su armadura y el relleno que casi todos los sidhe usan bajo esas cosas. Su corto cabello estaba desordenado por el casco y la magia que la había empujado contra la pared. Aún así se veía adorable, nada podía quitarle eso, pero me parecía que se veía mejor. Aún así, después de ver la forma en que los hombres en el pasillo la miraban, uno pensaría que ninguna mujer había sido nunca tan deseable como lo era Biddy en ese momento.


      Sus rostros tenían una suave expresión maravillada, como si vieran algo que yo no veía. Alguna visión de una amante femenina ideal que los dejó enmudecidos e inmóviles, literalmente aturdidos por lo que ellos veían o sentían. La magia no era para mí porque si yo estuviera embriagada por Biddy como ellos aparentemente lo estaban, no habría podido mirar a lo largo del corredor hasta escoger al hombre correcto.


      Por un momento pensé que era Doyle, y el pensamiento estranguló mi corazón apretadamente, pero esto fue simplemente porque su rostro no tenía la mirada extasiada del resto. De hecho, tal como observé, su rostro se veía suspicaz, como si tratara de decidir qué era lo que estaba viendo, u oliendo en la esencia del viento. Frost estaba inmóvil contra la pared, pero su rostro tampoco contenía el asombro. Se veía furioso, hosco; su expresión usual. El rostro de Galen estaba perdido como el del resto de los hombres. Me di cuenta de que también Mistral estaba viendo lo mismo que yo estaba viendo, porque empezó a bajar por el pasillo delante de mi mirada, como si viera cosas también. Yo usaba el anillo, pero él había sido parte de la magia ya que él lo devolvió a la vida.


      Él se detuvo frente a Doyle y Frost, y miró hacia atrás, hacia mí, como si quisiera estar seguro de que yo los veía. No estaba segura de por qué esto era importante para él, pero asintió como si estuviera satisfecho cuando me vio observándolos.


      Rhys estaba al final del pasillo. Su rostro estaba triste pero no embelesado. Yo observé a cada uno de los otros hombres con esa hiper mirada enfocada que había visto más temprano en Biddy. La magia estaba buscando algo.


      Kitto se desplomó a los pies de Rhys como si hubiera sido derribado por la magia, pero su mirada tenía el mismo asombro que tenían los otros hombres. Pensé que estaba buscando a alguien que no estuviera afectado, pero ahí fue cuando Mistral me mostró que estaba buscando al hombre que estuviera más afectado, no al que menos.


      Mistral se detuvo ante las alas coloridas y brillantes de Nicca. Tendió su mano frente al hombre arrodillado. Nicca tomó su mano, pero su rostro, ahora que yo podía verlo, parecía enceguecido frente a Mistral, lo único que Nicca veía era a Biddy.


      Su rostro nunca se había visto más hermoso de lo que se veía en ese momento, una delicada, casi femenina belleza que usualmente se perdía entre sus anchos hombros y su metro ochenta de puro guerrero. Dormido él podía parecer tan suave y gentil como realmente era, pero despierto siempre parecía ser más rudo.


      Mistral lo ayudó a ponerse de pie, y Nicca fue repentinamente él mismo, despierto y en movimiento, con la tranquila fuerza de su ancho pecho, y las enormes alas como una capa de brillante color en toda su gentil belleza.


      Admito que, por un momento o dos, me sentí triste. Triste porque lo iba a perder, porque él no estaría nunca más en mi cama. Pero ese impulso egoísta fue barrido por un sentimiento de tal calor, tal paz, que no pude entristecerme, no realmente. Lo que vi en su rostro cuando Mistral lo dejó cerca de nosotras era lo que yo sentía en la cama con él. Él era demasiado gentil para mi gusto, y muchísimo más para el de la reina. Lo único que él hubiera hecho bien como rey sería morir.


      Miré el rostro de Biddy, y vi en sus ojos lo que había visto en los de Nicca. Cada uno de ellos veía todo su mundo en los ojos del otro, y era un mundo bueno, seguro y hermoso.


      Los cuatro estábamos en el final del pasillo, las mujeres en un lado, los hombres en el otro. Esperaba que Biddy o Nicca se alcanzaran el uno al otro, pero estaban inmóviles. Mistral y yo pusimos sus manos juntas. La sombra del niño que había visto antes estaba de vuelta, pero no era un fantasma ahora. Vi un pequeño rostro sonriente con los cálidos ojos cafés de Nicca y los rizos negros de Biddy. Vi a su hijo reírse y ser real, como si pudiera tocar la redonda curva del rostro del bebé. Presioné mi mano, y la calidez del anillo entró en sus pieles, y la mano más grande de Mistral cubrió la mía. Unimos sus manos con magia, y las lágrimas que yo derramé. Vi a su hijo, y sabía que él era real, y que todo lo que tendríamos que hacer para que la visión se hiciera realidad era dejarlos estar juntos.


      Era como si Mistral me hubiera leído la mente.


      — Siempre que la reina lo permita.


      Yo alcé mi mirada hacia él cuando alejamos nuestras manos para dejar que Nicca y Biddy se abrazaran por primera vez. Ellos se besaron, un encuentro de cuerpos y manos, y se separaron del primer beso con risas.


      Miré hacia Mistral con las lágrimas todavía mojadas en mis mejillas.


      — El anillo está vivo otra vez. Era lo que ella deseaba. La vida está retornando a la Corte.


      Él sacudió su cabeza, y se veía triste.


      — Ella desea que su línea de sangre gobierne la Corte más de lo que desea que la Corte prospere. Si esto no fuera verdad ella hubiera hecho una elección diferente hace siglos.


      La voz profunda de Doyle llegó hasta mí mientras caminaba hacia nosotros.


      — Mistral tiene razón.


      Yo los miré a ambos.


      — ¿Ella exigirá que Nicca permanezca en mi cama hasta que yo esté embarazada?


      Ellos cruzaron sus miradas, y ambos asintieron. Su expresión solemne era demasiado buena para mi tranquilidad.

    


    
      — Hasta el último momento. — Dijo Mistral.

    


    
      Miré a Nicca y a Biddy, que obviamente no se enteraban de nada. Se tocaban el uno al otro como si nunca hubieran visto otro hombre o mujer antes, con un ligero asombro, como si no pudieran creer que podía tocarse a otra persona de ese modo.


      Suspiré, y fue como si el viento viajara sobre el pasillo, fue también muy frágil. Me di cuenta de que tanto el anillo, como el cáliz, podían haber escogido revivir, o escogido desvanecerse. Podían haber decidido que no nos merecíamos esta magia nunca más. Si la reina Andais no permitía que Biddy y Nicca estuvieran juntos, la magia era capaz de desvanecerse otra vez, esta vez para siempre. O dejarnos morir como pueblo, porque los dioses nos habían dado tantas segundas oportunidades anteriormente que buscarían otro pueblo para bendecir. Teníamos una última oportunidad y yo no quería que Andais alejara el cáliz.


      Hablé en voz alta sin darme cuenta.


      — Si hubiera sabido que estaríamos involucrados tan profundamente en maravillas metafísicas, no hubiera llamado a la policía. — Sacudí mi cabeza, y traté de pensar una forma de rodear la obsesión de la reina con su línea de sangre y la mía. No se me ocurrió nada.


      — Tengo una idea, — dijo Rhys, — pero no estoy seguro de que te guste.


      — Bueno, Rhys, con un principio como ese, ¿cómo me puedo resistir? Dinos tu idea.


      — Si le dices a la reina que tú quieres a ambos, a Nicca y a Biddy en tu cama al mismo tiempo, ella probablemente lo permita.


      — Si, — dijo Doyle, — podría. Ella misma ha hecho esto a menudo. — Él giró sus solemnes ojos hacia mí. — Esto la haría pensar mejor de ti.


      Fruncí el ceño.


      — Mejor de mí, ¿en qué sentido?


      — Más como ella, — dijo, — ella busca en ti signos de sí misma. Signos de que tú eres realmente sangre de su sangre.


      Frost estaba asintiendo.


      — No me gusta, pero esto podría divertirla. Puede funcionar.


      — Si Biddy consiente. — Dije, mirando a la feliz pareja.


      — Por estar juntos después de que el anillo te haya escogido, — dijo Mistral, — harías cualquier cosa. Cualquier cosa para estar con tu verdadero amor.


      La tristeza en sus ojos era algo visible, tangible. No tenía que preguntarle para saber que una vez el anillo había encontrado su verdadero amor, y de alguna forma él lo había perdido.

    


    
      — De acuerdo entonces, — dije, — está decidido.

    


    
      Frost tocó mi hombro, luego retiró sus manos como si no estuviera seguro al hacerlo. Yo tomé sus manos en las mías, atrayéndolas hacia mí. Él me obsequió con una pequeña sonrisa.


      — Sé que no te gustan las mujeres. Está bien que tomes a Biddy en tu cama noche tras noche hasta que ellos tengan a su hijo.


      Yo apreté sus manos.


      — Una vez que ellos estén juntos, tendrán a su hijo. Tengo esa certeza. Incluso la reina no puede separarlos si ellos están esperando un hijo.


      — Andais sabe que no eres amante de mujeres. — Dijo Doyle. — Ella puede insistir en observar.


      Yo suspiré y me encogí de hombros.


      — Que así sea.


      Doyle y Frost me lanzaron una mirada.


      — Meredith, — dijo Frost, — realmente vas a formar parte de su diversión.


      — Los quiero a ellos juntos, Frost, y si tengo que incluirme a mí misma en primer lugar, y dejar que la reina observe, que así sea.


      — ¿Cuándo harás tu pedido a la reina? — Preguntó Doyle.


      — Después de que hayamos interrogado a los testigos, y consigamos que la policía esté a salvo dentro del sithen. Y sólo si ella pone objeciones para que ellos sean pareja. — Alisé mi falda hacia abajo. Iba a necesitar ropa interior. La policía tiende a faltar a tu autoridad si los dejas vislumbrar ese tipo de cosas.


      — Creo que la mayoría de nosotros necesita cambiarse de ropa. — Dijo Doyle.


      No pude evitarlo y miré hacia su ingle. Era difícil decir con la tenue luz del vestíbulo si él necesitaba cambiarse de ropa.


      Él rió, masculinamente, entre dientes.


      — El negro es un maravilloso color.


      Frost sacudió su chaqueta gris abriéndola lo suficiente sólo para mostrar una mancha.


      — El gris no lo es.


      Yo los miré.


      — ¿Estáis diciendo que la magia os hizo correros a todos en el pasillo?


      — Todos los que estaban aquí, — dijo Rhys, — otros nos perdimos la diversión por un momento.


      Hubo otras voces que se levantaron y bajaron por el pasillo, agradeciendo o criticando la gama de colores que ellos habían escogido vestir.


      — No podemos ir a cambiarnos de ropa todos al mismo tiempo. — Dijo Doyle. — Alguno de nosotros debe quedarse aquí y trabajar. La policía humana está en camino, y esto nos llevaría mucho de nuestro tiempo.


      Yo no usaba reloj; nadie lo hacía, porque los relojes, las horas y el tiempo eran conceptos diferentes para las hadas. De forma que el medir el paso del tiempo para nosotros era inútil. ¿Cómo iba a saber cualquiera dónde estaría y cuándo? Ellos se aproximaban, y nosotros perdíamos un montón de tiempo para estar elegantemente vestidos.


      — Bien, dividíos todos entre los que necesitáis cambiaros de ropa y los que no, y ¿alguien podría conseguirme ropa interior limpia?


      Mistral levantó mis bragas.


      — No creo que éstas sean muy útiles. Siento haberlas roto. — Me las ofreció.


      — Yo no lo siento. — Dije y presioné sus manos otra vez sobre la seda.


      Una mirada encantada pasó sobre sus ojos, reemplazando la tristeza. Sus manos se apretaron sobre el pedazo de seda. Me di cuenta de que encontró tiempo en medio de todo el jaleo para ponerse de nuevo los pantalones.


      — ¿Puedo quedármelas como un signo del favor de mi dama?


      Yo asentí.


      — Puedes.


      Él alzó sus manos hasta su rostro en un antiguo saludo, pero la mirada en sus ojos me dio escalofríos. Se giró con una sonrisa para poner a sus hombres de pie y asignarles tareas.


      Frost se giró alejándose. Cogí su brazo.


      — ¿Qué va mal?

    


    
      — Nada, voy a cambiarme.

    


    
      Pero él no me miraba. Frost tenía tendencia a enfurruñarse. Si hubiera tenido más tiempo le hubiera hecho más preguntas. Pero los humanos venían, y andábamos escasos de tiempo. Me prometí a mí misma que si él seguía de mal humor averiguaría qué iba mal. Esperaba que fuera un momentáneo mal humor y nada más.


      Doyle dijo..

    


    
      — Déjalo ir, necesitará un poco de tiempo para acostumbrarse.

    


    
      Yo lo miré.

    


    
      — ¿Acostumbrarse a qué?

    


    
      Doyle me dedicó una sonrisa que era más triste que feliz.


      — Más tarde, si todavía necesitas preguntar, te lo explicaré, pero ahora tenemos muy poco tiempo para la cuestión de los testigos. Tú has llamado a la policía dentro del sithen, princesa, y debemos prepararnos.


      Él tenía razón, pero yo quería saber qué me había perdido. Esto no podría ser sólo acerca del sexo con Mistral, todos ellos me habían visto tener sexo con otros. Pero si no era eso, ¿entonces qué? Sacudí la cabeza, alisando mi corta falda, y lo alejé de mi mente. Teníamos un crimen que resolver si la Diosa nos daba suficiente tiempo libre para hacerlo. Parecía que no podía controlar la salvaje magia que estaba retornando a nosotros, pero al menos podía pretender controlar la investigación de un asesinato. Pensé que el apretado nudo de mi estómago me decía que no tenía tampoco demasiado control sobre eso.

    

  


  
    


    
      CAPÍTULO 9

    


    
       


       ALGUNOS DE LOS HOMBRES SE FUERON A CAMBIAR. LOS OTROS fueron a esperar a la policía a la puerta del sithen, porque nunca encontrarían solos el camino. Se abrió la puerta, y no solía hacerlo para los forasteros. Sólo la magia podría sostener la puerta abierta para que pasara un mortal y nunca antes uno había traspasado su umbral. Cuando nos dividimos en grupos, nos dimos cuenta de que faltaba alguien. Onilwyn no se encontraba en el vestíbulo. No se había ido con Rhys, por lo tanto no había vuelto con él. Simplemente se había marchado. Había sido un guardia de Cel durante siglos. No me gustaba que se le hubiera echado de menos justo después de que hubiera tenido lugar un incidente mágico tan importante. Me hacía pensar que había ido a contárselo a su verdadero amo, o a cualquiera que pudiera llevarle el cuento a Cel en su celda de la prisión.


      Enfilamos el camino entre los dos cuerpos que todavía esperaban a la policía. Cuando estábamos cerca de la gran puerta de la cocina, oímos gritos y ladridos. El acento de Maggie May era grave, porque estaba bastante enfadada.


      — Eres un hombre árbol, eso es lo que eres ¡Sal de mi cocina! — Sus pequeños terriers ladraban haciendo su propia versión de los gritos que profería su dueña.


      — Eso intento. — Se escuchó gritar a un hombre.


      Llegamos a la puerta a tiempo de ver como una sartén de hierro fundido, del tamaño de un pequeño escudo, se estrellaba contra Onilwyn. Esto me asombró, y otros potes y cazuelas llevaban el mismo camino. Las cazuelas de cobre y acero inoxidable refulgían con un resplandor pulido cuando golpeaban su cuerpo, pero eran las grandes y negras sartenes de hierro fundido, en varios tamaños, las que más le azotaban. El hierro frío ha sido usado contra los duendes durante mucho tiempo. Un sidhe puede gobernar a los duendes, pero el hierro todavía nos duele.


      Maggie May estaba de pie en su cocina, rodeada por una tormenta de potes, cazuelas, cucharones, cucharas, tenedores y cuchillos, como una mala tormenta de nieve metálica, con su pequeña figura marrón como centro de mesa. Los cucharones se unieron al ataque, junto con los potes y las cazuelas. Onilwyn estaba ahora tirado en el suelo, utilizando sus brazos como protección. Tres terriers duendes se lanzaron a morderle. El más rechoncho había hundido los dientes por encima de su bota y estaba intentando sacudirlo hasta la muerte.


      Su espada estaba en el suelo, al lado de la grande y negra estufa. Si vas a atacar a un brownie, nunca lo hagas sobre el suelo de su casa.


      — Ella se ha convertido en un bogart. — Dijo Galen entre el estrépito de los metales.


      Miré más fijamente su cara. Todos los brownies tienen las facciones parecidas a un cráneo, porque no tienen nariz, solamente las ventanas de la nariz. Pero si sus caras se parecen vagamente a un cráneo sonriente, es que se han convertido en un mal—bogart. Los brownies pueden trillar un campo de trigo en un sólo día o construir un granero de la noche a la mañana. Pensé en el gran poder moviéndose destructivamente, insanamente destructivo. La gente todavía cuenta historias sobre una zona del país, en la frontera con Escocia, donde un Laird violó y asesinó a una muchacha de la localidad. Él no había comprendido que su familia había sido adoptada y protegida por un brownie. El Laird y toda su casa fueron cortados a pedacitos.


      Maggie May no era exactamente un bogart, pero trabajaba duramente para conseguirlo.


      — No, — dijo Doyle, — no es un bogart, al menos no todavía, pero debemos encontrar un modo de distraerla antes de que los cuchillos se unan a la batalla.


      — Es una vergüenza. — Dijo Rhys.


      Estuve de acuerdo, pero el bogart verdadero era una parte de los sluagh, un mal anfitrión, no del verdadero Tribunal de las Hadas. Maggie merecía algo mejor, no importaban mis sentimientos hacía Onilwyn.


      Rhys gritó:


      — ¡Maggie May, soy Rhys! ¡Recuerda, enviaste por mí!


      Las cucharas corrieron a unirse a los cucharones, quedando sólo los pesados tenedores de hierro, lo bastante grandes como para dar la vuelta a una ternera, y los cuchillos. Nos quedábamos sin tiempo.


      Dije lo único que pude pensar que podría escuchar y que la sorprendería


      – Tía Maggie, ¿qué ha sucedido para que te trastornaras así?


      Los potes comenzaron a reducir su velocidad, como un remolino de pesados copos de nieve que caían al suelo suavemente, como consecuencia de un apacible viento. Aquel viento los puso en ordenadas filas sobre la pesada mesa de madera.


      — ¿Qué ha dicho? — Preguntó con voz enronquecida por la suspicacia.


      — Dije, tía Maggie, ¿qué ha sucedido para que te trastornaras así?


      Ella me miró con el ceño fruncido.


      — No soy su tía Maggie, muchacha.


      — Eres la hermana de mi bisabuela, por parte de mi madre. Esto te hace ser mi tía abuela Maggie.


      Ella todavía me miraba tristemente, pero afirmó con la cabeza, y dijo:


      — Si, es cierto. Pero usted es una princesa sidhe, independientemente de que su sangre provenga de un sitio o de otro. Señora sidhe, tengo que reconocer eso.


      — ¿Por qué no? — Pregunté.


      Ella frotó sus dedos peludos a través de su cara sin nariz y frunció el ceño más profundamente


      — Princesa Meredith, tiene que ser más cuidadosa y fijarse delante de quién habla. — Miró a Onilwyn, que se estaba poniendo, con mucho dolor, sobre sus pies. Tenía sangre sobre su pálida piel.


      — Sí, es una criatura de Cel, pero él ya conoce mi linaje.


      — Los sidhe conocen todo lo que desean sobre la sangre que circula por sus venas.


      Cuando se calmó, su acento comenzó a desaparecer. Su voz era culta y del medio Oeste, sin asemejarse a nada que se le pudiera comparar. Había cultivado su acento hablando por teléfono con otros criadores de terrier duendes del país y del mundo. No podías conseguir que el Club Canino Americano te aprobara una nueva clase de terrier si nadie entendía lo que les decías.


      — Negar mi herencia no cambiará lo que soy. — Dije. — No me hará un centímetro más alta o que me parezca más a un sidhe.


      — Puede ser, — dijo Maggie, alisando con las manos su uniforme, — pero no es la sangre de un duende bondadoso la que la pondrá sobre el trono.


      Alcancé la gran sartén de hierro fundido que estaba sobre la mesa. Puse mi mano alrededor de su frío mango metálico. Estaba inerte bajo mi mano, sólo era metal para mí. Levanté la pesada sartén, cambiando mi sujeción hasta que la tuve bien equilibrada.


      — Pero es la sangre de un bondadoso duende la que me ayuda a hacer esto.


      Sus ojos se contrajeron al mirarme.


      — Si, o la humana.


      — O la humana. — Estuve de acuerdo.


      Onilwyn se balanceó y se derrumbó sobre sus rodillas. Si hubiera sido humano, probablemente estaría muerto.


      — ¿Por qué le habéis atacado tus perros y tú? — Pregunté.


      Dos de sus terriers habían vuelto a sus pies, pero el perro más rechoncho todavía gruñía a Onilwyn. Comprendí que el perro no era gordo, si no que era hembra y estaba embarazada. La hembra estaba tan llena de cachorros, que caminaba como un pato, cuando finalmente atendió a la llamada de Maggie.


      — Dulcie se acercó a oler su pie. — Dijo Maggie. — Sólo le gruñó un poco. No iba a morderle.


      Sus fuertes pero delgadas manos, se cerraron en dos puños. Pareció controlarse con esfuerzo.


      — Él comenzó a darle patadas en su tripa llena de cachorros. Le dio patadas a mi perro.


      Mi primer recuerdo era el de estar en un pequeño y oscuro armario con cachorros que se retorcían. Siendo solamente un cachorro lo único que mi regazo podía sostener. Un gran perro se recortaba a través de la delgada línea de luz que pasaba a través de las cortinas que cubrían nuestro escondite. La sedosa piel de los cachorros terrier duendes y de aquel vigilante perro, permanecían en mi memoria como un recuerdo vívido. Mi padre me dijo una vez, que debía de tener alrededor de dieciocho meses, no lo recordaba bien. Mi padre y Barinthus habían sido enviados lejos y mi padre me había dejado con Maggie May. El mayordomo de la reina había venido reiteradamente a inspeccionar la comida para la cena de aquella noche. Si la reina hubiera averiguado que mi padre me ocultó en las cocinas, éstas hubieran dejado de ser mi refugio.


      Me había arrastrado con los cachorros y su madre, dentro del armario, como hacía a menudo. Maggie me dijo una vez, que aún entonces, yo era muy buena con ellos. Cuando el mayordomo vino, simplemente cerró las cortinas, ocultándonos tanto a mí como a los cachorros. El mayordomo no creyó que sólo hubiera ocultado a los cachorros e intentó echar una ojeada y la madre de los cachorros le mordió. Ella me protegía a mí, tanto como a sus cachorros.


      Desde ese día el olor y la presencia de los terriers me eran consoladores. No sé lo que le habría hecho o dicho a Onilwyn sobre su comportamiento, porque él mismo lo decidió por mí.


      De repente, Rhys y Galen gritaron a la vez:


      — ¡No lo hagas!


      Sentí a Doyle y a los otros moviéndose, pero yo estaba al lado de Onilwyn, que estaba de rodillas, cuando levantó su mano para llamar a su magia, señalando a Maggie May.


      No pensé, solamente reaccioné. Mi mano todavía sostenía el mango de la sartén de hierro. Lo golpeé de lleno en la cara con toda la fuerza que tenía en el brazo. No soy tan fuerte como un sidhe de pura sangre, o como un duende, pero puedo perforar con mi fuerza la puerta de un coche y no hacerme daño. Lo hice una vez para desalentar a un supuesto asaltante.


      La sangre voló alrededor de la sartén, un rocío escarlata sorprendentemente luminoso. Onilwyn se derrumbó de lado, gimiendo suavemente. Su nariz parecía un tomate aplastado y había tanta sangre que era difícil ver si le había hecho alguna otra herida en su cara.


      Había un gran silencio en la habitación. Creo que los sorprendí a todos, incluyéndome a mí misma.


      Rhys sacudió la cabeza, agachándose hacia el hombre que yacía en el suelo.


      — Realmente no te gusta, ¿Verdad?

    


    
      — No. — Dije y comprendí que el simple hecho de pensar que Onilwyn me tocara me parecía repulsivo. Él había sido uno de mis principales acosadores cuando era pequeña. Todavía odiaba a Cel y a algunos de sus camaradas lo suficiente como para no sentir nada más que satisfacción ante la completa ruina de la cara de Onilwyn. Era una pena que no le fuera a quedar marca.

    


    
      El pequeño terrier al que había dado patadas, se le subió encima gruñendo. Olió su sangre, luego estornudó bruscamente como si hubiera olido algo amargo. Se dio la vuelta y poniendo las patas en el suelo, lanzó la sangre al aire, en un gesto dominante, desafiante.


      El perro regresó con su dueña y con los otros dos perros, así, se encontraron los tres sentados sonriendo y con su balanceante cola, a los pies de Maggie. Ésta me sonreía abiertamente, exponiendo sus fuertes dientes amarillos.


      — Ah, ah, usted es de mi familia.


      Afirmé con la cabeza y le di la sangrienta sartén.


      — Sí, sí lo soy. — La sonreí y ella se rió, un gran rugido de risa. Abrió sus brazos y me rodeó, abrazándome fuertemente. Me sorprendí durante un latido de corazón, pero entonces la abracé por la espalda igual de firme. Aquí había alguien más que no estaba tocándome para ganar algo. Ella me abrazaba porque sí, simplemente porque sí. Un abrazo sin ninguna razón, solamente porque era agradable, y últimamente no conseguía bastantes de ellos.

    

  


  
    


    


    
      CAPÍTULO 10

    


    
      


    


    
      SE ESCUCHÓ UN SONIDO ALTO Y RESONANTE. MIRAMOS alrededor del cuarto, pero no había nada que hubiera podido provocar el sonido. Se escuchó otra vez. Era como si una copa del más fino cristal, golpeara contra un metal, para conseguir sonar tan alto, como un campanilleo; un sonido que sólo el mejor cristal podría conseguir.

    


    
      Rhys desenvainó su corta espada.


      — Crystall te dejé como encargado ahí fuera con la policía. — Sujetó la desnuda hoja delante de su cara. — ¿Lo has oído?


      La cara de Crystall se reflejó débil y pálida sobre la hoja.


      — Estaba inseguro sobre cómo proceder.


      — ¿Qué anda mal? — Preguntó Rhys.


      — Creo que necesitamos a alguien que esté más versado en la policía y la política modernas.


      Rhys sacudió su cabeza negativamente.


      — No he preguntado qué necesitamos. He preguntado que qué anda mal.


      — Por lo que he podido averiguar, la gente discute sobre quién es el responsable.


      — ¿Responsable de qué?


      — De todo. — Dijo Crystall. — No parecen tener una jerarquía clara. Parece un juego con demasiados príncipes.


      Rhys suspiró.


      — Estaré allí en cuanto pueda, Crystall.


      — Lo siento, Rhys, pero ninguno de los aquí presentes pasa mucho tiempo fuera del reino de las hadas.


      — Está bien. Iré para allá. — Rhys envainó la limpia hoja de su espada, con un movimiento de su mano. Miró a Doyle. — No pensé que necesitáramos a alguien más experto en política, debería haber contado con ello.


      — No pidas perdón. — Dijo Doyle. — Simplemente arréglalo.


      Rhys giró y se dirigió hacia la puerta. Anduvo delante de mí, pero algo que había al otro lado de la habitación atrajo mi atención


      Vi algo sobre el hombro de Maggie May. Un movimiento. La cortina de debajo del fregadero, donde me había ocultado cuando era niña, había revoloteado. Había algo detrás de aquel trapo, algo más grande que un pequeño perro.


      La adrenalina se precipitó por mis venas, tan brusca y rápidamente, que las yemas de mis dedos me hormiguearon por ello. Había dado por supuesto que alguien había registrado el área buscando al asesino. ¿Había supuesto mal?


      Rompí el abrazo de Maggie May con un apretón, luchando para controlar mi cara y mi cuerpo. Quise advertir a Doyle y a los demás sin alertar a quienquiera que se ocultara.


      Doyle estaba simplemente a mi lado, como si me hubiera delatado por alguna vacilación o movimiento. Abrió la boca, pero toqué sus labios con mis dedos. Captó la indirecta. Se quedó callado ante mí y no preguntó cuál era mi temor, no en voz alta. Con sus oscuros ojos, preguntó ¿Qué pasa? Pero no en voz alta.


      Eché un vistazo, usando sólo mis ojos, detrás de mí. Intenté indicarle el lugar, pero no estuve segura de que me entendiera.


      Doyle se arrodilló ante la figura gimiente de Onilwyn y dijo:


      — ¿Por qué te fuiste, Onilwyn? ¿Por qué viniste solo a buscar a los testigos?


      La única respuesta fue un suave y burbujeante gemido.


      Doyle se posicionó de tal manera que podía ver toda el área del fregadero, mientras preguntaba al hombre caído.


      Luché para no mirar detrás de mí.


      Doyle se apoyó cerca de Onilwyn.


      — ¿Me estás diciendo que un brownie y una princesa mitad sidhe y mitad humana te han golpeado así porque venías berreando?


      Él no hizo ninguna señal que yo pudiera ver, pero Galen llamó:


      — Peasblossom, Mug, venid y hablad con nosotros.


      Rodeó la mesa y por un momento pensé que los dos pequeños duendecillos eran lo únicos que se habían ocultado bajo el fregadero y que yo era, simplemente, demasiado suspicaz.


      Me di la vuelta para mirar los armarios abiertos por encima de la zona del fregadero. Mug, un duende de un azul pálido que había traído a Rhys, y otra diminuta figura alada atisbaban entre las tazas de té. Fue la voz de Mug, alta y gorgojeante, como si el canto de los pájaros hablara con voz humana, la que contestó:


      — Temimos que Maggie se olvidara de nosotros con su enojo, Galen, Caballero Verde.


      Estaba ahora cerca de ellas, mirándolas fijamente desde arriba.


      — Entonces os ocultasteis entre las tazas de té.

    


    
      — A no ser que ella hubiera sido una autentica bogart, no le hubiera tirado la buena porcelana. ¡No ella no!


      Mug revoloteó hacia el hombro de Galen. Entonces recordé a Mug, había sido el animal doméstico de un sidhe o de alguien más. Pero cuando su amo se cansó de ella, la enviaron a la cocina con Maggie, así podría tener una vida honesta y no tenía que satisfacer los caprichos de un grande. Grande era un término insultante usado por los pequeños duendes, para referirse a los sidhe. Mug había llegado a la cocina aproximadamente en la misma época que abandoné el reino de las hadas. A Peasblossom, sin embargo ya la conocía.

    


    
      La llamé.


      — Peasblossom, no hay necesidad de ocultarse.

    


    
      Frost se colocó al lado contrario del fregadero de donde se encontraba Galen, que charlaba lejos de él, con la pequeña hada azul sobre su hombro. Ella se había abrazado a su cuello, con manos tan delicadas como pálidos pétalos azules, que acariciaban a lo largo de la desnudez, hasta su oído. Mug tenía “algo” especial para los hombres sidhe. Nunca había preguntado, ni había querido especular, qué placer se podían proporcionar ella y sus amos. Era más pequeña que una muñeca Barbie y parecía muy delicada. No necesité efectos visuales. Fui capaz de mirarlos y vigilar la cortina, sin mirarla fijamente. Galen nos daba toda una razón para mirar en aquella dirección.

    


    
      Frost dijo:


      — Ven, pequeña, así podremos hacerte unas preguntas.


      La diminuta cara se deslizó hacia atrás entre la buena porcelana, como un ratón que se esconde en su agujero. Su voz era como el suspirar del viento, como una delicada brisa de primavera que calentaba la piel y nos hacía creer que las flores simplemente se encontraban dormidas bajo la nieve. Y no estaban muertas. Su voz trajo una sonrisa a mi cara antes de que se me ocurriera pensar en su encanto.


      — No recuerdo que tu voz fuera tan dulce, Peasblossom. — Le dijo Galen.


      — Estoy asustada. — Le contestó, como si aquello pudiera explicarlo.


      Maggie May lo explicó:


      — Cuando un semiduende está asustado, usan como defensa lo que poseen.


      — Su encanto. — Dije.


      — Sí. — Dijo. Nos miraba con ojos entrecerrados. Sabía que ocurría algo.


      — Vamos, pequeña ven. — La llamó Frost, e incluso extendió una mano como si le ofreciese un asidero a un pájaro.


      — Te temo, Asesino Frost, como temo a la Oscuridad. — Dijo la voz entre las tazas.


      — ¿Me temes a mí, Peasblossom? — Pregunté.


      Se quedó quieta un segundo o dos, entonces contestó:


      — No, no, no te temo.


      — Entonces ven conmigo. — Le dije, y extendí mi mano para mostrarle que prefería una sujeción menos íntima para ella.


      — ¿Me protegerás de la Oscuridad y del Asesino Frost? — Preguntó.


      Luché ante el impulso de reír. Para eso necesité la suficiente concentración como para rechazar aquel agradable sonido. Su contacto lo haría más difícil todavía, pero la quería lejos de la zona del fregadero. Era una civil, y si quien hubiera debajo del fregadero luchaba, no quería a ningún civil en la línea de fuego.


      — Venga, Peasblossom, no les dejaré hacerte daño.


      — ¿Me lo prometes?


      Doyle la interrumpió:


      — Ella no puede prometer nada, ya que no sabemos si sois inocentes.


      — Inocente. — Dijo, su voz se elevó a causa del miedo, el viento pareció sonar como unas campanas. — ¿Inocente de qué, Oscuridad?

    


    
      Él se quedó arrodillado al lado de Onilwyn, que no se había levantado ni para molestar, ni para contestar a las preguntas. Estaba herido o fingía.


      — Esto es sólo el primer paso para encontrar a un asesino, o dos, que estén fingiendo no haber colocado dos cuerpos intencionadamente aquí.

    


    
      Le miré con el ceño fruncido. No me extrañaba que la hubiera asustado.


      Me lanzó una rápida mirada para tranquilizarme, como si no hubiera visto nada malo en lo que había dicho.


      Peasblossom gemía aterrorizada e histérica. El imaginario viento ya no era cálido, se volvió frío ante aquella helada y tormentosa amenaza.


      Las tazas de té se agitaron ante su frenética tentativa de retirarse aún más atrás en el armario.


      Tuve que levantar mi voz para asegurarme de que ella pudiera oírme.


      — Te prometo que ni Frost ni Doyle te harán daño.


      Doyle dijo: — ¡Merry! — como si yo le hubiera sorprendido.


      Las tazas de té se silenciaron, después se escuchó una voz muy neutra…


      — ¿Me lo prometes?


      — Sí. — Dije. No creí que ella fuera culpable de algo, pero por si acaso, sólo había prometido que Frost y Doyle no la harían daño. Pero si había hecho algo que la implicara, la promesa en ningún modo evitaba que mis otros guardias no la pudieran dañar y eso no me lo podía reprochar. Yo era lo bastante sidhe y lo bastante hada como para advertir la diferencia en ella y no sentirme culpable. Cada hada desde las pequeñas hasta las mayores conocían la clase de juego al que jugábamos. Perder significaba que habías sido descuidada. Tu propio y maldito fallo. Se movió alrededor de la taza de porcelana y se acercó al borde de la estantería. Era una rara semi-hada, que tenia la piel como los humanos. Su pelo era marrón oscuro, cayendo en ondas alrededor de su cara. Sólo las delicadas líneas de las antenas arruinaban la apariencia de una muñeca perfecta. Eso y las alas que movía de un lado a otro en su espalda.


      Su vestido se parecía a ella, estaba formado por hojas marrones y púrpuras, aunque cuando se bajó de la estantería “las hojas” se movieron como la tela. Ella voló hacía mí, y un vistazo hacia Doyle me hizo moverme más lejos de la mesa, más lejos de la cortina.


      Uno de los otros guardias dijo:


      — Maggie May, ¿podrías venir aquí un momento? — Creo que si ella no hubiera sospechado, habría discutido, pero se dejó alejar de la zona de peligro.


      Peasblossom cambió su dirección para seguirme y poner sus delicados pies en la palma de mi mano. Sus pies no eran suaves como los de un bebé, como habían sido los de Sage, pero su peso era como el suyo, cargarla era como debía ser, como si no hubiera más en ella, que un cuerpo tamaño muñeca, con alas de mariposa.


      Ivi y Hawthorne se colocaron delante de mí, entonces mi vista quedó bloqueada, pues ellos ofrecían sus propios cuerpos como escudos para mantenerme segura. No podía protestar.


      Ivi susurró:


      — Espero conseguir joderte antes de que consigas que me maten.


      Hawthorne le golpeó en el pecho con un puñetazo.


      Él hizo un sonido de uffff, entonces escuché como se rompía la cortina y comenzaban los gritos.


      Peasblossom se lanzó a mi hombro, ocultándose en mi pelo, gritando sin palabras y con terror.


      La pequeña criatura hacía tanto ruido, que los gritos de los hombres se perdían entre los agudos gritos de Peasblossom. Los grandes cuerpos de mis guardias me mantuvieron protegida, pero también me ocultaron la acción. Yo había sido abandonada sin saber, sin ver, lo único que podía hacer era confiar en que no pasaba nada demasiado malo. Tomé como una buena señal que los guardias todavía permanecían de pie delante de mí y no tenían la necesidad de ocultarme entre el suelo y sus cuerpos. Las cosas no eran tan terribles, al menos todavía.


      Peasblossom se adhería a mi pelo y mi chaqueta, chillando directamente en mi oído. Luché ante el impulso de agarrarla y silenciar los gritos. Pero tuve miedo de aplastar sus alas, y con Beatrice muerta, no tenía mucha seguridad de poder curar a la pequeña hada.


      Puse la mano entre ella y mi oído, pero la retiré enseguida, porque algo me pinchó, como una espina o un alfiler.


      Ella dejó de gritar y comenzó a pedir perdón. Al parecer yo había puesto mis dedos sobre su pulsera de espinas de rosas. En la yema de mi dedo apareció un diminuto punto de sangre.


      La profunda voz de Doyle cortó la balbuceante disculpa de Peasblossom.


      — ¿Por qué te ocultabas de nosotros?


      Una áspera voz masculina contestó:


      — No me ocultaba de ti, me ocultaba de él.


      Intenté ver algo girando alrededor de Adair y Hawthorne, pero cuando intenté moverme alrededor de ellos, se movieron conmigo bloqueando mi vista y manteniéndome protegida.


      Entonces llamé:


      — Doyle, ¿ya estamos seguros?


      — Hawthorne, Adair, dejad que la princesa vea quién es nuestro prisionero.


      — ¿Prisionero? — Dijo la áspera voz. – Princesa, no hay necesidad de esto. — Había algo vagamente familiar en esa voz.


      Los dos guardias se movieron y finalmente fui capaz de ver la peluda figura, más bien pequeña, que Frost y Galen sostenían entre ellos. Era un hob, un pariente de los brownie.


      Harry Hob, había trabajado de vez en cuando en las cocinas durante años. Hasta que Maggie May le pilló borracho en el trabajo, y le echó hasta que pudiera controlarse. Medía aproximadamente unos 90 cm. de altura y estaba cubierto por una mata tan espesa de oscuro pelo, que tardé un minuto en darme cuenta de que estaba desnudo.


      — ¿Por qué tienes miedo de Onilwyn? — Preguntó Doyle.


      — Pensé que había venido a matarme, como mató a mi Bea.


      Creo que inspiramos y se nos olvidó soltar el aire.


      — ¿Le viste hacerlo? — Preguntó Doyle. Su profunda voz cayó en el silencio, como una piedra que hubiera sido lanzada. Esperamos que la piedra golpeara el fondo.


      Pero fue la voz de Onilwyn la que se escuchó primero.


      — No lo hice.


      Su voz sonó nasal, pero no por la emoción, si no por la sangre y por la contusión de su nariz rota.


      — No la conocía lo suficientemente bien como para matarla.


      Intentó ponerse en pie, y sin la orden de nadie, Adair y Amatheon agarraron sus brazos, como si ya fuera un preso. En aquel momento me di cuenta de que no era la única que le tenía aversión a Onilwyn.


      Siguió proclamando su inocencia, con aquella misma voz nasal, que sonaba como si tuviera un fuerte resfriado, pero yo sabía que era su propia sangre que le estaba ahogando.


      — ¡Silencio! — Dijo Doyle, sin gritar, pero imponiéndose de igual manera.


      Onilwyn se quedó callado un momento, hasta que Harry Hob dijo:


      — Yo vi…


      Onilwyn le cortó.


      — Miente.


      Después de escuchar esto, Harry gritó tanto como para sacudir las tazas en sus estanterías.


      — Es un sidhe mentiroso en el mundo de las hadas.


      Doyle dio un paso para colocarse entre ellos, haciéndoles señas para que se callaran.


      — ¿Hob, viste a Onilwyn matar a Beatrice? — Se dio la vuelta cuando Onilwyn hizo un sonido. — Si interrumpes otra vez, tendré que arrastrarte fuera de esta habitación.


      Onilwyn hizo otro sonido y luego escupió sangre sobre el suelo de la cocina.


      Maggie May se le acercó con una pequeña cazuela de hierro en la mano.


      — No, Maggie, — dijo Doyle, — no habrá más demostraciones del carácter de un bogart.


      — ¿Carácter de un Bogart? Bueno, Oscuridad, si usted cree que eso fue carácter de un verdadero bogart, es porque no debe de haber visto nunca a uno. — Había algo amenazador en sus dorados ojos.


      — No me obligues a que te eche de tu propia cocina, Maggie May.


      — ¡Quiero desafiarle!


      Doyle solamente la miró, y con esa mirada fue suficiente. Ella se echó hacia atrás, refunfuñando por lo bajo, pero dejó la cazuela y se fue al rincón más lejano. Sus perros se arremolinaron a sus pies como una peluda marea.


      Doyle miró hacia atrás, hacia Harry Hob.


      — ¿Ahora, una vez más, viste a Onilwyn matar a Beatrice o al reportero?


      — ¿Si él no terminó el trabajo, por qué se adelantó a todos ustedes para venir a la cocina? ¿Por qué no le pregunta eso?


      La voz de Doyle era de un tono bajo y casi malhumorado, bordeando el gruñido.


      — Te pregunto por última vez, Harry. Si no me contestas simple y directamente, dejaré que Frost te sacuda hasta obtener alguna respuesta.


      — Ah, pero, Oscuridad, no hay ninguna necesidad de amenazar al viejo Harry.


      — ¿Eres viejo Harry? — Doyle se rió. — No puedes hablar de edades, no entre nosotros. Te recuerdo cuando no eras nada más que un bebé, Harry. Recuerdo cuando tenías una familia humana y una granja que atender.


      Harry frunció el ceño, con una mirada tan hostil como la que le había dirigido a Onilwyn.


      — No hay necesidad de traer al presente malos recuerdos, Oscuridad. — Parecía malhumorado.


      — Entonces contéstame con sinceridad y nadie sabrá cómo perdiste tu casa.


      — Lo quieres contar. — Le dijo Harry.


      — Dime la verdad, Harry Hob, o les contaré lo que no deseas compartir.


      Harry frunció el ceño mirando al suelo. Se veía de algún modo más pequeño y delicado de lo que era, sostenido entre los dos altos guardias. Tal vez jugaba a inspirar compasión, pero si era así, jugaba con una audiencia equivocada.


      Doyle se arrodilló delante de él, quedándose a sus pies.


      — Una última vez Harry, ¿viste a Onilwyn matar a Beatrice y/o al reportero humano?


      Darle a elegir entre y/o había sido un buen detalle, porque sin esa elección Harry hubiera tenido más espacio para moverse. Él podía haber visto un asesinato, pero no los dos.


      Él contestó, mirando todavía fijamente el suelo.


      — No.


      — ¿No, qué? — Preguntó Doyle.


      En ese momento Harry alzó la vista, sus oscuros ojos brillaban por la cólera. — No, no vi al Señor Árbol matar a mi Beatrice o al humano.


      — Entonces, ¿por qué te ocultabas de él?


      — Yo no sabía que estaba ahí escondido.— Dijo Maggie May. — Quizás, Oscuridad, él no se ocultó del Señor Árbol en primer lugar.


      — Muy bien. — Dijo Doyle, admitió inclinando su cabeza. Se puso de pie e hizo la pregunta de Maggie:


      — ¿Por qué te escondiste, Harry?


      — Le vi, — y usó la cabeza, ya que sus brazos todavía estaban sujetos, para señalar a Onilwyn, al que todavía sostenían.


      Esperamos a que dijera algo más, pero pareció pensar que había dicho lo suficiente. Pero Doyle lo incitó…


      — ¿Y por qué debería la mera vista de Onilwyn hacerte esconder?


      — Pensé que era su amante sidhe, no yo.


      No le pude ayudar. Me reí. Harry me dirigió una sucia mirada.


      — Lo siento, Hob, pero Onilwyn no cree que yo sea lo bastante pura de sangre. No puedo imaginármelo teniendo a un no-sidhe como amante.


      — Gracias, princesa. — Dijo Onilwyn, con la voz todavía nasal.


      Le dirigí la mirada que se merecía y le dije:


      — No era un elogio.


      — Me da lo mismo, — dijo, — estoy agradecido por la verdad.


      — ¿Por qué su amante sidhe vendría aquí solo? — Preguntó Harry.


      — Una buena pregunta. — Dije y miré a Doyle.


      Él hizo un pequeño gesto con la cabeza y dijo…


      — ¿Por qué nos abandonaste, Onilwyn?


      — No tenía ningún interés en ver a la princesa actuando con alguien más. La reina me curó del voyeurismo hace mucho.


      No había nada que discutir sobre esto, pero Doyle preguntó:


      — ¿Entonces te adelantaste para comenzar a preguntar a los testigos tú solo, sin permiso de tu capitán o de tus oficiales?


      — Todos vosotros parecíais… ocupados. — Y hasta con la nariz rota el sarcasmo sonó alto y claro.


      — No lo golpeaste suficientemente fuerte, Merry. — Me dijo Galen, y mi apacible caballero decididamente tenía una mirada nada apacible sobre su cara en ese momento.


      — ¿Te adelantaste para buscar respuestas, u ocultarlas?


      — Yo no era amante de nadie. Y es más seguro no arriesgar la piedad de la reina por alguien que es menos que un sidhe. — El desdén de su voz era demasiado notorio como para que pasara desapercibido.


      — ¿Alguno de vosotros sabía que Beatrice era amante de un sidhe? — Preguntó Doyle.


      Maggie May dijo:


      — No, siempre he dicho que la gente como usted, los grandes, nunca deben relacionarse con los pequeños. El único resultado de tal relación es el sufrimiento.


      — ¿Si Beatrice hubiera tomado a un sidhe te lo habría ocultado? – Dije.


      — Ah, probablemente.


      Busqué la pequeña figura azul que casi estaba oculta detrás del cuello de Galen.


      — ¿Mug?


      Galen le tuvo que decir:


      — La princesa te está haciendo una pregunta, Mug.


      Ella había estado demasiado ocupada jugando con los rizos de detrás de su cuello como para prestar atención a algo más. No era tonta, pero ya la había visto así antes, como si el toque de un sidhe fuera embriagador para ella.


      Ella miró detenidamente a su alrededor, chasqueando sus alas nerviosamente.


      — ¿Qué? — Preguntó.


      — ¿Sabes si Beatrice tenía algún amante?


      Indicó a Harry.


      — Él.


      — ¿Tenía un amante sidhe? — Pregunté.


      Los ojos de Mug se abrieron sorprendidos.


      — ¿Un amante sidhe? Beatrice… — Negó con la cabeza. – Si lo hubiera sabido, le habría pedido que me dejara tocarlo.


      — Beatrice no se lo hubiera contado nunca a Mug. — Dijo Peasblossom.


      La busqué y la encontré posada sobre las cazuelas colgadas en los ganchos de la pared.


      — ¿Te lo dijo?


      — Lo hizo.


      — ¿Quién era su amante sidhe? — Preguntó Harry con impaciencia en la voz.


      Ninguno de nosotros dijo nada, porque esta era una de las cosas que queríamos saber.


      — No me lo pudo decir, porque le había prometido no decírselo a nadie o él rompería la relación.


      — ¿Por qué eso terminaría la relación? — Preguntó Doyle. – A no ser que…


      Frost dijo:


      – A no ser que fuera un guardia real.


      — ¿Quién se arriesgaría a morir torturado por algo de menos valor que la carne de sidhe? – Dijo Amatheon.


      Le dirigí una mirada poco amistosa.


      — No merezco esa mirada, Princesa; eso es simplemente la verdad.


      Empecé a discutir, pero vacilé. Había tenido duendes menores como amantes en Los Ángeles, y eso había sido maravilloso, pero… pero había ansiado otro contacto. Una vez que has tenido toda la atención de un sidhe, todo lo demás quedaba en relaciones menores. Quise discutir con Amatheon, pero no pude, no y era la verdad.


      — No discutiré contigo Amatheon. — Dije.


      — Porque no puedes. — Contestó. Mantuvo su agarre sobre Onilwyn, pero con toda su atención puesta en mí.


      Reconocí la verdad de eso inclinando mi cabeza.


      — Pero si no era un guardia, — preguntó Galen — ¿entonces por qué se preocuparía de que otros conocieran su relación con Beatrice?


      Le miré, buscando en su cara cualquier indicio, de que se hubiera dado cuenta de lo tonto de su pregunta, pero no encontré nada en su cara que me lo indicara.


      Mug se abrazó a su cuello y habló para la mayoría de nosotros.


      – Esto es tan dulce.


      — ¿Qué? — Preguntó Galen.


      — Un duende pocas veces tiene como compañero a un menor, — dijo Maggie May, — y pocos desean reconocerlo públicamente.


      Galen frunció el ceño.


      — ¿Por qué no?


      Amatheon preguntó:


      — ¿Has estado viviendo en el mismo país que el resto de nosotros?


      Galen se encogió de hombros, casi derribando a Mug. La ayudó a recuperar el equilibrio colocando sus dedos donde ella pudiera agarrarse.


      – El amor es demasiado precioso como para avergonzarse.


      Si yo ya no le hubiera amado, lo hubiera hecho en ese instante.


      — Tienes razón, amigo mío, — dijo Doyle, — pero esa no suele ser la opinión de nuestros hermanos.


      — Orgullo, tanto orgullo, para luego avergonzarse de algo que el resto de nosotros daría tanto por tener. — Dijo Adair.


      — ¿Quién admitiría haber metido en su cama a algo con alas? — Dijo Onilwyn.


      — ¿Muy bueno para joder, pero no para amar? — Preguntó Maggie May.


      Algunos de los hombres no pudieron enfrentarse a su fija mirada. Doyle no tuvo problemas en enfrentarse a aquellos difíciles ojos dorados.


      — ¿Harry era tu amante?


      Hizo un gesto afirmativo.


      — Sí.


      Mug y Peasblossom contestaron al unísono:


      — Sí.


      Doyle se volvió hacia Harry.


      — No es nada fácil compartir una amante con un sidhe.


      — El amante, más bien, amaba a la muchacha.


      — ¿Cómo te sentiste al tener que compartir la muchacha que te gustaba con otro?


      — Beatrice había roto con Harry. — Dijo Peasblossom.


      — Pero nos veíamos a escondidas. — Dijo Harry.


      Peasblossom reconoció que era verdad.


      — Ella había roto con el sidhe. — Dijo él.


      — ¿Dejó a un sidhe para estar contigo? — Dijo Mug riendo, un sonido alto como un gorjeo.


      — No te rías de él, Mug. — Dijo Maggie May. — A veces el amor es más importante que la magia o tener mucho poder.


      — ¿Sabías que Beatrice había dejado a Harry? — Le pregunté.


      — Sí, y que ella había vuelto con él, también.


      — Si ella había roto con él, — dijo Doyle, — ¿por qué fue a esperarla a la cocina?


      — Beatrice me dijo que él quería que hiciera cosas horribles por él. Había estado de acuerdo al principio, pero luego había cambiado de opinión.


      — ¿Qué tipo de cosas horribles? — Preguntó Doyle.


      — Peticiones, me dijo. Que eran tan horribles, que nadie las creería de él.


      Nosotros éramos Oscuros, no Luminosos, lo que significaba que estábamos dispuestos a admitir la mayor parte de las cosas que veíamos. ¿Qué podría ser tan terrible que no nos lo hubiéramos creído? ¿Qué perversión hizo que Beatrice huyera de ello con miedo?


      — Sí, el sidhe había exigido reunirse una última vez con ella, e intentar persuadirla para que Beatrice lo reconsiderara. Le pedí que no se encontrara con él.


      — ¿Por qué? ¿Temías por su seguridad? — Preguntó Doyle.


      — No, no es eso. Si lo hubiera llegado a soñar, no le habría permitido que se encontrara con él. — Contestó Harry.


      — ¿Entonces por qué no querías que se encontraran?


      — La verdad, es que estaba celoso. Temí que la reconquistara. Que la Diosa me ayude, pero todo lo que podía ver eran mis celos.


      Doyle debió hacer alguna señal, porque Frost y Galen soltaron los brazos de Harry, que se quedó allí, frotándose el brazo que Frost le había sujetado.


      — Te ocultaste cuando viste a Onilwyn, porque pensaste que era su amante.


      — Pensamos que había vuelto para matar a Harry. — Dijo Peasblossom. – Si ella le hubiera contado a alguien su secreto, habría sido a Harry.


      — Si sólo temías a Onilwyn, ¿Por qué no saliste cuando supiste que estábamos aquí? — Preguntó Doyle.


      — ¿A usted le gustaría que cualquiera supiera que se ha escondido, en lugar de luchar contra el hombre que cree que ha matado a su amada? ¿Querría que la Oscuridad o Asesino Frost supieran lo cobarde que soy? – Las lágrimas brillaron en sus ojos. – No sabía que pudiera ser tan cobarde.


      — Onilwyn, — dijo Doyle, — ¿cuál es la verdadera razón por la que te adelantaste al resto de nosotros?


      Abrió la boca, pero tuvo que aclararse la garganta antes de decir:


      — La verdad entonces; sé que la princesa me aborrece. Que con tantos hombres a su servicio y disposición, no necesitaba permitirme estar en su cama alguna vez. Quería volver a tocar a una mujer. Pensé que si encontraba alguna pista que ayudara a solucionar este lío, podría ayudar a mi causa.

    


    
      Miré fijamente su cara ensangrentada, aquellos enfadados ojos. Mantuvo mi mirada.

    


    
      — ¿Por qué no te creo? — Pregunté.


      Sus ojos estaban enfadados y malhumorados en la máscara sangrienta de su cara.


      — ¿Admitiría yo esa debilidad, si no fuera verdad?


      Pensé también en eso durante un segundo o dos.


      — Tú también me odias. — Dije.


      — Haría cualquier cosa por terminar con esta necesidad, Princesa. La oportunidad de apagar esta sed, pesa más que cualquier lealtad o cualquier sentimiento que haya tenido alguna vez.


      Nos miramos fijamente el uno al otro, y no sé lo que habría contestado, porque de repente Doyle dijo:


      — ¿Hueles eso?

    

  


  
    


    


    
      CAPÍTULO 11

    


    
       


       DOYLE INHALÓ AIRE POR LA NARIZ, Y UN MOMENTO MÁS tarde yo olfateé, también. Sangre fresca. Me moví hacia él.

    


    
      — ¿Qué está oliendo, Oscuridad? — Preguntó Maggie May.


      Él puso su mano en su espada, y los otros hombres desenvainaron sus armas casi inmediatamente. No creo que algún otro lo hubiera olido también, si no que simplemente confiaron en los instintos de Doyle.


      — Está bien. — Dijo, pero desenvainó su espada, y eso no alivió a nadie en la habitación. Cuando liberó la espada completamente de su funda, la sangre fluyó sobre la hoja desnuda, como si la espada estuviera sangrando.


      Harry tropezó hacia atrás lejos de él y de esa espada goteante. No pude culparle. Peasblossom gritó, y Mug escondió su cara contra el cuello de Galen.


      — Diosa sálvanos. — Dijo Frost. — ¿Qué es eso?


      — Cromm Cruach. — Dijo Doyle.


      Me llevó un segundo percatarme de que había usado el nombre original de Rhys, cuando él había sido una deidad. Cromm Cruach, garra roja. Mientras observaba la sangre gotear, cayendo en el suelo de la cocina, comencé a entender de dónde pudo haber venido el nombre.


      Maggie May dijo…


      — Cromm Cruach, eh. Bien, ¿qué dice él?


      La sangre formó letras en el piso…


      — ¿NO LLEVAS ALGÚN ARMA NO MÁGICA?


      — Oh, — dijo Doyle, y juro que él pareció casi avergonzado. — ¿Puedo pedir prestado un cuchillo de la cocina, Maggie May?


      Ella entrecerró sus ojos, pero asintió con la cabeza.


      — Sí.

    


    
      Él cogió uno largo, que se veía amenazador con la hoja afilada y colocó un dedo bajo la hoja de la espada. La plata de la hoja se oscureció instantáneamente.

    


    
      La cara de Rhys brilló en la reluciente superficie.


      — ¿Sabes cuánta sangre he tenido que perder por tratar de obtenerla?


      — ¿De quién es la sangre que originó la que estás usando? — Preguntó Galen.


      — Mía. Ahora estoy cicatrizando, pero todavía duele hacerlo, y ello ha deslumbrado por completo a los policías.


      — ¿Cuántos hombres adicionales necesitas? — Preguntó Doyle.


      — No estoy seguro. Eso depende completamente de cuántos policías permita Merry en el sithen.


      Fui a situarme al lado de Doyle, así Rhys me podría ver mejor. — ¿Cuántos policías hay allí?


      — ¿Contando a los policías locales o los feds? — Preguntó Rhys.

    


    
      — ¿Federales? — Dije. — ¿Quieres decir el FBI?

    


    
      — Sí.


      — No los llamé.


      — Dicen que telefoneaste al agente Gillett.


      — Lo llamé, pero no para invitar al FBI.


      — Bien, el agente Gillett telefoneó al contingente local de feds y los invitó a la fiesta. Él les dijo, o insinuó, que querías ayuda federal.


      — ¿Estás pretendiendo preguntar si los feds lograrán entrar?


      — No exactamente, lo señalo porque el área alrededor de las tierras de las hadas es propiedad federal, y los feds tratan de decir a los locales que no tienen derecho para estar aquí.


      — Por favor, dime que estás exagerando. — Dije.


      Su imagen se hizo borrosa por un momento antes de percatarme de que había movido su cabeza.


      — No estoy exagerando. Aquí tenemos una gran competición del tipo mi-mina-es-más-grande-que-la-tuya a punto de comenzar.


      — ¿Puedes poner al teléfono al agente principal?


      — No. ¿Tienes alguna idea de cuántas veces tuve que herirme para poner suficiente sangre en la hoja para escribir ese mensaje? Ninguno de ellos va a acercarse a esta espada. Si quieres hablar a los humanos, entonces vas a tener que elegir un método más común de comunicación. Aunque no pienso que una llamada telefónica lo solucione.


      — ¿Qué sugieres? — Preguntó Doyle.


      — Trae a la princesa aquí fuera porque ella fue la que hizo las llamadas. La poca credibilidad que yo tenía con ellos desapareció en la nieve empapada en sangre. Me tienen miedo ahora. — Rhys suspiró lo suficientemente fuerte como para empañar la hoja por un momento. — Había olvidado esa apariencia en los ojos humanos. Era una parte del ser Cromm Cruach que me perdí.


      — Perdóname por considerar tales medidas necesarias. — Dijo Doyle. — La princesa y yo estaremos pronto allí.


      — Hasta entonces. — Y la hoja se volvió de un simple metal brillantemente pulido.


      — Tu agente Gillett te ha malinterpretado, creo.


      Negué con la cabeza.


      — Él no entendió mal. No me ha visto en persona desde que tenía dieciocho o diecinueve años. Reacciona como si todavía fuera esa persona.


      — Él espera obligarte a que le abras camino en esta investigación. —Dijo Doyle.


      Asentí.

    


    
      — Tú no quieres hacer que los feds se enojen con nosotros. — Dijo Galen. — Hay una probabilidad de que el laboratorio de policía local pudiera necesitar una pequeña ayuda con algo de lo que encuentren esta noche. — Él empezó a caminar hacía mí, obligando a Mug a levantar su cara y equilibrarse.

    


    
      Era un buen punto, un buen punto claramente expuesto. Sonreí y fui hasta él, y toqué su cara. Toqué la mejilla frente a donde estaba sentada Mug.


      — Siempre intentando hacer las paces.


      Él colocó su mano sobre la mía, presionándola contra su mejilla.


      — Justamente para conservar tanto de eso como puedo.


      Me elevé de puntillas, y él se inclinó; así podría colocar un tierno beso sobre su boca. Mug hizo un sonido, no un sonido malo, casi un huumm de deleite, a ella le gustaba estar cerca de nosotros.


      — Danos espacio, Mug — Dije.


      Ella hizo pucheros, pero emprendió el vuelo. Me permití a mí misma apoyarme en él por un momento, dejé que sus firmes brazos se envolvieran a mí alrededor. Si viviéramos en tiempos diferentes, tiempos más pacíficos, Galen habría sido perfecto. Si la paz fuera verdaderamente lo que ganáramos después, entonces él no lo sería, no exactamente.


      — ¿Qué harás acerca del FBI? — Doyle entendió que no iba a hacer exactamente lo que había sugerido Galen.

    


    
      — Iré a presentarme al agente local, y darle un mensaje que anule el de Gillett.

    


    
      — ¿Y qué quieres que diga el mensaje? — Preguntó él.


      — Que ya no soy una niña, y él no me puede manipular como si lo fuera.


      Frost frunció el ceño.


      — Tú invitaste a los científicos humanos dentro de nuestro sithen para ayudar a solucionar estos asesinatos. Eso está bien y es noble, pero sé suficiente de su sistema para estar de acuerdo con Galen. No podemos permitirnos el indisponerlos contra nosotros completamente.


      — Porque los podemos necesitar más tarde — Dije.


      Frost inclinó la cabeza. — Sí.


      Era raro que Galen y Frost estuvieran tan completamente de acuerdo, lo cual quería decir que debían de estar en lo cierto.


      — Haré cuanto se pueda para no ofender al FBI, pero si salimos de allí y nos mostramos débiles, entonces no se irán, y lo retrasarán todo. No tenemos tiempo para que todo el mundo juegue a la guerra en el prado. Y además, éste es nuestro prado.

    


    
      — Por lo tanto vamos a exponer ese punto a las autoridades, — dijo Doyle, — a ambas, locales y federales. — Él realmente me ofreció su brazo, y lo tomé, sintiendo la solidez de músculo debajo del cuero de su chaqueta. Me percaté, entonces, que mi abrigo de invierno se había quedado en el aeropuerto, a menos que a alguien se le hubiera ocurrido traerlo. Iba a necesitar algo para llevar puesto bajo el frío de diciembre. Me pregunté a quién podría pedirle prestado el abrigo.

    


    
      Enviamos a Onilwyn a encontrar a un sanador. Todavía no sabía si creer en lo que había dicho. ¿Él se adelantó para interceder en mi favor, o tenía alguna otra cosa en mente? Algo más siniestro, o tal vez andaba justamente buscando una excusa para que tuviera sexo con él. Tal vez, o tal vez Onilwyn se había ganado mi desconfianza.

    

  


  
    


    CAPÍTULO 12


      


    



    DOYLE Y FROST ME ESCOLTARON DE REGRESO A MI CUARTO EN busca de una ropa más cálida. No sé de quién era la capa que él había pedido prestada, pero me venía bien, el borde de la tela apenas pasaba rozando el suelo de mi cuarto. La piel era de color crema, ámbar y de un oro que era casi un castaño rojizo. Era verdaderamente bella, pero sentí lo mismo que normalmente sentía por los abrigos de pieles; Pensé que el pelaje se habría visto mejor en el animal al que perteneció. Realmente había tratado de decirles que lo que quería era un abrigo de cuero, o de lana, porque desde hacía bastantes siglos los sidhe tenían animales domésticos, siendo la lana y el cuero las únicas escasas existencias.


    Además, Frost me aseguró que una vez muerto, se lo habían comido.


    — ¿Qué era? — Pregunté. Nunca había visto algo con el pelaje realmente de ese color.


    — Un Troll. — Contestó.


    Dejé de acariciar el pelaje. Nunca había visto a un troll, pero sabía que eran un tipo de duende, y aunque no los más brillantes, tenían una cultura, eran personas tranquilas.


    — Ese no es exactamente un animal; Eso es más como canibalismo.


    — Él nunca dijo que fuera un animal. — Dijo Doyle. — Tú lo hiciste. ¿Vamos? La policía espera.


    — Si tengo problemas para llevar puesta una piel de animal, ¿no se os ocurrió a él o a ti que llevar encima algo confeccionado con la piel de uno de los nuestros me molestaría aún más?


    Frost suspiró y se recostó en una enorme silla negra, la cual desafortunadamente hacía juego con la nueva decoración que la reina había puesto en mi cuarto. Se parecía a un set para una película porno gótica, o a un entierro donde el cadáver iba a recibir más que un poco de atención.


    — Maté al troll. La piel es un trofeo. No entiendo tu problema con llevarlo puesto. — Frost parecía un pálido fantasma contra la silla negra de cuero, y se veía extrañamente decadente en su abrigo de pieles. Su abrigo de zorro plateado y largo hasta los tobillos se lo habían devuelto desde el aeropuerto. Me hizo pensar que los abrigos de cuero se habían perdido porque nadie estaba seguro de a quién pertenecían, y la piel no se quedó porque quién si no uno de mis hombres tendría un abrigo de pieles de cuerpo entero que se adecuaría sobre unos hombros tan anchos.


    Me volví hacia Doyle.


    — Sería como llevar puesto la piel de una persona en concepto de abrigo.


    Doyle agarró mi brazo. Su fuerza magullaba, y su cara dejaba ver la cólera con que su mano presionaba contra mi carne.


    — Eres una princesa de la Corte Oscura. Nos regirás algún día. ¡No puedes exteriorizar tanta debilidad, si planeas sobrevivir!


    Sus ojos negros contenían pedacitos de brillantes colores como luciérnagas psicodélicas. Hubo un instante de vértigo, y luego estuve sobre tierra firme otra vez, dentro de mis botas para la nieve, y podría mirar en sus ojos y no ser tentada. Si él lo había hecho a propósito, entonces no podría haber sido tan fácilmente tirada a un lado, pero fue su cólera la que trajo su poder, no su voluntad. La cólera es más fácil de evitar que la fuerza de voluntad.


    Frost intentó empujar sus pies.


    — Doyle, no es un problema tan grande como todo eso. — Él sonó incierto, y supe por qué. Éste era Doyle, su capitán, inmóvil, insensible, “La Oscuridad”. Él no había tenido arranques de furia en toda la vida.


    Doyle me sacudió con fuerza cerca de su cuerpo, y toqué la progresiva línea de energía mientras su poder comenzaba a desplegarse. Él gruñó en mi cara.


    — Dices que no llevarás puestas las pieles de nuestros honorables enemigos. ¡La policía nos espera, nuestro hombre está parado en el frío, y a ti no te gusta tu abrigo! Esa delicada sensibilidad proviene de alguien que recientemente folló con un desconocido en el suelo delante de todos nosotros.


    Clavé los ojos en él boquiabierta, demasiado asombrada para hacer o decir algo.


    — ¡Doyle! — Frost se acercó a nosotros, su mano moviéndose hacia mí, como si él me fuera a llevar lejos de La Oscuridad. Pero dejó caer su mano atrás, porque tanto Frost, como yo, no estábamos seguros de lo que haría Doyle si Frost trataba de apartarme de él. Doyle se comportaba tan diferente de sí mismo que tuve miedo, y, creo que también lo tuvo Frost.


    Doyle echó hacia atrás su cabeza y gritó. Fue un sonido de tal angustia, tal absoluta soledad. El sonido finalizó en un aullido que levantó el vello de mi cuerpo. Él me soltó abruptamente, y medio me tiró contra Frost. Frost me cogió y me protegió de tal forma que sus anchos hombros estaban entre su capitán y yo.


    Doyle se derrumbó hasta el suelo en un charco de cuero negro, su trenza enrollándose como una serpiente alrededor de sus piernas.


    Me llevó un momento darme cuenta de que él sollozaba. Frost y yo nos miramos. Ninguno de nosotros tenía alguna una pista acerca de lo que le ocurría a nuestra estoica Oscuridad.


    Me moví hacia él, pero Frost me detuvo, y negó con la cabeza. Él tenía razón. Pero hizo que mi pecho se acongojara al oír esos sonidos rotos procedentes de Doyle.


    Frost se arrodilló a su lado y colocó una mano blanca sobre el hombro oscuro de Doyle.


    — ¿Mi capitán, Doyle, qué te ocurre?


    Doyle se tapó la cara con sus manos y se encogió en posición fetal hasta que sus manos estuvieron casi planas sobre el suelo, y su voz nos llegó gruesa por las lágrimas, y más espesa por la cólera.


    — No lo puedo hacer. — Doyle se levantó a cuatro patas, su cabeza colgando hacia abajo. — No lo puedo soportar. — Miró hacia arriba, y agarró el brazo de Frost, como él había agarrado el mío, casi suplicando. — No puedo volver a lo que fui aquí. No puedo levantarme a su lado y ver a otro tomándola. No soy tan fuerte, o tan bueno.


    Frost asintió con la cabeza, y atrajo al otro hombre en sus brazos. Le sujetó estrecha y ferozmente, y la cara que él me mostró fue de amarga pena.


    Me había perdido algo. Algo importante. Algo había ocurrido no sólo a Doyle sino también a Frost. Esto no era su típico malhumor; Era aflicción. ¿Pero qué hizo que ellos se afligieran?


    — ¿Qué ha pasado? — Pregunté.


    Doyle negó con la cabeza, presionado contra el hombro de Frost.


    — Ella no lo entiende. No sabe lo qué significa.


    — ¿Qué? — El miedo comenzaba a cosquillear en mi estómago, yendo hacia arriba por mi columna vertebral. Mi piel estaba fría con los principios del temor.


    Frost me miró, y me di cuenta de que había lágrimas no derramadas brillando intensamente en sus ojos.


    — El anillo ha escogido a tu rey, Meredith.


    — ¿De qué estás hablando? — Pregunté.


    — Mistral. — Dijo Doyle, levantando el cuello, por lo que pude ver, su cara. — El anillo ha escogido a Mistral. Y no le puedo dejar tenerte.


    Clavé los ojos en él.


    — ¿Qué estás balbuceando? Hay sólo una forma para que mi rey sea escogido, y no estoy embarazada.


    — ¿Estás segura de eso? — Preguntó Frost. Su cara era tan tranquila, vacía de la confusión emocional que yo habría esperado de él. Era casi como si con Doyle deshecho en trozos, él tuviera que mantenerse fuerte, más fuerte de lo que acostumbraba normalmente.


    — Sí, creo... — Pensé en lo que él había dicho. — Es demasiado pronto para estar segura.


    Doyle sacudió su cabeza lo suficientemente fuerte para que su pesada trenza crujiera contra el cuero. — El anillo nunca ha cobrado vida para ninguno de nosotros. Tú nunca has tenido semejante sexo con ninguno de nosotros. ¿Qué si no pudo significar excepto que él es el elegido del anillo?


    — No sé… — Ante su dolor, no supe qué decir. Miré a uno y al otro. Su opinión estaba claramente reflejada en sus caras. Los miré a los dos juntos, luz y oscuridad entrelazadas, y mi pecho se contrajo. Repentinamente fue difícil respirar. El cuarto se sintió caliente y estrecho. Si estuviese embarazada de Mistral, entonces los perdería, a los dos. Estaría ligada a Mistral, y sería monógama con él y sólo con él. El sexo había estado bien, tal vez genial, pero fue solamente sexo, y…


    — No le amo. — En el momento en que lo dije, supe que fue la súplica de una niña. El deseo de una niña.


    — Una reina no se casa por amor. — La voz profunda de Doyle se mantuvo al borde de lágrimas.


    — Pero espera, pensé que el anillo encontraba a tu amor verdadero, tu pareja perfecta.


    — Lo hace. — Dijo Frost.


    — Nicca y Biddy están completamente perdidos uno en el otro. — Dije. — Se miran como si no hubiera nadie más en el mundo.


    Ambos asintieron con la cabeza. Frost dijo:


    — Fue siempre así como el anillo elegía.


    — Pero Mistral y yo no nos miramos de ese modo.


    — Tú no viste su cara después. — Dijo Doyle. — Yo lo hice.


    — Como lo hice yo. — Dijo Frost.


    Agité las manos hacia fuera.


    — Fui la primera relación sexual que él tuvo en siglos. Y fue sexo mágico, poderoso y estimulante. Esas son cosas embriagadoras. Cualquier hombre me miraría de ese modo, pero fue lujuria, no amor.


    Frost me miró ceñudamente. Doyle simplemente se quedó mirando como si sus emociones lo hubieran vaciado.


    — Ciertamente no me siento así acerca de Mistral.


    Frost se vio absolutamente receloso.


    — No lo haces, ¿verdad?


    Negué con la cabeza.


    — Si el anillo le hubiese escogido, entonces estaría enamorada de él, ¿correcto?


    Frost asintió con la cabeza.


    — No me siento así acerca de Mistral.


    — ¿Cómo puedes no quererle después de lo que vimos en el vestíbulo? — Preguntó Doyle, con una voz que se había vuelto casi vacía de emoción, como si todo eso hubiera sido demasiado para él.


    — Fue genial, pero ¿se le ha ocurrido a alguien o a ti que el sexo fue tan mágico porque es la primera vez que he tenido relaciones sexuales dentro del país de las hadas con el anillo puesto?


    Doyle parpadeó y trató de concentrarse. Le observé luchar con la desesperación que trataba de entumecerle. Frost habló en nombre de los dos.


    — Tú has tenido relaciones sexuales dentro del mundo de las hadas con uno de nosotros, seguro.


    Negué con la cabeza.


    — No, creo que no, y si lo he hecho, entonces no llevaba puesto el anillo. Incluso en Los Ángeles, a menudo no llevaba puesto el anillo durante el sexo.


    — Porque el poder era demasiado imprevisible. — Dijo Doyle. Él me contempló. — ¿Fuimos engañados por guardarlo lejos?


    El anillo en mi dedo pulsó una vez, como si oprimiera mi mano. Tragué saliva y asentí con la cabeza.


    — El anillo cree que sí.


    Doyle frotó las huellas de las lágrimas en su piel.


    — ¿Realmente no amas a Mistral?


    — No.


    — Todavía podrías estar embarazada. — Dijo él.


    — El anillo crea fertilidad, pero hace más que eso. — Dijo Frost. — Si Meredith no ama a Mistral, entonces quizá él no es el compañero para ella.


    — ¿Piensa él que lo es?


    Observé a Doyle recobrarse, reuniendo toda esa oscura reserva.


    — Es muy probable.


    — Sé que Rhys lo piensa, pues lo dijo así. — Dijo Frost.


    — ¿Galen?


    — Él estaba demasiado atontando con el poder del anillo. Los hombres que estaban atontados muy probablemente no pensarán tan claramente.


    — Sólo tú, Rhys, Doyle, y el mismo Mistral no parecíais borrachos con el poder.


    — Mistral formó parte de la magia. Rhys no apareció a tiempo.


    — ¿Pero por qué dos de vosotros?


    Ellos se miraron el uno al otro, y fue Frost quién habló, y Doyle quién no me miró


    — El anillo no tiene poder sobre ti si tú ya estás enamorado.


    — Si es amor verdadero. — Dijo Doyle, y luego me miró, y casi deseé que él no lo hubiera hecho. Sus ojos sostenían el dolor que él me había dejado vislumbrar. El dolor que debía haber comenzado a crecer cuando ninguno de ellos me había preñado en Los Ángeles.


    Los miré a lo dos, y por primera vez me di cuenta de que si era una elección entre el trono o perder a estos dos hombres, entonces no estaba segura de lo que escogería. No estaba segura de si era lo suficientemente reina como para sacrificar tanto. Pero mientras Cel viviera, él fijaría sus metas en mi muerte. Y no podría cederle el mundo de las hadas a él, aún si declaraba bajo juramento dejarme a mí y a los que amo vivos. No dejaría a mi gente bajo su poder. Él hacía que Andais pareciera cuerda y bondadosa a su lado. No dejaría que soportasen el sadismo de Cel. Era demasiado la hija de mi padre para hacerlo. Pero me levanté allí y sentí al mundo hundirse hasta la nada al pensar en perder a Doyle y a Frost.


    Pensé en algo, y dije:


    — ¿Así es que el hecho de que Galen estuviera atontado quiere decir que él no está enamorado, no con verdadero amor?


    Ellos parecieron alarmados, se miraron el uno al otro, luego ambos asintieron con la cabeza. Frost dijo:


    — Creo que él lo discutiría, pero sí, eso es lo que significa.


    Intenté el pensamiento de que mi dulce, tierno Galen estaría en los brazos de otra persona, y el pensamiento no me llenó de pena. De hecho, me llenó con una cierta paz por saber que en algún lugar allí afuera el anillo le encontraría a alguien con el fin de que él no llevara luto por mí.


    Sonreí.


    — ¿Por qué sonríes? — Preguntó Doyle.


    — Porque el pensamiento no duele. — Fui a ellos, y toqué con las puntas de los dedos a ambos en las caras. — El pensamiento de perderos a vosotros dos… Eso es como una herida a través de mi corazón. — Acaricié sus mejillas pero tuve cuidado de no tocar la cara de Frost con el anillo. Quise tocarlos sin la magia interfiriendo. La piel de Doyle estaba de hecho más caliente de lo normal para los humanos. Había estado así desde la noche en que él había descubierto que podía volver a cambiarse en forma animal. La piel de Frost estaba un poco más fría que lo normal para los humanos. No fue siempre así, pero a menudo él se sentía fresco al contacto. Lo había advertido antes en Los Ángeles después de que él, igualmente, hubiera encontrado una parte de su divinidad a través del poder del cáliz.


    Los sostuve, calor y frío, luz y oscuridad, y me pregunté si verdaderamente habría un hombre en el mundo de las hadas que me hiciera olvidarlos, y cegar mis ojos para el amor con alguien más. Aprecié este amor que habíamos construido lentamente durante las semanas y los meses. Había llevado esfuerzo y confianza, y supe que aún si toda la magia en el mundo muriese, entonces todavía los amaría. Y después de lo que me habían mostrado esta noche, pensé que ellos todavía me amarían igualmente.


    Moví sus caras hasta que se tocaron, de forma que podría colocar un beso, medio en uno y medio en el otro. Me incliné sobre ellos con mi cara entre las suyas. Murmuré la verdad contra el sedoso pelo de Frost, y la cálida piel de Doyle.


    — Para teneros en mi cama por el resto de mi vida, dejaría el mundo de las hadas, el trono, todo lo que soy, o todo lo que podría ser.


    El brazo de Doyle me encontró primero, pero Frost entendió, y ellos me tiraron hasta mis rodillas, me envolvieron contra sus cuerpos, me presionaron duro y seguro contra ellos. Doyle habló con su cara presionando la parte superior de mi cabeza.


    — Si hubiera cualquier otro digno del trono, entonces te dejaría. — Él colocó su mejilla contra mi pelo. Su agarre fue casi doloroso en su fiereza. — Por el perfume de tu pelo en mi almohada daría mi vida, pero he servido a esta corte demasiado tiempo para dejarla en las manos de Cel.


    Las manos de Frost vagaron hacia abajo por mi cuerpo, ociosamente trazando el borde de mi cadera bajo los pantalones que me había puesto.


    — Las historias que los guardias del príncipe, narran… — Él tembló, sus manos convulsionándose contra mi cuerpo.


    Me alejé lo suficiente como para ver sus caras.


    — Pensé que los guardias estaban demasiado aterrorizados de Cel para hablar de él.


    Doyle tiró de mí hacia adentro, contra ellos otra vez, pero me giró y quedé medio sentada medio tumbada contra sus regazos.


    — Una parte de la guardia del príncipe tiene acceso a las revistas y periódicos humanos. — Dijo Doyle. — Han advertido que tus guardias parecen sobrevivir más fácilmente que cualquiera de los Cuervos de la Reina o las Grullas del Príncipe.


    — Todavía no puedo acostumbrarme a oírlas llamar Grullas. Ese era el pájaro de mi padre, su guardia.


    — Muchas de ellas formaron parte de la guardia de Essus. — Dijo Frost. Él mantuvo mi mano en la suya. — Fueron simplemente dadas a Cel después de la muerte de Essus.


    — ¿Les dieron alternativa? — Pregunté. Por el momento, la menor de mis preocupaciones había sido la guardia de mi padre, pues ¿no le habían fallado? ¿No habían permitido que él fuera asesinado? Ahora me pregunté cuántos de ellos habrían renunciado a sus votos como guardia real si hubiesen tenido una oportunidad.


    Doyle acarició un lado de mi cara, atrayendo mi atención hacia él.


    — Fue el que tú admitieras a los otros hombres ayer por la noche lo que ha enviado a algunas de las guardias de Cel a hablarnos acerca de su vida bajo el mando de Cel.


    — ¿Por qué soltó eso sus lenguas?


    — Demostró que cuidas de toda tu guardia, no simplemente de los que a ti te gustan. Tal afecto no es algo que las Grullas han visto en un buen número de años.


    Pude sentir el escalofrío del cuerpo de Frost contra el mío.


    — Pensé que lo que aguantamos por la mano de la reina era lo suficientemente malo… — Él negó con la cabeza. — Semejantes historias…


    — No podemos entregarle la Corte, Meredith. — Dijo Doyle. — Creo que él está verdaderamente loco.


    — Estar detenido y ser torturado no va a mejorar eso. — Dije.


    — No. — Dijo él.


    — Cuéntale el resto. — Dijo Frost.


    Doyle suspiró.


    — Recuerdas que la reina permitió que la necesidad de Cel fuera aliviada por una de sus guardias.


    Asentí con la cabeza.


    — Sí, y esa noche hubo un intento de asesinato tanto sobre mi vida como sobre la reina.


    — Sí, pero no estamos todavía absolutamente seguros de que Cel lo ordenara. Simplemente pudieron haber sido aquellos leales a él moviéndose a la desesperada para rescatarle antes de que él se vuelva tan loco que todo el mundo lo vea como es.


    — ¿Tú piensas que los nobles rehusarían a seguirle?


    — Si él trató de hacer a la corte lo que él ha hecho a su guardia, sí. — Dijo Doyle.


    Me eché para atrás en las curvas de sus cuerpos, cubiertos con pieles y cuero.


    — ¿Qué ha hecho?


    — No, Meredith, — dijo Doyle, — quizás más tarde, cuando tengamos el lujo del tiempo y horas para gastar antes de acostarnos. Nada de eso es una reconfortante historia para la hora de acostarse.


    — Tenemos una investigación de asesinato; confía en mí, no iremos a la cama durante horas. — Dije.


    — Lo que tienes que saber, — dijo Doyle, — es que él se ha obsesionado contigo.


    — ¿Obsesionado cómo? — Pregunté.


    Ellos intercambiaron otra mirada. Doyle negó con la cabeza. Pero Frost dijo:


    — Tiene que saberlo, Doyle.


    — Entonces díselo. ¿Por qué debo ser siempre el portador de tales noticias?


    Frost parpadeó hacia él, y luchó para no mostrar en su cara lo que él y yo pensábamos. No habíamos sabido que traer malas noticias molestase a Doyle. Él había sido la Oscuridad de la Reina, y la Oscuridad podría decir horrendas verdades y permanecer impertérrito, o así había parecido. Era como si ese único arrebato hubiera despojado a Doyle de cierta parte de sí mismo.


    Frost dijo:


    — Como quieras. — Él bajó la mirada hasta mí. — Él llamó a una de sus guardias por tu nombre y juró que si su madre está tan determinada a que te quedes embarazada, entonces será con su semilla en tu cuerpo.


    Miré dentro de esa hermosa cara, y quise preguntar si él estaba bromeando, pero supe que no lo estaba. Fue mi turno de temblar.


    — Prefiero morir.


    — No estoy seguro de que a él le importase. — Dijo Doyle suavemente.


    — ¿Cómo es eso?


    — Una de las semiduendes murió durante una de las violaciones de Cel. — Doyle suspiró otra vez, y una mirada se originó en sus ojos, una mirada que no había visto a menudo: miedo. — A Cel le gustó que ella muriera durante el sexo. Continuó violando su cadáver hasta que su cuerpo estuvo descompuesto.


    Sentí que la sangre se retiraba de mi cara.


    — O eso dice su guardia. — Dijo Frost.


    — Viste sus ojos, ¿crees realmente que mintieron?


    Frost dejó escapar su respiración en un largo suspiro, y negó con la cabeza. — No. — Él se dobló sobre mí, abrazándome, sepultándome bajo un reguero de pelo plateado. — Lo siento, Meredith, pero creíamos que tenías que saberlo.


    — Tenía miedo de Cel antes. — Dije.


    — Siéntete más asustada ahora. — Dijo Doyle. — Alguien que tiene afición a eso no puede recibir las llaves de la Corte Oscura, especialmente ahora que el poder parece regresar a nosotros. Con poder, somos más peligrosos. Demasiado peligrosos para ser entregados a un loco.


    — El poder regresa por Meredith. — Dijo Frost.


    — Sí, pero una vez que el poder es renacido en un sidhe, lo será como un arma. No le importará de qué forma es usado.


    — La Diosa nos puede abandonar por siempre si el poder es mal empleado. — Dije.


    — Ya me lo imaginaba, pero piensa en el daño que podríamos hacer antes de que ella revocase sus recientes regalos.


    Estábamos sentados sobre el piso y pensábamos nuevas posibilidades para incluso los desastres más grandes. Doyle me abrazó estrechamente, entonces se levantó, y se sacudió como un perro. Él se envolvió en su abrigo de cuero, y dijo:


    — Pensé guardar las noticias de Cel y su nueva locura hasta después de que hubiéramos traído a la policía adentro, pero… — Deslizó las gafas de sol sobre sus ojos, a fin de que él fuese la alta, oscura, insondable Oscuridad. Sólo el brillo de plata de sus pendientes le daba color. — Te daremos escolta hasta la policía y el FBI. Lamento haber perdido el control como lo hice, Princesa, y por atrasarnos más aún.


    Dejé a Frost que me ayudara a levantarme.


    — Un ataque en más de mil años, pienso que estás atrasado.


    Doyle negó con la cabeza.


    — Es mi culpa que Rhys y la policía esperen en el frío. Inexcusable.


    Toqué su brazo, pero eso era duro músculo encajonado en cuero, como si él no pudiera darse el gusto de alguna suavidad.


    — No creo que sea inexcusable.


    — Si ella nos consuela otra vez, entonces estaremos en paz luego. — Dijo Frost.


    Doyle sonrió, un destello rápido de dientes.


    — Es bonito ser consolado en lugar de castigado. — Él sostuvo en alto la capa de piel.


    — Por favor, solamente por ahora. Encontraremos alguna otra cosa más de tu agrado, pero simplemente, llévala ahora.


    Todavía no me gustaba la idea de llevar puesta la capa, pero después de lo que había sabido de Cel y su guardia, simplemente parecía un mal menor. Le di permiso para poner la capa a mi alrededor.


    — ¿Cómo se ve? — Pregunté.


    La pared tembló como la piel de un caballo cuando una mosca se posa. Doyle me apartó de un empujón detrás de él. Frost ya tenía su espada desenvainada en su mano. Doyle apuntó la pistola al muro de rocas.


    Un espejo de cuerpo entero rodeado por un marco dorado flotó hacia arriba a través de la piedra, brillante en la oscuridad del cuarto.


    Miré fijamente alrededor del cuerpo de Doyle, mi pulso golpeando en mi garganta.


    — ¿De dónde vino esto?


    Doyle todavía apuntaba la pistola muy firmemente a la brillante superficie.


    — No lo sé.


    Casi todos los duendes pueden usar los espejos para realizar llamadas. Doyle y algunos otros sidhe pueden viajar a través de los espejos. Estábamos de pie esperando que una figura apareciera, por si algo terrible ocurría. Pero el espejo solamente colgaba sobre la pared, como si alguien lo hubiera puesto allí para ser un espejo y nada más.


    La punta de la espada de Frost bajó.


    Doyle nos echó una mirada.


    — ¿Por qué apareció? ¿Quién lo envió?


    Frost dio un paso más cerca hacia el espejo.


    — Meredith, mírate en el espejo.


    Doyle se veía escéptico pero él se movió para que me pudiera ver a mí misma. El rojo y el oro de la capa hacían juego con mi pelo y mi piel, y hacía resaltar el oro en mis ojos. Con la capucha levantada, me vi delicada y un poco etérea, comparable a algo entre una tarjeta victoriana de Navidad y una princesa bárbara. Bueno, una princesa bárbara pequeña.


    — Ahora, agradece al sithen por el uso del espejo, y di que ya no lo necesitas.


    Le miré ceñudamente, pero hice como él sugería.


    — Gracias por el espejo, sithen. No lo necesito ya.


    El espejo se quedó en la pared, como si siempre hubiera estado allí.


    — Por favor, sithen, un espejo podría usarse para dañarla, por favor quítalo. — Dijo Frost.


    Sentí como si el mismo aire se encogiera, luego la pared tembló otra vez, y el espejo comenzó a hundirse de vuelta a la pared. Cuando la pared fue piedra vacía otra vez dejé salir la respiración que no me había dado cuenta que contenía.


    — ¿Estás diciendo que el espejo apareció porque pregunté cómo me veía?


    — Calla. — Dijo Frost, luego él asintió con la cabeza.


    — Ahora que, — dijo Doyle, — es interesante.


    — El sithen no ha respondido a los caprichos desde… — Frost se detuvo como si tratara de pensar desde cuándo.


    — Desde hace tanto tiempo, amigo, que ni yo estoy realmente seguro de cuando fue la última vez.


    — ¿Entonces esto es bueno, — dije, — o no?


    — Bueno. — Dijo Doyle.


    — Pero peligroso. — Agregó Frost.


    Doyle asintió con la cabeza.


    — Yo tendría cuidado con lo que dijera en voz alta de ahora en adelante, Meredith. Un comentario ocioso podría tener consecuencias graves, si el sithen verdaderamente ha regresado a la vida.


    — ¿Cómo que?


    — El sithen es una cosa viva, pero no piensa como cualquier cosa viva que alguna vez he conocido. Interpretará lo que tú dices a su manera. Tú preguntas cómo te ves, y te da un espejo. Quién sabe lo que te podría ofrecer, según lo que dijeras.


    — ¿Qué ocurre si yo pidiese auxilio a gritos, haría algo útil? — Pregunté.


    — No sé. — Dijo Doyle. — He oído de ello que puede darte objetos que pediste, pero nunca tocar a personas. Pero hay artículos encantados encerrados dentro de sus paredes, cosas que simplemente dejaron de existir. Algunos teorizan que no volvieron a los dioses, si no que se quedaron dentro de las mismas paredes. Hay cosas que yo no querría que aparecieran delante de ti sin más ayuda que esto.


    — ¿Más ayuda que tú y Frost?


    Él asintió con la cabeza.


    Comencé a preguntar qué objeto posiblemente podría ser tan peligroso que el Asesino Frost y la Oscuridad de la Reina no me pudieran proteger, pero no lo hice. Un desastre a la vez. Es casi como si algo quisiera entretenernos aquí esta noche, distrayéndonos con un semi-acontecimiento importante después de otro. Negué con la cabeza.


    — Basta, salgamos ahora. Rhys y la policía esperan.


    Cuando salimos por la puerta nos encontramos en el corredor principal justo dentro de las puertas exteriores. Mi cuarto debería haber estado tres niveles hacia abajo, y en modo alguno en esta área. Las guardias que esperaban para acompañarnos se nos quedaron mirando mientras salíamos andando.


    Galen dijo:


    — Esa puerta no estaba ahí antes.


    — No. — Dijo Doyle, y él mantuvo a todo el mundo en la formación, conmigo en el centro, oculta otra vez detrás de un grupo de guardias. Habría dicho hombres, pero al menos tres de ellos eran mujeres, incluyendo a Biddy. Ella y Nicca probablemente serían inútiles en una pelea. Estaban todavía demasiados aturdidos mentalmente por la magia, pero tuvimos miedo de dejarlos atrás. Estaba casi segura de que sin alguien para detenerlos, tendrían relaciones sexuales, y hasta que lo aclarara con la reina eso significaba automáticamente la muerte o la tortura para los dos. Doyle los obligó a dejar de ir de la mano. Él pensó que la policía podría hacerse una idea equivocada.


    Cathbodua y Dogmaela se habían unido a nuestra pequeña banda. Repentinamente tenía a tres mujeres en mi séquito personal que podrían haber debido más lealtad a Cel que a mí. Doyle murmuró algo acerca de mis damas de honor necesarias, y no haría eso si no fueran útiles ya que ellas también eran guerreras adiestradas. Pero yo sabía la razón real. Las llevábamos con nosotros porque la reina de un momento a otro podía cambiar su intención y las podía requerir de vuelta al servicio de Cel. Las sacamos a la nieve para encontrar a la policía porque estaban más seguras con nosotros que sin nosotros.

  


  
    


    CAPÍTULO 13 


     


    



    NO VI A LA POLICÍA PERO LOS ESCUCHÉ, UN ESTRUENDO DE voces profundas y masculinas. El sonido llegaba a través del penetrante frío de la noche.


    Las mejillas me escocían y mi respiración se colapsaba y congelaba dentro de la piel de la capucha. Barinthus me había resguardado del frío en el camino hacia el sithen después del intento de asesinato, pero ahora caminaba bajo mi propio poder. La nieve me llegaba hasta las rodillas, y mis botas no impidieron que se empaparan mis tejanos. Traté de conjurar una percepción del verano solar para poner dentro de mi escudo y ayudar a ocultar el frío, pero era como si no pudiera recordar cómo era el verano.


    La noche sin luna era clara con mil estrellas arrojadas a través de la oscuridad como pedazos de hielo brillante, destellos de diamante a través del terciopelo negro. Enfoqué la atención en mi lucha para levantar un pie, luego el siguiente, una lucha a través de sentidos que el sidhe más alto que me precedía llevaba a cabo sin esfuerzo alguno.


    Era muy poco digno para una princesa caerse de cara al suelo, por lo que presté todo mi esfuerzo a impedir que esto pasara. Supongo que mi lucha a través de la nieve no fue exactamente digna, pero es que no podía impedirlo.


    Pero fue Biddy quien tropezó. Nicca la cogió antes de que ella se golpeara en la nieve. La oí disculparse


    — No sé lo que está mal… Tengo tanto frío.


    — Alto, todos vosotros, alto. — Dije. Cada uno de ellos obedeció, algunos controlando el paisaje, con los dedos cerca de las armas.


    Fue Galen quien preguntó:


    — ¿Qué sucede, Merry?


    — ¿Somos Biddy y yo las únicas aquí con sangre humana?


    — Creo que sí.


    — Traté de convocar por medios mágicos la percepción de un sol de verano, y no podía recordar lo qué era.


    Doyle se había abierto camino y estaba detrás de mí.


    — ¿Qué pasa?


    — Comprueba si Biddy y yo estamos bajo un hechizo, un hechizo que ataque sólo sangre humana.


    Él se quitó unos de sus guantes negros y puso su mano justamente por encima de mi cara, no con cariño, sino registrando mi aura, mi blindaje, mi magia. Dejó escapar un gruñido bajo y suave, pero el sonido levantó el vello de mi nuca.


    — Tomo eso como que encontraste algo. — Dije.


    Él inclinó la cabeza. Luego comprobó a Biddy, quien estaba medio desfallecida en los brazos de Nicca.


    — Lo siento, Doyle. Verdaderamente lo puedo hacer mejor que todo esto.


    — Es un hechizo. — Le dijo él, y levantó su casco para pasar su mano por encima de su cara. Dio el casco a Nicca y se volvió hacia mí, incapaz de esconder la chispa de enfado que encendía sus ojos. Doyle estaba reprimiendo su poder, encendido por la cólera. Enojado consigo mismo por dejar pasar otro desliz bajo su nariz. Teníamos algo verdaderamente sutil trabajando hechizos sobre nosotros. Cualquiera de nosotros hubiera advertido el uso de un hechizo poderoso, pero estos pequeños hechizos, esta pequeña magia era mucho más difícil de detectar para poder protegerse de ella.


    — Este hechizo se ata a sangre mortal. Simplemente chupa su energía, y la llena de frío.


    — ¿Por qué Biddy está más afectada que Merry? — Preguntó Nicca. Él estaba completamente envuelto en una gruesa capa, excepto sus alas. Éstas estaban firmemente unidas como si así pudiera conservar mejor el calor. Aunque él ya era de sangre caliente y las alas de mariposa no iban a cambiar eso.


    — Ella es medio—humana, yo tengo menos de una cuarta parte de sangre mortal. Si la magia busca la sangre humana, ella tiene más que yo. —Le contesté.


    — ¿Está afectada la policía humana? — Preguntó Hawthorne.


    Doyle volvió a poner su mano encima de mí, y esta vez sentí un pulso caliente de temblor mágico sobre mis escudos.


    — Es como un contagio. Fue inoculado en Biddy o en la princesa, entonces saltó de una a la otra. Si no lo quitamos, se extenderá a la policía.


    Le contemplé, hablando con el calor de su magia contra mi piel.


    — ¿Cómo afectaría a un sidhe de pura sangre?


    — Hizo tropezar a una guerrera sidhe en la nieve. Ella está desorientada, y sería inútil en una pelea.


    Frost miraba fijamente en la oscuridad. Junto a él otro grupo de mis guardias miraban a través de la helada noche. Su voz llegó hasta mí.


    — ¿Estamos ante el inicio de un ataque abierto?


    — ¿Quién sería tan atrevido y tan innoble como para atacar a los policías humanos? — Se preguntó Amatheon en voz alta. Él había estado impaciente por salir al frío, cualquier cosa para estar lejos de la reina, creo. Pero yo recordé de nuevo que él había sido guardia de Cel durante siglos. ¿Podían borrar unos pocos actos de honor y bondad siglos de lealtad a Cel? Y ya que tan cerca de Cel había estado, ¿no habría presenciado algunos de los horrores que nos habían explicado las guardias femeninas de Cel? Hice una nota mental para preguntarle más tarde, con Doyle y Frost a mi espalda. Onilwyn se había quedado dentro de la Colina de las Hadas porque él no se había recobrado de la paliza que Maggie y yo le habíamos dado. Los daños producidos por el hierro frío hacen que un sidhe se recupere casi tan despacio como un humano. Y referente a Amatheon, ¿Estaba equivocada en confiar en él? Por supuesto, la pregunta en sí misma ya quería decir que no confiaba en él, no del todo realmente.


    — ¿Quién ciertamente? — Dije, y me controlé para no mirarle, para no dejarle saber ni a través de mi lenguaje corporal que me estaba preguntando si había podido ser él.


    O yo me traicioné, o él se sentía inseguro, porque me dijo:


    — Haré cualquier juramento que necesites para asegurarte de que yo no sé nada sobre esto.


    — Dijiste que eras un hombre sin honor y un hombre sin honor no tiene palabra para hacer un juramento válido. — Dijo Adair.


    — ¡Basta! — Dijo Doyle. — No discutiremos entre nosotros y menos cuando están cerca los humanos.


    — Doyle tiene razón. Discutiremos esto más tarde. — Levanté mi cara hacia él. — ¿Puedes eliminarlo para que Biddy y yo no infectemos a la policía?


    — Puedo.


    — Entonces hazlo y prosigamos con lo nuestro.


    — Pareces enfadada. — Dijo Galen.


    — Estoy cansada de esta situación, de quienquiera que esté haciendo todo esto. Cansada de estos juegos…


    — En cierto modo, es una buena señal. — Dijo Doyle.


    Lo miré.


    — ¿Qué quieres decir?


    — Significa que nuestro asesino teme a la policía humana, teme que ellos puedan encontrarlo donde nuestra magia ha fallado. — Doyle se quitó los guantes y los colocó en el bolsillo de su chaqueta y deslizó mi capucha completamente hacia atrás, con lo que el aire gélido se arremolinó alrededor de mi cara. Temblé.


    — Tengo miedo, Merry. Voy a hacer que pases más frío antes de conseguir sanarte. — Dijo Doyle.


    Incliné la cabeza.


    — Quítame esto de encima y me calentaré.


    Él empujó hacia atrás mi capa. El frío se precipitó a mi alrededor, robándome el poco calor que la capa conservaba. Luché para no comenzar a temblar cuando Doyle pasó sus manos por encima de mí, no llegando a tocar mi ropa, sino acariciando simplemente por encima de mi cuerpo. Su poder se derramó sobre mi aura, y se sentía como que si él empujara algo fuera de mí, casi como sacudir un insecto que se hubiera posado en mi piel.


    Doyle levantó sus manos juntas como si verdaderamente tratara de sostener algo y atrajo un fuego verde fantasmagórico mediante el poder que sólo él podía convocar. Yo ya había visto antes esa llama dolorosa correr a lo largo de un cuerpo. Podía causar la muerte en un mortal o una insoportable locura en un inmortal. Ahora él lo usó para quemar el hechizo que se había aferrado a mí.


    La voz de Rhys vino de detrás de nosotros.


    — ¿Qué está pasando? — Él llevaba una pistola desenfundada en su mano, pero mantenía la mano pegada a su cuerpo para que la policía no viera el arma desde una distancia corta. Había visto la luz verde y dijo con una nueva urgencia en su voz


    — ¿Qué ha sido eso? ¿Me he perdido algo?


    — Alguien hizo un encantamiento contra Merry. — Le contestó Galen.


    — Afectó a las dos personas con sangre mortal. — Agregó Frost.


    — Habría sido contagioso para los policías humanos. — Dijo Doyle. La llama verde desapareció de sus manos, haciendo que la noche pareciera más oscura. Él se acercó a Biddy, donde ella estaba media tumbada en los brazos de Nicca.


    — Suéltala, Nicca.


    — Se caerá.


    — Déjala apoyada de rodillas en la nieve. Esto no le hará daño. — La voz de Doyle era sorprendentemente suave.


    Nicca todavía la sostenía contra él. Sus alas batieron, sacudiéndose. Parecieron brillar como una llama antes de que las sujetara firmes de nuevo.


    — Está bien, Nicca. — Dijo Biddy con voz suave. — Doyle me ayudará.


    Hawthorne se acercó a Nicca y gentilmente intentó separarlo de Biddy.


    — Deja que el capitán la ayude.


    Nicca permitió que lo alejaran, pero cuando Biddy se derrumbó en la nieve, él se movió para cogerla, y sólo Hawthorne y Adair situados a su lado impidieron que la agarrara antes de que sus rodillas golpeasen la nieve.


    Rhys silbó suavemente


    — Este hechizo habría afectado gravemente a nuestros amables policías.


    — Sí. — Dijo Doyle. Se arrodilló a su lado, sobre la nieve, su cuerpo derramándose como una piscina de oscuridad destacando sobre la blanca nieve. Pasó sus manos por encima de Biddy, como lo había hecho conmigo, pero vaciló cuando llegó a su vientre…


    — ¿Quién podría colocar tal hechizo en ella mientras está protegida por la armadura de metal? — Doyle negó con la cabeza. — Esto habla de un gran poder.


    — O sangre mixta. — Dije. — Aquellos de nosotros con un poco de sangre humana podemos combinar el metal y la magia mejor que un sidhe de pura sangre.


    — Tienes razón. Gracias por recordármelo. — Su boca apretada, en una mueca de concentración.


    — ¿Puedes enviar el hechizo de vuelta, rebotándolo contra su dueño? — Pregunté.


    Doyle ladeó su cabeza, mirando de la misma forma en que lo hace un perro cuando está perplejo por algo.


    — Sí. — Sus manos se tensaron sobre el cuerpo de Biddy. — Lo puedo quitar, pero también puedo añadir algo de mi magia, y obligar al hechizo a que vuelva volando hasta su dueño.


    — ¿Puedes rastrearlo también, además de devolverlo a su dueño? — Preguntó Rhys.


    — Sí.


    — Ha pasado mucho tiempo desde que podías hacer eso. — Dijo Frost.


    — Pero puedo hacerlo ahora. — Contestó Doyle. — Lo puedo sentir en mis manos, mi estómago. Todo lo que tengo que hacer es quitarlo, y añadir mi poder en el momento de su liberación. Será una persecución difícil, pero surtirá efecto.


    — ¿Quién irá contigo? — Preguntó Frost. — Yo debo quedarme con la princesa.


    — De acuerdo.


    — Iré yo. Ningún perro puede adelantar a un gato. — Dijo Usna, haciendo referencia a los antecedentes de ambos.


    Doyle le dedicó una de esas sonrisas agudas.


    — Hecho.


    — Yo también iré. — Fue Cathbodua, una vez una diosa de la batalla, y ahora una exiliada de la guardia de Cel. Su capa estaba hecha de plumas negras. Si la mirabas de reojo, su pelo, fino y negro, se confundía con la capa y parecía formar parte de ella como si también estuviera hecho de plumas. Ella era Cathbodua, El Cuervo que Sobrevuela en la Batalla, y aunque había disminuido su poder, era una de las pocas en los tribunales que había conservado su nombre original. Se decía que ella no había sido violada por Cel, pues él la temía. Dogmaela que estaba de pie a su lado con la armadura puesta, había sido apodada “el perro de Cel” porque había tenido que claudicar con cada tarea horrible que Cel le había asignado. Públicamente le había negado el sexo, y él nunca la había perdonado. Cathbodua había hecho lo mismo, y no había sufrido excesivamente por eso. Había algo a su alrededor, allí de pie en la nieve, toda envuelta en negro y plumas, que la hacía parecer llena de poder, la clase de poder necesario para mantenerla valiente frente a Cel.


    — ¿Piensas que podrás mantener nuestro paso, pajarito? — Preguntó Usna.


    Ella le lanzó una sonrisa tan gélida como para congelarlo en un bloque de hielo.


    — No te preocupes por mí, gatito, no llegaré la última en esta carrera.


    — Recuerda quién es el depredador aquí, pajarito. — Dijo Usna con un tono que parecía estar a medio camino entre un ronroneo y un gruñido casi gatuno.


    — Yo. — Dijo ella con una sonrisa ancha y los ojos llenos de una alegría feroz.


    — Todos nosotros, diría yo. — Dijo Doyle. — Frost, cuida de Merry.


    — Lo haré.


    — Oh, muy bien. — Dijo Rhys. — Por lo que parece ni soy lo suficiente rápido paras seguiros ni se me puede confiar la seguridad de la princesa.


    — Ayuda a Merry con los humanos, Rhys. — Doyle recorrió con la mirada a Cathbodua y Usna.


    — ¿Estáis preparados?


    — Estoy lista. — Dijo Cathbodua.


    — Siempre. — Dijo Usna.


    Doyle se giró hacia Biddy. — Esto te puede doler.


    — Hazlo. — Ella se preparó, las manos en la nieve.


    Doyle flexionó sus manos, pareciendo como garras negras contra el plateado de la armadura de Biddy. Ella dejó escapar una respiración afilada. La magia de Doyle creó una llamarada que casi traspasó los escudos a los que yo me aferraba para mantenerme protegida de los efectos del hechizo. El aura de Biddy, su armadura metafísica se iluminó con la luz, como si esa llamarada le cubriera todo su cuerpo. Doyle zambulló sus manos en esa llamarada de luz y salió con una pelota redonda de luz, pero la luz no era de un color entre blanco y amarillo pálido y limpio como el aura de Biddy. Era un amarillo enfermizo, oscuro, con reflejos anaranjados. Doyle apretó sus manos más estrechamente alrededor de esa esfera de luz hasta que el parpadeo de esas llamas naranjadas se desparramó de entre sus dedos.


    Él estaba de pie cuidadosamente, como si sostuviera un cuenco lleno hasta casi rebosar, de sopa muy caliente. Se apartó un paso de Biddy y de los otros guardias que estaban allí, con el fin de que no hubiera nadie entre él y la colina helada por la nieve.


    Usna y Cathbodua le siguieron. Usna dejó caer su capa larga y quedó de pie vestido de cuero, su respiración empañando el aire helado, su expresión impaciente, y sus ojos brillando con anticipación. La cara de Cathbodua parecía estar hecha de un mármol pálido, perfecto, bello, y frío. Lejos de arrojar su capa, ella la envolvió más apretadamente a su alrededor. Me di cuenta de que su respiración no era visible en ese aire gélido. Tuve un momento para preguntarme por qué, y luego Doyle levantó sus manos hacia el cielo, y la llama que sostenía se convirtió en un pájaro, un halcón hecho de llamas rojas y naranjadas, que batía sus alas brillantes para ganar altitud. Doyle abrió su capa negra y larga y la dejó caer en la nieve. Se deshizo de sus armas y las lanzó sobre el suelo nevado. El halcón batió sus alas de fuego dos veces y miró fijamente abajo, hacia nosotros, con sus ojos llameantes mirándonos a todos y una apariencia arrogante que parecía querer decir:


    — No me atraparéis nunca… — Luego se fue, moviéndose a gran velocidad como un cometa de fuego llameando en la noche.


    Doyle se fue simplemente. Sé que él corrió, pero fue como tratar de mirar la oscuridad cuando cae. Nunca lo vi pasar realmente. Él era una forma oscura alta, andando a paso sostenido sobre la nieve. Cathbodua estaba con él. No parecía estar corriendo. Era casi como si su larga y emplumada capa flotara sobre la nieve, y ella con él. Usna les seguía a corta distancia. Su pelo multicolor brillaba bajo la luz de las estrellas, y centelleó reflejando colores sobre la nieve, cuando se deslizó suavemente detrás de ellos.


    — Él lo tiene difícil si piensa que puede adelantar a Doyle. — Dijo Rhys.


    — Sí. — Dijo Frost. — No se puede ganar a La Oscuridad.


    — Y la cólera viaja en el mismo viento. — Dijo Dogmaela.


    — ¿La cólera? — Pregunté yo.


    — Ella es un cuervo de mal agüero. Es el descontento que conduce a los hombres a la batalla.


    — Cathbodua inicia la pelea, y luego se alimenta de ella. — Dijo Biddy mientras Nicca la ayudaba a ponerse en pie.


    — Ella pudo haberlo hecho anteriormente, — dijo Frost, — pero esos tiempos dejaron de existir.


    — Eso te crees tú. — Dijo Dogmaela. — Cathbodua todavía disfruta una buena pelea. No te equivoques sobre eso, Frost. A ella le aburre la paz.


    — Esto no es paz. — Dijo Frost.


    — Quizás, — dijo ella — pero no es una batalla tampoco.


    — No nos quedemos aquí esperando. — Dijo Rhys. Añadiendo irónicamente — Y ahora, chicos, vamos a hablar con los buenos policías antes de que se les congelen las “insignias”.


    — ¿Las "insignias”? — Preguntó Dogmaela, — ¿Es una nueva jerga para decir sus pelotas?


    Rhys sonrió abiertamente hacia ella.


    — Cuando caminemos hacia ellos todos sacarán sus insignias y las dirigirán a la princesa.


    Frost y yo exclamamos al mismo tiempo: — ¡Rhys!...


    — Qué costumbre tan extraña. — Dijo Dogmaela.


    Ella se lo tomaba todo de forma literal. No tenía ni el menor sentido del humor. Rhys podía salir malparado por ello. Le expliqué el doble sentido mientras caminábamos hacia el estacionamiento. Ella le lanzó una mirada sucia, mientras Rhys sonreía como un ángel lascivo.


    — Pórtate bien. — Le dije por lo bajo.


    — Me estoy comportando. — Dijo él inocentemente. — Cuando veas cómo hablo con el superior de la policía, pensarás que soy un santo.


    — ¿Por qué?


    — Porque no estará sangrando.


    Le miré, tratando de decidir si estaba o no hablando en guasa. Su cara me decía que no. ¿Qué tan malo podía ser un Agente del FBI? Como decía aquel viejo dicho, estábamos a punto de averiguarlo.

  


  
    


    CAPÍTULO 14


     


    



     LA POLICÍA, TODA UNIFORMADA, AGUANTABA ESTOICA BAJO el frío de diciembre. Quizás algunos de ellos hubieran permanecido en sus vehículos tratando de entrar en calor y sólo salieron afuera cuando nos vieron llegar, pero de algún modo daban la sensación de que habían estado bajo ese frío gélido durante un buen rato. ¿Si no era por nosotros, entonces por qué no se habían quedado dentro de sus automóviles y furgonetas con la calefacción encendida? Seguramente porque sus jefes estaban de pie ahí fuera, bajo el frío. Uno no se queda sentado en su coche calentito mientras su superior aguanta hundido en la nieve hasta los tobillos. Habíamos despejado el área del estacionamiento completamente, pero aparentemente la nieve había caído de nuevo volviendo a cubrir la superficie.


    Reconocí al Comandante Walters por sus anchos hombros y su altura. El hombre que aguardaba junto a él era por lo menos 15 cm. más bajo y no era nadie a quien yo conociera. Pero habría apostado bastante dinero a que era del FBI. Y por la forma en que estaba gritando a Walters, apostaría también a que, probablemente, a éste le estaba doliendo la cabeza.


    Cuando le había dicho al Agente Especial Raymond Gillett que no viniera, no había especificado además que no enviara a ningún otro agente del FBI. Recordaría ser más específica si alguna vez hablaba con él de nuevo.


    Rhys trató de llamar su atención, pero fue la voz de Frost la que cortó la disputa.


    — La princesa Meredith NicEssus. — Anunció Frost, las palabras haciendo eco sobre el aire helado.


    Detuvieron la discusión, volviéndose hacia nosotros con sorpresa, casi como si hubieran olvidado que yo estaba ahí. Luego ambos trataron de hablar al mismo tiempo conmigo.


    Levanté mis manos, dejándolas resbalar fuera de la capa.


    — Caballeros, caballeros, por favor, uno cada vez.


    Ambos trataron de ser el primero a la vez. Así que decidí por ellos.


    — Comandante Walters, ¿por qué está todavía aquí en el estacionamiento? ¿Por qué no ha llamado a la puerta?


    Sonreí cuando dije esto, pero la sonrisa no llegó a mis ojos.


    Walters sacudió con fuerza un pulgar señalando al hombre más pequeño.


    — Él no nos ha dejado dar un paso fuera del estacionamiento. Dice que es territorio federal, y esto lo convierte en un caso bajo su jurisdicción.


    Me volví todavía sonriendo hacia el otro hombre y con expresión dudosa le pregunté:


    — ¿Y usted es?


    — Agente John Marquez. — Y él se inclinó de modo respetuoso. — Es un honor conocerla, Princesa Meredith.


    Hice un intento para no reírme. La reverencia había sido exagerada.


    — Deseo poder decir lo mismo, Agente Especial Marquez.


    Él alzó la vista, con una expresión perpleja en su cara.


    — ¿Hemos hecho algo para ofenderla, Su Majestad?


    Sacudí mi cabeza.


    — Majestad sólo se utiliza para la reina, y yo no lo soy, aún. Llamé al Comandante Walters y le pedí a él que viniera con su personal, pero no llamé al FBI, así es que estoy un poco desconcertada al verle a Ud. aquí.


    — El País de las Hadas es tierra federal, Princesa. Eso hace que estos crímenes estén bajo nuestra jurisdicción, como ya le he señalado al comandante Walters.


    — Ah, pero técnicamente estamos dentro del País de las Hadas, y ninguno de ustedes tiene jurisdicción aquí.


    Marquez sonrió condescendientemente.


    — Pero usted requirió la ayuda de la policía, y la Colina de las Hadas está en tierra federal, y por eso estamos aquí.


    Negué con la cabeza.


    — Sólo si nosotros pedimos su ayuda; hasta ese momento es nuestra tierra.


    Él negó con la cabeza.


    — Usted nos preguntó, Princesa. El agente especial Gillett recibió una llamada suya, y él la derivó a nuestra oficina local.


    Me lo había imaginado, pero aún así era decepcionante saberlo con toda certeza.


    — Hice la llamada a Gillett por cortesía y en honor de los viejos tiempos. Luego me di cuenta de que me había equivocado al llamarle.


    — Pero ahora estamos aquí, y tenemos instalaciones forenses con las que la policía local de St. Louis no puede competir.


    Una mujer se destacó del grupo de gente. Tenía el cabello rubio de un tono amarillo perfectamente creíble en un humano. Las gafas oscuras tapaban una cara bonita por lo que me tomó un momento notar sus ojos que eran grandes y bastante acerados.


    — Soy la Dr. Caroline Polaski, capitán al mando del Centro Médico de Investigación de la ciudad St. Louis, y me ofende eso.


    — Usted no puede comparar su laboratorio con el nuestro. — Dijo Marquez.


    — Hice mi período de prácticas con ustedes, en realidad sí que puedo.


    — El período de prácticas, luego no fue lo suficientemente buena como para tener éxito.


    Ella le lanzó una mirada hostil.


    — Compruebe sus registros. Salí de allí porque mi marido consiguió un trabajo mejor aquí, y yo me ofrecí a cambiar de trabajo para seguirle. En su agencia me habrían infravalorado.


    — Porque usted no era lo suficientemente buena para ser oficial de nuestra agencia. — Dijo Marquez.


    Esto no nos llevaba a ninguna parte.


    — Basta. — Dije. Me miraron.


    — ¿Quieren o no saber quién está a cargo aquí? ¿Ése es el motivo de esta discusión, correcto?


    Polaski y Marquez inclinaron la cabeza. Walters solamente me miró.


    Sonreí.


    — Esa es una respuesta fácil, damas y caballeros. Soy yo.


    Marquez me dirigió una mirada que, hasta bajo aquella luz débil, me decía claramente que yo era una pequeña muchacha y no debería intentar jugar con los muchachos grandes.


    — Bien, Princesa, su llamada de petición de ayuda indica que usted no piensa que su gente sea capaz de manejar un doble homicidio.


    — Soy responsable de esta investigación, Agente Marquez. Estoy contenta porque ofrezca su ayuda, y con mucho gusto la aceptaré, pero no quiero que haya ninguna confusión. – Fijé mi mirada en Walters y la Dra. Polaski. — Yo soy la responsable aquí, y si alguien tiene un problema con esto no pondrá un pie en nuestra tierra.


    Marquez discutió, como yo ya había esperado.


    — No es usted un oficial de ninguna clase, Princesa. Sin ofender, pero esta investigación necesita algo más que un detective privado a cargo de ella.


    — Mi licencia de detective privado no es válida fuera de California, Agente Marquez.


    — Usted no tiene posición legal para asumir el mando.


    Di un paso hacia él tan rápida e inesperadamente, que él realmente dio un paso hacia atrás antes de conseguir pararse. Alcé la vista hasta él, unos centímetros más alto que yo, y le permití investigar el óvalo delicado de mi cara enmarcado por toda esa piel suave.


    — ¿Ninguna posición legal, Marquez? Soy la Princesa Meredith NicEssus. La única persona que me excede en rango de aquí en adelante, en esta tierra, es la Reina del Aire y la Oscuridad. Ustedes y su personal están aquí como invitados y sólo eso de ahora en adelante. Creo que ya he soportado bastante.


    — No nos va a decir que va a despedirnos a todos porque hemos lastimado sus delicados sentimientos.


    ¡Diosa, qué actitud!


    — De ningún modo. Voy a llevar al comandante Walters y a su personal con nosotros, y usted va a dejarlo hacer su trabajo.


    — Cuando ellos no puedan manejar la situación, y necesite nuestra ayuda, usted no podrá conseguirla, Princesa.


    Podríamos necesitar su ayuda. Esperaba que no, pero podríamos llegar a necesitarla. Tuve una idea. Recurrí a Walters.


    — ¿Tiene usted un teléfono móvil?


    Walters me miró un poco sorprendido, pero me lo prestó.


    — ¿Puedo hacer una llamada de larga distancia?


    — ¿Adónde va a llamar?


    — A Washington, D.C.


    Walters hizo una respiración profunda.


    — Por supuesto.


    Marqué un número que la secretaria de la reina me había entregado antes de que saliésemos. Había esperado no tener que usarlo, pero había visto suficientes disputas territoriales en Los Ángeles para saber que los agentes locales y los del FBI podrían hacer más mal que bien a la investigación si comenzaban a competir entre ellos. Marquez lo haría en serio.


    Después de oír mi saludo inicial y la petición, Marquez dijo:


    — ¿No llamará al presidente de los Estados Unidos?


    — No. — Estaba en espera. — No lo llamo.


    Marquez frunció aún más el ceño.


    La voz de una mujer llegó a través del teléfono, y dijo:


    — Al habla la Primera Dama, qué agradable hablar con usted otra vez.


    Las cejas de Marquez se alzaron.


    Yo había conocido a Joanne Billings cuando su marido era todavía senador. Habían venido al funeral de mi padre, y su pesar había parecido sincero entre todos los políticos que había allí ese día. Después de eso el Senador Billings y su esposa habían hecho varias visitas al País de las Hadas, y me di cuenta de que Joanne Billings tenía sangre sidhe en sus ascendientes. Mi padre no me había criado para ignorar una ventaja política, y además, me gustaba Joanne. Ella era de mente abierta, a pesar de la prensa desfavorable al Tribunal Oscuro, y se encargaba, cuando podía, de hacernos una publicidad positiva. Cambiamos saludos corteses, y me aseguré de invitarla a mi fiesta oficial de compromiso, la que se haría para el consumo público. Ella realmente me había visitado en la universidad una vez, sin su marido, sola, para ver cómo lo estaba llevando. Por entonces ella y su marido trataban de obtener votos de los jóvenes. Sus fotos con la princesa de las Hadas de América no me dolieron cuando fueron publicadas. Lo entendí, y no pensé mal de ella por eso. La había invitado a mi graduación, y ambos habían venido. Nos habíamos hecho una foto todos juntos. Había sido uno de los últimos eventos a los que habían asistido antes de que yo dejara de vivir en el País de las Hadas, y a la opinión pública debió parecerle muy espectacular que yo apareciera en público con ellos en un par de reuniones.


    Intercambiamos un poco de charla y luego ella dijo:


    — Asumo que una llamada a estas horas no es por una razón social.


    — No. — Le hice un bosquejo breve de la situación.


    Ella guardó silencio por un segundo o dos.


    — ¿Qué necesita de mí?


    Expliqué un poco por encima lo que Marquez había dicho, y agregué…


    —… y él amenazó con que si no le dejaba entrar ahora, entonces se aseguraría que el FBI no nos ayudara si más tarde necesitáramos su experiencia para solucionar el delito. ¿Le puede dirigir unas palabras por mí?


    Ella se rió.


    — Pudo haber llamado al servicio diplomático, podría haberse dirigido al embajador. Podía haber llamado a una docena de personas, pero me llamó a mí primero.


    — Sí. — Dije.


    Ella se rió otra vez, y supe que le había gustado que la hubiese llamado primero. También supe que a ella le gustó que no hubiera preguntado por su marido.


    — Pásele el teléfono. – Dijo ella, y su voz ya había tomado el tono educado, y casi ronroneante que tenía cuando hablaba en radio o televisión.


    Di el teléfono a Marquez. Él me miró de reojo, un poco pálido. Su conversación fue en su mayor parte


    — Sí, señora… no, señora... claro señora... — Él me devolvió el teléfono, pareciendo a la vez enfadado y enfermo.


    — Creo que él se comportará mejor ahora. — Me dijo ella.


    — Gracias, muchísimas gracias, Joanne.


    — Cuando finalmente escoja un marido, mejor me invita a la fiesta de compromiso. — Guardó silencio por un segundo, luego dijo, — lamento lo que sucedió con Griffin. Vi las fotos que él mandó al periódico sensacionalista. No tengo palabras para describir qué lamentable me pareció y qué bastardo resultó ser él.


    — Lo superé.


    — Estupendo.


    — Y le haré llegar una invitación a la fiesta de compromiso, o a la boda.


    Ella se rió otra vez con un deleite sincero.


    — Todos en el mundo de las hadas engalanados para una boda, apenas puedo esperar.


    — Gracias, Joanne. — Colgamos el teléfono, y me volví hacia Marquez. — ¿Hay alguna otra cosa que usted quiera saber, Agente Especial Marquez?


    — No, he tenido todo lo que puedo soportar por una noche, muchas gracias, Princesa Meredith.


    Y me lanzó una mirada que me dijo que yo había hecho un nuevo enemigo. En fin, un enemigo que no trataría de matarme. Era casi refrescante.


    — ¿Usted y su laboratorio estarán disponibles si necesitamos su experiencia? — Pregunté, manteniendo mi voz neutral.


    — Prometí a la Primera Dama que así sería.


    — Gracias. – Dije, luego me volví hacia el Comandante Walters que estaba intentando no parecer contento y fallaba estrepitosamente. Prácticamente estaba a punto de besarme. La policía local pasaba mucho tiempo cediéndole terreno a los agentes del FBI; Por una vez la situación era la contraria y Walters lo disfrutaba. Él esperó hasta que salimos andando en la nieve rodeados por un círculo de mis guardias que prácticamente nos escondían de la vista de los del FBI para estallar en un ataque de risa. Realmente, era un hombre con un autocontrol de hierro.

  


  
    


    CAPÍTULO 15


     


    



     FUE FROST QUIEN PUSO SU MANO CONTRA LA NIEVE QUE cubría la colina y llamó a la puerta. Apareció con un tintineo musical que hizo que todos los policías sonrieran, incluso el comandante Walters. Esta era la puerta de acceso a la Corte, todos los humanos entraban sonriendo, pero no siempre salían de la misma manera. Dentro de estos muros había un humano que saldría en una bolsa para cadáveres.


    La extensión de la puerta era grande y brillante, pero yo sabía que la luz era realmente tenue. Se veía brillante porque estábamos caminando en la noche nevada.


    Los policías se toparon con esa tenue luz en el corredor del vestíbulo y lanzaron exclamaciones de sorpresa. Los policías no muestran sorpresa, al menos no los que han estado en este trabajo por un tiempo. Los policías son los más hastiados, cansados, aburridos. Ya que aún estando aquí, para hacer esto, no se habían ni quitado su camisa de uniforme.


    Uno de los policías dijo:


    — Oh, Dios mío, los colores son tan hermosos.


    Las paredes eran grises y vacías. No había color.


    El comandante Walters miró hacia arriba, hacia esas paredes desnudas, como si viera algo indescriptiblemente hermoso. Todos sus rostros mostraban deleite, sorpresa. Algunos exclamaban como si estuvieran viendo fuegos artificiales. Los guardias y yo sólo veíamos las paredes vacías.


    — Rhys, ¿olvidaste usar el aceite en los amables policías?


    — Los reporteros no lo necesitaron, — dijo, — ¿cómo iba a saber que los duros policías y científicos forenses serían más susceptibles a la magia de la corte?


    — No deberían. — Dijo Frost.


    — ¿Qué quieres decir? — Pregunté.


    — La reina dio recipientes de aceite a los guardias como precaución en caso de que los reporteros cayeran bajo el hechizo de la magia. Esto es intrínseco del sistema, pero era solamente una precaución. El vestíbulo principal no ha afectado a los humanos de esta forma en los últimos cincuenta años.


    — Bueno, — dije, mirando a los humanos que estaban mirando a su alrededor como si el vestíbulo estuviera en medio de un carnaval — Lo que sea que esté causando esto, necesitaremos que se detenga o ellos nos serán inútiles. No pueden hacer el trabajo policial de esta manera.


    — ¿Un hechizo causó esto? — preguntó Azhel mientras empujaba la piel oscura de su negro manto fuera del óvalo de su rostro enmarcado por los gruesos rizos de color café que bajaban hasta sus rodillas. Esa melena gruesa estaba sujeta detrás de su rostro sólo por un círculo de plata. Estaba vestido con un duro traje de armadura, adornado aquí y allá con plata. Su cuerpo bajo la armadura estaba tatuado con pelaje, tanto como Nicca lo estaba con sus alas. El tatuaje era tan real que querías acariciar su piel, ver si estaba ahí. Su rostro y la mayor parte frontal de su cuerpo era limpio y pálido como la luz de la luna, como mi propia piel. Esto hacía que el marrón y el dorado de su piel se viera oscura en contraste. Con su armadura y su abrigo, casi podía pasar por un humano, excepto por sus ojos. Eran de un marrón rojizo, un color que podría ser humano, pero no lo era. Tampoco eran ojos sidhe, parecían los ojos de un animal de alguna clase. Una vez, yo encontré una foto en un libro, una ampliación de dos páginas de los ojos de un oso. Basándome en la foto sabía que había visto esos ojos en el rostro de Azhel.


    — No es un hechizo, — dijo Frost, — lo habríamos notado.


    Azhel asintió.


    — ¿Lo has estado buscando?


    — Lo he hecho.


    — Como yo. — dijo Crystall. Su voz sonaba como campanadas en el viento. Todavía se ocultaba detrás de su abrigo blanco.


    — Usad el aceite en ellos, — dije, — orejas, ojos, boca y manos.


    — ¿En las manos? — Peguntó Azhel.


    — La princesa quiere decir para asegurarnos que ellos puedan funcionar completamente sin ser afectados por el sithen. — Dijo Rhys, apartando su largo abrigo y tomando un pequeño recipiente del bolsillo interno de su chaqueta. Él quitó el tapón de la botella oscura, entonces se puso frente a la Dra. Polaski. Le preguntó si podía quitarle sus lentes, pero fue como si ella no pudiera oírlo, y posiblemente no pudiera. Rhys le quitó gentilmente las gafas de su rostro. Ella pestañeó cuando él le rozó un ojo


    — Esto la hará ver realmente. — Dijo. Ella saltó hacía atrás, entonces empezó a mirar las paredes. Se cubrió los ojos con sus manos.


    — Oh, Dios, oh, Dios, ¿qué me está pasando?


    — Déjeme hacerlo en el otro ojo, y se sentirá mejor, — dijo Rhys, — sólo manténgalos cerrados mientras lo hago.


    Tuvo que separarle las manos de su rostro, pero ella mantuvo sus ojos cerrados. Él tocó su otro párpado y dijo:


    — Para que pueda ver realmente. — Le apartó el cabello detrás de las orejas, y trazó con el aceite la curva de una oreja, y luego la otra, diciendo:


    — Esto la hará oír verdaderamente.


    — La música se detuvo. — Dijo ella, y las lágrimas empezaron a derramarse de sus párpados cerrados.


    Él tocó sus labios.


    — Para que pueda hablar verdaderamente de lo que encuentre. — Rhys puso sus manos con las palmas hacia arriba. — Para que pueda tocar y ser tocada verdaderamente. —– Él se arrodilló y trazó la punta de sus botas de nieve. — Para que pueda caminar verdaderamente y sepa distinguir la mentira ante usted. — Se paró frente a ella, e hizo el último toque en su frente. — Para que sepa y piense verdaderamente. — Rhys hizo algo más que tocarla; puso ahí un símbolo de protección. Por un momento vi las llamas mágicas trazando una gélida espiral alrededor de su frente, para más tarde introducirse bajo su piel.


    Ella parpadeó, y miró más allá como si no supiera exactamente dónde estaba.


    — ¿Qué diablos fue eso?


    — Bienvenida a la Colina de las Hadas, Dra. Polaski. — Dijo Rhys y le ofreció sus gafas.


    Frost me pasó una botella.


    — Doyle me dio la suya, porque donde ha ido no la necesitará.


    Tomé la botella ofrecida, y me pregunté dónde había ido Doyle, y qué había encontrado.


    — Me sentiría mejor si Doyle o los otros pudieran contactar con nosotros.


    — Yo también. — Dijo Frost mientras empezaba a verter el aceite en Walters.


    Me giré hacia la otra mujer del grupo. Ella no era mucho más alta que yo, lo que fue una de las razones por la que la escogí. Cuando le quité la capa ésta reveló un cabello liso marrón recogido en una cola caballo, un poco más claro que la capa que ella usaba. Sus ojos eran de un sólido tono amarronado. El rostro era un delicado triángulo, suficientemente bonito, pero yo he tenido durante demasiado tiempo a los sidhe alrededor. Ella me parecía como inacabada, como si sus ojos o cabellos necesitaran un color diferente para hacerla parecer del todo real.


    — Cierre los ojos. —– Le dije.


    Ella no me escuchó, pero no eran las paredes lo que ella estaba mirando. Miraba a Frost mientras él tocaba el rostro del comandante Walters. Finalmente toqué sus ojos justo sobre los párpados abiertos, y ella saltó lejos de mí.


    — Dra. Polaski, ¿puede ayudarme a mantenerla quieta? — le pregunté.


    Ella era una de los CSI, no de la policía. Polaski vino hacia nosotras, y dijo:


    — Carmichael, esto te ayudará. Cierra los ojos y deja que la princesa te toque.


    Carmichael se veía extremadamente reluctante, pero hizo lo que su jefa le dijo. Ella tembló bajo mis dedos como un caballo nervioso, con la piel estremecida. Se calmó para el momento en que llegué a sus manos, y se veía calmada mientras tocaba la punta de sus botas de excursión, debajo de sus vaqueros mojados. Cuando me levanté para trazar su frente, su voz parecía normal.


    — Preferiría el símbolo de la cruz. — Dijo.


    — Una cruz no funciona. — Dije, trazando algo mucho más antiguo sobre su frente.


    Esos ojos marrones se abrieron para mirarme, mientras lo hacía.


    — ¿Qué quieres decir con que una cruz no funciona?


    — No somos demonios, Carmichael, sólo otra cosa. Contrariamente al mito popular, los símbolos sagrados no detienen nuestra magia, tanto como una cruz sostenida en alto evitaría que un mago pudiera hacerte daño.


    — Oh. — Dijo, y se veía un poco avergonzada. — No quise ofenderla.


    — Está bien, la Iglesia ha tratado de repudiarnos durante siglos, pero si tú necesitas alguna vez la protección de las hadas te recomendaría girar tu chaqueta del revés en vez de una plegaria. — Terminé la última curva del diseño y di un paso atrás.


    — ¿Por qué ayudaría girar mi chaqueta al revés?


    — Muchos aquí ven sólo la superficie; cambia tu superficie y la magia tendrá problemas para encontrarte.


    — ¿Por qué? — Preguntó.


    — Bueno, esto no funciona con una persona que realmente conozcas y que nunca haya tratado de engañarte.


    — Nunca haya tratado de engañarme, ¿qué quieres decir?


    — Que nunca haya tratado de parecer alguien que no es.


    — Oh, — dijo otra vez.


    Observé desvanecerse el hechizo del rostro del otro humano, mientras el aceite era aplicado. Un policía dijo:


    — Creo que me gustaba más antes. Ahora es sólo piedra gris.


    — ¿De dónde vienen las luces? — Preguntó Polaski.


    — Nadie lo sabe realmente. — Le dije.


    — Pensaba que este aceite hacía que todo se viera ordinario. — Dijo Carmichael.


    — Así es. — Le dije.


    — Entonces ¿por qué él aún es tan malditamente hermoso? — Ella señaló a Frost.


    Sonreí mientras el rostro de Frost se volvía frió y arrogante. Esto no le hacía un poco menos atractivo. Los dioses hicieron imposible que él fuera otra cosa.


    — Quizás ordinario sea una palabra equivocada, — dije, — el aceite te ayuda a ver la realidad.


    Carmichael sacudió su cabeza.


    — Él no puede ser real. Su cabello es de plata metálica, no gris, ni blanco, es plateado. El cabello no puede ser plateado.


    — Es el color natural de su cabello. — Dije.


    — ¿Deberíamos el resto de nosotros estar ofendidos? — Preguntó Rhys.


    — Quizás tú deberías, — dijo Ivi, — pero ella no nos ha visto a la mayoría de nosotros sin la armadura y los abrigos. — Él empujó el frente de su abrigo hacia atrás, y alejó el pedazo que ocultaba la mayor parte de su rostro. El rostro de Ivi era un poco delgado para mi gusto, y sabía que sus hombros no eran lo suficientemente anchos para mí, su cabello de un pálido verde estaba colocado como vides o enredaderas, que alguien hubiera pintado sobre su cabello. Cuando su cabello estaba suelto, se veía como si flotara en el viento mientras él caminaba. Sus ojos eran de un asombroso verde esmeralda. Creo que si tú no has crecido entre gente de ojos multicolores, el vibrante verde de sus ojos valdría una mirada o dos. Carmichael parecía que pensaba así porque su mirada fue hacia él como si no pudiera evitarlo.


    Crystall abrió su propio abrigo hacia atrás para revelar su cabello que capturaba la tenue luz del vestíbulo y la convertía en un arco iris, como si su cabello fuera un limpio prisma que brillara con luces de colores. Su piel era más blanca que la mía, de un blanco tan puro que se veía artificial. Se puso el abrigo blanco sobre un brazo, y ese brazo estaba desnudo. Tuve un momento para preguntarme qué estaba llevando debajo de su largo abrigo y encima de las botas que podía ver. Su brazo brilló con luz propia, como metal blanco, un destello de carne no verdadera que nunca tuve.


    La mirada de la mujer fue hacia él otra vez, como si no pudiera ayudarse a sí misma.


    — Deteneos todos vosotros, — dije, — dejadla tranquila.


    — No le estoy haciendo nada. —– Dijo Frost.


    Miré su arrogante rostro y supe que lo creía de verdad. Sabía que una parte de él nunca entendería cuán apuesto era, no realmente. El rechazo de siglos de la reina había dejado cicatrices incluso al Asesino Frost.


    Acaricié su brazo y me giré hacia Rhys.


    — Como ella parece menos impresionada contigo y Azhel, uno de vosotros la acompañará a través de la Corte.


    — Yo también. — Dijo Galen.


    Lo miré.


    Me lanzó una sonrisa irónica.


    — Ella no está babeando sobre mí tampoco.


    — ¿A quién de nosotros quieres asignarle a ella? — Preguntó Rhys sacudiendo su cabeza y observando cómo Carmichael miraba de uno a otro hombre. La mirada en su rostro era algo entre la de un niño abrumado en una tienda de dulces, o un pequeño animal rodeado de depredadores; mitad rabia aún mitad miedo.


    — Tú escoges Rhys. Tú estás a cargo de cuidar a la policía mientras estén dentro.


    — ¿No Frost?


    — Él está a cargo de cuidarme a mí hasta que Doyle regrese. — Las palabras me hicieron preguntarme otra vez dónde estaba mi Oscuridad, a dónde lo había llevado el hechizo.


    Fue como si Frost me leyera la mente, porque dijo:


    — Enviaré a alguien para ver dónde está.


    Asentí.


    — Galen, — dijo Frost, — encuentra dónde está Doyle, y qué ha descubierto.


    Casi protesté. Si Doyle, Usna, y Cathbodua estaban todos en peligro, Galen solo no sería lo suficientemente poderoso para inclinar la balanza a nuestro favor, o eso me temía.


    Realmente tomé aliento para decir algo, pero Galen se giró hacia mí con una sonrisa que no era del todo feliz.


    — Está bien Merry, haré lo que se necesite para traértelo de vuelta a salvo.


    Abrí mi boca, y él tocó con sus dedos mis labios.


    — Shhh. — Dijo, y se inclinó para dejar un beso donde sus dedos habían estado dejando su calor. — Le mostraste al mundo cómo te sientes respecto a mí. Eso es suficiente. No tengo que tener todo tu corazón. — Se fue trotando, una mano en la empuñadura de su espada, la delgada trenza de su cabello rozando su espalda.


    — Galen. — Dije. Pero él no miró atrás, y entonces despareció al girar por el pasillo. Sentí el miedo cerniéndose sobre mí. La profecía nunca había sido mi don, pero ahora estaba repentinamente tan asustada que no podía respirar bien.


    Agarré el brazo de Frost.


    — Él no debe ir solo. Algo malo. Algo malo se nos acerca.


    Frost no discutió.


    — Adair, Crystall, id con él.


    En el momento que los otros dos hombres desaparecieron en la esquina el pánico cedió. Pude respirar de nuevo. Y algo pesado cayó sobre mí otra mano, algo que aún estaba escondido bajo el forro de la piel. Agarré el pie del pesado metal del cáliz. Dejé ir a Frost, y puse ambas manos bajo el abrigo para ayudarme a sostener la pesada copa. Nunca me había dado cuenta de que era tan pesada hasta ese momento. El poder es una carga.


    — ¿Está todo bien? — Preguntó Rhys.


    Asentí.


    — Sí, sí. — No quería que todos en el vestíbulo vieran lo que sostenía, pero también sabía que si mi pánico era cierto, era porque el cáliz me había avisado. Tenía que decirle a la reina que el cáliz había venido a mí, pero el momento nunca parecía el correcto para decírselo. De hecho, ella nunca parecía lo suficientemente estable como para mantener una discusión metafísica y política. Ahora el cáliz se había materializado en mi mano, y eso quería decir usualmente que tenía una tarea pendiente. Algo quería, en este momento. Algo que necesitaba que yo hiciera. Si sólo hubiera querido ayudar a Galen, no hubiera sido tan pesado en mi mano. El cáliz era capaz de ayudarnos mágicamente sin necesidad de materializarse. Entonces ¿por qué estaba aquí ahora? ¿Qué estaba apunto de suceder? La punzada en mis cervicales me decía que era algo malo.


    Tomé un profundo aliento, y usé mi abrigo y el de Frost para darle a él y a Rhys un rápido vistazo del metal dorado bajo mi abrigo. El ojo de Rhys se abrió enorme, y el rostro de Frost se volvió más arrogante, más furioso. Rhys convirtió la sorpresa en esa media sonrisa de broma que usaba cuando quería esconder lo que estaba pensando. Me había tomado meses darme cuenta de qué significaba esa sonrisa.


    La voz de Ivi, llena de risa y con un matiz de broma que decía mucho sonó en el vestíbulo.


    — Oh, dioses. – Dijo Ivi, y supe que él lo había visto también. Medio esperaba que dijera al resto en el vestíbulo lo que había visto, pero no lo hizo. Sólo me miró con una sonrisa de sorpresa en su rostro, como si estuviera disfrutando de una asombrosa broma privada.


    Hawthorne y Amatheon estaban a cada uno de sus lados, y no dijeron nada. Del rostro pálido de Amatheon había desaparecido la sangre, dentro de la capucha que él había mantenido en su lugar para esconder la belleza de su rostro de las mujeres. Sus ojos de pétalos de flores parecían enormes, pero dudaba que alguien más aparte de mí y de Frost lo hubiera visto, atrás vez sin su capucha.


    La reacción de Hawthorne, en el caso de que la hubiera tenido, estaba oculta tras el casco.


    — ¿Que anda mal? — Preguntó Azhel.


    Amatheon dijo:


    — Nada, yo simplemente no estaba informado de que la princesa estuviera dotada con el don de la profecía, eso es todo. — Su voz sonó un poco sin aliento, pero de una forma normal, quizás un poco aburrida. Tú no sobrevivías en las altas cortes de las hadas dejando ver tus pensamientos. A nosotros nos llaman "la gente escondida", y la mayoría de nosotros honra ese nombre.


    Azhel ladeó su cabeza, como si no estuviera completamente seguro de creer a Amatheon, pero no dijo nada. No conocía a Azhel muy bien, pero estaba segura que él nunca adivinaría que yo sostenía el cáliz bajo mi abrigo.


    Carmichael se aproximó a Ivi del modo que uno se acerca a una estatua en un museo de arte, temeroso de tocarlo, compelido a pasar las manos hacia abajo por las lisas y duras curvas, y temeroso de que alguien te detenga.


    — Carmichael, — dijo la Dra. Polaski, — Carmichael, — ella tocó el brazo de la otra mujer, pero igual podía haber tocado la pared dado el nulo efecto que hizo en ella.


    — Rhys, escoge a otro que no sea Ivi para vigilarla. — Dije.


    Rhys sonrió, y se movió para ponerse entre la vacilante mano de la mujer y el cuerpo de Ivi.


    — Andais pudo habérmelo ordenado. Me gusta una reina que delegue.


    — Ella no es la reina aún. — Dijo Ivi. El verde brillo de sus ojos mostró un destello de humor ligeramente encubierto por la sorpresa.


    — ¿Qué va mal con ella? — Preguntó Walters. Fue a ayudar a Polaski, tomando el otro brazo de Carmichael. Ella no luchaba contra ellos, pero no dejaba de seguir mirando a los guardias.


    — Ella es una adicta a las hadas. — Dijo Rhys.


    — Adicta a las hadas, — dijo Walters, — pero eso significa mantener relaciones sexuales con uno de ustedes, ¿cierto?


    — Normalmente, — dije, — pero nuestra historia está llena de gente que nos vislumbró en un bosque y pasaron el resto de sus vidas fascinados con las hadas. — Yo suspiré a todos los rostros que de repente se habían girado hacia mí. — Por mi honor, que nunca se me ocurrió que ninguno de ustedes fuera tan susceptible a las hadas.


    — La princesa tiene razón, — dijo Amatheon, — hace siglos desde que vi a un humano tan encantado sólo con haber entrado en nuestra tierra. — Él habló para ellos, pero su rostro estaba vuelto hacia mí y Frost, quien estaba detrás de mí.


    El rostro de Amatheon trataba de hacer una docena de preguntas que sus palabras sólo insinuaban. Si no había visto esta reacción en siglos, ¿qué había cambiado? Yo sabía que el poder estaba regresando a los sidhe, pero no había entendido qué quería decir esto para los humanos que tan brillantemente había invitado dentro. ¿Qué había hecho? Y, ¿cómo lo arreglaba?


    — Ella tiene que irse… — dije. — Ahora.


    Polaski me miró.


    — ¿Qué le hizo tu gente a Jeanine?


    — Nada, absolutamente nada, te lo juro.


    — Algunos humanos son más fáciles de afectar por las hadas que otros. — Dijo Rhys. — Pero esto no es usual en un policía, o cualquiera que haya visto tanto del lado oscuro de las cosas. Si estás hastiado, simplemente no crees más en las hadas. — Dijo esto con una sonrisa, pero estaba teniendo problemas para no mostrar lo preocupado que estaba.


    — Carmichael es nueva. — Dijo Polaski. — Es buena, pero es casi un ratón de laboratorio. — Una mirada de angustia y culpa cubrió su rostro. — No sabía que no debía traerla.


    — Nosotros tampoco lo sabíamos. — Dije. — No es culpa suya. Nunca se nos ocurrió a ninguno de nosotros que cualquiera pudiera resultar así de afectado por sólo atravesar las puertas.


    — ¿Es permanente? — Preguntó Walters.


    Yo miré al hombre.


    — Sólo he oído historias de esta clase de cosas. Así que, verdaderamente, no lo sé. — Miré a todos los guardias — ¿Alguien puede contestar a la pregunta del comandante Walters honestamente?


    — ¿De forma absolutamente honesta? — Preguntó Ivi.


    Asentí.


    Él contestó con una sonrisa fingida, pero yo sabía que el fingimiento era más para sí mismo que para los demás.


    — Entonces no estoy seguro.


    — ¿Qué es tan malditamente gracioso?


    — Nada, — dijo Ivi, — absolutamente nada. Admito disfrutar de la fascinación de la dama porque nunca pensé que vería tan instantánea obsesión en el rostro de una mujer de nuevo. — El humor había desparecido mostrando algo de la tristeza que escondía la mayoría del humor de Ivi, una tristeza como algo profundo que cortaba a través de lo que sea que había sido él una vez, así que lo único que quedaba de Ivi era esa pequeña muestra de humor y esa tristeza.


    — Eso apesta. — Dijo Polaski.


    Su rostro mostraba que además había otra emoción en ella, la arrogancia.


    — Y ¿cómo se sentiría doctora, si hace tiempo fuera tan hermosa que los hombres lloraran cuando caminara en la tierra del verano, y entonces, un día, ellos parecieran no verla nunca más? Una flor puede ser hermosa por sí misma, pero una persona nunca es verdaderamente hermosa a menos que los ojos de alguien le muestren que es hermosa.


    Walters llamó a uno de sus oficiales uniformados.


    — Llévala de vuelta al laboratorio, llévatela lejos de la gente hermosa.


    — Miller, ve con ellos. Lleva a Jeanine a casa, — dijo Polaski, — pero no la dejes sola. Quédate con ella toda la noche. Cuando el sol salga, ella podría no estar bien.


    Yo alcé mis cejas a Polaski.


    — Leí que hay algunas cosas que pueden ir mal tratando con tu gente. Pero nada de lo que leí prevenía sobre traer a gente inocente, o la habría dejado en el laboratorio.


    — La inocencia es siempre más susceptible a nosotros. — Dijo Hawthorne.


    — Ella nunca ha estado enamorada, — dije, y estuve sorprendida de escucharme diciendo esto, — pero quiere estarlo.


    Polaski me dirigió una mirada curiosa.


    — ¿Cómo sabes eso?


    Yo me encogí de hombros, usando mis dedos para mantener el abrigo cerrado sobre el cáliz


    Ivi se acercó a Carmichael, diciendo


    — Ten cuidado con lo que deseas, pequeña, porque puedes conseguirlo, y no sabrás que hacer cuando desenvuelvas el lazo. — De nuevo las palabras estaban teñidas de tristeza.


    Jeanine Carmichael empezó a llorar.


    — Déjela en paz. — Dijo Polaski.


    — La dejo con tristeza, doctora, no con lujuria, ni felicidad, ni belleza. Estoy haciendo todo lo posible, para que cuando ella se despierte por la mañana, sólo recuerde la tristeza, como un mal sueño. Deseo que ella no recuerde nada que la mande a buscarnos de nuevo.


    — ¿Estás loco, lo sabías? — Le preguntó Polaski.


    Él le brindó esa sonrisa fingida.


    — No es la primera que me dice esto, pero creo que la última mujer quizás lo expresó de forma diferente. Dijo que yo estaba trastornado.


    Polaski lo miró como si ella no pudiera decidir si Ivi estaba bromeando o diciéndole otro poco de verdad.

  


  
    


    CAPÍTULO 16


      


    



    ESPERAMOS A QUE REGRESARAN LOS POLICÍAS DESPUÉS DE acompañar a sus colegas mientras se iban. El paso a través del vestíbulo debería ser un trayecto corto, pero esa larga extensión de piedra gris se había alargado, y ahora había una curva que escondía una puerta de la vista. La entrada del sithen siempre cambiaba.


    — Creo que el sithen desea darnos algo de privacidad. — Dijo Frost.


    El cáliz bajo mi abrigo se volvió caliente contra mi piel. Dejé que mi aliento saliera en un suspiro, y simplemente asentí. No me gustaba que el cáliz hubiera aparecido así. La copa amplificaba la magia, y los guardias y yo ya habíamos sufrido extraños y poderosos percances estando el cáliz presente. Era casi como si el cáliz no me quisiera dejar tranquila para resolver los asesinatos. La copa pulsó tan fuerte que me hizo jadear.


    Hawthorne se acercó para sostenerme, pero Frost detuvo su mano y sacudió ligeramente la cabeza. Demasiado peligroso en campo abierto y con los humanos a punto de regresar. Nosotros no queríamos explicar algunas cosas a los policías. Había cosas que no se las podíamos explicar a nadie.


    Si todos en el pasillo hubieran vislumbrado el cáliz, podríamos haber mantenido una rápida conversación, pero teníamos guardias situados donde no lo habían podido ver, así que evitamos hablar del tema.


    Empezó Ivi:


    — Soy uno de los que quiere resolver los asesinatos. Pero también creo que deberíamos estar tratando de convertir a la princesa en reina en vez de que juegue a los policías.


    Un pulso corto de poder vino del cáliz a través de mi piel. El poder erizó el vello de mi cuerpo, y me hizo colapsarme y caer de rodillas. Frost y Hawthorne mantuvieron a lo demás alejados para que no me tocaran.


    — ¿Qué le pasa a la princesa? — Dijo Dogmaela.


    — Y, ¿por qué no queréis que la toquemos? — Dijo Aisling, quien aún se escondía detrás de la capucha, así que sólo se veía el espiral de sus ojos. Él había sido uno de los hombres de la reina, e incluso ahora tampoco era mío. Sus ojos no eran del triple color común entre los sidhe, parecían tener una espiral pintada con líneas de colores, con sus pupilas del mismo color que el centro del diseño. Cuando era niña una vez le pregunté cómo podía ver con esos ojos, y él sonrió y replicó que no lo sabía.


    Frost, Hawthorne y yo intercambiamos miradas. Los demás guardias miraron hacia donde estaba arrodillada y se detuvieron, esperando que yo les explicara.


    La dulce esencia de las flores de manzano llenó el aire, junto a la misma sensación de paz que puede llegar cuando tus fieles te adoran. No estaba segura de si era una buena idea pero me levanté y eché mi abrigo hacia atrás, revelando el cáliz en mi mano.


    — Eso no es… — Comenzó Dogmaela.


    — No puede ser. — Dijo Aisling.


    — Pero lo es. — Ivi me miró con el semblante serio, sin ningún rastro de risa. Sacudió su cabeza. — Tú lo has tenido desde que regresaste a la corte, ¿no es cierto?


    Asentí.


    — ¿Cómo? — Preguntó Dogmaela. — ¿Cómo?


    — Vino a mí en un sueño, y cuando desperté estaba allí y era real.


    Varios de ellos sacudieron sus cabezas.


    Ivi sonrió de repente.


    — Caíste de rodillas cuando dije que deberíamos tratar de hacerte reina, en vez de jugar al policía.


    El cáliz pulsó entre mis manos, y mi cuerpo reaccionó a esto. Por un instante mi piel blanca brilló, mi cabello era un halo carmesí a mi alrededor, y mis ojos brillaron verdes y dorados, así que por un latido de corazón vi los colores centellear al borde de mi visión. El poder se desvaneció instantáneamente como había venido, dejando el pulso golpeando en mi garganta.


    — Hmm, eso fue divertido. — Dijo Ivi.


    — Tú sólo quieres follar con ella. — Dijo Dogmaela, y su tono hizo que sonara como una cosa sucia. Una actitud inusual entre las hadas.


    — Sí. — Dijo Ivi. — Pero eso no me hace peor.


    — La policía volverá pronto. — Dije, mi voz todavía un poco sin aliento por la ráfaga de poder.


    — Y una vez ellos vuelvan, la investigación obtendrá toda tu atención. — Dijo Frost. — Lo que sea que debamos discutir debemos hacerlo ahora.


    Miré hacia su rostro, tan cuidadosamente arrogante.


    — ¿Estás diciendo que debería restar tiempo dedicado a resolver el asesinato para tener sexo?


    La voz de Hawthorne me llegó calmada.


    — Siento que Beatrice y el reportero estén muertos, pero Ivi tiene razón de todas formas. Mi vida y la vida de mis compañeros no cambiarán si estos crímenes se resuelven. Pero si el príncipe Cel se convierte en rey va a cambiar una gran cantidad de cosas. — Se quitó su casco, exponiendo su ondulado cabello, sostenido atrás con una trenza, y el verde, rosa y rojo de sus ojos. Era adorable, pero todos los sidhe eran adorables. Yo nunca pensé realmente en compararlo con otro hombre. Era como si nunca lo hubiera visto antes, nunca me hubiera dado cuenta de su rostro franco, y anchos hombros, incluso para los estándares sidhe.


    Frost hizo un movimiento que atrajo mi mirada.


    — Meredith, ¿estás bien? — Sus manos estaban justo sobre mis hombros, como si él quisiera tocarme pero temiera hacerlo. Yo posé la mirada sobre Hawthorne, y repentinamente me mareé.


    — ¿Es el cáliz?


    — Hawthorne. — Dijo Frost, y con una sola palabra fue suficiente.


    — Yo no he tratado de hechizarla, simplemente pensaba en lo mucho que deseaba tener lo que tuvo Mistral en el pasillo del vestíbulo. No sólo la muestra que tuve.


    — No puedo culparte, — dijo Frost con un suspiro, — pero el hecho de que tus deseos atraigan tan fácilmente la magia quiere decir que te has ganado algo más que sólo una muestra de placer.


    — Por mucho que yo desee terminar con mi celibato, — dijo Aisling, — el cáliz está entre nosotros. ¿Cómo podéis hablar de algo más?


    — Tus necesidades deben ceder ante las mías. — Dijo Hawthorne.


    Amatheon finalmente habló como para sí mismo.


    — El cáliz retornó a las manos de Meredith, ¿cómo puede ser esto?


    Miré hacia él, observando la lucha en sus ojos de pétalo de flor.


    — Quieres decir que el cáliz no debió nunca regresar a las manos de alguien con la sangre mezclada como yo.


    Él tragó tan fuerte que parecía como si estuviera luchando con años de prejuicios.


    — Sí. — Dijo con una voz que era un áspero susurro. Cayó sobre sus rodillas como si una gran fuerza lo hubiera golpeado, y sus piernas ya no le sostuvieran. Me miró, y los diferentes colores de sus ojos brillaban con la luz, no de la magia, sino de las lágrimas.


    — Perdóname, — dijo con el mismo áspero susurro, como si las palabras rasgaran su garganta, — perdóname. —  No creo que fuera a mí a quien le estaba pidiendo perdón.


    El cáliz se movió hacia él. Mis manos lo sostenían, pero no era mi voluntad la que lo movía.


    Amatheon se cubrió el rostro con las manos.


    — No puedo. — Sus anchos hombros empezaron a temblar, y supe que estaba llorando. Cogí el cáliz con una mano, así podía tocar sus hombros. Él sollozó, y abrazó mi cintura, estrechándome tan fuerte y apretadamente que medio me caí contra él. El cáliz tocó la parte de atrás de su cabello, y eso fue todo lo que necesitó.


    Yo me encontré en medio de una enorme llanura estéril. Amatheon estaba todavía presionando mi cintura, su rostro enterrado contra mi cuerpo. No estaba segura de si él sabía que algo había cambiado.


    Olí de nuevo flores de manzano, y me giré siguiendo su esencia. La colina que había visto una y otra vez en mi visión estaba a poca distancia. Pude ver el árbol en su cima. El árbol que Mistral y yo habíamos tenido al lado mientras los relámpagos golpeaban la tierra. Había visto la llanura, pero nunca había estado en ella.


    Amatheon separó la cabeza de mi cuerpo con lo que pudo alzar la cabeza para mirarme. Al mover la cabeza, su ondulado cabello rozó el pie de la copa. Cuando sintió el duro metal, se presionó contra él. Del modo que te recuestas en la caricia de una mano. Sólo entonces lo vi contemplar la llanura.


    Puso mucho cuidado en no moverse para no perder el contacto de mi cuerpo y el cáliz, pero se agachó para tocar la tierra con una mano. Su mano subió llena de una tierra gris, tan seca que se deslizaba de entre sus dedos como si fuera arena.


    Él me miró otra vez, sus ojos brillando con lágrimas que rehusaba o no podía derramar.


    — Esto no es como fue una vez, — presionó su cabeza hacia atrás contra el metal del cáliz, como si buscara consuelo en su toque, — nada crecerá en esta tierra, — abrió su mano del todo y dejó que el viento tomara la tierra. —  No hay vida aquí.


    Levantó la mano que sostenía la tierra seca y muerta hacia mí como un niño que se ha lastimado, como si yo pudiera arreglarlo.


    Abrí mis labios para decir algo que le calmara, pero lo que salió no fue mi voz y no fue nada tranquilizador.


    — Amatheon, mantienes tu nombre, pensé que habías olvidado quién eras, qué eras. – Dijo la voz, más profunda que mi voz normal.


    — La tierra se está muriendo. — Dijo, y sus lágrimas finalmente fluyeron.


    — ¿Me veo yo muerta?


    Él frunció el ceño, luego sacudió su cabeza. Otra vez el cáliz rozó su cabello, pero en ese momento sentí la caricia de seda de su cabello contra mi piel, rozando mi cuerpo. Esto me hizo temblar.


    — ¿Diosa?


    Toqué su mejilla.


    — ¿Ha pasado tanto tiempo, Amatheon, que ya no me conoces?


    Él asintió, y la primera lágrima cayó del borde de su barbilla. Una sola gota de humedad cayó sobre la tierra, dejando una pequeñísima huella negra. Pero fue como si la tierra debajo de nosotros suspirara.


    — Te necesitamos Amatheon. — Yo estuve de acuerdo con la Diosa. La tierra le necesitaba, yo le necesitaba, nosotros le necesitábamos.


    — Soy tuyo. — Susurró. Sacó su espada de su cinturón., y la sostuvo en alto en sus manos como una ofrenda. Entonces echó hacia atrás su cabeza, dejando su garganta expuesta. Sus ojos estaban cerrados, como esperando un beso, pero no era un beso lo que él esperaba. Entendí entonces que si una lágrima le había hecho tanto bien a la tierra, entonces otros fluidos del cuerpo la harían sentir incluso mejor.


    Entendí entonces qué estaba ofreciendo, y a dónde la diosa me estaba dirigiendo, yo sabía que su sangre podría devolver la vida a la tierra. Él era Amatheon, un dios de la agricultura, pero era mucho más que eso. Era la chispa, el acelerador que hace que las semillas crezcan en la tierra. Él era el mágico puente entre las inactivas semillas, la oscura tierra, y la vida. Su “muerte” traería de vuelta la vida a la tierra.


    Sacudí mi cabeza.


    — Yo acabo de salvarle la vida, no voy a arrebatársela ahora.


    Su voz vino a través de mis labios otra vez.


    — Él no morirá como un hombre muere, morirá como muere el maíz. Para crecer otra vez, y alimentar a la gente.


    — No lo dudo, — dije, — y si esa es tu voluntad, que así sea, pero no por mi mano. He trabajado muy duro manteniendo a mi gente viva para empezar a asesinarlos.


    — Pero esta no es una muerte real. Es una visión, un sueño. No es la carne y sangre real de Amatheon lo que se ofrece ante ti.


    Amatheon abrió sus ojos y bajó su cabeza y su espada.


    — La diosa tiene razón, princesa. Éste no es un lugar real, no estás realmente aquí. Mi muerte aquí no será una verdadera muerte.


    — Tú no has visto las visiones como las he visto yo, Amatheon. Yo soñé con el cáliz y me desperté con él, sólido y muy real en mi cama. No te asesinaré aquí, para encontrar tu cuerpo sangrando en el pasillo del vestíbulo.


    — ¿Dejarás que la tierra permanezca estéril? — Dijo la voz, por mi boca. Tener ambos lados de la conversación saliendo de mi boca era un poco demasiado caótico para mi tranquilidad. Y esta energía, esta Diosa, se sentía pesada, no como una presencia confortable.


    — ¿Por qué no estás contenta conmigo?


    — Estoy muy contenta contigo, Meredith, más feliz de lo que he estado nunca con nadie desde hace un muy largo tiempo.


    — Escucho tus palabras, pero siento tu… impaciencia. Estás impaciente conmigo, y no es por esto.


    Ella pensó la respuesta, pero yo era mortal, y mujer, y yo tenía que decir esto en voz alta…


    — Crees que desperdicio mis dones tratando de resolver los asesinatos.


    — Tú tienes a tus policías humanos. E incluso ahora, Cromm Cruach está con ellos usando su ciencia para ti.


    Me llevó un segundo darme cuenta de que se refería a Rhys, con su nombre original.


    — No su nombre real. — Dijo ella a través de mi boca, — pero sí el último nombre verdadero que le ha pertenecido.


    — ¿Rhys tiene un nombre más antiguo incluso que Cromm Cruach?


    — Una vez lo tuvo, creo que muy pocos lo recuerdan.


    Empecé a preguntar el nombre, pero pude sentir su sonrisa, y ella dijo:


    — Te estás distrayendo con trivialidades, Meredith.


    — Perdóname. — Le dije.


    — No me refiero al nombre verdadero de Cromm Cruach, me refiero a esas muertes. Ellos renacerán, muchacha. ¿Por qué te lamentas por ellos entonces? Incluso la muerte verdadera no es un final. Otros pueden hallar a tus asesinos y sus pistas, pero hay deberes que sólo tú puedes realizar, Meredith, sólo tú.


    — ¿Y cuáles son exactamente esos deberes?


    Ella hizo un gesto hacia Amatheon.


    — Haz que mi tierra renazca.


    Amatheon ofreció su espada hacia mí otra vez, y cerró sus ojos. Expuso su cuello en un ángulo desde donde yo podía obtener un golpe limpio.


    — Has hecho esto antes. — Le dije.


    Él abrió los ojos lo justo para mirarme.


    — En visiones, y en la realidad.


    — ¿No duele?


    — Sí. — Entonces cerró sus ojos, y levantó un poco más la espada, como si con esto consiguiera que yo la tomara más rápido.


    — Amatheon es un buen sacrificio, Meredith. Esto no es malo aquí.


    Sacudí mi cabeza, y dije


    — ¿Cómo es que teniendo toda la eternidad a tu disposición, seas tan impaciente, y yo, que sólo tengo unas pocas décadas para vivir, prefiera tomar el camino más largo?


    En ese momento sentí su suspiro, y su felicidad al mismo tiempo. Esto había sido una especie de prueba, no del bien contra el mal, pero sí de la dirección que iba a tomar el revivir de sus poderes. Yo sabía, con un conocimiento tan sólido como la creación del mundo, que Amatheon habría muerto. Sería una muerte verdadera. El hecho de que él se pudiera levantar del césped, y renacer “a la vida”, no cambiaba el hecho de que hubiera sido mi mano la que le habría cortado la garganta. Mi mano la que vertiera su sangre caliente sobre la tierra, sobre mi piel. Miré hacia abajo, él estaba arrodillado, con los ojos cerrados, el rostro en paz.


    Tomé la espada por la empuñadura, y se la quité de las manos. Sus manos cayeron a los lados, flojas, sólo una ligera tensión en los dedos me permitía saber que estaba luchando con el impulso de protegerse contra el golpe.


    Él había pasado de odiarme por mi sangre mestiza a ofrecerme su pura carne sidhe, y dejarme esparcir su misma pura sangre como si fuera lluvia caliente para empapar la tierra.


    Me incliné sobre él y presioné mi boca con la suya. Sus ojos se abrieron, enormes y asustados. Creo que el beso le sorprendió más que cualquier golpe que pudiera haber recibido. Yo sonreí dichosa por él.


    — Hay otras formas de hacer que la hierba crezca, Amatheon.


    Él miró hacia arriba, hacia mí, sin entender por un momento. Entonces la sombra de una sonrisa acarició sus labios.


    — ¿Te niegas al mandato de la Diosa?


    Sacudí mi cabeza.


    — Nunca, pero la Diosa viene de muchas maneras. ¿Por qué escoger el dolor y la muerte cuando puedes escoger el placer y la vida?


    Su sonrisa creció sólo un poco. Inclinaba su cuello casi de una manera dolorosa desde su posición de sacrificio, entonces miró su espada en una de mis manos y el cáliz en la otra.


    — ¿Qué podría querer la Diosa de mí, princesa?


    — Oh, no. — Dijo ella, y esta vez la voz no vino de mis labios. Había una figura borrosa no muy lejos de nosotros, sus pies no tocaban el suelo desnudo. Llevaba una capucha puesta, y por mucho que lo intenté, no la pude ver claramente. La mano que sostenía la capucha cerrada no era ni vieja ni joven, ni nada entre eso. Ella era todas las mujeres y ninguna. Ella era la Diosa.


    — Oh, no, Amatheon, ella ha hecho su elección. Yo la dejaré con su decisión. Ella no me necesita para terminar esta tarea. — Ella soltó una pequeña risita entre dientes que tenía algo de la sequedad de la voz de una mujer mayor, el sonido rico y melodioso de una mujer en la flor de la vida, y la alegría de la juventud. — No estoy muy a menudo de acuerdo con Andais, pero en esto sí. Sangrienta diosa de la fertilidad. — Pero ella se rió otra vez.


    — No sabía que Andais aún hablara contigo, Diosa.


    — Yo no dejo de hablarle a mi gente, ellos dejan de escucharme, y después de un tiempo, ellos ya no pueden escuchar mi voz. Pero yo nunca dejo de hablarles. En sueños, o en ese momento entre el estar despierto y dormido, esa es mi voz. En una canción, el toque de otra mano en la de ellos, yo estoy ahí. Yo soy la Diosa, yo estoy en todas partes, y en todo. Yo no puedo irme, y vosotros no podéis perderme. Pero podéis abandonarme, y podéis darme la espalda.


    — No quisimos dejarte sola, Madre. — Dijo Amatheon.


    — No estoy sola, muchacho. No puedo estar realmente sola, pero puedo estar solitaria.


    — ¿Qué podemos hacer, Madre, para arrepentirnos?


    — El arrepentimiento es un concepto ajeno a nosotros, Amatheon. Pero si tú deseas hacer funcionar esto para mí


    — Sí, Diosa, con todo mi corazón.


    — Haz que la tierra viva otra vez, Amatheon. Esparce tu semilla sobre lo que está estéril, y haz que viva otra vez. — Ella empezó a desvanecerse como la neblina bajo el sol.


    — Diosa… — Dijo él.


    Su voz flotó hasta nosotros…


    — ¿Sí, hijo?


    — ¿Te veré otra vez?


    Su voz sonó joven y vieja al mismo tiempo


    — En el rostro de cada mujer que conozcas. — Ella se había ido.


    Él miró el espacio donde ella había estado, y sólo cuando dejé que la espada cayera a la tierra él se giró hacia mí.


    — ¿Qué deseas de mí, princesa? Soy tuyo en cualquier forma que me quieras. Sea con mi vida, mi sangre, o la fuerza de mi brazo derecho, yo te serviré.


    — Suenas como si estuvieras haciéndome un juramento por tu sagrado honor como un antiguo caballero.


    — Soy un antiguo caballero, Meredith, y si es mi honor lo que quieres, puedes tenerlo.


    — Tú le dijiste a Adair que no tenías honor, que la reina lo tomó junto con tu cabello.


    — He tocado el cáliz y visto el rostro de la Diosa. Tal bendición no se le da a alguien indigno.


    — ¿Estás diciendo que tu honor está intacto porque la diosa te trató como a alguien que es honorable?


    Una rápida mirada de desconcierto pasó por sus ojos multicolor, y dijo:


    — Sí, supongo que sí.


    — Di lo que estás pensando.


    Amatheon sonrió, un rápido vislumbre de humor verdadero, que hizo que su rostro fuera menos apuesto, pero más real, más perfecto desde mi punto de vista.


    — Mi honor nunca se fue, porque nadie puede quitarte el honor, no sin que tú lo dejes ir. Iba a decir que tú me habías devuelto mi honor, pero ahora lo entiendo.


    Yo le sonreí.


    — Nadie puede quitarte tu honor, pero tú puedes dejarlo a un lado.


    La sonrisa tembló en su rostro.


    — Sí. Dejé que el miedo se llevara mi honor.


    Sacudí mi cabeza. Él sonrió de nuevo, casi avergonzado.


    — Quiero decir que mi temor se volvió más importante que mi honor.


    Detuve sus palabras con un beso. Pasé mis manos sobre su espalda, el cáliz todavía sostenido en mi mano derecha. Sus brazos me enlazaron tentativamente, como si él no estuviera seguro de cómo empezar. Yo pensaba que el sexo tenía que empezar despacio y gentilmente, pero yo sostenía el símbolo de la diosa. Una diosa impaciente. El cáliz nos empujó hacia el suelo como si hubiera un gran imán debajo de la tierra. Cuando el cáliz se encontró con la tierra, fue absorbido por ésta y me encontré con las manos vacías. La espalda de Amatheon golpeó la marca que el cáliz había dejado al desvanecerse. Su columna se arqueó, sus párpados se cerraron, sus dedos se convulsionaron contra mi espalda, su cuerpo apretándose contra el mío. La fuerza de sus manos, la solidez de su cuerpo, y la expresión de necesidad en su rostro, me empujaron hasta él, empujaron mi boca contra la suya, mis manos vagaron por su cuerpo. Cuando mi mano se deslizó entre nuestros cuerpos para poder sostener su dura, y gruesa longitud, él se estremeció y gimió. Sus ojos eran enormes cuando miraron hacia mí.


    — Por favor, princesa. — Su voz ronca no parecía la suya.


    — Por favor, ¿qué? — Susurré contra su boca.


    — No puedo prometerte cuánto podré durar.


    — ¿Qué quieres, Amatheon?


    — Servirte.


    Sacudí mi cabeza, tan cerca sobre él que mi cabello rozó su rostro cuando lo hice.


    — Dime qué es lo que quieres, Amatheon.


    Él cerró sus ojos, y tragó tan fuerte que sonó casi doloroso, pero cuando abrió los ojos de nuevo, estaba calmado, pero había algo ahí, en esos ojos de pétalos de flor que todavía era cauteloso. Su voz fue un susurro, como si no quisiera hablar de sus deseos en voz demasiado alta, como si alguien lo pudiera oír por casualidad.


    — Quiero que me montes, para presionar mi cuerpo desnudo contra la tierra. Quiero ver tus pechos bailar sobre mí. Quiero sentir tu cuerpo deslizándose sobre el mío como una vaina sobre una espada. Quiero observar tu piel brillar, tus ojos y tu cabello bailar con poder mientras me introduzco en ti tan profundo y tan duro como pueda. Quiero escucharte gritar mi nombre con esa voz que las mujeres usan sólo cuando alcanzan lo más alto de su pasión. Quiero poner mi semilla en tu cuerpo hasta que resbale por tus muslos, y llegue a mis propias caderas. Eso es lo que quiero.


    — Suena maravilloso. — Le dije.


    Él me miró, frunciendo un poco el ceño.


    Sonreí, y toqué un punto entre sus ojos donde se debería de arrugar al fruncir el ceño como en este momento, si es que él pudiera fruncir el ceño.


    — Lo que quise decir, Amatheon, es sí. Hagamos todo eso.


    — Quieres decir que obtendré mi deseo. — Dijo.


    — ¿Esto no es lo que nosotros solemos hacer, conceder a la gente deseos?. — Le susurré, sonriéndole.


    — No, — dijo, — nosotros, ninguno de nosotros, concedemos deseos.


    — Era una broma. — Dije.


    — Oh, yo…


    Puse mi dedo en sus labios para detenerlo.


    — Hagamos que la hierba crezca.


    Él frunció el ceño.


    — Fóllame. — Dije, y quité el dedo de sus labios.


    Amatheon sonrió con una brillante sonrisa que lo hacía parecer más joven y más humano.


    — Si eso es lo que deseas…


    — Ahora, ¿quién se está ofreciendo a conceder deseos?


    — Te concedería cualquier cosa que esté en mi poder darte.


    Me senté y presioné mi sexo contra el suyo, y aún a través de nuestras ropas, la sensación fue increíble. Él estaba tan duro, tan verdaderamente duro, que debía sentir un placer que estaba cerca del dolor.


    — Dame esto. — Le dije, y era mi voz la que estaba ronca ahora.


    — De buena gana. Deja que nos quitemos la ropa…


    Retiré mi mirada de su cara cuando sentí la impaciente dureza apretarse a través de mis vaqueros. Me parecía un buen plan.

  


  
    


    CAPÍTULO 17


      


    



    NUESTRAS ROPAS CAYERON SOBRE LA TIERRA COMO LA LLUVIA que había olvidado caer sobre este lugar. Él yacía contra la tierra seca, árida, como una joya puesta sobre un áspero paño gris. Había comenzado a brillar antes de que toda su ropa cayera. Cuando deslicé mi mano a través de su brazo desnudo, su piel brilló detrás de mis dedos como si un relámpago flamease debajo de su piel, como si el suave toque de las yemas de mis dedos sobre la parte más neutral de su cuerpo fuera demasiado. Me pregunté qué haría él si yo tocaba zonas más erógenas.


    Posé las yemas de dos de mis dedos sobre la elevación de la parte superior de su cuerpo. La luz floreció bajo mi toque. Su cuerpo entero destelló con un blanco brillo, pero alrededor de mis dedos la luz se tornó roja y naranja, como una verdadera llama. En el lugar donde lo toqué su cuerpo se puso más caliente, y el rojo calor, ardiente, siguió mis dedos cuando los desplacé hacia abajo por su cuerpo. Tracé la línea de su estómago, y únicamente el roce de mis dedos apresuró su respiración, obligándolo a retorcerse contra la seca tierra. Sus ojos parpadearon y se cerraron y sus manos se enterraron en la tierra desnuda, y todo lo que yo había hecho era rozar con mis dedos a través de su vientre. Perdí la paciencia, quería ver lo que haría cuando pusiera mis manos alrededor de su parte más íntima.


    Creo que él esperaba que yo recorriera con mis dedos su largo vástago hinchado, para darle algún tipo de indicio, pero no lo hice.


    Lo rodeé con mi mano y apreté. Él gritó. La parte superior de su cuerpo se separó del suelo, y la sensación de él entre mis manos me hizo cerrar los ojos, y arquear mi espalda, porque estaba mucho más duro de lo que había imaginado. Tan duro, tan terriblemente duro, que se sentía como mármol liso y duro, salvo por el hecho que estaba muy caliente.


    — Oh!, no hagas eso, Merry, o no llegaré al final.


    — Tan duro, — mi voz sonó ronca y sin aliento.


    — Lo sé. — Susurró, — demasiado duro. No duraré.


    — Entonces no dures. — Dije. Me miró con el ceño fruncido, sus ojos aún salvajes.


    — ¿Qué?


    — Que no dures, por esta primera vez, toma lo que necesites. Puedes probar tu resistencia la próxima vez.


    — La próxima vez, — y él rió. — No creo en próximas veces. Todo lo que es verdadero para mí eres tú, aquí, ahora.


    Él se sentó y se inclinó hacia mí. No nos estábamos tocando ahora, sólo estábamos muy cerca.


    — Si no soy lo bastante bueno, tú no me desearás otra vez.


    Me incliné hacia él, dejando nuestras caras muy juntas.


    — ¿Ella os juzgaba a todos en la primera noche?


    Sus ojos se ensancharon.


    — Sí. — Suspiró.


    — Yo no.


    Él sonrió.


    — ¿Estás diciendo que Frost y Doyle fueron menos espectaculares la primera vez?


    Tuve que sonreír.


    — No.


    — ¿Entonces quién?


    Sacudí mi cabeza.


    — Cada uno fue maravilloso, aunque sólo algunos se volvieron espectaculares con la práctica.


    Él se echó hacia atrás, para poder ver mi rostro claramente.


    — ¿Quieres realmente decir eso?


    — Sí.


    — Ellos no pueden haber sido todos asombrosos.


    — Si no lo hubieran sido, nunca lo diría.


    — Tú no lo dirías. — Susurró.


    Empecé a tocar su rostro, pero él se retiró hasta quedar fuera de mi alcance.


    — ¿Decir qué? — Pregunté.


    Él me lanzó una mirada, una mirada elocuente en su significado.


    — Oh! — Dije, y sonreí de nuevo, pero era una sonrisa amable. — No, Amatheon, no contaría nada.


    Envolvió sus brazos a mi alrededor, empujándome contra él. Su espalda estaba cubierta de suciedad, seca y polvorienta. Esperé que estuviera áspero, pero no lo estaba. Era ligero y fino como el polvo de talco más suave. Esto no distraía de la suavidad caliente de su piel, pero parecía añadir textura, como una capa nevada sobre una deliciosa torta.


    Me eché hacia atrás lo suficiente para mostrarle mis manos cubiertas con el suave y seco polvo.


    — Tan suave. — Alcé la vista hacia él.


    — ¿Se siente tan suave contra otros lugares tal como se siente sobre mis manos?


    Amatheon me acercó hacia él, y justo antes de que sus labios me tocaran susurró:


    — Lo voy a averiguar.
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     RODAMOS HASTA QUE SÓLO PARECÍAMOS FANTASMAS brumosos. El brillo de nuestra magia hacía eclipsar las luces Navideñas que refulgían a través de la nieve.


    Amatheon presionó su dureza contra mi espalda. Casi dolorosamente fuerte, presionando entre nuestros cuerpos. Empujó contra mi estómago, mi trasero, pero no se introdujo en mi interior. Frotó su cuerpo contra el mío como si su virilidad acariciara mi piel. Incluso sus testículos estaban más altos y apretados, y las pocas veces que me dejó tocarlo allí, tembló, temblando por la necesidad. Mi mano encontró un segundo pulso en su ingle, latiendo contra la palma de mi mano. Pero él alejó mi mano. Presionó y se apretó contra mí, haciendo una imitación de lo que estaba por llegar, pero él no llegó a entrar en mí. Y él no se correría con mi mano o en mi boca.


    Cuando estaba casi cubriéndome, unos centímetros por delante de mí, sobre el suave polvo, mostrándome la promesa de su cuerpo, su fuerza, empujó contra mi cuerpo, y le pedí que entrara en mí.


    — Por favor, Amatheon, por favor, no esperes más. Entra en mí, tómame.


    — Pensé que íbamos a ir hasta la cima de la colina. — Su voz sonó risueña, llena de placer.


    — Acuéstate para mí y yo estaré sobre una cima. — Intenté empujarlo hacia el suelo, pero él se quedó sobre sus rodillas, sin poder forzarlo para que tocara el suelo.


    Su pelo eran ricas ondas cobrizas alrededor de su cara, acariciando sus amplios hombros. Incluso el polvo, grisáceo y blanco, no podía mitigar el rico color de aquel pelo. Las muchas capas de colores de sus ojos brillaron como joyas individuales, zafiro, esmeralda, rubí, ámbar, y amatista. Incluso la negra pupila pareció pulida y brillante con el poder.


    Al principio su pelo se había liberado de la trenza francesa, y Amatheon había intentado detenerse, había intentado apartarse, como si el tener su largo pelo sobre sus hombros fuera algo vergonzoso. Yo sólo le había mirado fijamente, con mis manos le dije que él era hermoso, todo lo era en él.


    Cuando él se arrodilló brillando por el poder cubierto por una ligera capa de polvo, ya no quedaba nada de esa incomodidad. Pero de todos modos él se me negó.


    — Por favor, Amatheon, por favor, acuéstate para mí, o tómame. — Si él hubiera llevado una camisa, le habría agarrado por ella, pero intenté agarrarle para intentar persuadirlo. Él no me iba a dejar tocarle. Atrapó mis manos entre las suyas y dijo:


    — Esto siempre le ha pasado a la mujer, a cualquier mujer, el pedir mi toque.


    Él presionó nuestras manos unidas contra su pecho y cerró los ojos. Su aliento salió en un largo suspiro.


    — La tierra ha sido demasiado tiempo desatendida, Meredith, demasiado tiempo sin ser amada. Temo que sea demasiado tarde y no haya ninguna vida por despertar.


    — Eres la tierra, Amatheon. — Dije. — Y vives. Déjate llevar por mí y te amaré. Por favor, por favor, Amatheon, por favor déjame amarte.


    — ¿Hablas de amor tan fácilmente, cuando significa sexo?


    Cerré mis ojos y puse mi frente contra sus manos donde éstas todavía apresaban las mías.


    — No estoy segura de lo que pienso. Pienso que diría cualquier cosa, que haría cualquier cosa, en este momento, si esto te hiciera decir que sí.


    — ¿Sí a qué? — Pero su voz contenía una leve nota de humor esta vez.


    — A follarme. — Dije, todavía con mis ojos cerrados, mi cabeza apoyada entre sus manos.


    Él utilizó el agarre sobre mis muñecas para balancearme a su alrededor. Arrojándome sobre el suelo. Apenas me pude sostener con mis manos en la suciedad, apenas manteniendo mi cara por encima del suelo. Tomé aliento para protestar contra ese trato, pero su peso estaba de repente sobre mí, aprisionándome contra el suelo. Me tiró sobre mis rodillas, para que yo estuviera a gatas. Empujando contra mi cuerpo, creo que él pensaba empujar dentro de mí, pero el ángulo no fue el correcto, y tuvo que usar sus manos para mover mis caderas ligeramente. Otra vez comencé a decir algo, pero él consiguió el ángulo correcto, empujando dentro de mí, con toda la fuerza y rapidez de que era capaz. Empujó hasta que sus testículos golpearon contra mi trasero. Grité, porque él era demasiado duro, y el ángulo era forzado, y supe tanto como había implorado, que si él mantenía esta posición, acabaría rogando para que aumentara los empujes. Había tenido hombres duros e impacientes antes, pero nunca tan duros. Con tanta fuerza, ¿Me pregunté si esto me haría daño, también?


    — ¿Sientes esto?


    — Sí. – Jadeé.


    — ¿Es esto lo que realmente quieres?


    — Una posición diferente, eso, sí.


    — ¿Qué posición?


    — Yo arriba.


    — ¿Por qué?


    — Así lo puedo controlar más profundamente. Nunca he sentido a nadie con tanta fuerza.


    Él salió de mí tan bruscamente como había entrado. Me dio la vuelta, posando sólo una mano suya sobre el suelo. Colocándome por encima de él, por lo que pude deslizarme sobre él, colocando su dureza temblorosa dentro de mí.


    El sentir cómo se deslizaba dentro de mí hizo que mi cabeza se arqueara hacia atrás, cerrando mis ojos. Luché con mi cuerpo hasta que conseguí quedarme con las rodillas alzadas, y prepararme para estar lo suficientemente afianzada.


    Sus manos tomaron mis caderas, apartando mi atención de la parte de él que tenía en mi interior.


    — Quiero ver tu cara mientras me montas.


    Miré hacia abajo a su cara y vi por fin aquella mirada. Aquella mirada de oscura impaciencia y lujuria, pero también había algo más. Posesión. En aquel momento, en los ojos de este hombre había el seguro conocimiento de que no le diría que no. Que yo, durante aquel momento, era suya.


    Miré fijamente el calor de sus ojos, no el calor de su magia, el de las hadas, sino la eterna magia que crean un hombre y una mujer, en aquel eterno baile que realmente hizo que la hierba creciera, las flores florecieran, y las cosechas maduraran. Todo eso estaba en su cara, aquella chispa que lo contenía todo.


    — Amatheon… — Dije, con la voz jadeante por los suspiros.


    Él frunció el ceño hacia mí. — ¿Qué pasa?


    Sonreí. — Nada, absolutamente nada. — E hice girar mis caderas, explorándolo y comencé a montarlo.


    Le monté hasta que sus caderas comenzaran a elevarse y golpearse con las mías. Le monté hasta que sus manos se convulsionaron alrededor de mis pechos y gemí fuertemente. Le monté hasta que su cuerpo comenzó a perder el ritmo, y la tierra debajo de mis rodillas comenzó a desvanecerse. Estaba usando la dura superficie para apalancarme, y de repente no tuve la solidez para mantener el ritmo que deseaba. Esa fue la primera sensación que tuve de que la tierra era una superficie suave, y Amatheon comenzaba a hundirse dentro de ella.


    Vacilé un poco por encima de él, y sus manos agarraron mi cintura.


    — No pares, por la Diosa, no te pares.


    Dejé de luchar para usar mis rodillas y usé mis caderas en cambio. Usé las caderas y los músculos del estómago para moverme y la tierra alrededor de él comenzó a hundirse bajo nuestro peso. Solo podía sentir la punta de su pene profundamente dentro de mí, pero ya no dolía. Ahora estaba mojada, abierta y lista.


    Le monté con mi cuerpo sobre el suyo, con toda la rapidez y la fuerza que era capaz, hacia adelante y hacia atrás, golpeándome contra él, sobre él, alrededor de él, una y otra vez, hasta que sus manos se convulsionaron en mi cintura y él gritó:


    — Merry, ¡Mírame!


    Miré hacia abajo, a sus salvajes ojos un segundo antes de que su cuerpo comenzara a tensarse debajo del mío, su cuerpo se contrajo antes de que el orgasmo me atrapara. Luché con mi cuerpo, obligándome a no mirar a lo lejos, a no girar mi cabeza, o cerrar los ojos, cuando el placer me tomó, haciéndome girar y girar, subiendo por mi piel en oleadas de calor, convulsionando mi cuerpo alrededor del suyo, hasta que los dos gritamos por el deseo mientras luchaba por mantener el contacto visual con él. Controlándome para no dejar de mirarlo, con ojos frenéticos, ya cercana a la mirada de dolor de una simple mujer. Le di todo lo que pude mientras podía, pero finalmente el orgasmo llegó en todo su esplendor y grité, con toda mi garganta expuesta, con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados. Grité aún más cuando él presionó duramente dentro de mí, y la tierra se hundió bajo nosotros como un agua fangosa.


    Sentí su cuerpo abandonarme antes de que abriera mis ojos y me encontrara arrodillada sobre una rica tierra negra. Toqué la tierra donde él había estado, y se deslizó, negra y húmeda en mis manos.


    Miré fijamente a través del llano, todo negro y rico. Me arrodillé en la suave tierra húmeda y pregunté


    — ¿Amatheon, dónde estás? — Me había abandonado.


    Al momento estaba arrodillaba sobre la áspera piedra, en el crepúsculo del vestíbulo del sithen. En ese instante entendí que había sido una visión del corazón en el mundo de las hadas. Si no hubiera estado sobre mis rodillas ya, me habría caído. Pero Frost evitó que me diera de cara contra el suelo al sujetarme del brazo.


    — El Consorte nos salve, — refunfuñó él, y esto me quiso dar a entender algo en lo que antes había fracasado. Antes de que pudiera mirar a mi alrededor, de repente Frost se precipitó encima de mí, protegiéndome. Esto se parecía demasiado a cuando intentaron matarme en la rueda de prensa. Mi pulso estaba de repente en mi garganta, y luché ante dos impulsos opuestos: mirar a mi alrededor y hacerme tan pequeña como fuera posible. Pero Frost no me dio ninguna opción. Porque su cuerpo estaba encima del mío, su pecho presionaba mi cara contra la piedra, siendo incapaz de moverme.


    Él se levantó sólo lo suficiente para sacar el arma que estaba bajo su brazo derecho con su mano izquierda. Vi como su brazo apuntaba a un lugar lejano del pasillo. Podía ver lo suficiente para saber que esto no era el vestíbulo de la entrada. ¿Cómo había llegado allí, con su cuerpo presionándome dolorosamente sobre las baldosas? Sentí su cuerpo reaccionar a la presión, por el retumbar de pisadas sobre las piedras. Él se giró otra vez, colocando su cuerpo encima del mío. Un hombre gritó, pero yo no sabía de quien era la voz.


    — Te sacaré de aquí. — Lo dijo como si yo lo fuera a discutir, cosa que yo no iba a hacer. Salir de allí sería algo bueno. ¿Pero dónde estaban todos los demás? ¿Por qué la única persona que estaba conmigo era Frost?


    Él echó rápidamente otro vistazo, su mano libre agarrando mi brazo. Se puso en pie, llevándome con él, moviéndonos hacia abajo por el gran vestíbulo, hacia la puerta que había en la pared entre nosotros y los enemigos. Podía ver cómo se hacía más pequeño el vestíbulo por momentos. Tropecé, y podría haber luchado contra la mano de Frost si él me hubiera dejado alguna posibilidad. Pero creo que Frost ya sabía esto, y se movió con toda la velocidad y la fuerza que le daba el ser un sidhe puro. Colocándome contra la pared, entre una esquina, sin estar a la vista y el objetivo de los atacantes que todavía no había visto. Había visto a Crystall con sus manos cubiertas por una luz blanca, y a Adair esquivar a otros hombres, con la espada ya ensangrentada. Pero esto no fue lo que me hizo empujar a Frost para librarme de su sujeción, mientras él me sostenía contra la pared. Galen estaba tirado en el suelo, en un charco de sangre que salía a chorro por debajo de él. No se movía.


    — Déjame ir. — Le grité a Frost.


    Él sacudió su cabeza, con ojos angustiados.


    — No. Tu seguridad tiene prioridad ante todo lo demás.


    Le grité, mientras luchaba contra él, pero era combatir contra un muro de músculos de puro acero que me aprisionaban. No podía moverlo a no ser que él me dejara ir. Él había presionado su cuerpo a lo largo del mío, fijándome completamente contra la pared; No tenía suficiente espacio para intentar hacerle daño, para que me dejara ir. Él sabía que lucharía.


    Grité la única palabra que me importaba en aquel momento.


    — ¡Galen!


    Grité su nombre hasta que mi garganta se quedó vacía, pero no hubo ninguna respuesta.
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    SE OÍA EL SONIDO DE PIES CORRIENDO. FROST ME MANTUVO recostada contra la pared sólo con su pecho, sacando un arma de su espalda, y apuntando ambas armas en dirección al pasillo. Para sacar la otra arma se vio forzado a separarse un poco de mí lo cual me permitió alcanzar la pequeña arma que tenía en mi espalda. Él tenía razón al retenerme, porque mi primer instinto fue correr hacia Galen. Sin pensarlo, sin lógica, sólo el instinto. Frost me había dado esos pocos momentos para pensar. Apunté lejos de la esquina donde Galen había caído, hacia el sonido de los pasos. Ellos estarían encima de nosotros en unos segundos.


    Ya no estaba asustada. Estaba tranquila, con esa jadeante y helada calma que es en parte rabia, en parte terror, parte de otras cosas para las que no hay palabras. Galen estaba herido, y yo podía herirlos a ellos en respuesta. En alguna parte dentro de mi cabeza había un pensamiento que no decía “herido” sino otra palabra. Dejé esos pensamientos a un lado y apunté.


    Mi dedo había empezado realmente a apretar cuando me di cuenta que eran Nicca y Biddy, y el resto de los guardias que habían estado con Frost en el pasillo antes de que Amatheon y yo iniciáramos nuestro pequeño viaje. Dejé escapar mi aliento y alcé cuidadosamente el arma hacia el cielo. Empecé a temblar casi inmediatamente, dándome cuenta de lo cerca que había estado de poner una bala dentro del pecho de Nicca. Si el arma hubiera tenido un gatillo mas corto… una bala en el brazo o el hombro podría ser curada, pero en el corazón, bueno, algunas veces sí y otras veces no.


    Nicca y Biddy llegaron hasta nosotros, pistola en las manos de él, y espada en la de ella. Ahí estaban dos de los más gentiles entre los sidhe, pero ahora se veían lúgubres, altos, y musculosos, peligrosos, como un tigre y una leona. Peligrosos simplemente porque lo son. Nunca había visto tal resolución en el rostro de Nicca.


    Frost estaba a mi lado, su cuerpo aún sosteniéndome. El pensamiento de otro hombre al que amaba herido por mi culpa parecía más de lo que podía manejar. Si yo no hubiera estado sosteniendo el arma con mis dos manos para asegurarme de que estaba apuntando solamente a la piedra, hubiera podido empujar lejos a Frost. Estúpido, pero hasta que supiera la gravedad de la herida de Galen, no quería arriesgar a nadie más. Especialmente estúpido ya que el resto de los guardias justo acababan de llegar corriendo por la esquina. La magia llenaba el aire, arrastrándose sobre mi piel. El sonido de metal contra metal. Un hombre gritó, y entonces se oyó un grito de mujer, no de dolor, sino de rabia. Yo no quería que nadie más se arriesgara por mí hoy. No podía hacer nada más que ponerlos a todos en peligro.


    Mis ojos estaban calientes y secos, llenos de sentimientos que yo no quería llorar. Alguien estaba sollozando suavemente. Se oían pequeños sonidos; el roce del metal contra la piedra, pisadas, movimientos, pero no lucha. La lucha había terminado. La cuestión era, ¿quién había ganado? Si Doyle y Frost hubieran estado con ellos, yo no habría dudado de cómo hubiera acabado la cosa, pero Frost aún estaba aquí, tenso y listo enfrente de mí. Sus ojos grises todavía buscaban en ambas direcciones del vestíbulo, como si él no confiara en nadie más para vigilar. Sin Doyle aquí, yo tampoco.


    Los dos hombres no confiaban en nadie más tanto como ellos confiaban el uno en el otro. ¿Cuándo había empezado yo a creer que tan sólo ellos dos me podrían mantener a salvo? ¿Cuándo había empezado a poner mi fe en estos dos hombres y perdido ésta en los otros?


    Hawthorne vino por la esquina, su armadura carmesí brillando con sangre, como si alguien hubiera tomado un tintero rojo y lo hubiera sacudido sobre él. Estaba limpiando su espada con trozos de ropa que se veían como si hubieran sido arrancadas del cuerpo de alguien.


    — Ha terminado.


    Adair estaba a su espalda, con el casco en su brazo. Sin su cabello para amortiguar el casco, había marcas en su frente y en su cuello, donde el casco había rozado.


    — Están contenidos o muertos como nosotros nos encargamos de ellos, Frost, Princesa…


    Empecé a alejarme, la pistola todavía sostenida cuidadosamente en mi mano. Frost me detuvo.


    — Deja la pistola, Princesa.


    Miré su rostro arrogante, pero vi el dolor en sus ojos.


    — ¿Por qué? — Le pregunté.


    — Porque no confío en qué harás con ella, si él está tan gravemente herido como parece estar.


    Mi corazón de repente estaba golpeando dolorosamente contra mi pecho, como si no pudiera respirar. Abrí la boca para decir algo, pero finalmente la cerré. Tragué y dolió, como si estuviera tratando de no atragantarme. Sólo asentí, y puse el arma atrás donde debía estar. La cubrí con mi abrigo, más por hábito, que por otra cosa. No quería arruinar la línea de la ropa si lo podía evitar. Los hábitos son lo que tenemos cuando dentro de nuestra cabeza estamos gritando, y cuando estamos tan asustados que sentimos como si tuviéramos metal líquido en nuestras lenguas.


    Frost dio un paso lejos de mí y empezó a guardar sus armas, pero no me quedé para observar cómo terminaba la tarea, el movimiento de ambas manos. Yo estaba ya alcanzando la esquina. Una palabra se mantenía repitiendo en mi cabeza una y otra vez, Galen, Galen, Galen. Demasiado asustada para terminar el pensamiento. Demasiado asustada para hacer otra cosa que no fuera correr hacia él. Debería estar rezándole a la Diosa más fervorosamente de lo que le había rezado antes. Yo simplemente había estado en su presencia, así que ella podía haber escuchado. Pero no le recé a ella o a ninguna otra deidad que conociera. Si iba a haber una plegaria, iba a ser una plegaria para Galen. Llegué la esquina, y lo vi. Tumbado sobre su espalda, sus ojos cerrados, sus brazos extendidos, una pierna estaba bajo su cuerpo, y sangre por todas partes. Un mar de sangre, sobre la piedra del suelo, derramándose fuera y alrededor de él. Muchísima sangre, demasiada sangre. El pensamiento terminó en mi cabeza, la única plegaria que podía ofrecer…


    — Galen, no estés muerto, no estés muerto, Galen, por favor, no estés muerto…

  


  
    


    


    CAPÍTULO 20


      


    



    ME ARRODILLÉ A SU LADO. EL ROJO VIVO DE LA SANGRE LO enmarcaba, y hacía que el color verde de su pelo fuera todavía más verde de lo que yo sabía que era. Un momento antes había querido sostenerlo más que ninguna otra cosa. Ahora dudé, mi mano volando sobre su cara. Quise tocarlo, hacerle abrir los ojos y hasta que sonriera. Pero tenía miedo de tocarlo, asustada de que estuviera frío al tacto, asustada de saber…


    Me obligué a tocar su mejilla. Su piel estaba fresca pero no fría. El nudo que bloqueaba mi pecho se vio por un momento aligerado. Toqué el lado de su cuello, empujé mis dedos contra su piel, buscando. Nada, nada… entonces una vibración leve. El alivio me hizo caer, mi mano resbalando hacia abajo, hacia el lado de su cuello, junto a los rizos de su nuca que estaban empapados con sangre. Levanté mi mano, y mis dedos estaban brillantes con su sangre.


    — ¿De dónde está saliendo toda esta sangre?


    No comprendí que lo había dicho en voz alta hasta que Adair me contestó.


    — No hemos tenido tiempo de comprobar sus heridas, Princesa.


    Asentí para permitirle saber que lo había oído.


    — Tenemos que conseguir parar la hemorragia.


    Adair se arrodilló junto a los hombros de Galen.


    — He mandado traer un sanador.


    — Su piel está fría. Necesitamos detener la pérdida de sangre ahora, no esperar a que llegue el sanador. — Dije, negando con la cabeza.


    — Un sidhe que puede morir por la pérdida de su sangre no es en absoluto un sidhe.


    Me giré para encontrar a Kieran, Señor de los Cuchillos, arrodillándose con sus manos atadas detrás de su espalda. Pero Ivi todavía mantuvo al lord en la punta de la espada. Kieran tenía sólo una mano de poder, y era la única magia que permanecía en él, lo que hizo que muchos de entre los sidhe lo consideraran débil. Pero esa única mano era mortal. Él podía usar su magia como una hoja para apuñalar profundamente en el cuerpo, incluso desde lejos. Yo supe ahora cómo había caído Galen aún sin la marca de una hoja o una pistola. ¿Pero por qué atacar a Galen?


    Mi mirada viajó hacia los otros tres arrodillados allí. El resto eran todas mujeres de la guardia de Cel. Eso no me sorprendió. Había otro Señor ricamente vestido, permaneciendo a su lado, gimiendo. Sus manos estaban atadas detrás de su espalda, pero había un pequeño charco de sangre empezando a esparcirse debajo de él. Giró su rostro, apartando la mirada. No me importaba quién era. Después podría interesarme, pero ahora, a menos que él pudiera sanar a Galen, no me preocupaba en lo más mínimo quién fuera.


    Adair me ayudó a girar a Galen hacia un lado. Estaba inerte como un muerto. Yo estaba teniendo problemas para respirar de nuevo, una vez superado el sabor del pánico. Había dos heridas en su espalda, profundas y limpias. De algún modo, milagrosamente, habían fallado en dañar el corazón. Sin embargo eran espantosamente profundas, pero la rápida hemorragia no era de una herida en su espalda, sobre todo si había evitado el corazón.


    Intentamos incorporarlo sobre su espalda, y cuando su cuerpo quedó junto a la capa de sangre del suelo, un chorro de sangre fresca brotó desde su pierna. Gateé hasta sus piernas, y encontré la tercera herida, en la parte alta del muslo. Ellos habían seccionado la arteria femoral. Un humano podría desangrarse en menos de veinte minutos. La sangre debía haber estado chorreando. El hecho de que ya sólo goteaba significaba que él había perdido la mayor parte de la sangre de su cuerpo. Lo que quería decir que aunque alguien pudiera cerrar las heridas inmediatamente, no podría recuperarse. Los sidhe pueden tener muchas heridas, y soportar mucha pérdida de sangre, pero tiene que quedar suficiente sangre para mantener el cuerpo funcionando y el corazón bombeando.


    Frost seguía estando de pie delante de mí, guardándome. No iba a discutir con él en el reparto de tareas, no con Galen permaneciendo débil y pálido en el suelo. Además, yo era un gran objetivo y mucho más fácil de matar que Galen.


    Pero Frost estaba mirando cuando nosotros localizamos las heridas.


    — ¿Dónde está el sanador que mandaste llamar?


    Adair agitó su cabeza.


    — No lo sé.


    — Nos estamos quedando sin tiempo, — dije. — Tenemos que cerrar las heridas y mantener la poca sangre que ha quedado dentro de él.


    — Yo puedo cerrar sus heridas, — dijo una voz de mujer.


    Miramos hasta encontrar a una de las prisioneras arrodilladas sonriéndonos. Su pelo era del color amarillo de la barba de maíz, sus ojos de un triple color azul, plateado, y con un círculo interno de luz, si la luz tuviera un sólo color. Yo nunca había sabido cómo llamar al último color de los ojos de Hafwyn.


    Las otras mujeres dijeron, entre otras cosas aún menos halagadoras….


    — No… no puedes ayudarlos. Traicionas a nuestro amo…


    Hafwyn se encogió de hombros con sus manos todavía atadas detrás de ella.


    — Hemos sido capturadas, y Cel todavía está encarcelado. Creo que no sería una mala idea obtener algún favor del otro bando.


    Ella levantó una de sus oscuras cejas… con su pelo tan rubio, en un humano yo habría pensado en tinte, pero en una raza donde sus ojos podían ser de tres colores diferentes, ¿y qué si las cejas eran negras y el pelo rubio?


    — Eres una traidora a tu juramento si haces esto. — Dijo Melangell.


    Había un reguero de sangre cayendo por su cara desde una herida que había hundido el lado de su casco. Si ella hubiera sido humana, sus sesos se habrían derramado, pero apenas estaba sangrando.


    — Yo nunca hice un juramento al Príncipe Cel. — Dijo Hafwyn. — Era al Príncipe Essus a quien yo juré servir. Cuando él murió, nadie nos preguntó si nosotras queríamos servir a Cel, simplemente fuimos transferidas. Nadie vivo tiene mi juramento de lealtad.


    Ella me miró cuando lo dijo, y había algo en su cara, un poco de necesidad, algún mensaje


    — ¿Realmente puede curarlo? — Pregunté.


    — Puede cerrar sus heridas, — dijo Adair, — pero eso es todo.


    — Es más de lo que cualquiera del resto de nosotros puede hacer por él, — dijo Hawthorne. — Aunque, en verdad, nunca se me habría ocurrido preguntarles a los asesinos de Galen si podrían ayudarlo a sanar.


    Escruté su cara intentando ver la ironía que debía ir implícita en esas palabras, pero él simplemente parecía como si estuviera declarando un hecho.


    — ¿Confiamos en ella? – Preguntó Nicca.


    Puse una mano contra la fría piel de Galen.


    — No, — dije, — pero desátala, sin embargo.


    Antes de ese día había estado preparada para perder a Galen en manos de una amante desconocida. Pero perderlo definitivamente en la muerte era diferente. Podría vivir sabiendo que su sonrisa era para alguien más si yo supiera que él era feliz. Pero saber que nunca vería de nuevo esa sonrisa, nunca sentiría su mano caliente tocar mi piel… Yo no podría resistir eso.


    Frost tocó mi hombro, me hizo mirarlo.


    — Debes moverte antes de que le permita a Hafwyn tocarlo.


    Empecé a protestar, pero él tocó mi cara y agitó su cabeza.


    — Ésta podría ser una artimaña para conseguir llegar hasta ti. No me arriesgaré para salvarlo. — Su mano agarró mi brazo, y a mí no me quedó otra opción que ir con él, aunque todavía era renuente a dejar de tocar a Galen. Si nosotros no pudiéramos salvarlo, estos serían mis últimos momentos para tocarlo mientras él se sentía… vivo.


    Hafwyn se arrodilló con su armadura de cuero sobre el charco de sangre seca. Se quitó los guanteletes de cuero y los colgó del cinturón de su espada. Situó su espada corta más fuertemente a su cadera, y luché con el impulso de gritar para apresurarla. Ella estaba completamente tranquila, pero hasta entonces había ayudado a matarlo. ¿Por qué querría salvarlo realmente ahora? ¿Era sólo un farol por su parte? Nos haría un favor, pero si no funcionaba, así podría buscar nuestro apoyo sin perder puntos delante de Cel y su gente. Diosa ayúdame, había momentos en los que deseaba no tener que preocuparme de las verdaderas intenciones de la gente que me rodeaba. No era una manera confortable de mirar el mundo.


    Me abracé a Frost, mis brazos colgando alrededor de su cintura, mi mejilla apretada tan firmemente contra él que oía el latido de su corazón. Él envolvió sus brazos a mi alrededor, aunque significara que él tendría que moverme para sacar casi cualquiera de sus armas. Como guardia personal él me debía haber movido a un lado, dejándose espacio para maniobrar, pero como mi amante, mi amigo, y el amigo de Galen, yo supe que no estaba aferrándose a mí sólo para mi consuelo. Era imposible que no te gustara Galen. Era su don el gustar a las personas. La tensión en el cuerpo de Frost cuando me sostuvo me dijo más claramente que cualquier palabra que no era la única que extrañaría a Galen. Me dije que nuestro Galen había fundido algo en el interior de Frost el Asesino.


    Hafwyn apretó sus manos sobre la herida en su muslo. Por lo menos, empezaba por la herida más grave. Su piel había parecido blanca, pero era dorada de la manera en que Galen era verde, tan pálida que algo tenía que hacerte ver ese otro color. Su magia volvió su piel de un sólido oro pálido, cuando ella brilló. Las hebras de su pelo se esforzaron para escapar del nudo en que ella lo tenía atado, su pelo moviéndose en el viento de su propia magia.


    — Es una sanadora, — dijo Hawthorne. — ¿Por qué sus habilidades están malgastándose detrás de una espada?


    Habíamos esperado que Hafwyn tuviera alguna pequeña habilidad curativa, pero lo que estaba brillando y bailando a lo largo de nuestra piel no era pequeño. Los sanadores con tanta magia no tenían permitido ser guerreros, y sobre todo no en las líneas de vanguardia. Sus talentos eran ahora demasiado valiosos, y demasiado raros entre nosotros, como para arriesgarnos a perderlos.


    Al mirar sus manos brillando subir desde su cuerpo, empecé a sentir una leve esperanza. Su voz hizo eco con la magia cuando preguntó


    — ¿Puede alguien girarlo hacia arriba para no malgastar la curación en las heridas más pequeñas? Ha pasado tanto tiempo desde que me han permitido usar mis dones en todo su poder que estoy un poco fuera de práctica.


    Hawthorne y Adair giraron a Galen hacia arriba para ella, Hawthorne sosteniendo su cabeza y hombros para que la cara de Galen no tocara la sangre. Yo iba a recordar ese pequeño detalle que él tuvo con Galen.


    Hafwyn puso sus manos sobre la espalda de Galen, y mi piel pulsaba con el poder y el esfuerzo que ella puso en él. Parecía que ella simplemente intentaba cerrar sus heridas, pero las sensaciones de su curación que estaban corriendo por mi piel, me hacían pensar que estaba haciendo algo más.


    — NO. — Gritó una de las otras guardias, todavía arrodillada, todavía atada. — Estás salvándolo.


    Aisling puso la punta de su espada contra su garganta. Tenía que dejar de hablar o arriesgaba su propia piel contra la punta de la espada de Aisling.


    — Siobhan la querrá muerta por esto. — Dijo Melangell.


    Siobhan había sido la capitana de la guardia de Cel. Ella y otros cuantas de las guardias también me habían atacado públicamente. Yo había matado a dos de las asaltantes, más por accidente que a propósito, y ella se había rendido. Había asumido que estaba muerta. Ella había intentado matar a un heredero real. Debería de haber estado muerta. Cuando no estuviéramos delante de tantos oídos hostiles, preguntaría a alguien.


    Hafwyn se apoyó detrás de Galen, con una sonrisa en su cara.


    — Siobhan todavía está inmovilizada en una celda del Vestíbulo de la Muerte. No estará matando todavía a nadie durante algún tiempo.


    Galen se estremeció en los brazos de Hawthorne. La primera respiración que él tomó fue áspera y gritó sofocado y se empujó sobre el suelo intentando levantarse, con ojos salvajes. Se derrumbó casi inmediatamente, y sólo los brazos de Hawthorne le impidieron caer derrumbado al suelo.


    — Estás salvado. — Dijo Hawthorne. — Estás salvado.


    Frost me permitió ir hacia él. No sé si él confiaba en Hafwyn ahora, o si sabía que no podría detenerme sin luchar conmigo. Yo tenía bastante sentido común para situarme al lado más lejano del cuerpo de Galen, más cerca de la pared que de Hafwyn.


    Hawthorne puso el torso y cabeza de Galen en mi regazo. Lo acuné contra mí, mirando dentro de esos ojos verdes, esa cara, esa sonrisa. Aunque estaba riéndome, las lágrimas fluían hacia abajo por mi cara. Notaba tantas emociones que me sentía como borracha.


    — No me han permitido sanar a nadie en décadas. Me sentí tan bien.


    Busqué a la mujer que todavía estaba arrodillada en toda esa sangre. Ella estaba llorando, también, y no supe por qué.


    — ¿Por qué alguien te prohibiría usar tus poderes? — Pregunté.


    — Es un secreto, y no regresaría al cuidado afectuoso de Ezekiel por nada o por nadie, pero puedo decir esto: una vez intenté sanar a alguien a quien el Príncipe Cel no quería curar. Fui contra sus órdenes expresas. Él me dijo que yo sería una guerrera, una portadora de muerte hasta que él me dijera que podría sanar de nuevo.


    — Eso es una pérdida de poder. — Dijo Hawthorne.


    Ella le echó una mirada, pero su atención era toda para mí.


    — Pero hoy, por ti, he ido contra esa orden.


    — Te verás violada y desollada por él. — Dijo una de sus compañeras guardias, refiriéndose a Cel.


    Ni Hafwyn ni yo nos molestamos en mirar a la otra mujer.


    — ¿Por qué te arriesgas por mí? — Pregunté —. Acabas de intentar matar a Galen, ¿por qué sanarlo ahora?


    — Porque soy una sanadora, es lo que soy, y no quiero seguir siendo esto. — Ella tocó su espada. — ¿El salvarlo me otorga alguna ventaja de ti?


    Asentí.


    — No lo juraría hasta escuchar lo que quieres, ni incluso por Galen, pero sí, puedes obtener algo.


    Ella concedió una pequeña sonrisa.


    — Bien. — Tomó un profundo aliento y lo dejó salir como si estuviera preparándose para algún gran esfuerzo. — La Reina Andais anunció hoy a la corte que necesitabas más guardias. Ella dijo que cualquiera que lo deseara podía ofrecerte sus servicios, pero que sólo los que te follaras podrían quedarse contigo.


    — Estaba enterada de la primera parte, pero no de la segunda. — Dije.


    — Ella dijo “todos” los guardias.


    — ¿Qué me estás preguntando, Hafwyn?


    Se inclinó hacia mí, las manos a sus costados. Combatí el impulso de alejarme de ella. Vi a Hawthorne mirar a Frost, como si preguntara qué hacer. No pude ver qué le dijo Frost, porque la cara de Hafwyn era lo único que yo podía ver. Ella me besó suavemente, con los ojos abiertos. No había pasión en el beso, ninguna promesa de algo, sólo un toque de labios.


    — Tómame, — susurró —, tómame en tu cama, tómame aquí, tómame en cualquier parte, pero por favor, Diosa, por favor, no me dejes aquí para Cel. Yo no le debo ningún juramento, por lo que no rompo ningún voto preguntándote esto. Serví al Príncipe Essus como su sanadora durante siglos. Cuando fuiste desterrada a la edad de seis años, si hubiera sabido que la reina Andais me daría a Cel, habría ido al destierro contigo. Pero pensé que el destierro de las hadas era el peor de los destinos. Te ruego, como su hija, no me dejes aquí. Ahora que la reina me ha abierto el camino para preguntar, yo pregunto, yo ruego. — Sus ojos relucieron con las lágrimas y cuando ella no pudo impedirlas caer, inclinó su cabeza hacia abajo para que yo no las viera.


    Fue Galen quien la alcanzó primero, pero yo estaba allí sólo momentos después. Ella se derrumbó sobre ambos. Sus hombros agitados por el temblor de sus sollozos, pero estaba completamente callada. ¿Cuántos años le había llevado aprender a llorar silenciosamente? Para esconder tanto dolor.


    Acaricié su amarillento pelo, y dije la única cosa que podía decir.


    — Sí.

  


  
    


    


    


    
      
        CAPÍTULO 21

      


      
         

      


      
        ADAIR TROPEZÓ CUANDO INTENTÓ LEVANTARSE, APOYÁNDOSE contra la pared. La sangre rezumaba hacia fuera por debajo de su pechera.


        — Estás herido. – Dije.

      


      
        — Los guerreros de Innis son tan expertos como siempre. – Me dijo, con voz forzada por el dolor que sentía.


        Estaba sorprendida. Innis siempre había sido el más neutral de entre todos los nobles. A él no había parecido importarle si uno u otro regía el Tribunal, mientras él y su clan se bastaran solos. Se especializaron en la nigromancia de cualquier tipo. En alguna ocasión habían levantado un ejército de entre los muertos. La habilidad de Innis siempre había sido la de levantar ejércitos fantasma que podían desangrarte y matarte. Tú los podías herir, pero nunca los podías matar. Entendí ahora por qué Innis estaba tendido en el suelo. Le habían tenido que hacer bastante daño, como para detenerle haciendo magia.


        Hafwyn levantó su cabeza del pecho de Galen. Las lágrimas corrían por la palidez dorada de su piel.


        — Tendré que dejar la curación por esta noche. No puedo hacerlo sin quitar la tela, debo mirar su herida. — Ella me miró. — Puedo ser de utilidad para ti, Princesa Meredith, te juro que puedo.


        — Te creo, Hafwyn. Atiende las heridas de Adair, a menos que alguien esté más grave.


        Miré a Crystall, quien estaba todavía de pie con un arma apuntado a Kieran. Después de la función de bravuconería de Adair, pensé que era mejor simplemente preguntar:


        — ¿Hay algún otro herido?


        Kanna, la única de las prisioneras sin una espada apuntando a su garganta, habló sin temor.


        — Lord Innis, el Conjurador de Fantasmas, está mal herido. — Su voz fue neutral cuando lo dijo. Su pelo color café estaba soltándose de su cola de caballo, comenzando a caer pesadamente alrededor de su pálida cara. Sus ojos mostraban sorpresa, como si todavía sintiera el sobresalto, aunque su voz no mostraba nada de esto.


        — ¿Por qué debería importarme si está herido? — Pregunté.


        — Él es un Señor libre de la corte que quieres gobernar. — Dijo ella.


        — Solamente es uno más de entre muchos, Kanna. No veo ningún valor adicional en él, aparte de que él tiene mucho poder y muy poco sentido común en política como para meterse con mis guardias.


        — Los nobles son más valiosos que los guardias en este momento.


        — Esto es porque han olvidado que una vez se consideró un honor ser requerido para unirse a la guardia real. Antes no era un castigo, sino una recompensa.


        — Estás hablando de tiempos antiguos, que son gratos de recordar. — Dijo Kanna. — Pero tú no estabas allí. No puedes saberlo.


        — He escuchado nuestras historias, Kanna. Recuerdo nuestra historia. Muchos de nuestros mejores y más competentes guerreros no fueron seleccionados a la fuerza en la guardia, fueron invitados a serlo. Pero esto se convirtió en una carga y un castigo… más adelante.


        — ¿Entonces, dejarías que un Señor libre se desangrara hasta morir?


        — Si tengo que elegir entre un hombre que ha arriesgado la vida siguiendo mis órdenes para salvar a otro que amo, y un hombre que trató de arrebatar la vida del que amo, desde luego que sí, le dejaré morir. ¿No fuiste tú, Lord Kieran, quien dijo que si un sidhe puede morir por la pérdida de sangre no es un sidhe verdadero?


        Crystall movió un poco su espada hacia atrás para darle aliento y espacio para hablar.


        — Innis es del más puro linaje, no algún híbrido duende menor.


        — Gracioso, pero toda la sangre se ve igual cuando se vierte sobre la tierra. — Dije. — ¿Por qué debo de sentir algo por aquellos que no sean míos como Adair? — Miré a Kieran cuando dije esto, observando su cara. Fui recompensada porque él me miró perplejo.


        — Verdaderamente dejarías a Innis morir.


        — Dame una razón para no dejarle morir. — Pedí.


        — Él es lo suficientemente importante para negociar por sí mismo. — Dijo Kieran.


        — Más tarde él seguiría mintiendo, por lo que sangrará hasta que me decida a que sea de otra manera.


        — La Casa de Innis es poderosa, Princesa. Es mejor que no los tengas como enemigos.


        Me reí ante eso.


        — Él ya ha probado por sí mismo que es mi enemigo.

      


      
        — No te hemos atacado. — Aclaró Kieran.

      


      
        Adair todavía estaba apoyado contra la pared, sangrando.


        — Mira su herida, mira en el estado que se encuentra, y pregúntame otra vez por cualquier otro que esté también herido.

      


      
        Cuando Aisling habló todavía se encontraba envuelto con su capa, para permanecer oculto en su mayor parte.


        — Déjame acercarme. — Él acentuó sus palabras mientras rozaba con la punta de su espada la garganta de Melangell, haciendo que una fina línea carmesí comenzara a fluir.


        — ¿Casi te hundió el casco en el cráneo? — Pregunté.


        — Sí, pero sólo después de que ella me hiriera. — Aisling sonó disgustado consigo mismo.


        — Frost, escoge a alguien para que tome el lugar de Aisling, así podremos ocuparnos de sus heridas.


        — Hawthorne. — Dijo Frost, y esa palabra fue suficiente. Él cambió su casco, y fue a tomar el lugar de Aisling.


        Dogmaela estaba de pie entre los dos grupos, como si no supiera qué hacer. Melangell era su capitán de la guardia. A no ser que ella estuviera dispuesta a hacer la misma oferta que Hafwyn había hecho, tendría que volver y someterse a las reglas de Melangell. Estar en medio de una lucha por el poder era un lugar difícil. Dogmaela era como Galen, podías ver su lucha interna reflejada en la cara, en la postura de su cuerpo. Ella había luchado con los demás, pero ahora no sabía dónde poner su lealtad. De hecho el verla tan confusa me hizo desconfiar profundamente de ella.


        Hafwyn y el otro herido se habían movido a un lado, dejando a Galen sobre mi regazo. Deslicé mis manos por su pecho debajo de su camisa.


        — Tienes que empezar a llevar armadura.


        — A no ser que hubiera sido una armadura encantada, no habría servido de nada. — Dijo Adair. Hafwyn y Aisling lo ayudaban a quitarse la armadura pieza a pieza. El forro que había debajo estaba empapado por el carmesí de la sangre. El profundo y limpio corte estaba bajo el acolchado, sobre su costado. — Él fue capaz de hacerme esto con la armadura puesta.


        — Esa armadura es todavía digna de su fabricante. — Dijo Kieran. — Yo no pude perforarla. Tuve que encontrar una fisura.


        — Ninguna espada real podría haber encontrado la abertura que usaste. — Dijo Adair. El acolchado tenía varias capas. La camisa de lino que estaba sobre su piel era una roja masa echada a perder.


        — Es por eso que la magia siempre ganará contra las armaduras o las armas. — Dijo Kieran.


        — No fue la magia lo que paró a Innis. — Señaló Crystall.


        — Fue la magia humana. — Dijo Kieran.


        — Las armas no son magia. — Discutió Crystall. — Sólo son armas.


        Kieran negó con la cabeza.


        — ¿Qué es la ciencia humana, sino otra forma de llamar a la magia? Incluso ahora, cuando la princesa ha traído a los humanos a nuestro sithen. Ella ha permitido que la raza humana entre dentro del único refugio que hemos tenido


        — Esta ha sido una de las razones para atacarme. — Dije. — Pero no es una razón para atacar a Galen. ¿Por qué a él?


        — Quizás atacamos a todos tus guardias, si los encontramos solos. — Aclaró Kieran.


        — No. — Dijo Galen todavía con su cabeza en mi regazo. — Cuando giré por la esquina Melangell dijo… “Hemos estado esperándote, hombre verde”, luego me golpearon por la espalda. ¿Dónde te estabas ocultando? Debí de haber pasado justo a tu lado.


        — Innis puede ocultarse sin ser visto. — Dijo Frost. — Y él puede ocultar también a uno o dos con él, si ninguno de ellos se mueve. — Frost estaba todavía alerta, protegiéndome. Frost ni siquiera había mirado las heridas de Galen, ni había participado en la conversación. Él estaba trabajando y esto saltaba a la vista.


        — Así que, Kieran, ¿Por qué Galen? — Le pregunté.


        — Lord Kieran. — Me corrigió.


        Negué con mi cabeza, mientras mi mano se deslizaba un poco más abajo por el pecho de Galen, así podría sentir el latido de su corazón contra la palma de mi mano.


        — Bien, Lord Kieran, Señor de los Cuchillos, contesta a mi pregunta.


        Kieran me miró, mostrándome su arrogante y hermosa cara de sidhe puro que era. Pero era una belleza fría, helada, o tal vez solamente me lo parecía.


        — Me has capturado, pero no puedes obligarme a contestar tus preguntas. Llévame ante la Reina Andais y así podré seguir por esta noche como si no hubiera pasado nada.


        Le miré fijamente, sintiendo el latido del corazón de Galen en mi mano. ¿Kieran era de verdad tan valiente, o sólo creía que la reina no le haría nada?


        — Has atacado a un guardia real. No tendrás una noche tranquila, Lord Kieran.


        — Siobhan casi mató a un heredero real, a ti, y ella aún vive. Encarcelada, pero vive. El verdugo de la reina teme el toque de la piel de Siobhan, por lo que ella todavía no ha sido torturada. Ella se sentará en su celda hasta que el Príncipe Cel sea liberado, luego seguirá siendo su mano derecha de nuevo. Si esto es todo lo que le hace la reina a un asesino de la realeza, entonces ¿qué más nos puede hacer? La Casa de Nerys todavía sigue viva, aunque todos ellos se han declarado traidores. Ellos intentaron matar tanto a ti como a la misma reina, y no han perdido nada. — Él se mofó de mí, haciendo que toda aquella belleza se volviera horrenda.


        — Es por eso que Innis y tú os pusisteis de acuerdo en esto. — Dije. — Como la gente de Nerys quedó libre, pensaste que también vosotros quedaríais libres.


        — La reina necesita a todos sus aliados, Princesa.


        — ¿Cómo puedes ser su aliado si vas a causar la muerte de Cel?


        — Yo llevaré a la muerte a quien quiera, pero admito que tengo preferencia por él. También hay muchos que sienten lo mismo.


        — De eso no tengo duda. — Lo miré, tan seguro de sí mismo, y yo necesitaba que no lo estuviera. Precisaba cualquier información que él poseyera, y necesitaba que el Tribunal me temiera. Que me temiera para que ellos no dañaran a mi gente. Si la reina no les metía miedo a todos ellos, entonces tenía que hallar la manera de ser yo quien lo hiciera.


        Nos llegó el sonido de un gong al ser golpeado.


        — ¿Qué fue eso? — Pregunté.


        Sonó otra vez como los primeros acordes para anunciar a los muertos.


        Frost tomó el un cuchillo de su cinturón.


        — Tengo una llamada.


        Era Rhys.


        — ¿Qué estás haciendo, Merry? He hecho lo que he podido para mantener aquí a Walters y a la policía, evitando que corrieran para comprobar todos esos gritos. ¿Está Galen bien? Gritaba tu nombre.


        Galen habló desde mi regazo.


        — Me parece que estás preocupado.


        Rhys rió en silencio.


        — Él esta bien, aunque fue atacado. — Contesté.


        — ¿Por quien?


        — ¿Nobles, y supongo que algunos guardias?


        — ¿Déjame pensar… Cel?


        — ¿Quién si no?


        — ¿Pero por qué siguen metiéndose con Galen?


        — Estaba a punto de averiguarlo. ¿Cómo fue la prueba?


        — Bien. Puse un guardia a cada uno de los humanos, como me ordenaste. Entendimos que el periodista se iría del sithen como establecimos.


        — ¿Cómo? — Pregunté.


        — Él llevaba pequeñas cuchillas de hierro en las suelas de sus zapatos.


        — Hierro frío. — Dije. — Ha estado investigando concienzudamente.


        A esta reflexión Rhys asintió cabeceando.


        — Y él llegó aquí con el plan de intentar ver algo que nosotros no queríamos que viera.


        — Me parece que estamos describiendo parte del trabajo de un reportero.


        — Creo que sí. — Él suspiró, pesadamente.


        — ¿Qué pasa, Rhys?


        — El comandante Walters insiste en verte en persona. Él dice que todo podría ser una trampa.


        — Estoy un poco ocupada por aquí. — Echando un vistazo a nuestros prisioneros.


        — Ya me parecía, pero si no haces acto de presencia pronto, él va a querer ir a buscarte. Por encima de mi cabeza.


        — Estaré allí en cuanto pueda.


        — Intentaré apaciguarlo. — La hoja del cuchillo de repente estuvo vacía, sólo se reflejaba mi propia imagen deformada.


        Le devolví el cuchillo a Frost que se encontraba detrás, mirando a los prisioneros. Si yo hubiera estada segura de cómo lo tomaría la reina, haría algo drástico al menos con una parte de la nobleza. Pero Kieran tenía razón, la reina realmente necesitaba a sus aliados. No pensé en Kieran, pero sí en lo que Andais podría hacer y no la quería enfadada conmigo si podía evitarlo. Al menos, el razonamiento de Kieran me hacia pensar lo que Andais haría si perdía el apoyo de la nobleza en el Tribunal. Esto sería algo muy malo, ya que yo no tenía bastante poder político para competir sola por el trono, aún cuando fuera el siguiente gobernante por línea de sangre. Si Andais fracasaba como reina, todos ellos me verían como una amenaza, no importara quién subiera al trono después de ella.


        La voz de Hafwyn sonaba con algo de cólera cuando dijo:


        — Déjame ver la herida, Aisling.


        — No me atrevo a dejarte ver alguna parte más de mi cuerpo.


        — Soy una sanadora. Somos inmunes a la mayoría de los hechizos a través del contacto. Si esto no fuera así nosotros no podríamos curar a ningún sidhe.


        Aisling sostenía su blanca capa alrededor de su tórax, de su sangrienta túnica.


        — Quítate la túnica al menos para poder ver la herida.


        Él sacudió su cabeza, echando su capucha hacia atrás, y revelando un velo como en algunos países árabes tienen que llevar puestos las mujeres. Un delgado, brumoso y delicado paño dorado, que sólo perfilaba su cabeza y cara de una forma difusa. Sólo sus extraordinarios ojos se veían a través del velo, exponiendo una piel pálida, y una línea de pestañas todavía más pálidas.


        — Había olvidado que tenías cubierta la cara. — Dije, y la verdad no había pensado decirlo en voz alta.


        — Muchos son los que lo olvidan. – Me dijo, sus manos todavía sostenían su capa alrededor de su herida sanguinolenta.


        — Dije que olvidé que tenias cubierta la cara, no el por qué.


        — Sí, sí. — Dijo Hafwyn. — Es el hombre más hermoso del mundo. Tan hermoso que si una mujer, o hasta algunos hombres, le mirasen a la cara, quedarían al instante atontados de amor por él e incapaces de negarle nada. — Ella agarró su capa e intentó retirarla de sus manos, mientras apretaba fuertemente sus dientes. — Pero no te pido que te quites el velo, solamente la túnica.


        — Temo el efecto que esto tendría sobre un mortal.


        Hafwyn dejó de luchar con él, apoyándose sobre sus talones, demasiado sorprendida para saber qué hacer. Comprendí en ese momento que Aisling estaba pensando en mí.


        ¿Cómo podría alguna vez gobernar en este lugar si ellos todavía pensaban en mí como en un humano?


        Kieran expresó mis pensamientos en voz alta.


        — Incluso tu misma guardia piensa en ti como en un ser mortal, y no como si fueras sidhe.


        Yo podría haber discutido esto con él, si pudiera.


        — ¿Me estás diciendo, Aisling, que tu pecho desnudo tiene demasiado encanto para mí?


        — He visto lo que le ocurría a los humanos.


        Miré fijamente por encima de él, con Galen todavía en mi regazo.


        — ¿Aisling, piensas en mí como en un humano?


        Él bajó sus ojos, apartando la mirada y esa fue la respuesta que necesitaba.


        — Eso es un sí.


        — No creo que sea una falta de respeto, Princesa Meredith. Eres lo suficiente sidhe para mí, ¿Pero qué ocurriría si mi encanto surtiera efecto sobre ti? Sólo hay un remedio para esta magia.


        — ¿Y éste cual sería?


        — El Amor Verdadero. Deberías estar enamorada de alguien más antes de que podamos probarlo conmigo.


        — No, tendría que ser completamente verdadero. — Hawthorne lo dijo desde su lugar que se encontraba al lado de Melangell. — La magia de Aisling puede vencer hasta el amor verdadero si así él lo desea o lo intenta con la suficiente fuerza. Podría hacer que alguien se enamorase de él desesperadamente sin remedio.


        — Lujuria, no amor. — Dijo Adair. — Hay una diferencia, lo sabes, ¿verdad, Hawthorne?


        — Esto ocurrió hace tanto tiempo que no estoy seguro realmente de poderlo diferenciar. — Dijo Hawthorne.


        Adair se apoyó contra la pared sobre el acolchado de su túnica. Se rió, cansada y dolorosamente.


        — Sí, eso he oído.


        Tuve el loco impulso de besar a Adair, para aliviar aquel dolor que había en su risa y ver si yo podría conseguir que eso cambiara.


        — ¿Puedes sentarte? – Le pregunté a Galen.


        — Sí, pero estoy disfrutando de esta atención. — Él sonrió abiertamente hacia mí.


        Me incliné, abrazándole con mi cuerpo mientras él se reclinaba en mi regazo. Susurré contra su piel.


        — Soy tan feliz de que estés vivo.


        Él frotó su cara contra mis pechos, aprovechando su conveniente situación.


        — Yo, también.


        Galen se sentó más erguido y esperé hasta que estuvo más estable. Solamente la vista de la sangre en su torso me hizo apretarle una vez más contra mí. Tuve que tragar con fuerza, para disolver el nudo de mi garganta.


        Me di la vuelta hacia Adair, que todavía sangraba, dolorido, por lo que le había ordenado. Me di cuenta de repente, de que este deterioro era consecuencia de la situación en la que yo le había puesto. Me arrodillé delante de él, tendí la mano tocando su cara. Él se estremeció, como si no estuviera seguro de querer que le tocaran, o no estando seguro de si le iba a doler. Conociendo a mi tía, podía entender eso.


        — Pareces triste. — Le dije. — No quiero que estés triste.


        — Sólo estoy herido, Princesa. — Sus ojos mostraban su sorpresa, indecisos.


        Sacudí mi cabeza.


        — ¿Ella realmente te ofrecía que follaras cuándo estabas malherido?


        Él entendió a quién me refería con “ella”. — Ella lo hizo antes, no a mí, pero… sí a los otros.


        Les ofrecía sexo después de años de celibato, cuando estaban demasiado doloridos para disfrutarlo, o que les doliera al realizarlo. La tía Andais era verdaderamente una sádica.


        — Un beso, Adair, nada más que eso. Solamente un beso, sólo porque pareces necesitarlo.


        Él me miró perplejo con sus ojos de tres gamas de amarillo.


        — Solamente porque lo necesito. No te entiendo.


        — Serás menos duende, sólo por dar un beso a alguien que lo necesita. — Dijo Kieran. — Esta no es una costumbre sidhe.


        — No, no lo es, porque hemos olvidado lo que realmente somos. — Dije. — Lo que somos.


        — ¿Y qué somos nosotros? — Preguntó Kieran, con mofa en su voz.


        Me incliné hacia Adair. Sus ojos todavía parecían demasiado sorprendidos.


        — La cantidad de poder que produciríamos me haría daño ahora, Princesa. — Su voz le salió velada, pero él seguía apoyado contra la pared, y no había ningún lugar donde él pudiera ir.


        — Ningún poder, solamente tocarnos. — Suavemente, dulcemente, presioné los labios contra la boca de Adair. Él dejó de respirar por un momento, probando más su miedo que su deseo. Me retiré para poder mirarle a la cara y vi que su miedo había cambiado dejándole perplejo y admirado.


        — No te entiendo, Princesa.


        — Porque ella no es sidhe.


        — Me preguntaste qué somos, Kieran. — Me giré y miré al hombre que estaba arrodillado. — Somos deidades de la naturaleza. Somos, en cierto modo, la naturaleza personificada. No somos humanos, no importa si nuestro físico lo parece. Somos algo más, y muchos de nosotros han olvidado eso.


        — ¿Cómo te atreves a sermonearnos sobre lo que es un sidhe, cuando representas la parte humana de todos nosotros, eres la que tiene menos poder de todos nosotros?


        Me levanté, estirando mis piernas, que estaban un poco agarrotadas de sostener el torso de Galen.


        — Cuando yo era joven habría dado cualquier cosa por ser una sidhe alta y delgada, pero ahora que soy adulta valoro cada vez más mi herencia mixta. Valoro mi sangre brownie y mi sangre humana, no solamente la sangre sidhe que corre por mis venas. Aisling, quítate la camisa. Si soy demasiado mortal para ver tu pecho, entonces también soy demasiado mortal para ser tu reina. Deja que Hafwyn vea la herida que tienes, así te podrá curar.


        Él comenzó a discutir.


        — Soy Meredith NicEssus, Princesa de la Carne y la Sangre, y seré reina. Harás lo que te ordeno. Adair está sangrando mientras tú actúas como una tímida doncella.


        Incluso a través del velo pude observar que lo había pinchado en su orgullo, y es que todos los machos son muy parecidos aunque sean de distinta especie. Lanzó su capa sobre el suelo, sacándose la túnica por encima de su cabeza con un movimiento rápido. No esperó a que le dijera que se quitara algo más. Simplemente desnudó su cabeza, vacilando un breve segundo en su cara, sólo para estar seguro de que mantenía el velo en su lugar. No dije nada sobre el velo; su cara tenía la belleza de las diosas y sidhe por igual.


        No fue su pecho lo que me hizo mirarle fijamente, aunque tuviera un torso muy atrayente, con amplios hombros y un magnifico estómago exceptuando el sangriento corte que atravesaba desde sus costillas hasta su cintura. Lo que me hizo mirar fijamente su piel, fue que parecía haber sido rociada por oro en polvo, brillante y que refulgía con la luz. Era como la luz del sol deslumbrando los ojos. Yo le había visto desnudo entre los demás guardias cuando la reina se había vuelto loca por un encantamiento mágico. Ella les había ordenado a todos que se desnudaran y ellos habían tenido miedo de ella.


        — Es como había temido. — Me dijo.


        Sacudí mi cabeza.


        — Te he visto desnudo antes, Aisling, no voy a ver nada nuevo a no ser que haya alguien más que tenga oro en polvo sobre su piel.


        — Cuando ella nos salvó, – dijo Adair, – tú estabas en el suelo.


        Aisling tembló, cuando sintió las manos de Hafwyn sobre su herida o sería al recordar lo que la reina casi había hecho, la verdad no estaba segura.


        — Lo había olvidado.


        — No tan mortal, después de todo. – Dijo Galen desde donde él se había movido hasta apoyarse sentado contra la pared.


        — O quizás el gran Aisling ha perdido su poder, — dijo Melangell, — y él se oculta detrás de su velo no porque pueda embelesarnos a todos nosotros, si no porque no puede hacerlo.


        Él se puso rígido, y esta vez estuve segura de que no era por lo que Hafwyn hacía.


        — Adair necesita la curación más urgentemente. Su herida es más profunda.


        — Entonces hazlo. Me necesita la policía.

      


      
        Aisling se abrazó su cuerpo desnudo, como si algo le hiciera daño. Melangell se rió.

      


      
        Hawthorne colocó su cuchillo un poco más cerca de su piel, y la risa se calmó, pero todavía había una risa silenciosa en sus labios.


        — ¿Por qué atacaste a Galen? ¿Por qué a él?


        Hafwyn contestó.


        — Él fue escogido porque es el único de tus guardias que es un hombre verde.


        Melangell silbó.


        — No sabes lo bastante para serles de ayuda.


        — Ella tiene razón. — Dijo Hafwyn mientras levantaba de Adair el paño que estaba alrededor de su herida. — Sé por qué ellos lo escogieron, pero no sé por qué el ser un hombre verde lo marcaba.


        — ¿Melangell lo sabe?


        Hafwyn inclinó su cabeza.


        — Ella conoce casi todo lo que la guardia tiene planeado. Quizás no todo lo que el príncipe hizo antes de que fuera encarcelado, pero es la que más sabe de nosotras.


        Afirmé.


        — Bien. — Me acerqué hacia ella, permanecí fuera de su alcance porque ni con sus manos atadas quería arriesgarme a que me tocara. Ella una vez amó a un hombre hasta la muerte. No fue por el sexo, si no con el toque de su piel. Ella había perdido todo su poder, o eso me habían dicho, pero era mejor estar precavidos.


        — Te doy una última posibilidad, Melangell. Dinos por qué tu objetivo fue Galen, y no una vez, sino en dos ocasiones, ya que sabemos que Cel pagó a los semiduendes para que lo dejaran impotente. ¿Por qué es tan importante para Cel que yo no vaya a la cama con Galen? — Le hice señas a Hawthorne para que la dejara hablar cuando quisiera.


        — No traicionaré a mi amo, ya que presté juramento hacia Cel. Nunca serví a tu débil padre.


        Me reí de ella dulcemente.


        — Mi padre era lo bastante grande como para soportar estos pequeños insultos. Rechazas contestar mis preguntas.


        — Ninguna magia o tortura que puedas inventar me hará olvidar mi lealtad. — Ella dirigió una mirada rencorosa hacia Hafwyn, quien ahora estaba ocupada en la curación de Adair.


        — ¿Aisling, estás lo suficiente bien para venir aquí un momento?


        — Es sólo un rasguño, nada más. — Si él hubiera sido sólo un humano habría necesitado al menos diez puntos de sutura, tal vez más. Yo no lo habría llamado un rasguño, pero no era mi cuerpo. Él se acercó, con la espada desnuda en su mano.


        — Baja la espada, Aisling.


        Él así lo hizo, vacilando sólo un momento.


        — ¿Qué quieres de mí, Princesa, sino mi espada?


        — ¿Si le muestras tu cara a una mujer sidhe, ella te contestará a lo que le preguntes?


        — ¿Piensas volverla loca, y así hacerle las preguntas?


        — Sí.


        Los ojos de Melangell habían aumentado de tamaño por la sorpresa.


        — Nunca he usado mis poderes de este modo.


        — ¿Surtirá efecto?


        Él pensó en ello.


        — Sí.


        — Entonces déjanos ver si ella nos dirá por lujuria lo que no nos ha dicho por lealtad.


        Hice una señal pidiendo a Kanna, la otra de las guardias de Cel, que se girara para mirar hacia la pared más lejana. Dogmaela ya estaba al otro lado al final del vestíbulo. Su lealtad estaba dividida, pero no lo suficiente para unirse a sus compañeros que estaban arrodillados. O no lo bastante para protegerlos. Me resultó interesante que Melangell y Kanna sólo hubieran hablado con Hafwyn, como si Dogmaela no hubiera estado allí.


        Las manos de Aisling se elevaron hacia su velo dorado.


        — También deberías de mirar hacia otro lado, Princesa.


        Inclinando mi cabeza me moví hacia atrás. Aunque he de admitir que sentía un impulso casi insoportable de mirar su cara. Considerar a alguien tan hermoso que con sólo el vislumbrarle haría que cayeras al instante en la lujuria por él. Una belleza tan grandiosa que con sólo entreverla, traicionarías todo lo que te era más querido. Realmente me pregunté si me afectaría.


        Frost me conocía demasiado bien, tomó mi brazo solamente para moverme un poco más por detrás de Aisling. Él me miró, y me encogí de hombros. ¿Qué podría decir yo a eso?


        Aisling se quitó el velo, y todo lo que pude ver desde atrás era su pelo dorado, con mechas de color miel, y como el oro de su piel, brillando todo junto. El pelo estaba trenzado en nudos complicados para que al mirarle pareciera más corto de lo que en realidad era. ¿Si nadie podía ver su cara, quién le peinaba?


        — Ella ha cerrado sus ojos. — Dijo.


        — Hawthorne, córtale los párpados. Colócaselos hacia atrás.


        Ella hizo lo que yo había esperado que hiciera; con el primer toque de la punta del cuchillo abrió los ojos. Sus ojos parpadearon, y Hawthorne retiró el cuchillo. Su fija mirada subió por el cuerpo de Aisling, como si fuera en contra de su voluntad. Yo supe cuando alcanzó su cara porque lo vi en sus ojos. Vi el sobresalto que se reflejó en su cara. Era una mirada asustada, como si ella no viera sólo una gran belleza, si no algo mucho más grande.


        Hawthorne giró su cara. Lord Kieran también lo hizo. Sólo Crystall consiguió mirar la cara desnuda de Aisling sin ningún estremecimiento. Él sonrió, como si viera algo maravilloso. Su claridad, su piel blanca llena de resplandor, como si al verle se llenara con su magia. Sólo su pelo destelló como un prisma de colores bajo la luz cuando Aisling se dio la vuelta, como si él mismo no pudiera mantener más la mirada.


        Melangell gritó, y su grito fue el sonido de una pérdida irrecuperable. El eco de la muerte sobre las piedras, y sus ojos se llenaron… de amor. Esto no era lujuria, no era lo que Adair había dicho. Sus ojos estaban llenos de la estúpida devoción de los adolescentes en su primer revolcón, o como en los recién casados en su perfecta luna de miel, ella miraba a Aisling como si él fuera su mundo entero.


        A Melangell no le había gustado Aisling, no encontraba ninguna función para él. Y ahora ella lo miraba del mismo modo que una flor miraba embelesada al sol, y esto me hizo necesitar mirarlo. No me gustaba Melangell, pero esto me parecía… mal. Si no existiera ninguna cura para esto, entonces sería la peor tortura que se podría haber inventado. Vivir sin esperanzas, completamente enamorado de alguien que te odiaba. Ni en el infierno de Dante existía algún castigo semejante…


        Frost pareció entenderlo porque dijo:


        — Aisling, haz la pregunta.


        — ¿Por qué atacaste a Galen?


        — Para matarlo. — Tal vez ella no estaba tan loca como parecía.


        — ¿Por qué querías matarlo?


        — Porque el Príncipe Cel lo quiere fuera de la cama de Meredith.


        — ¿Y por qué Cel quiere esto?


        Melangell sacudió su cabeza con fuerza, como si intentara despejar sus pensamientos.


        Aisling se arrodilló delante de ella, colocando su cara y su cuerpo más cerca de ella.


        — ¿Por qué Cel quiere a Galen fuera de la cama de la Princesa Meredith? — Repitió.


        Ella había cerrado sus ojos otra vez.


        — No, — dijo ella, — no.


        – No puedes cerrarme tu mente, Melangell. Me has visto. No puedes evitarme ahora. — Su voz era un susurro que pareció introducirse bajo mi piel. Me hizo temblar y eso que este poder no estaba dirigido a mí.


        Frost susurró contra mi oído.


        — Su poder es igual al de antes, y ella piensa que puede evitarlo.


        — Ella podría matar solo con su toque.


        — ¿Pero cómo consigue a un hombre para poder tocarlo, Meredith? Para hacer que se quieran.


        Esto tenía sentido, aunque francamente Melangell era bastante hermosa sin su atractivo adicional.


        Aisling se inclinó hacia ella y pensé que la iba a besar, pero ella se echó hacia atrás por lo que Hawthorne la dejó ir.


        — No me toques. — Dijo.


        — Dijiste que mi poder había desaparecido, Melangell. ¿Por qué tienes miedo a mi toque si sólo soy un fantasma de lo que era? ¿Por qué Cel quiere a Galen fuera de la cama de Meredith? — Él sostuvo su cara entre sus manos, y ella gritó, aunque no fue de dolor. — Estoy dispuesto a probar mi magia contra la tuya, Melangell. — Él la besó, durante mucho tiempo, largamente.


        Frost se tensó a mi lado. Pensando que hasta el beso de Melangell podría ser peligroso. Pero era el que no se supiera, lo que la hacía peligrosa de verdad.


        Aisling retrocedió, y su cara reflejaba una cruda necesidad.


        — Dulzura, dime, ¿por qué el Príncipe Cel quiere a Galen fuera de la cama de Meredith?


        Ella tragó con tanta fuerza que se escuchó en toda la habitación, pero contestó…


        — La profecía decía que el hombre verde devolvería la vida al Tribunal de las Hadas.


        — ¿Qué profecía? — Preguntó Aisling.


        — Cel pagó a un profeta para que le dijera si Meredith era una amenaza real. El profeta dijo que devolvería la vida al Tribunal con la ayuda del hombre verde y con el cáliz. Galen era el único hombre verde que ella había tomado. Cuando nosotros vimos lo que ella hizo en la rueda de prensa, entendimos que él era su caballero verde.


        — ¿No se os ocurrió a alguno de vosotros pensar que “el hombre verde” podría ser una metáfora para designar a todas las deidades de la naturaleza, o hasta que fuera otro forma de nombrar al Consorte? — Pregunté.


        Melangell me ignoró, pero cuando Aisling hizo la misma pregunta, ella contestó:


        — El príncipe Cel dijo que la profecía era sólo para Galen.


        — ¿Y crees todo lo que Cel dice? — Pregunté. Cuando Aisling repitió la pregunta, ella contestó


        — Sí.


        — Idiota. — Dijo Hafwyn hacia nosotros.


        — ¿Qué más decía la profecía? — Indagó Aisling.


        — Que cuando alguien de carne y sangre estuviera sentado en el trono, Cel moriría.


        — ¿Qué pensó Cel que quería decir con lo de “carne y sangre”?


        — Mortal.


        — Entonces todos deben haber estado frenéticos cuando la princesa demostró que tenía las manos de poder de la Carne y la Sangre.


        — Sí, — Dijo Melangell.


        — ¿Hay algo más que Cel haya hecho que nosotros deberíamos de saber? — Preguntó Aisling, y tomé nota mental de que este hombre era muy meticuloso.


        Ella se dobló hacia adelante como si sufriera algún dolor. Hawthorne se había movido hacia atrás, como si no estuviera cómodo con el roce de ella. Su poder no era similar al de cualquiera de ellos, tal vez él también estaba en peligro de ser embelesado como Melangell. Independientemente de la razón, cuando sus manos se movieron, el lazo que los ataba se deshizo, y cuando Hawthorne se giró para mantener alguna distancia, él no la estaba sujetando. Aisling fue hasta su espada, arrodillándose, pero llegó tarde. Las manos de Melangell se alzaron, lastimando sus propios ojos mientras mirábamos. Sólo cuando la sangre y el líquido cayeron, destapó su cara.


        — No puedes obligarme a decir más secretos ahora. — Dijo ella, y su voz estaba otra vez llena de su rabia habitual.


        Aisling dejó caer su espada manchada en su vaina.


        — Melangell, no puedes evitar mirarme. Ya te lo dije antes, estoy en tu mente.


        No podía decir si ella lloraba o si solamente eran sus ojos los que caían a pedazos. — Ver su brillante cara con esos ojos arruinados sería una de las últimas cosas que yo alguna vez olvidara. La odié por esto, pero tampoco podía lamentarlo.


        — Oh, Melangell. — Dijo, y él tocó su cara.


        Ella colocó su mejilla sangrienta contra su mano como un amante. Apoyó su cara durante un instante, luego ella se alejó de él, diciendo…


        — Llevadme con la reina, llevadme a una celda, no me importa. Pero llevadme lo más lejos posible de él.


        Hawthorne llegó hasta donde ella estaba, atándola de manos, comprobando los nudos después.


        — ¿Qué quieres que haga con ella, Princesa?


        — Está en su derecho de ser llevada antes ante la reina. — Dijo Kieran.


        — Sí, así es, pero no es su derecho. Si Cel quedara libre, entonces nosotros la llevaríamos ante él, pero… — Negué con mi cabeza, mirando su cara devastada.


        — Frost. — Dije enterrando mi cara contra su pecho. — Frost, no sé qué hacer con ella.


        — Métela en una celda. Di a Ezekiel que ella no debe ser tocada, hasta él debe obedecer a una princesa.


        — ¿Y qué pasa con Kanna?


        — Hazlo, también.


        — ¿Los Señores?


        — Llévalos ante la reina, ella verá lo que hace con ellos.


        Frost asignó distintos guardias para cada mandato. Envió a Dogmaela con los Señores. Ella me habló cuando empujó a Kieran por delante de mí.


        — No soy una amante de mujeres.


        Fue solamente un comentario casual al que contesté


        — Ni yo.


        — Pero Hafwyn…


        Comprendí entonces que mientras nosotros habíamos estado intentando averiguar el misterio del intento de asesinato de Galen, y la traición de Cel, ella sólo había estado preocupada por su virtud. Ella quería estar libre de Cel, pero no estaba lo suficiente convencida como para acostarse con una mujer. Por librarme de Cel, yo habría dormido con cualquier cosa aunque no hubiera sido humana y nunca lo llegará a ser. Sabía cuál era un mal menor cuando lo tenía delante. Pero al examinar la cara de Dogmaela, no sabía si reírme o llorar. Todavía podía recordar los ojos de Melangell dentro de mi cabeza. Probablemente hasta tendría pesadillas sobre eso.


        — Me acostaré con Hafwyn y con cualquiera que desee venir conmigo, no porque sea una amante de mujeres, si no porque no abandonaría a nadie en poder de Cel, si sólo acostándome con ella lo podía evitar. Ahora toma a Kieran, llévalo ante la reina, e infórmala sincera y totalmente sobre los crímenes que ha cometido.


        Ella se fue, y los demás se fueron con ella, dos de las guardias llevando a un Lord Innis todavía inconsciente. Él dejaba un rastro de sangre fresca cuando desaparecieron al doblar la esquina.


        Aisling había vuelto a colocar su velo dorado alrededor de su cara y su pelo otra vez. Su sangriento corte en el costado estaba casi curado.


        — ¿Qué deseas por haber usado tu poder? — Dije, mi cara todavía estaba medio oculta contra el pecho de Frost.


        — Gané al superarla en su propio juego. Por una vez ella fue casi una llama en mis manos.


        — Ella ha perdido la mayor parte de lo que era. — Dijo Frost.


        — Una vez ella fue el Dulce Veneno.


        Quise preguntarle si todavía estaba alterado por lo que Melangell había hecho. ¿No le molestaba que una mujer hubiera rasgado sus propios ojos antes que ver su cara? Pero no lo dije en voz alta, en cualquier caso. Al haberlo ordenado, esto era mi responsabilidad. Decir que no lo había entendido tampoco era una defensa. No usar una magia que no entendía una mierda era otra cosa. Enterré mi cara contra el pecho de Frost, así no podía ver a Aisling, ni a su velo.


        Él se rió, profundamente, con un rico sonido masculino.


        — Me llamaban la Terrible Belleza. — Su voz me dijo que estaba contento consigo mismo.


        Quise decir que no le entendía, pero no lo hice. No era una excusa lo bastante buena de todos modos.

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        CAPÍTULO 22

      


      
          


        EL COMANDANTE WALTERS, LA POLICÍA, LOS TÉCNICOS CSI, Y la doctora Polaski, la inspectora médica, no hacían más que quejarse. Su ordenador portátil se bloqueaba. Sus teléfonos no funcionaban. Nada de lo que llevaban con ellos que usara electricidad, o incluso baterías, funcionaba. ¿Había gritando antes, y por qué había estado gritando el nombre de Galen? El encanto esconde una multitud de pecados, y Galen y yo éramos bastante buenos para esconder la sangre. Con tal de que nadie nos tocara, y encontrara que la tela se notaba pegajosa de la sangre que la empapaba, estaríamos bien.


        — No estábamos seguros de lo que pasaría con su tecnología moderna aquí abajo. Siento que no esté funcionando. — Dije. Quise evitar el problema diciendo la verdad, pero tampoco los quería enfadados conmigo. A policía no les gustaba que los jodieran, sobre todo si tenían a los del FBI husmeando todo lo que ellos hacían. No importaba cuánto había disfrutado Walters complicándole la vida a Marquez, éste todavía podía hacerle la vida aún más difícil.


        — Hay cosas dentro del sithen que son aterradoras. Una de ellas casi atacó a Galen. Me asusté, eso es todo.


        Me volví, esperando conseguir escapar de Walters y sus preguntas. No estaba para juegos de palabras en ese momento. La cara de Melangell se me seguía apareciendo. La convicción de Frost de que se le regenerarían los ojos si la permitieran permanecer en el sithen y no fuera enviada al Vestíbulo de la Muerte era un pequeño consuelo si ella no llegaba a curarse de su desesperada obsesión por Aisling. Nosotros le habíamos quitado algo irremplazable a Melangell si ella no podía recuperarse de esta obsesión.


        Walters agarró mi brazo. No había esperado que él me tocara.


        — Princesa Meredith, cómo se… — Su voz cesó porque el brazo que él agarró estaba pegajoso con la sangre que lo cubría. Él me había sacudido, moviéndome, y mi concentración simplemente no fue lo bastante buena. Frost se movió para protegerme, pero el encanto resbaló. Y Walters consiguió una ojeada momentánea de lo que yo estaba escondiendo.


        Su mirada pasó de mí hacia los otros, quienes estaban intentando proyectar una apariencia colectiva de estar trabajando, cuando era evidente que ninguno trabajaba. No dejó ir mi brazo.


        — Necesitamos hablar. — Dijo, su voz sorprendentemente calma.


        — En privado. — Agregué.


        Él asintió.


        Frost dijo:


        — Suelte a la princesa.


        — Está bien, Frost.


        Lo guié en dirección a un pequeño trecho vestíbulo abajo, dando la vuelta a la esquina. Un mármol blanco brillante veteado en oro y plata había reemplazado la piedra gris donde Mistral y yo habíamos hecho el amor. Era como si algo que hubiéramos hecho estuviera cambiando la misma naturaleza del sithen. La reina no nos lo iba a agradecer, pero de momento yo sólo me podía ocupar de un problema a la vez.


        Cuando estuvimos solos exceptuando mi cuerpo de guardias, dijo:


        — Muéstreme lo que está pasando, Princesa, porque no es la misma cosa que estoy viendo.


        ¿Debía de haber intentado engañarlo? Quizás, pero estaba cansada de juegos. Todavía no sabíamos dónde estaba Amatheon. El cáliz había desaparecido, y sólo la Diosa sabía cuándo y dónde reaparecería. La única razón por la que yo había tenido a Frost conmigo cuando me materialicé de repente en el otro vestíbulo era porque él me había agarrado cuando empecé a desaparecer. Si no fuera por eso, yo habría estado sola e indefensa, en medio de la lucha.


        Dejé caer el encanto, y tuve la pequeña satisfacción de ver los ojos del Comandante Walters ensancharse antes de que fijara en su rostro la expresión neutra y cerrada de un agente de policía. Pero por un momento él había visto algo, y supe que debía estar todavía más desarreglada de lo que pensaba.


        — ¿Pero qué demonios le ha pasado?


        Me dejó ir y ahora tenía un poco de sangre secándose en su mano.


        — Hubo otro intento de asesinato. — Dije, omitiendo que no se había apuntado hacia mí. — Galen fue herido en la lucha. — Le dije la verdad, hasta donde podía decirla.


        Walters miró a Galen. Asentí, y Galen dejó caer el encanto. Incluso se dio la vuelta para que Walters pudiera ver lo peor de la sangre.


        — ¿Cómo se aguanta de pie?


        — Los sidhe sanan más rápidamente que los mortales, simplemente. — Dije.


        — ¿Él perdió tanta sangre y ya está curado?


        — Estoy un poco mareado, — dijo Galen, — pero déme una hora o dos, y estaré como nuevo.


        — Jesús, desearía que nosotros pudiéramos sanar así.


        — Yo también. — Dije.


        Miró hacia mí.


        — Lo olvidé, es mortal, como nosotros.


        Me encogí de hombros.


        — Eso se rumorea.


        — No sana tan rápido como el resto de ellos.


        — No.


        — Ya no lleva el brazo en cabestrillo. – Dijo señalándolo.


        — No, se curó en un ritual. — El sexo con Mistral lo había curado, pero yo no necesitaba decirlo todo.


        Movió su cabeza.


        — ¿Toda esta sangre es suya?


        Agité mi cabeza.


        — No.


        — La última vez hirieron a Frost. — Señaló a Frost. — Ahora a él. — Señaló a Galen. — Va a conseguir que alguno de ellos sea asesinado.


        — Espero que no. — Permití que mi voz mostrara todo el cansancio acumulado, y cómo de infeliz me sentía en ese momento.


        — Regrese a Los Ángeles, Princesa. Tome a sus hombres y váyase.


        — ¿Por qué?


        — Porque ha habido dos intentos de asesinato en dos días, más un homicidio doble. Alguien la quiere muerta, y no le importa a quien hiere. Si ellos la quieren muerta con la suficiente intensidad, tendrán éxito. Quizás no esta noche, o mañana, pero si se queda, la acabarán matando.


        — ¿Está intentando asustarme, comandante Walters?

      


      
        — Estoy intentando que no se muera en mi turno. En parte estaba de acuerdo en entrar en su escena del crimen para promocionar a mi carrera, admito eso. Pero si usted muere dentro del sithen, en su tierra, estando la investigación a mi cargo, me arruinaré. Siempre sería señalado como el que permitió que fuera asesinada.

      


      
        — Si ellos me asesinan, comandante Walters, la única cosa que podría hacer para detenerlos sería morirse ante mí. No creo que eso sea muy útil.


        — ¿Está haciendo un chiste?


        Suspiré, y froté mi frente, luchando contra el impulso de gritar.


        — No, Comandante, no estoy bromeando. Lo que me caza aquí no es nada que usted pueda detener o algo de lo que me pueda proteger. Necesito su ayuda para resolver estos asesinatos, pero realmente, si hubiera sabido que iba a resultar tan peligroso no lo hubiera traído al sithen.


        — Somos policías, Princesa Meredith. Nos pagan para arriesgarnos.


        Agité mi cabeza.


        — ¿Tiene bastantes datos? ¿Tiene lo qué necesita?


        — La doctora Polaski quiere saber lo que pasaría si nosotros le diéramos pruebas para inculpar a alguien.


        — ¿Encontró algo?


        — Ella quiere saber que… — Hizo una pausa sobre sus palabras. — …haría con cualquier evidencia que recogiéramos.


        — La usaríamos para cazar y castigar al asesino. — Dije.


        Él agitó su cabeza, mientras sacudía con su mano el lado de su chaqueta.


        — ¿Habría un juicio?


        Sonreí, y sabía que esa sonrisa no era agradable.


        — No hay juicios dentro del sithen, Comandante Walters.


        — ¿Así que usted usará nuestras pruebas para matar a alguien?


        — El castigo para el asesinato entre nosotros normalmente es la muerte, así que los ejecutaré, sí.


        — Entonces tendremos que regresar al laboratorio y avisarla después.


        — Ha encontrado algo. — Dije.


        Asintió.


        — Si estas evidencias llegaran a ser presentadas en un juicio querríamos comprobarlas antes a través del ordenador. Si lo que hemos encontrado va a ser usado para ejecutar a alguien sin un juicio, queremos ser todavía más cautos.


        — ¿Qué encontró? — Pregunté.


        Él movió su cabeza.


        — Aún no.


        — ¿Comprende que el asesino podría ser uno de los que están detrás de los atentados contra mi vida? No diciéndome lo qué sospecha, o de quién sospecha, podría estar firmando mi sentencia de muerte. Cuando haya analizado sus datos, podría ser demasiado tarde para mí.


        Sus manos se apretaron en puños, y cerró los ojos.


        — Le dije eso mismo a la doctora dando un rodeo, pero ella no cederá.


        — Así que no sabe nada. — Dije.


        — Sé que tenemos una huella de alguien a quien ya habíamos tomado muestras, y los únicos a los que teníamos acceso eran a los que estaban en el vestíbulo.


        — Los guardias. — Dije.


        — Y el personal de cocina. — Dijo.


        Lo miré.


        — ¿Uno de los guardias reales, eso es lo qué piensa, no es eso?


        — Es de quién yo tendría miedo, si fuera usted.


        — Podría obligarle a decirme lo que sabe, o hacer que uno de mis guardias lo hiciera.


        — Usar magia con la policía está penado, Princesa.


        — Estoy exenta de cualquier acusación judicial.


        — Nunca volvería a obtener ayuda de mi oficina si lo hiciera, o de nadie más en nuestro lado del río. Nunca podría recibir ayuda de cualquiera de nuestros departamentos. Ninguna otra agencia de la fuerza legal humana confiaría en usted, si una vez aquí nos fuerzan mentalmente. — Agitó su cabeza. — No puedo estar de acuerdo con Polaski, pero lucharé para salvaguardar su voluntad y capacidad de libre elección.


        Miré fijamente aquella mirada clara, y supe lo que quería decir… Yo podría quizás sacar algo útil de Polaski pero nunca podría volver a confiar o ser de confianza de nuevo para la policía, o bien yo podría permitirles ir y esperar que la doctora supiera lo que estaba haciendo. ¿Si no hubiera querido su pericia, entonces por qué los había traído dentro del sithen en primer lugar?


        — Confío en el juicio de la doctora Polaski, y en su obstinación. Cumpliré las reglas.


        Frost se movió a mi lado, como si él discrepara.


        — Todos nosotros cumpliremos las reglas de mi acuerdo, ¿está claro? – Dije.


        Algunos asintieron. Ivi estaba sonriendo como si no pudiera creerme realmente. O quizás simplemente se divertía con algún chiste privado. Nunca se sabía con Ivi.


        — Entiendo. — Dijo Frost. — No estoy de acuerdo, pero lo cumpliré.


        Walters asintió.


        — Intentaré apresurar a la doctora y sus ayudantes y encontrar evidencias tan pronto como pueda, pero una huella fuera de lugar no es una prueba de asesinato. No es una prueba suficiente para ejecutar a alguien.


        — No en una corte humana. — Dije.


        — Vale, dígale eso a Polaski y la hará sentarse sobre su evidencia. Nunca lo conseguirá.


        — Pero no estoy diciéndoselo a ella, ¿o sí?


        — Piensa que yo se lo daría, si lo tuviera.


        — Creo que usted entiende la situación mejor de lo que ella lo hace, cómo se están volviendo las cosas de peligrosas ahora mismo para mí y mis guardias.


        Me miró por un largo momento.


        — Quizás, pero estoy de acuerdo con Polaski en una cosa: No querría ser la persona que encontró una evidencia suficiente para conseguir matar a la persona equivocada. Una vez que alguien está muerto, Princesa Meredith, no hay ningún arreglo. Ninguna vuelta atrás. Y yo quiero estar seguro de tener a la persona correcta antes de que alguien coja un hacha.


        — Yo también, Comandante, y presionaremos para ver si conseguimos más pruebas.


        — Dijo que ellos usarían la evidencia para simplemente pasar a la ejecución.


        — Dije que ellos pueden hacerlo y probablemente querrán hacerlo, pero yo, como usted, quiero estar segura. También quiero jugar limpio, pero más que todo eso, Comandante Walters, tengo clara una cosa, una vez que alguien es ejecutado por un crimen se suspende la investigación. Y si ejecutamos a la persona equivocada, entonces el asesino todavía estará libre para matar de nuevo. Y yo no quiero eso.


        — Así que el problema para usted no es ejecutar a la persona equivocada, si no permitir al verdadero culpable continuar matando.


        — Un asesino culpable que se escapa una vez lo puede intentar de nuevo.


        Asintió.


        — Sí, los que consiguen escapar una vez, parecen querer intentarlo de nuevo. — Me miró. — Si se supone que todos menos usted son inmortales aquí, entonces, ¿cómo es que Beatrice está muerta?


        — ¿Eso es otro problema, no?


        — Quizás… — Empezó Aisling.


        Yo no quise mirarlo. Comprendí que estaba enfadada con él. Enfadada por lo que le había hecho a Melangell. Enfadada porque no parecía sentirse mal por ello. Su tono de voz casi había dejado ver que lo había disfrutado.


        De repente Mistral se unió a nuestro grupo.


        — Discúlpame, Princesa. La Reina Andais está esperando para hablar contigo. — Su cara estaba absolutamente neutral cuando lo dijo. Demasiado neutral. Algo iba mal.


        — Princesa Meredith, ¿por qué no llamas a esa doctora directamente? — dijo Aisling.


        Yo cogí mucho aire y lo solté lentamente, entonces me volví muy deliberadamente y miré a Aisling.


        — No es una mala idea. — Dije, mi voz sonando más prosaica de lo que mostraba mi expresión.


        Aisling sonrió. Yo podía ver lo suficiente de su expresión a través de la gasa que le cubría la cara para darme cuenta de ello.


        Intenté no mirarle fijamente. Mi intención era que pareciera casual, pero no creo que él, o ninguno de los otros hombres, lo creyera. Quizás Mistral no entendería por qué no quería ver esa sonrisa encantadora, pero él todavía no sabía lo que la sonrisa de Aisling había provocado en alguien más.


        — No. — Dijo Walters.


        Todos lo miramos.


        — ¿Por qué no? — Pregunté.


        — No debí habérselo dicho.


        — ¿Está usted a cargo de todo esto? ¿Del personal humano, al menos?


        — Técnicamente, pero ella es la jefa de los inspectores médicos, y está a cargo de su personal. Si yo fuera el jefe de policía, sí, estaría a cargo de todo, pero no lo soy.


        — Así que no puede hacerla cooperar. — Dijo Frost.


        Walters agitó su cabeza.


        — Ella se asustará si descubre cuánto le dije. Y si ella se asusta, estará aún menos dispuesta a cooperar.


        — ¿Entonces por qué nos lo dijo? — Preguntó Aisling.


        Mantuve mi mirada sobre Walters mientras él decía


        — Porque tiene que ser una de las personas que estaban aquí en el vestíbulo con nosotros. Porque ellos son los únicos de los que tomamos huellas. No le daré un nombre sólo porque su huella estaba donde no debía estar, no si usted va a matarlos simplemente. Pero tampoco quiero que alguien la asesine.


        — Vaya, Comandante Walters, estoy emocionada. — No sonreí mientras lo decía.


        — Déme su palabra de que el sospechoso no será dañado de forma alguna, y le ayudaré a hablar con Polaski.


        — Le doy mi palabra de que haré todo lo que esté en mi mano, para mantener a quienquiera que sea fuera de peligro.


        — Hacer todo lo que esté en su poder no es lo mismo que prometer que no sufrirán daño. — Dijo Walters.


        — No, no lo es, pero soy la Princesa Meredith, no la reina. No soy la soberana absoluta aquí. Usted puede prometerme lo que quiera, pero si el jefe de policía lo anula, ¿entonces dónde me deja eso a mí?


        Agitó su cabeza.


        — Bien, hable con Polaski, pero no va a estar contenta con ninguno de nosotros.


        — ¿Por qué ella iba a ser diferente?


        — ¿Qué? – Preguntó él.


        Moví mi cabeza.


        — Simplemente ignóreme, Walters, no estoy en mi mejor momento.


        — Si yo hubiera tenido que hacer frente a dos intentos de asesinato en dos días, tampoco estaría en mi mejor momento.


        Pensé en ello. No era el que intentaran matarme lo que me molestaba; era que intentaban matar a todos los demás. Existe una razón por la que el presidente y su familia se supone que no salen con los agentes del servicio secreto que los guardan. No crean relaciones personales.


        Había todavía sangre en la mano de Galen, su sangre, seca, un poco pegajosa todavía. Demasiada sangre. Demasiado estaba pasando en tan pequeño espacio de tiempo. Sostener la mano de Galen me hizo empezar a temblar. Comprendí en ese momento que iba a sufrir un colapso.


        — ¿Puede darnos unos minutos, Comandante, por favor? — Mi voz sólo sonó un poco insegura.


        Empezó a discutir, pero algo en mi cara le hizo simplemente asentir y caminar hacía el vestíbulo. Luché para mantener la misma expresión hasta que casi estuvo fuera de la vista, entonces me salió el primer sollozo. Me aferré a Galen, sentí el encanto marcharse, y perderlo. Lloré y sollocé hasta que empecé a hiperventilar. No podía respirar, y mis rodillas empezaron a fallar. Galen me ayudó a deslizarme hasta el suelo, se sentó apoyado de espaldas contra la pared, y me dejó envolver mis piernas alrededor de su cintura, me dejó sostenerlo tan estrechamente como podía sin llegar a mantener relaciones sexuales con él.


        Galen acarició mi pelo, y dijo…


        — Está bien, está bien.


        — Respiraciones largas y profundas, Meredith, — dijo Frost, mientras se arrodillaba a nuestro lado. — Respira lentamente o te desmayarás.


        Luché con mis gemidos, mientras gritaba presa del pánico. Luchaba por respirar, y no podía hacerlo.


        Galen acarició mi pelo y me mintió.


        — Está bien, nosotros estamos seguros, yo estoy seguro. — Mentiras, todo mentiras. Mi cuerpo estaba gritando.


        — No puedo respirar, no puedo respirar, no puedo respirar.


        Frost aferró mi cara entre sus manos, me sostuvo tan firme que me hizo daño. Me obligó a mirarlo.


        — ¡Meredith, Meredith! — Me besó. Quizás simplemente para detener los ruidos, o porque no podía pensar en hacer nada más. Los Cuervos de la Reina están especializados en las armas, en el combate mano a mano, en estrategias de batalla, e incluso en política. Las mujeres histéricas no están en la lista.


        Su boca se cerró sobre la mía, y yo forcejeé contra él. No había aire. Luché para liberarme de los brazos de Galen y arañé a Frost. Él expiró un viento frío en mi boca. En el momento en que el frío me tocó, me calmé, como si mi cuerpo se hubiera parado. Creo que incluso la sangre en mis venas se detuvo. Un momento apenas, silencioso, inmóvil, frío. Era como tirarse en agua helada; el shock detuvo la histeria, lo detuvo todo por un momento.


        Frost acabó el beso, y mi respiración se rehizo con un enorme jadeo que hirió mi pecho. Tomé varias profundas, dolorosas respiraciones seguidas, mientras él sostenía mi cara, y me miraba fijamente a los ojos, como si me buscara. Sus ojos grises tenían esa pequeña capa nevada de nuevo en ellos, y yo me sentía como si estuviera cayéndome hacía delante, entrando en los ojos de Frost. Él pestañeó, y la sensación desapareció, pero alguna noche iba a tener que ver lo que pasaría si seguía mirando dentro de esos ojos nevados. Pero no esta noche. Esta noche, no.


        — Princesa Meredith, — Dijo una voz de mujer, — siento entrometerme.


        Limpié las manchas de lágrimas en mi cara, lo cual no ayudó, ya que todo lo que logré hacer fue extender más la sangre de Galen en mi cara. Debía de estar hecha un asco cuando me volví para enfrentar a la doctora Polaski.


        Su respiración, que salió como en un jadeo, fue lo que me permitió simplemente tener una idea de lo mal que parecía. No se consigue con frecuencia que las personas que trabajan como forenses jadeen de esa manera.


        — El Comandante Walters me explicó algo de lo que ha estado pasando aquí hoy. — Agitó su cabeza y se quitó las gafas, limpiando su frente con el dorso de la mano.


        — No queremos que la opinión pública sepa lo que está pasando dentro del sithen. — Dijo Frost.


        — Puedo mantener cerrada la boca. — Me miró, y vi algo en su cara que era casi piedad. — ¿Puedo hablar con usted, Princesa Meredith?

      


      
        Respiré hondo, y temblé un poco. Mi voz sonaba ronca, y tuve que aclararla, pero lo conseguí finalmente.

      


      
        — La escucho, doctora Polaski.


        Los guardias se separaron para que ella pudiera acercarse a nosotros. Todavía estaba sentada en el regazo de Galen, mis piernas envolviendo su cintura. Si la posición íntima la incomodaba, no lo demostró. Me quedé donde estaba porque todavía quería sostener a Galen tan cerca de mí como fuera posible. Era una manera de aferrarme a él sin parecer que lo estaba haciendo. Las manos de Galen descansaron en mi espalda.


        Polaski se arrodilló a nuestro lado para que estuviéramos al mismo nivel.


        — Necesito saber unas cosas, y es usted la única a quien puedo preguntar, pero preguntando, revelaré al sospechoso en el que estoy más interesada.


        — Entendido. — Dije.


        Volvió a ponerse las gafas y movió su cabeza.


        — No creo que lo haga. Walters me dijo que usted no juzgará a quienquiera que señale. Los torturará o simplemente los matará. ¿Es cierto?


        — Sí. — Dije.


        Ella esperó, como si esperara que yo dijera algo más. Entonces sonrió, y dijo


        — Ningún humano que conozca habría dicho simplemente sí a eso. Cualquiera de nosotros habría sentido que tenía que justificar el quitar una vida. Habrían sentido tantas cosas… — Me miró con esos ojos de largas pestañas. — Pero usted no siente lo que nosotros sentiríamos.


        — No es una cuestión de hadas contra humanos, doctora, es cultural. Me crié en un mundo donde la tortura es la norma para los crímenes, y la ejecución se usa cuando es necesario, aunque es raro. Nosotros no encerramos a alguien, lo condenamos a muerte, y lo mantenemos esperando la ejecución de la sentencia durante veinte años, esperando a ver si alguien encuentra algún resquicio legal.


        — He visto algunas cosas horribles en mi trabajo, Princesa Meredith, y hay unas cuantas personas a quienes eliminaría para siempre, sabiendo que sería más fácil que estuvieran muertos. – Suspiró. — Necesito su palabra de que no ejecutará a la persona que estoy a punto de revelar.


        — No puedo prometer eso, no sin mentir.


        — Entonces, quiero su palabra de que ellos no lo ejecutarán hasta que haya procesado las evidencias que hemos reunido.


        Miré a Frost, y a Mistral que estaba a su lado.


        — ¿Piensas que puedo prometer eso y no incumplirlo?


        — Pienso que la reina mantendría su palabra de honor, y no ofendería a la policía humana. — Dijo Frost.


        — Eso no es un sí. — Dije.


        — Un simple sí podría no ser verdad. — Dijo; la expresión de su rostro se veía arrogante, pero al mismo tiempo vacía y cautelosa. Pensé que era más para el beneficio de la doctora que el mío.


        — ¿Mistral? — Pregunté.


        — Ella está últimamente muy interesada en mantener buenas relaciones con la opinión pública. La muerte del periodista ya es bastante mala. No querrá rumores sobre que ejecutamos a alguien sin pruebas.


        — Así que es un sí. — Dije.


        Miré a Frost, los dos eludieron mi mirada. Mistral dijo…


        — Ella es Andais, Reina del Aire y la Oscuridad. — Se encogió de hombros.


        — Quiero su palabra de que usted no les permitirá ejecutar a nadie hasta que yo haya verificado las pruebas. — Dijo Polaski.


        Pensé sobre lo que podría prometerle a Polaski, y finalmente dije,


        — Tiene mi palabra de que haré todo lo que esté en mi poder para intentar que nadie resulte dañado de una forma irrecuperable antes de que nos haya avisado de nuevo.


        — Dañado irrecuperablemente. — Casi sonrió —. Nunca he oído a nadie decirlo así antes.


        Apenas la miré, intentando parecer inexpresiva.


        — Bien, tomaré su palabra. No me defraude.


        — Lo intentaré. — Dije.


        — ¿Los duendes pequeños pueden cambiar de forma?


        — Muchas hadas tienen más de una forma.


        — ¿Los pequeños pueden ser grandes, como del tamaño humano?


        — ¿Cuándo dice “pequeño”, usted quiere decir menor, el duende alado, el semiduende?


        Asintió.


        — Algunos de ellos pueden cambiar la forma para llegar a un tamaño casi humano. Pero es raro entre ellos.


        Galen empezó a masajear mi espalda. No estaba segura de a quién estaba intentando confortar, él o yo.


        — ¿Cómo de raro?


        — Lo bastante raro como para pensar, hasta hace muy poco, que ellos habían perdido definitivamente esta habilidad.


        — Conocemos sólo un semiduende que pueda hacerlo ahora. — Dijo Frost.


        Polaski le echó una ojeada.


        — Aquí está la otra pregunta. ¿Algún tipo de magia del sithen o alguien podría enmascarar o cambiar algo de lo que estoy viendo mediante el encanto o algún hechizo?


        Frost, Galen, y yo intercambiamos miradas. Frost dijo…


        — Confío en que Rhys ha hecho todo lo posible para protegerla de los hechizos abiertos.


        — ¿Pero alguien podría copiar una huella mágicamente encima de otra? — Preguntó.


        — Ése alguien tendría que entender cómo se toman las huellas, — dije, — por lo que puede eliminar a cualquiera que no lo haya visto en televisión que es la mayoría de los guardias. Pero si entendieran cómo se recogen las huellas, ellos podrían ser capaces de hacer que una huella se parezca a otra.


        — ¿Podrían cambiar las huellas?


        — No lo creo, pero no puedo estar seguro. — Dijo Frost.


        Mistral dijo…


        — No sé cómo se toman estas huellas, exactamente, pero parecen ser como las marcas de un animal.


        — No es una mala analogía. — Dijo Polaski.


        — Entonces estoy de acuerdo con Frost, sería difícil cambiarlas en realidad.


        — Así que probablemente creen ¿qué estoy confundiendo lo qué pienso que estoy viendo, con lo que realmente estoy viendo?


        Todos estábamos de acuerdo en eso.


        — Entonces necesito salir de aquí y verificar mis resultados con un ordenador que funcione fuera del sithen.


        — Sus primeras preguntas apuntaban a un semiduende del personal de cocina. — Dije.


        Asintió.


        — Pero sólo si pueden cambiar la forma para que sean tan grandes como usted. La huella es de un tamaño similar al de mi propia mano, pero es idéntica a otra que corresponde a un semiduende.


        — ¿Cuál? — Pregunté.


        Negó con su cabeza.


        — No le diré eso.


        — Si no nos lo dice, simplemente los encerraremos a todos.


        — ¿A todos ellos? — Preguntó.


        Asentí.


        — Para usted, prevenir es no encarcelar a alguien falsamente. Para nosotros prevenir es encerrar a todos lo que sean necesarios si con ello nos aseguramos de que el único culpable queda también entre rejas.


        Suspiró, entonces asintió nuevamente.


        — Bien, es Peasblossom.


        La sorpresa se mostró en mi cara antes de que pudiera detenerla.


        — ¿Por qué se ha sorprendido?


        — Porque ella y Beatrice eran muy íntimas. He sabido de esa relación durante mucho tiempo. No puedo imaginar que Peasblossom hiriera a Beatrice.


        — Entonces alguien está confundiéndome porque conseguí una huella en la espalda de Beatrice. — Miró a los hombres. — ¿Puedo usar a alguien como ejemplo?


        Aisling empezó a moverse pero dije…


        — Ivi. — Él avanzó con una mirada burlona en sus ojos que no me gustó.


        Aisling retrocedió con una sonrisa.


        — ¿Si pudiera darse la vuelta, por favor? — Dijo Polaski a Ivi. — El hombre se volvió sin una palabra, dándole la espalda. — ¿Podría quitarse la capa, por favor?


        — Con placer. — Ronroneó sugestivamente. Desabrochó el cuello de su capa, y permitió que cayera al suelo para quedar a los pies de la doctora Polaski. Ella estaba mirando ahora el profundo otoño de su pelo, verde pálido y verde oscuro como si estuviera compuesto por un conjunto de vides y hojas.


        Le intentó ayudar moviendo su pelo hacia atrás, pero en el momento que lo tocó, ella se inmovilizó.


        — Detente, Ivi. — Dije.


        — No he hecho nada. — Dijo, pero su sonrisa era ahora satisfecha, como si estuviera contento con el efecto que estaba causando.


        — Camina lejos de ella. — Dijo Frost.


        — Obedezco a la princesa, no a ti.


        — Camina lejos de ella. — Dije.


        Él puso su sonrisa burlona, pero sus ojos verdes mostraron un sentimiento feroz que no entendí. Pero obedeció. Al momento, Polaski dejó de estar conmovida con su pelo, pestañeó y pareció despertar.


        — Perdón, ¿qué estábamos diciendo?


        — ¿Qué está pasando? — Pregunté a Frost.


        — Ha recobrado algunos de sus viejos poderes.


        — ¿Y cuáles serían?

      


      
        — Se dijo que quien tocara el pelo de Ivi era como tocar la hiedra que le haría irresistible tanto si quisiera como si no. Tocar la hiedra significaba estar atrapado. Y que esta hiedra te atraparía como un amante que terminaría destruyéndote de alguna manera. — Dijo Frost.

      


      
        — No recuerdo ninguno de estos refranes. — Dije.


        — No tienes ninguna razón para conocerlos. — Dijo Hawthorne. — Han pasado siglos desde que hablábamos de Ivi de esta manera.


        — No me maravilla que parezcas tan satisfecho. — Dije.


        — He ganado mucho simplemente estando en el vestíbulo contigo mientras tú…


        — Suficiente, — dijo Frost, — no estamos solos.


        Ivi se arrodilló ante mí.


        — Haría lo que sea por estar en tu cama durante una noche, durante una hora. — Sus ojos no se veían ahora burlones. Su cara parecía tan seria como él podía llegar a conseguir.


        — Levántate. — Dije.


        — A la reina le gustamos arrodillados.


        — Bien, a mí no.


        Miré a Frost.


        — ¿A quién puede tocar sin crear un problema, en todo caso?

      


      
        — Hawthorne hará lo que le digan, aunque su magia sea más activa. — Dijo Frost.

      


      
        Asentí.


        — Hawthorne, ven a ayudar con la demostración de la doctora.


        Fue hasta ella, teniendo que rodear la piscina de pelo que se había extendido alrededor del cuerpo arrodillado de Ivi.


        — Debes escoger a dos de los hombres verdes, permíteme ser uno de ellos. — Dijo Ivi.


        — No hagas a la princesa pedírtelo dos veces. Levántate. — Dijo Mistral.


        Hawthorne le mostró a la doctora la parte trasera de su armadura.


        — Supongo que la armadura no representa una diferencia para esto. — Tocó la armadura carmesí tentativamente, después con más convicción, como si hubiera esperado que algo pasara. — Beatrice fue apuñalada aquí. — Apuntó a un lugar en su espalda dónde estarías casi seguro de encontrar el corazón. — El cuchillo entró profundamente. — Dejó dos dedos marcados en dónde el cuchillo entró, entonces puso la palma de su otra mano junto a ella. — Tengo una huella casi perfecta justo aquí, dónde alguien se apoyó para sacar una hoja profundamente clavada. Tengo casi el mismo modelo de huella en la segunda víctima. Pero también tengo huellas digitales parciales donde el cuchillo fue limpiado para quitar la sangre. Pueden o no pueden ser las de Peasblossom.


        — Si estamos seguros de que es su huella, entonces ella sería nuestra asesina. —Dije.


        — Sí, ¿pero si es ella, entonces dónde está la hoja? Rhys la rastreó hasta su madriguera. La otra ayudante de cocina dijo que una vez que Peasblossom encontró los cuerpos, no dejó la zona. No tuvo tiempo para ir todo el camino hasta su hoyo para disponer del cuchillo.


        — Alguien más lo hizo por ella. — Dijo Mistral.


        — Encontramos una huella nítida en la pared cerca del cuerpo del reportero. No corresponde a ninguno de los guardias del vestíbulo, pero la mano es de un tamaño similar.


        — Sidhe. — Dijo Adair.


        — Probablemente. — Dijo ella.


        — Así que o Peasblossom es una asesina cruel y tenía un cómplice, o el asesino está calcando su huella encima de la suya para enmascarar su culpa.


        Asintió.


        — ¿No podemos verificarla mediante algún hechizo? — Dijo Galen.


        Frost lo negó.

      


      
        — No tenemos a nadie lo bastante bueno para rastrear los pequeños rastros de magia. Estos rastros mágicos pueden permanecer en el aire durante una hora o más. Para poder seguirlos, sin mezclarlos con otros rastros necesitaríamos a Doyle, Crystall, o Barinthus.

      


      
        — Yo podría hacerlo. — Dijo Aisling.


        — No. — Dije.


        — ¿No confías en mí? — Preguntó, con esa sonrisa fantasmal.


        — No, alrededor de la doctora Polaski y su gente, no.


        — Pudiste mirar fijamente mi cuerpo desnudo y no fuiste hechizada. Quizás he perdido algunos de mis poderes para los mortales.


        — O quizás Meredith es una princesa de los sidhe, — dijo Mistral, — y no mortal.


        — Recuperar tus poderes te ha vuelto atrevido, Aisling. — Dijo Hawthorne.


        A nadie parecía gustarle mucho. ¿Todos habían estado tan agitados como lo había estado yo por su pequeña demostración?


        Aisling miró a Hawthorne.


        — Me miraste fijamente sin nada entre mi cara y tus ojos. Esa es la tarea de un héroe, ¿o era más fácil resistirse a mi belleza que seguir adelante? — Suspiró, y el fastidio se sentía en su voz, reemplazado por el dolor. — Después de tan largo tiempo sin satisfacer nuestras necesidades, no hay vergüenza en intentar atraer lo que una vez habías tenido. Todos pedimos el toque de otro sidhe. A veces pienso que me volveré loco sin el toque de otro ser.


        Hawthorne hizo una cosa valiente entonces, tocando el hombro de Aisling de una manera fraternal. Me pregunté si se hubiera arriesgado si Aisling continuara con el torso desnudo.


        — Tenemos una oportunidad para acabar con nuestra espera rápidamente.


        — Con la princesa. — Dijo Aisling.


        Hawthorne asintió.


        Aisling retrocedió lejos del toque de la mano de Hawthorne y se movió hacía mí. Me costó un gran esfuerzo no retroceder para alejarme de él. Se arrodilló a mi lado y al de Galen.


        — No habrá ninguna princesa para mí. — Dijo Aisling. — Ella no se arriesgará ahora. — Miró abajo hacía mí. — ¿No es cierto, Princesa?


        No supe qué decir porque tenía razón. No lo quería tocándome. Dije la única cosa en que pude pensar:


        — No te mandaré fuera, pero te temo, Aisling, cuando antes no lo hacía.


        — Me estoy perdiendo algo. — Dijo Polaski.


        — Puede estar contenta de perdérselo. — Dije.


        Caminó hacia mí.


        — No, está escondiéndome demasiadas cosas, Princesa. Necesito saber lo que está pasando aquí, o no recibirá nada de mí y mi gente.


        Cuando llegó hasta nosotros, se rozó contra Aisling y empezó a caerse. Galen y yo reaccionamos, sabiendo que Aisling no debía tocarla con su piel desnuda. Yo estaba de pie entre ellos, empujando a Aisling hacia atrás. Galen se agachó y cogió a la doctora Polaski antes de que pudiera golpearse contra el suelo.


        La doctora estaba segura con Galen, pero yo estaba en los brazos de Aisling, y no estaba segura en absoluto.

      

    

  



  

    


    


    


    

      


      

        CAPÍTULO 23


      


      

          


        AISLING ME MANTUVO EN EQUILIBRIO, CON SUS BRAZOS Y SU cuerpo.


        Quizás tropezó más de lo necesario, pero así estaba disponible para sostenerme más fuerte, pero no fue el traspiés lo que hizo que mi mano se deslizara debajo de su túnica hasta su piel desnuda. El temor me golpeó, corrió a través de mi piel sintiéndose como si fueran pequeñas descargas eléctricas, relampagueando sobre la punta de mis dedos. Recordé el rostro de Melangell, sus sangrientos y heridos ojos, y espere que su magia me tomara. Miré hacia arriba, hacia sus extraordinarios ojos, a sus pupilas, rodeadas por cuatro circunferencias incoloras. El azul de sus ojos había desaparecido. Algo muy extraño estaba ocurriendo.


      


      

        Pasé mis manos por la curva de su columna, tan cálida, tan firme, tan real. Él se inclinó sobre mí, como si me fuera a besar a través de la gasa de su velo. Yo me incliné hacia atrás, sus manos apretándose alrededor de mi cuerpo, sosteniéndome contra él. Si no lo hubiera visto con Melangell podría haber dejado simplemente que me besara, pero algunas cosas una vez que las conoces nunca puedes olvidarlas.


      


      

        Olí una fragancia a rosas. Estuve de repente perdida en el olor, en una casi empalagosa esencia de rosas.


        Aisling vaciló:


        — ¿Hueles eso?


        — Sí. — Susurré.


        Una voz susurró dentro de mi cabeza


        — Con Amatheon yo intente apurarte, y tú eludiste las prisas y escogiste el camino más largo. Te arriesgas a perder eso a lo que le tienes mucho cariño.


        Yo susurré


        — Galen.


        Los brazos de Aisling se relajaron a mí alrededor, pero yo me agarré a él porque de repente estaba mareada.


        — Ahora debo decirte que esto debe esperar, o tú vas a perder de nuevo.


        — Doyle.


        — La Oscuridad no puede perderse, está siempre con nosotros, pero hay otros poderes más frágiles. Apresúrate.


        — ¿Dónde? — Pregunté.


        No eran palabras. Se parecía más al presentimiento que había venido sobre mí cuando le dije a Frost que Galen no podía ir a buscar solo a Doyle. Pero éste no era un sentimiento de pánico, era sólo un conocimiento. Simplemente sabía a dónde necesitaba ir. Sin dudas, sin lógica, sólo el conocimiento.


        — ¿Con quién estás hablando? – dijo de nuevo Aisling, su voz temblaba, casi asustada.


        — No tengo miedo de tocarte, — dije, — pero no es el momento. Debemos llegar al salón del trono, ahora.


        — ¿Por qué? — Galen se levantó con un brazo aún casualmente alrededor de la Dra. Polaski, tocándola del modo en que él podía tocar a otro sidhe. Ella me estaba mirando como si nunca me hubiera visto antes.


        — ¿Por qué todo huele como a rosas? — Preguntó ella.


        Sacudí mi cabeza, y grité llamando a Rhys cuando empecé a caminar por el vestíbulo. Rhys llegó por el pasillo del vestíbulo, dejando atrás a los científicos, la policía, y los cuerpos.


        — Las huellas de Peasblossom están donde no deberían estar, pero puede que un sidhe usara magia para implicarla. Ponla cuidadosamente en una caja hasta que podamos descifrar todo esto.


        — Pero…


        — Sin discusión. Sólo hazlo, Rhys.


        Su rostro que raramente mostraba arrogancia, se volvió frío.


        — Como la princesa ordene.


        — No tengo tiempo para ataques de ego herido, Rhys. — Empecé a correr. No podía explicar por qué, pero corrí por el vestíbulo con sus losas de mármol brillando como alguna joya brillante escondida entre la matriz gris de piedra.


        Frost y Galen corrían a ambos lados. Mistral venía detrás, y los otros le seguían. Éramos al menos diez guardias, pero ésta no era una cuestión de números. Algo malo estaba pasando, y nosotros podríamos prevenirlo con sólo llegar a tiempo. Pensé sobre el espejo, lo que había pasado en mi habitación, cuando había aparecido simplemente porque yo había deseado verme con el grueso abrigo puesto. Estaba corriendo y casi sin aliento por lo que casi sólo pude susurrar…


        — ¡Necesitamos llegar al trono ahora!


        Durante unos cuantos latidos, nada pasó… entonces las piedras cambiaron bajo mis pies. No dudé. No hice una pausa. No tropecé. Confié en que el sithen me había llevado a donde quería ir. Corrí, como si el mundo se derrumbara a mi alrededor. La piedra gris flotaba dentro del mármol blanco, como si las paredes se hubieran tornado líquidas. Entonces, de repente, nosotros estábamos corriendo sobre una tierra seca y muerta. Tuve un segundo para reconocer la piscina y la fuente que estaban ahí antes de que las grandiosas puertas dobles nos dejaran entrar a la cámara del Salón del Trono, pero la fuente estaba ahora en el centro del enorme y formal jardín que se extendía hacia los lados. La fuente siempre había estado en el centro del desnudo pasillo.


        Crystall y los guardias que había enviado con los Señores a ver a la reina estaban en medio de ese jardín. Ellos giraron sus asustados ojos hacia mí. Yo no tenía ni idea de qué había cerca del jardín que hacía que Crystall pareciera tan asustado, y yo no quería preguntar. El pánico gritó a través de mí e hizo subir mi adrenalina como las burbujas suben a través de un caro champagne. Las puertas dobles se abrieron sin que una mano las tocara. Mi pulso desbocado estaba bloqueándome la respiración. Luché contra el dolor en mi costado para seguir derecha y corriendo.


        Las rosas trepadoras de la entrada de la cámara, llenaban la oscuridad con flores carmesí, retorciéndose y deslizándose como una gran serpiente cubierta de espinas. Corrí, y las viñas no trataron de esconderse de nosotros. El último par de puertas dobles estaba justo enfrente.


        La Corte estaba justo tras ellas.


        Susurré


        — Abrid. — Y las puertas se abrieron moviéndose hacia la pared. Aceleré desde la oscuridad de las rosas a la brillantez de la Corte, y parpadeé, casi cegada por la diferencia de luz. No podía ver nada excepto sombras y figuras difusas. El agotamiento debilitó mi vista mostrándome solo grises y blancos. A través del tronar de mis oídos puede escuchar a la reina Andais gritar.


        Yo grité


        — Detengan… esto. — Tomé un último aliento, y Galen me sostuvo por los hombros o me hubiera caído. Mi visión volvió en ráfagas. La Corte estaba vestida para una fiesta, o un alegre funeral. Todo negro, plateado, con muchas joyas.


      


      

        Andais estaba unos pasos delante del trono, erguida frente a mí, frente a nosotros. Barinthus estaba a los pies del trono. Desde donde él estaba nos podía ver a la reina y a nosotros. Supe en ese segundo qué estaba pasando, pero no el por qué.


      


      

        El por qué no era importante para mí.


        — ¿Pero qué derecho tienes de detenerme para usar el desafío contra cualquiera, sobrina? — Su voz contenía una rabia que hizo que el aire por sí mismo se hiciera pesado sobre mi lengua. Ella era la Reina del Aire y la Oscuridad. Ella podía hacer que el aire se atorara en mi garganta o hacerlo tan denso que mis pulmones mortales no lo pudieran respirar. Ella estuvo cerca de matarme de esa forma. ¿Eso sucedió solamente la noche pasada, o fue la noche anterior?


        — Ruego una audiencia privada contigo, tía Andais. — Mi voz estaba sin aliento, y si Galen no me mantuviera firmemente cogida no estaba segura de si mis piernas me podrían sostener. La fuerza supernatural y la magia estaban bien, pero no las había usado para correr como lo había hecho.


        Ella sonrió.


        — Rogar no te mantendrá de pie, Meredith. — Ella caminó de vuelta a su trono, la larga seda negra deslizándose detrás de ella como un manto de oscuridad. Se sentó con un gesto práctico, arreglando la seda a su alrededor. El color enmarcaba toda su piel pálida, el cabello negro, y los ojos de un triple color gris adornados con un dramático maquillaje. Diamantes y zafiros de un azul tan oscuro como el color de la medianoche adornaban su garganta y sus muñecas enguantadas.


        Me hundí en una reverencia. Galen me ayudó a hacerla graciosamente, y se arrodilló conmigo.


        Todos los que estaban conmigo se arrodillaron cuando yo lo hice.


        — Ruego por una audiencia privada contigo, tía Andais, Reina del Aire y la Oscuridad.


        — ¿Por qué Galen y tú estáis cubiertos de sangre?


        — Tengo mucho que contarte, mi reina, pero algunas de estas cosas deben ser sólo para tus oídos.


        — ¿Ha habido otro atentado contra tu vida?


        — No, contra la mía no.


        Ella sacudió su cabeza, como si tuviera una abeja volando alrededor de ella, e intentara librarse de ella.


        — Hablas con enigmas.


        — Puedo hablar claramente contigo en privado.


        — Discutamos nuestros asuntos públicos primero. — Dijo, y apuntó a Barinthus, quien todavía estaba entre el trono y nuestro grupo. — El anillo lo reconoció, y ¿tú lo has ayudado a romper su juramento hacia mí?


        — El anillo ha reconocido a Lord Barinthus. Tú dijiste que tenía que follar con tantos de los guardias como me fuera posible. ¿No fue eso lo que me ordenaste?


        Su rostro se contrajo en una máscara de rabia.


        — Quizás mis palabras fueron apresuradas, o quizás tú no sabías que Barinthus me hizo un juramento antes de permitirle unirse a nuestra corte. Un juramento que hizo sólo él y que ahora ha roto.


        — Él no ha hecho nada que lo convirtiera a él en mi rey y a mí en reina.


        — Ten cuidado, Meredith, sé que él ha tenido sexo contigo.


        — Sexo que fue más mágico que real, nada que pudiera engendrar un niño.


        — Él se alivió en tu cuerpo.


        — No, él se corrió, pero nuestras ropas estaban en su lugar, y él nunca penetró en mi cuerpo con más que la yema de su dedo.


        — ¿Lo puedes jurar? — Preguntó Andais.


        — Lo hago.


        — Me dijeron que Barinthus había pasado de ser un hacedor de reyes a convertirse en rey.


        — Te dije que él no ha roto el juramento que le hizo a esta Corte. El anillo reconoció quién era, y nos concedió regalos cuando lo hizo, pero él no ha roto ningún juramento.


        — ¿Por qué no dijiste esto, Barinthus? — Preguntó ella.


        — No me hubieras creído, reina Andais.


        Ella pareció pensar sobre esto por un segundo o dos, entonces dio un pequeño cabeceo.


        — Quizás no. — Ella me miró. Era la clase de mirada que un halcón le da a la hierba cuando está casi seguro de que esconde un sabroso bocado. — He escuchado muchas historias acerca de tus actividades. Ahora me pregunto cuánto es verdad, y cuánto una exageración preparada para indisponerme contra mis aliados y contra ti.


        — Hasta que sepa qué te han contado, no lo puedo decir, tía Andais.


        — Estamos en la Sala del Trono, Meredith, usa mi título.


        — Mi reina. — Agaché la cabeza, así ella no podía ver mi rostro. Esto no era bueno. No era nada bueno.


      


    


  



  
    


    


    


    
      


      
        CAPÍTULO 24

      


      
         

      


      
        — ¿ESCOGIÓ EL ANILLO UNA PAREJA ENTRE LOS GUARDIAS? — su voz tenía un tono totalmente neutro cuando ella preguntó.

      


      
        Yo estaba contenta de estar en el suelo porque eran tantas las cosas que habían pasado que casi había olvidado lo de Nicca y Biddy.

      


      
        Asesinatos, visiones metafísicas, la Diosa, el cáliz, la desaparición de Amatheon, el ataque a Galen, la profecía de Cel sobre el hombre verde, los Señores que esperaban simplemente afuera, tantas cosas habían pasado y esto era por lo que ella preguntaba, ¿por qué?

      


      
        — Sí, reina Andais, el anillo escogió una pareja.

      


      
        Se oyeron murmullos entre los nobles sentados a cada lado del trono.


        — Describe lo que pasó.


        Hice lo que ella me ordenó. Le hablé sobre el fantasma del niño, y lo que había visto y sentido.


        Alguien dijo


        — El anillo vive otra vez.


        Andais miró al hombre que había hablado.


        — ¿Tienes algo que agregar a esta discusión, Lord Leri?


        — Sólo que seguramente éstas son buenas noticias, mi reina.


        — Yo decidiré qué son buenas noticias, Leri.


        Él se inclinó.


        — Como mi reina desee.


        Andais giró su atención hacia mí.


        — El anillo vive después de siglos otra vez. Está escogiendo posibles parejas fértiles, y tú no crees que esto sea lo suficientemente importante para decírmelo.


        — Han pasado muchas cosas desde que el anillo los escogió, reina Andais. Pensé que encontrar al o los asesinos tenía prioridad.


        — Yo decido qué tiene prioridad aquí, no tú — Ella se levantó. — Yo aún soy la reina.


        Yo me volví a arrodillar y Galen se movió conmigo.


        — Yo nunca he cuestionado eso.


        — Mentirosa. — Siseó Andais, y el eco de esa palabra resonó por el salón.


        Oh, de acuerdo, esto iba mal, realmente mal.


        — ¿Qué he hecho para enojarte, reina Andais? Dímelo y haré lo posible para remediarlo.


        Mantuve mi rostro bajo, así que estaba mirando la dura piedra del suelo. No confiaba en mi expresión. El temor podía excitarla, el desconcierto podía enojarla… y yo no tenía una expresión que pudiera darle.


        — Mistral ven a mí, capitán de mi guardia.


        Él se levantó de su posición arrodillada y respondió a su orden.


        Yo lo observé caminar hacia ella. Mistral dejó escapar un sonido de susto más que de dolor, cuando ella cogió un puñado de su rico, y profundo cabello gris y tiró de él para tumbarlo sobre sus rodillas, ante ella.


        — Tú jodiste con él.


        Traté de ver dónde estaba la trampa en la pregunta pero fallé. Y contesté con la verdad.


        — Sí, mi reina.


        Ella lo dejó ir tan abruptamente que Mistral estuvo a punto de caer por los escalones. Sosteniéndose con una mano él logró arrodillarse torpemente, la mayor parte de su rostro oculto por su glorioso cabello. Bajó sus ojos, pero no antes de que el retumbar de un trueno resonara e hiciera eco a través del salón del trono.


        Los nobles se movieron inquietos, mirando a su alrededor. La voz de Andais ronroneó cuando ella se arrodilló al lado de Mistral, apartando su cabello. Él tembló como un caballo nervioso cuando ella lo tocó.


        — ¿Ése eras tú, Mistral?


        — Perdóname, mi reina, no he tenido tanto poder en años. Mi control no es lo que era, mis disculpas, mi reina.


        — Dos "mi reina" en una misma frase. Debes sentirte realmente culpable.


        — No he hecho nada para sentirme culpable, mi reina.


        Ella continuó tirando de su cabello, pero me miraba a mí.


        — ¿No lo has hecho?


        Él mantuvo su rostro oculto cuidadosamente. Mistral nunca había sido bueno escondiendo sus emociones.


        — ¿Qué he hecho para enojarte, mi reina? — Si bien su voz era casi neutral, el distante retumbar de truenos no lo era. Sus poderes apenas estaban renaciendo, y él estaba luchando por controlarlos.


        — ¿Fue la princesa quien trajo tus poderes de vuelta?


        Ella lo mantuvo cerca acariciándolo como a un perro. Yo la había visto antes hacer esto con los guardias. Ella los golpeaba y acariciaba durante toda la noche enfrente de los demás; después los dejaba solos sin más. Yo la había visto reducir a algunos de nuestros grandes guerreros a silenciosas lágrimas. Ella acarició a Mistral, pero la rabia que reflejaba su rostro estaba toda dirigida hacia mí. ¿Por qué estaba furiosa conmigo? ¿Era porque había mantenido relaciones sexuales con Mistral? ¿Qué habíamos hecho mal?


        Andais bajó por los escalones, su vestido negro susurrando detrás de ella.

      


      
        — ¿Puedes traernos a cualquiera de nosotros, a todos nosotros, de vuelta en nuestros poderes? ¿Es una buena jodida tuya todo lo que se necesita? — La rabia hacía que su piel se viera pálida, brillando como el primer rayo de luna. Sus ojos triple grises estaban empezando a brillar también, como si la oscuridad tuviera luz dentro.

      


      
        Yo apoyé mis manos en el suelo y bajé la cabeza hasta ellas, abrazándome, sin tener ni idea de por qué estaba así de enfurecida conmigo, de lo que le podían haber susurrado al oído en mi contra.


        Andais se detuvo tan cerca que el borde de su falda me rozó cuando pasó por mi lado, sobrepasándome.


        — Contéstame, Meredith.


        Pensé en varias respuestas, las descarté todas ellas, y finalmente dije


        — Yo me muevo como la Diosa desea.


        Ella volvió rápido, sus tacones golpeando las piedras. Se arrodilló y puso sus brillantes manos en mi barbilla, levantándome la cara para que encontrara su mirada.


        — Esa no es una respuesta.


        Mi voz sonaba sin aliento, mi pulso descontrolado.


        — No tengo otra.


        Si yo no hubiera insinuado esto, estaría disponible para devolver sus poderes a otros usando el sexo. Ella me podría ordenar una de sus exhibiciones de sexo, y yo no estaba segura de poder sobrevivir a ello. Ahí había nobles con quienes apenas había tenido una conversación casual, como para dejarlos compartir mi cuerpo. Había otros que eran mis enemigos, y yo ciertamente no creía que devolverles sus poderes fuera una buena idea.


        Ella pasó su otra mano por mi cabello, cogiendo un puñado de éste, y levantándome sobre mis pies. Yo luché para que la rabia no se mostrara en mis ojos, y supe que había fallado.


        — No son sólo mis poderes los que han sido devueltos. — Dijo Mistral desde la escalera.


        Ella se giró para mirarlo y yo sabía que él deliberadamente la había distraído de mí, ofreciéndose él mismo a su rabia.


        Andais mantuvo su doloroso agarre en mi cabello, su otra mano acariciando un lado de mi rostro, igual que había tocado el cabello de Mistral antes.


        — ¿Qué estás farfullando, Mistral?

      


      
        — La mayoría de los guardias que experimentaron la magia del anillo han recuperado al menos una parte pequeña de la magia que habían perdido.

      


      
        Ella tiró de mi cabello hasta que luché por no gritar. A Andais le gustaba eso, y yo no quería animarla.


        — ¿Estás diciendo que ella devolvió el poder a otros de mis guardias?


        — Sí, mi reina.


        Ella se volvió hacia mí, y no me gustó nada lo que vi en sus ojos. Aflojó su presa en mi cabello sólo un poco cuando la piel de su brillante mano acarició mi mejilla y continuó abajo a lo largo de mi cuello. En otras circunstancias podría haber sido excitante. Ahora sólo me asusté más.


        — ¿Con cuántos de mis guardias has follado, Meredith? — Ella movió su rostro muy cerca del mío, como si quisiera besarme. — ¿A cuántos de mis guardias les has dado alivio? — Dijo la última palabra sobre mis labios, y yo sabía que ella me iba a besar antes de que sus labios tocaran los míos.


        Noté un movimiento a mi alrededor, y supe que los guardias estaban de pie. Todos los que habían estado conmigo en el vestíbulo cuando Mistral y yo tuvimos sexo, todos ellos se levantaron para responder su pregunta. Y también para atraer la atención hacia ellos, desviándola de mí. Mis guardaespaldas, mis hombres y mujeres. Algunos de ellos habían pasado siglos como buenos ratones armados, silenciosos, escondidos, tratando de ser invisibles. Ahora se levantaron con el propósito de hacer un espectáculo de ellos mismos.

      


      
        Andais se movió hacia atrás cuando ellos se levantaron, dejando el gusto de su pintalabios en mi boca.

      


      
        — ¿Ella jodió con todos vosotros? — Sonaba como si no lo creyera.


        — Tú preguntaste sólo quién había tenido alivio. — Dijo Frost — Cuando el poder llenó el pasillo del vestíbulo tocó a todos los que estábamos allí.


        — ¿Quieres decir que el poder que Mistral y Meredith crearon juntos hizo que todos los guardias en el pasillo llegaran al orgasmo?


        — Sí. — Dijo Frost.


        Andais se rió y me dejó ir.


        — ¿Cuántas deidades de la fertilidad hay en tus antepasados?


        — Cinco. – Dije.


        — Cinco. — Repitió Andais mientras pasaba entre nosotros – Es decir, no has necesitado tocarlos para devolverles sus poderes, ¿es eso lo que me estás diciendo?


        — Yo pensé que estarías complacida de que la magia retornara a los sidhe. — Dije cuidadosamente.


        Afagdu, uno de los nobles, habló desde su silla, sus ojos el único color en su rostro blanco y el negro de su cabello y su barba.


        — Nuestra magia regresa, ¿no es eso lo que todos hemos deseado, reina Andais? — Su voz era suave, cuidadosa. Afagdu y su Casa no pertenecían a ningún bando. Era una de las cuatro o cinco Casas realmente neutrales.


        Dylis se levantó con su traje amarillo que complementaba su cabello y resaltaba el triple azul de sus ojos. Ella era la cabeza de una de las dieciséis Casas, y nunca había sido mi amiga.


        — Sabes que nunca me ha gustado la hija de Essus. Estuve de acuerdo contigo, mi reina, cuando trataste de ahogarla en su niñez. Pero si el anillo vive en su mano, y puede traer la fertilidad de vuelta a los sidhe, entonces yo la seguiré.


        Era un apoyo dudoso pero lo tomé.


        — Tú me seguirás a mí, Dylis, hasta que yo diga otra cosa.


        La mujer hizo una reverencia.


        — Tú eres nuestra reina, me expliqué mal. Quise decir que si Meredith nos puede traer de vuelta a nuestros niños, entonces yo podría replantearme mis objeciones hacia ella.


        — Cortés y políticamente correcto, Dylis. Pero Nicca y Biddy son guardias ligados a mí por un juramento. Y son míos y de nadie más. Los guardias me sirven a mí y a mi sangre. — Ella golpeó su mano contra su mejilla para enfatizar sus palabras.


        — ¿Prohibirías una pareja que el anillo ha escogido para la cama? — Preguntó Afagdu.


        — Los guardias reales sirven a la realeza, ésta es su función. — Dijo Andais.


        — Ellos todavía estarían sirviéndote. — Dijo él, y su voz fue cuidadosa otra vez.


        Ella sacudió la cabeza.


        — No, si tienen un hijo.


        — Pero un hijo sería una gran bendición. — Esto vino de alguien situado en la zona de la Casa de Nerys.


        — La líder de tu Casa trató de matar a Meredith justo la pasada noche, o ¿lo has olvidado, Elen?


        Ella hizo una reverencia tan baja, que casi desapareció detrás de la mesa.


        — Si el anillo realmente vive en su dedo, entonces Nerys estaba equivocada, muy equivocada. Si la Diosa bendice a Meredith con sus regalos, entonces todos nosotros estábamos equivocados.


        — ¿Podrías privarnos a todos nosotros de tener a los niños que mantendrían tu línea de sangre en el trono? — Preguntó Maelgwn, Lord Wolf. Él estaba desnudo de cintura para arriba excepto por una capucha y un abrigo de piel de lobo, rodeado por su gente también vestida con pieles de animales y sentados en su propia mesa. Toda su gente había podido cambiar de forma transformándose en animales hasta que sus habilidades se habían ido perdiendo.

      


      
        — Yo soy la reina y mi sangre es inherente al trono.

      


      
        — Tienes a la sangre de tu hermano parada enfrente de ti. — Dijo Maelgwn, Su burlona sonrisa y sus felices, pacíficos ojos me miraron. — Ella está ahí de pie, y es de tu sangre. Si tu sobrina puede traernos la vida de nuevo a todos nosotros, entonces tu línea de sangre es realmente poderosa en la magia.


        — Yo he mantenido a los guardias célibes durante más de mil años. Ellos esperan para mi placer y el placer de mi hijo.


        — Y el placer de tu sobrina. — Dijo Afagdu. Parecía que estuviera ayudándome, pero yo no confiaba en esto. Él no ayudaba a nadie que no fuera él mismo o su Casa.


        Andais descartó esto como si no fuera importante.


        — Sí, sí, para el placer de Meredith. — Andais me miró entonces. Creo que no intentaba que el placer fuera tan... placentero. — Bajó los escalones otra vez, y voló a mí alrededor con sus tacones y sus sedas. — Los guardias son para tu placer Meredith, no tú para el de ellos. No estoy segura de que tú entiendas eso, sobrina. — Me pasó de largo y yo sabía a dónde se estaba dirigiendo.

      


      
        Se detuvo donde Nicca y Biddy estaban de rodillas. Yo miré hacia atrás y vi que ellos se estaban sosteniendo las manos. Miraban fijamente el suelo, como si ella no pudiera herirlos si ellos no miraban hacia arriba. Si fuera así de fácil...

      


      
        Ella recorrió con sus dedos el pesado cabello castaño de Nicca. Él se mantuvo muy quieto bajo su toque.


        — Me gustaba él en mi cama, pero no para el sexo. Se asustaba muy fácilmente. A él no le gusta el dolor, ¿no es así Nicca?


        Si yo no hubiera estado arrodillada a menos de un metro de él probablemente no habría escuchado su respuesta.


        — No, reina Andais.


        — Yo le enseñé eso una noche, ¿sabías eso Meredith?


        — ¿Qué le enseñaste, mi reina?


        — A contestar cualquier pregunta que le hiciera con un sí o un no, y nunca, nunca dejar fuera el “reina Andais”. — Ella recorrió con una mano un lado de su rostro hasta que llegó a su barbilla y la alzó para que él la mirara. — ¿Te gustaría otra lección, Nicca? Ha pasado mucho tiempo desde que hice el amor con un hombre con alas. Podría ser interesante.


        — Reina Andais… — Dije.


        Ella no me miró.


        — Mi reina, tú dijiste que los guardias que vinieran a mi cama serían míos para quedármelos. — Hice que mi voz sonara tan neutral como pude, pero sabía que era una mala idea decir esto.


        — ¿No podrías compartirlo conmigo?


        Yo pensé acerca de esto.


        — Quizás, pero después de que Biddy y él hayan tenido su noche.


        Ella tocó a Biddy, girando su rostro hacia arriba, con lo que ella les podía mirar a ambos a la cara.


        — Pero si ella queda embarazada entonces según la ley estarían casados y serían monógamos y ni aún la Reina del Aire y la Oscuridad podría forzarlos a que rompieran sus votos de matrimonio.


        — Mi reina, tía Andais, si Nicca y Biddy pueden concebir un bebé, entonces esto podría decir que otros sidhe también podrían. Es una buena cosa.


        Andais soltó sus caras y caminó entre ellos, forzándolos a soltarse de las manos. Trazó el borde superior de las alas de Nicca.


        — Pero él es mío, Meredith, mi precioso juguete, y yo no comparto mis juguetes.


        — Tú dijiste que cualquier guardia que fuera a la cama de la princesa sería suyo. — Dijo Afagdu. — Nicca es su precioso juguete ahora.


        Andais se giró abruptamente y empezó a caminar alrededor de Afagdu y su mesa de nobles.


        — Lo que la reina da, la reina lo puede quitar.


        — Incluso la reina debe tener honor en su palabra, — dijo Afagdu, — y tú diste tu palabra ante la Corte de que los guardias que fueran a la cama de Meredith serían suyos. — El hecho de que él pudiera decir tal verdad desnuda a una furiosa Andais mostraba la confianza que tenía de poder sobrevivir a un ataque de ella. Habían muy pocos de nosotros con la suficiente magia para pensar que se podían equiparar en poder con Andais. Afagdu era uno de ellos.


        — Muy pocos se atreverían a hacerme comer mis propias palabras en una corte abierta, Afagdu. No dejes que tu magia te haga audaz por encima de tus habilidades.


        — ¿Es audaz hablar con la verdad, mi reina?


        Bien, por supuesto, dos podían jugar a ese juego tan particular.


        — Muy bien, Nicca es de Meredith ahora, pero Biddy no. Meredith puede hacer lo que desee con Nicca, pero Biddy no es de ella para dársela a otro hombre. Biddy pertenece a mi hijo, el príncipe Cel. — Ella me miró. — ¿Podrías robar incluso a una mujer de su cama?


        — No se puede robar lo que es ofrecido. — Dije.


        — ¿Y qué quiere decir eso, Meredith?


        Yo tragué con dificultad, y me prometí a mí misma pensar cuidadosamente antes de hablar la próxima vez.


        — Biddy fue dada a Nicca por el anillo.


        — Eso lo dices tú, pero yo digo que los guardias sirven sólo a mi línea de sangre. Así que, ¿cómo te propones satisfacer a ambos, al anillo en tu dedo y a tu reina?


        — Dijiste que cualquier guardia que viniera a mi cama es mío para quedármelo, ¿correcto?


        — Sí, tal como Afagdu me lo ha recordado a mí.


        — Entonces, tomaré a Biddy y Nicca en mi cama. Nicca aún será mi amante, pero él tendrá también a Biddy. ¿Eso te satisfaría, tía Andais?


        — Yo nunca encontré a Nicca capaz de servir a más de una mujer por noche.


        — Yo puedo tenerlo listo con sólo un toque. – Dije.


        — ¿Puedes realmente? — Su voz sonaba áspera por el desdén. Sus ojos estaban volviendo a llenarse de furia.


        No me gustó cómo se sentía ese tono, pero le contesté, porque no contestarle sería probablemente mucho peor.


        — Sí, mi reina, puedo.


        — ¿Es ésta una nueva habilidad que te has ganado?


        — No, tía Andais, éste siempre ha sido mi regalo.


        — Siempre olvido que eres una diosa de la fertilidad.


        — No, sólo desciendo de ellas.

      


      
        — No creo que te gusten las mujeres, Meredith.


        Mi cuello estaba empezando a tensarse por mirar hacia arriba, desde mi posición arrodillada hasta su más de metro ochenta de altura.


        — No me gusta, como norma, pero si ésta es la única forma de satisfacer a la vez, al anillo y a mi reina, entonces lo haré.


        Ella se me acercó, obligándome a mover mi cuello aún más hacia atrás, como si ella supiera lo difícil que esto era.


        — ¿Harías cualquier cosa para verlos convertir ese potencial niño en una realidad?


        Vi la trampa en sus palabras y traté de esquivarla.


        — No, cualquier cosa, no.


        — Pero casi. – Dijo Andais, inclinándose sobre mí. — ¿Harías casi cualquier cosa para que ellos jodieran?


        Yo luché por sentarme sobre mis muslos, cualquier cosa para relajar la posición de mi cuello. Yo no quería contestar su pregunta, nada bueno saldría de eso.


        — Contéstame, Meredith.


        — Sí, tía Andais, yo haría casi cualquier cosa para que ellos pudieran tener el niño que el anillo prometió.


        — ¿Por qué te importa tanto que ellos puedan tener un hijo?


        — La vida se apresura dentro de ellos. Yo lo vi, lo sentí. Esto es un regalo de la Diosa. ¿Cómo puedo dejar de honrar ese regalo? Tú usaste el anillo una vez cuando éste estaba en su pleno poder. Debes recordar cómo se siente.


        Ella me agarró por el cabello, forzando mi cabeza todavía más atrás, como si quisiera romper mi cuello. Gruñó por lo bajo y se acercó a mi rostro.


        — Yo no soy una diosa de la fertilidad. Yo tomé el anillo del dedo de mis enemigos. Era un botín de guerra, y el anillo funcionó conmigo, pero su magia y la mía no eran complementarias. Yo nunca vi el fantasma de un niño. Vi sexo, obsesión, amor, pero niños… — Ella me levantó sobre mis rodillas estirándome del pelo. Puse una mano atrás para tratar de mantenerme sin lastimarme mucho — … yo nunca vi ningún niño.


        Nuestros rostros estaban casi tocándose y yo sentía como si ella fuera a arrancar mi cabello desde la raíz.


        — Te lo vuelvo a repetir… ¿por qué es tan importante para ti que Nicca y Biddy jodan?


        Hablé a través de mis dientes apretados, tratando de no gritar.


        — Porque yo soy la princesa de esta Corte y tengo la posibilidad de darle a los sidhe su primer niño en siglos. Es mi deber, mi honor, traer a este niño a la vida.


        Ella me dejó ir tan abruptamente que caí, y sólo el brazo de Galen me salvó de golpearme la cara contra el suelo. Andais tocó el rostro de Galen, haciendo que él la mirara.


        — Oh, él está furioso. No le ha gustado que te haya lastimado. Yo nunca tuve nada que ver con él. Siempre pensé que sería como Nicca, demasiado gentil en la cama, pero Galen no se asusta tan fácilmente como Nicca. Un desastre en política, pero valiente en su destino de héroe para morir por la causa de alguna manera. — Ella agarró su barbilla en su mano — ¿Es igual de bueno como amante?


        Si yo decía sí, ella podría pedirlo prestado. Si decía que no, sería una mentira. Él era muy gentil para mí, demasiado, pero cuando yo estaba de humor para hacer el amor gentilmente, Galen era simplemente perfecto.


        — Creo que él es demasiado gentil para tu gusto, tía Andais.


        — ¿Pero no para el tuyo? — Ella se arrodilló, formando una piscina de seda negra frente a mis ojos.


        — Mis gustos en la cama son más amplios, querida tía.


        — ¿Por qué será que cada intento tuyo de ser simpática siempre suena como si estuvieras diciéndome que me joda?


        — No quise ser irrespetuosa.


        — He oído decir que te gusta la rudeza, Meredith, — ella bajó la voz, susurrándome, — no tan rudo como a mí, o a Cel, pero lo suficientemente rudo.


        — No todas las noches, tía Andais.


        Yo no levanté mi rostro de su regazo de seda. Estaba sufriendo y estaba cansada de sus juegos insanos. Nunca se me ocurrió pensar que ella podría percibir toda la nueva magia como una amenaza hacia ella. Habían pasado muchas cosas y no había habido tiempo para mantenerla informada, pero ella era nuestra reina, y yo había hecho que ella pareciera débil, porque había tenido que obtener sus informes de otros. La Corte entera sabía que yo no la respetaba lo suficiente cómo para mantenerla informada o preguntarle su opinión. Sí ella se había encolerizado así por cosas tan pequeñas, ¿qué podría hacer cuando descubriera que el cáliz había retornado y yo no se lo había dicho tampoco? Pero esto era algo que yo no podía revelar ante la Corte entera. Era demasiado peligroso.


        — Si no tienes un niño, nunca serás reina. — Dijo ella con la cara oculta en mi cabello.


        — Impedir que Nicca y Biddy tengan a su hijo no me va a traer uno a mí. — Dije.


        — Darles hijos a cada pareja en nuestra Corte no te ganará el trono.


        — Si puedo dar cientos de hijos a la Corte Oscura, no necesitaré gobernarlos.


        — Cel te mataría.


        — Ya lo sé.


        — ¿Quieres llegar a gobernar? — Andais dijo esto cómo si nunca se le hubiera ocurrido preguntar.


        — No tengo opción entre gobernar o morir.


        Ella me agarró de los hombros, y Galen trató de alejarme de ella, un error que me costó magullones cuando ella tiró de mí para alejarme de él.


        — ¿Quieres gobernar?


        — Si es una cuestión de escoger entre darle la Corte a Cel o a mí, me escojo a mí misma.


        — ¿Y qué si hay una tercera opción? — Preguntó ella.


        — No sé de ninguna otra opción. – Dije.


        — ¿No lo sabes, Meredith? ¿No sabes exactamente quién podría gobernar aquí si él pudiera?


        Yo debí parecer tan desorientada como realmente me sentía porque ella me gritó:


        — Barinthus podría gobernar si yo se lo permitiera. Él siempre estaba detrás de Essus para matarme y tomar el trono, porque eso era lo más cerca del trono que su juramento le permitía estar. — Ella señaló a Barinthus, que estaba cerca, al lado de las escaleras.


        — ¿Es esto una mentira, Meredith, realmente?


        — No sé qué te han estado diciendo, pero el que Barinthus haya sido escogido como mi rey es mentira.


        — Entonces dime qué más es una mentira, Meredith. El anillo ha escogido una pareja, pero tuve que escucharlo de otros, no de tu boca. Tú tienes prisioneros a los guardias de mi hijo sin consultarme a mí. Tienes un sospechoso de los asesinatos, pero no me has dicho quién. Has jodido con mi nuevo capitán de mi guardia y dividido su lealtad hacia mí. La Oscuridad y otros corren en la noche, y yo no sé porqué ni dónde están… — Ella me empujó hacia atrás, agarrando mi brazo, y me gritó en el rostro… — YO SOY LA REINA AQUÍ, NO TÚ.


        Yo hablé suavemente, demasiado asustada para estar enojada, demasiado asustada para preocuparme sobre el agarre que mantenía sobre mi brazo.


        — Vine a decirte todo esto y más, mi reina, pero no me has dado oportunidad. No quisiste encontrarte conmigo en privado.


        — ¿Y qué es esto que te tiene tan avergonzada, que necesitas susurrarlo en privado?


        — No estoy avergonzada de nada, pero hay traidores entre nosotros que no necesitan conocer todos nuestros secretos.


        Ella me empujó hacia arriba.


        — Nosotros hemos castigado a los traidores.


        — ¿Puedo mostrarte más traidores, mi reina? Los que atacaron a mis hombres y a mí.


        — Dijiste que no había habido otro intento de asesinato – Dijo empujándome contra su cuerpo.


        — Yo dije que no me habían atacado a mí. Ellos trataron de matar a Galen. — Estaba lo suficientemente cerca para observar sus ojos, y vi el parpadeo. Ella sabía sobre la profecía. Por eso había insistido en que me fuera a la cama con deidades de la naturaleza cuando volví al País de las Hadas. Estaba todo ahí, en sus ojos, y yo vi otra cosa en sus ojos, antes de que ella pudiera detenerlo. Vi temor. Lo vi, y pensé que ella sabía que lo había visto.


        Andais tiró de mí tan fuerte que si mis guardias no hubieran estado ahí para atraparme me hubiera caído. Frost me sostuvo por un momento, entonces me pasó a Galen y nos puso a ambos fuera del alcance de la reina. Andais tendría que pasar por encima de algunos de mis guardias, sus guardias, para llegar hasta mí ahora. Yo no creía que ser tan obvios fuera una buena idea, pero tampoco quería que ella siguiera lastimándome.


        — ¿Podemos traer a los traidores ante la reina? — Preguntó Frost.


        Ella asintió, y se volvió hacia el trono, sin mirar atrás. Creo que ella aprovechó el trayecto para fijar su expresión en su cara y en sus ojos, así que no importaba a quién trajéramos, ella no iba a dejar mostrar su sorpresa.


        Esto hizo que me preguntara a quién esperaba la reina que trajéramos ante ella. ¿Es que sabía ella algo que nosotros no sabíamos, y necesitábamos saber? ¿Qué significaba ese pequeño relámpago de temor en sus ojos?


        Crystall vino a mi orden. Los guardias ayudaron a Lord Kieran a caminar, pero tuvieron que traer a rastras a Lord Innis. Lo tiraron a los pies de la reina.


        Su rostro parecía vacío, frío, y arrogante. No mostraba ninguna señal mientras estaba de pie en las escaleras. Mistral estaba todavía arrodillado detrás de ella donde lo había dejado, igual que Barinthus que estaba aún de pie en el mismo sitio. Creo que temía atraer de nuevo su atención hacia él.


        — Kieran, Señor de los Cuchillos, tu esposa ha estado diciendo cosas malvadas, diciéndome que Barinthus quería usurpar mi trono y que debía matarlo antes de que él obtuviera de nuevo todo su poder. Admito que el pensamiento se me ocurrió cuando me di cuenta de que había estado con Meredith. Barinthus puede ser muchas cosas, pero ser innoble no es una de ellas. Él dio su palabra, y creo que la mantendrá. De hecho, le permití unirse a esta Corte por esta creencia. — Andais bajó los escalones hasta que estuvo justo frente a él. — Así que, ¿por qué di tanto valor a las malvadas palabras de tu esposa?


        Al cabo de un momento dijo


        — Mistral…


        — Mi reina…


        — Levántate, y ven a mí.


        Él hizo lo que ella le pidió, pero mantuvo su cabello sobre el rostro, como si no confiara en su expresión. No podía culparlo.


        — Trae a la esposa de Kieran ante mí.


        La casa de Kieran estaba liderada por Blodewedd, quien fue creada de las flores de primavera de roble, y del prado por Gwydion y Math para ser la novia de Lleu Llaw Gyffes. ¿Por qué la Corte Oscura acoge a una mujer que había traicionado a su esposo y sus votos matrimoniales, y sólo falló en ser una asesina porque su esposo había sido capaz de matar antes a sus amantes? Pero el matrimonio a la fuerza no es reconocido entre nosotros. Ella fue creada, y ofrecida como una especie de regalo, como se podía comprar un caballo o un perro. Incluso en tiempos remotos cuando las mujeres no tenían siempre el derecho a escoger a sus compañeros, esto era un poco arbitrario.


        La única cosa que siempre debes de recordar con Blodewedd es que si tú eres justa con ella, ella será justa contigo, pero no la traiciones. Nunca hagas algo que ella pueda tomar a mal. Ella aprendió pronto de sus errores y tiene a sus propios asesinos ahora.


        Blodewedd se levantó cuando Mistral fue hacia su mesa, y hacia uno de su gente. Su piel era suave, un color pálido que estaba entre el blanco y el dorado. Tenía casi la clase de belleza de una muñeca, el tipo de mujer que los hombres crearían si pudieran, con altos y orgullosos pechos un poco más grandes de lo usual en los sidhe. Sus ojos eran enormes y de un color oscuro y líquido, profundos y lustrosos, unos ojos de búho en un rostro delicado. Supuestamente, ella había sido maldecida con esto, maldecida para permanecer en la forma de un búho. Si eso era verdad, entonces ella se las había arreglado para curarse a sí misma del todo, exceptuando sus ojos.


        — Madenn está bajo mi protección, reina Andais. ¿Puedo hablar con ella antes que tú la tomes?


        — ¿Me ha traicionado tu Casa como la de Nerys, Blodewedd?


        — Yo nunca traicionaría a una hermana miembro de la Corte Oscura, — Blodewedd podía estar años sin decir ni una palabra en la Corte, y entonces salía con frases como esa, — ni toleraré tal traición entre los de mi Casa.


        — Puedes hablar con ella, — dijo Andais, — pero debes hacerlo en público. No habrá más secretos esta noche.


        Blodewedd hizo un pequeño asentimiento, y se giró hacia la mujer en cuestión. Madenn era una mujer pequeña para los estándares de los sidhe, apenas un metro con setenta y cinco cm. Pero sentada allí con su vestido negro, con sus ojos y cabello negro, ella se veía más pequeña. Como si se estuviera encogiendo en sí misma. Su piel normalmente pálida estaba mucho más que pálida. Sus manos estaban muy quietas apoyadas en los brazos de la silla. Se sentaba ahí, inmóvil, su rostro congelado.


        — Madenn. — Dijo Blodewedd, con una voz que atravesó todo el Salón — Tu esposo ha sido nombrado traidor. ¿Qué dices tú a eso?


        Madenn lamió sus pálidos labios.


        — No sé qué decir. — Su voz sonaba sin aliento pero con más control que su rostro o su cuerpo.


        — Debes decir algo, o los Cuervos de la reina vendrán por ti. Debes darme alguna razón para protegerte. Si me juras que eres inocente, yo pelearé por ti incluso contra la reina misma. Pero debo saberlo ahora, Madenn. Debo saber cuánto voy a arriesgar por ti, y si vales ese riesgo.


        No pude ver el rostro de Kieran, pero aún con sus manos atadas a su espalda, él permanecía de pie más fácilmente y con más naturalidad que su esposa sentada en su silla esculpida. Observé cómo el poco color que le quedaba desaparecía del rostro de Madenn.


        — Desmayarte no te va ayudar, — dijo Blodewedd, y su voz tenía un filo de pura oscuridad que sólo Andais podía superar, — ¿me puedes dar una razón para defenderte ante nuestra reina por esto? Dame un motivo para defenderte, Madenn, y yo lo usaré.


        Madenn miró a su Señora, y las lágrimas brillaron en sus ojos, pero ninguna palabra salió de su boca. Como una admisión de culpa, esto era lo suficientemente bueno.


        Blodewedd inclinó su cabeza, y se giró hacia Mistral.


        — No puedo salvarla de sus propias acciones.


        — Cógela, Mistral. — Dijo la reina.


        Madenn no se movió ni habló hasta que Mistral la cogió del brazo. Entonces ella se aferró al brazo de la silla como una niña. Quizás era delicada para los estándares sidhe, pero era lo suficientemente fuerte para hacer que llevársela sin lastimarla no fuera realmente posible. Ella estaba diciendo una palabra, una y otra vez.


        — No, no, no, no… — en voz muy alta.


        — Hawthorne… — Dije.


        — Sí, princesa.


        — Ayuda a Mistral a traerla.


        Hawthorne se inclinó ante mí, y se movió alrededor de ellos con su armadura carmesí, poniéndose otra vez su casco para tener las manos libres. Fue a situarse al otro lado de la silla de la mujer. Mistral colocó su cabello suelto detrás de sus hombros, entonces asintió hacia Hawthorne, como si ellos lo hubieran discutido. Ambos alzaron la silla con Madenn todavía agarrada a la misma. Las cargaron juntas, a ella y la pesada silla, caminando a través de la gente de Blodewedd, hacia la tarima principal. La llevaron fácil y graciosamente. Si Madenn no se viera tan aterrorizada, hubiera parecido como si ellos la estuvieran honrando, cargándola posiblemente como a una reina, para ser adorada por sus súbditos. La mirada en su rostro mostraba que ella esperaba ser elegida para el sacrificio, no para ser la bella del baile.


        Los guardias pusieron la silla abajo al lado de Kieran, su esposo. Sus hombros se estremecían, y pensé que probablemente estaba llorando.


        — Meredith, — dijo la reina, — ven y únete a mí.


        Ella no tenía que decírmelo dos veces.


        Andais había tomado asiento en su trono, dejando el que una vez fue el del príncipe Cel vacío para mí. Ésta había sido mi silla sólo durante 24 horas. Andais indicó a su consorte Eamon que tomara asiento en su trono, situado detrás del de ella y a un nivel ligeramente inferior. Había otro trono situado por debajo del mío también, que sería para el futuro consorte del heredero o heredera al Trono.


        La última vez que me senté aquí, la silla del consorte había sido ocupada por Sholto, Señor de Aquello que Transita en el Medio, Señor de las Sombras, Rey de los sluagh. Fue sólo cuando ocupé mi trono que me di cuenta que Sholto y sus sluagh no tenían su mesa cerca de la puerta. Ni a las espaldas de la reina como sus guardias. Los sluagh no estaban aquí. Sholto era rey de su propia corte. Los trasgos tampoco estaban aquí, pero ellos se abstenían a menudo de la Corte a menos que se planeara un evento o una fiesta mayor. Esto tampoco lo era, pero Sholto nunca se perdía una ocasión en la Corte. Él quería desesperadamente ser aceptado como sidhe y no se perdía ninguno.


        Tyler, la mascota humana de la reina, se acurrucaba a sus pies. Ella preguntó:


        — ¿Dónde está tu pequeño trasgo?


        Ella quería decir Kitto.


        — Está ayudando a Rhys a vigilar a la policía mientras estén dentro del sithen.


        — ¿Ha habido algún problema? — Andais estaba dejando que Kieran sudara, o viendo si él podía llegar a sudar. Madenn estaba llorando abiertamente, y si ella no hubiera sido parte del complot para asesinar a Galen, yo hubiera sentido lástima por ella.


        Le conté brevemente el efecto que había producido en Walters y su gente el entrar en el sithen. Ella pereció muy interesada.


        — No habría pensado que tu pequeño trasgo fuera una buena opción para proteger a la policía.


        — Él puede casi garantizar que no hechizará a nadie por accidente.


        — No es lo suficientemente sidhe para eso. — Dijo ella.


        Controlé la llamarada de rabia que siguió a este comentario.


        — Kitto se convirtió plenamente en sidhe durante un terremoto en California.


        — La tierra se movió para ti, qué encantador. — Mi tía había conseguido ser terriblemente cortés e insultarme gravemente a la vez. No estaba segura de que mis nervios fueran lo suficientemente buenos para mantener esta pequeña charla por más tiempo.


        — ¿Has jodido con alguien más, además de Mistral, hoy? — Me preguntó.


        — Relaciones sexuales completas, no.


        — Entonces, Mistral, toma tu lugar en su estrado, sólo la Diosa sabe que será probablemente tu última oportunidad de sentarte ahí. — No me gustó la implícita amenaza que contenían sus palabras, pero no podía discutir que Mistral se merecía esa silla.


        Frost había ordenado a los otros hombres que no estaban guardando a los prisioneros que me rodearan.


        Barinthus continuaba de pie en el mismo sitio. Ella lo miró, y no era una mirada amistosa.


        — Toma tu lugar entre sus guardias, Barinthus. Porque ahí es donde has elegido estar.


        Él dudó un momento, entonces asintió y la rodeó, para estar al lado de mis guardias. Creo que Barinthus iba a tratar de ser tan invisible como pudiera hasta que nosotros pudiéramos averiguar qué la había enojado tanto. Él tenía demasiados enemigos para hacerse alguna ilusión. Si él se volvía contra la reina, entonces la mayoría de los otros nobles se unirían para asesinarlo. Por supuesto, es posible que Andais no necesitara ayuda.


        Solamente un guardia, Whisper, protegía la espalda de la reina. Quizás cuando ella ofreció a los guardias ayudarme, no esperaba que se fuera a quedar tan sola.


        Ella les había dado la opción de trabajar con alguien más, y ellos habían saltado sobre esa opción. Ofrécele a un hombre romper mil años de celibato, y hará casi cualquier cosa por ti.


        Por supuesto, ser míos quería decir que podrían dejar el sithen en unos días. Exiliarse del País de las Hadas, si ellos me seguían. ¿Entenderían ellos eso? ¿Les importaba? Y, si no les importaba, entonces cuán misteriosa debía ser Andais para no descubrir que su gran amenaza, el exilio de la Corte, no era una amenaza tan grande después de todo.


        Mistral tomó asiento en el trono del consorte del heredero. Se colocó su largo cabello gris a un lado, así que éste acariciaba el borde de la silla como un manto. Hubiera dado cualquier cosa por ver su rostro en ese momento. Para verlo contemplar la Corte desde el estrado real por primera vez. Si las palabras de la reina eran verdad y no sólo su rabia la que hablaba, ella planeaba que él no tuviera una segunda oportunidad para ocupar esta silla, lo que significaba ninguna otra oportunidad conmigo. ¿Tenía algo personal con Mistral? O, ¿se había dado cuenta finalmente de que podría perder a todos sus guardias por el anillo o mi cuerpo?


        Frost estaba de pie a un lado mío y Galen al otro. Extrañaba a Doyle. ¿Dónde estaba? ¿Dónde estaban Usna y Cathbodua? Agarré la mano de Galen, porque necesitaba su contacto. Había sostenido su cuerpo casi muerto en mis manos, ahora quería llenarme de su vida, pero no confiaba en él para luchar aquí entre los Señores de los sidhe y sobrevivir.


        Creo que Andais pensaba que nosotros le estábamos dando a Kieran y Madenn el tratamiento del silencio para conseguir que se derrumbaran. Yo estaba esperando que mi reina tomara la iniciativa. Ya había soportado suficientemente su rabia por una noche; Haría todo lo posible para evitar que se enojara otra vez.


        — Kieran, has tratado de asesinar a uno de nuestros guardias reales. No en un duelo, si no en una emboscada.


        — Si estás tratando de provocar un duelo con el joven sidhe, no va a funcionar. Si yo le reto, entonces él escoge las armas y puede prohibir el usar la magia. Y yo no soy mejor que él sin magia y usando sólo armas convencionales.


        — ¿Admites que uno de los menos capaces de mis guardias es mejor guerrero que tú, Kieran?


        — Por supuesto. Los Cuervos de la reina son los mejores guerreros sidhe que siempre han existido. No soy tan necio para pensar que soy mejor que él con el metal. — Kieran me miró. Su pálida barba enmarcaba la sonrisa que no había abandonado su rostro. — Por supuesto, si el joven señor piensa que lo he insultado y desea retarme a duelo… — Él dejó la frase abierta…


        Yo apreté la mano de Galen, y él rió. La sonrisa de Kieran vaciló.


        — ¿He sido alguna vez así de estúpido? — Dijo Galen. — Diosa, espero que no. — Levantó mi mano y dejó un beso contra mis dedos. Entonces vi una dureza en su rostro que no había estado allí antes. — Estoy al lado de Merry y en su cama, y no voy a renunciar a eso porque hayas herido mi ego. — Su usual sonrisa relampagueó brillante y limpia, como si las sombras que había visto en su rostro no hubieran estado ahí del todo. — Además, estoy halagado. Me emboscaste con dos o tres guerreros mágicos. No sabía que me temías tanto.


        — No le temo a un asaltador pixie. — El rostro de Kieran había empezado a colorearse de rabia.


        Galen rió, y presionó sus labios contra mi mano otra vez.


        — ¿Si no me tienes miedo, entonces por qué necesitas tanta ayuda para asesinarme?


        — Oh, estoy de acuerdo. — Dijo Andais. — Sólo el miedo puede hacer que Kieran utilice tanta ayuda para asesinar a un guardia. Si fuera Frost o mi Oscuridad, podría entenderlo. Incluso Mistral, nuestro Señor de las Tormentas, pero no sabía que temieras a Galen.


        — No le temo a él. — Dijo Kieran otra vez. Pero había algo en su voz que me hizo desear que siguiera hablando. Estaba protestando demasiado. ¿Qué pasaba con Galen, aún si él fuera el hombre verde que traería la vida de vuelta a la Corte que hacía que Kieran reuniera tanto poder, como había hecho, para asesinarlo? Ésta era una muy buena pregunta, había estado muy cerca de perder a Galen para realmente pensar en esto.


        — Si no le temes a Galen, entonces, ¿a qué le temes, Kieran? — Pregunté.


        — Lord Kieran. — Me dijo.


        — No, Kieran. — Dijo Andais. — Ella es heredera de mi trono, y un día será tu reina si vives lo suficiente. Yo creo que ella puede llamarte como lo hago yo, Kieran. — Existía un borde afilado en su voz que tanto podría significar sexo, como que podrías resultar herido, muy gravemente herido. Y algunas veces significaba ambas cosas.


        — ¿Qué es lo que temo? — Dijo Kieran. — Temo la muerte de los sidhe como raza.


        — ¿Temes que la sangre mixta de mi sobrina nos condene a todos a la mortalidad?


        — Sí, como muchos de nosotros. Ellos temen hablar de esto, pero si tuvieran el coraje actuarían como yo.


        Andais miró a su lado.


        — No lo sé, Kieran. Creo que el coraje de tu esposa está fallando.


        Kieran miró hacia ella, y hubo algo en su rostro, alguna pregunta, o un ruego.


        — Si ella puede hablar con coraje, esto puede terminar bien.


        Madenn sollozó. Ella había sido una vez una diosa de la juventud, lo que le había dado permanentemente la apariencia de una joven de quince o dieciséis años. El rostro que ella giró hacia nosotros ahora se veía todavía más joven, como si su temor le quitara años.


        — Has dicho muchas veces que limpiarías esta Corte de las sangres impuras. — Su voz estaba sin aliento, y áspera por las lágrimas vertidas. — Nosotros sólo quisimos ayudarte en lo que siempre ha sido tu deseo antes de que ella retornara de las tierras del Oeste y te volviera contra nosotros.


        Andais estaba inclinada hacia adelante, y la rabia estaba desapareciendo de ella. El rostro de Kieran se estaba volviendo satisfecho de sí mismo otra vez.


        — Crystall, busca en ella un hechizo, uno con el objetivo de hechizar a la reina.


        Andais se giró hacia mí.


        — ¿De qué estás hablando, Meredith?


        — Por favor, Su Majestad, por favor… — dijo Madenn, —… ayúdanos.


        Yo observé el rostro de Andais de cerca.


        — Hawthorne, — dije, — si ella habla otra vez antes de que yo lo permita, córtale la garganta. Se recuperará.


        Él no discutió conmigo, simplemente desenvainó su cuchillo, y lo puso contra su garganta, incluso mientras ella trataba de protestar.


        Andais apartó la mirada lejos de ella, entrecerrando sus ojos.


        — ¿Qué ha sido esto?


        Crystall alcanzó a Madenn, y él estaba lo suficientemente cerca como para que Kieran protestara.


        — Él está poniendo sus manos sobre mi esposa.


        — Si ella se convierte en viuda entonces no habrá votos de matrimonio que romper. — Dijo Andais.


        La boca de Kieran se abrió enorme por un momento, entonces la cerró, y vi el primer resquicio de temor en sus ojos.


        Madenn dejo escapar un pequeño sonido, y Hawthorne empujó la punta de su espada lo suficiente para verter una gota de sangre carmesí. Ella gimoteó, pero no trató de hablar otra vez.


        Crystall tuvo que acercarse lo suficiente a Madenn para sacar una pequeña bolsa de tela de debajo de sus pechos. Había dos piezas de tela cosidas juntas, casi una pequeñísima almohada, del tamaño de una moneda de cincuenta centavos.


        Bajé lo suficiente mis escudos para ver la pequeña almohada brillar, y podía ver una fina línea roja desde ésta hasta la reina.


        Crystall cortó los hilos que lo sostenían, y sacó unas hierbas secas y siete hebras de cabello negro. Sostuvo en alto los cabellos entre sus dedos, y el resto en su mano opuesta.


        — Un hechizo para ti, sólo para ti, mi reina… — dijo, — un hechizo de elocuencia, así sus palabras serían dulces a tus oídos.


        Andais miró a Barinthus en el lado opuesto de la tarima.


        — Debo darte lo que raramente le doy a alguien, Lord Barinthus. – Él asintió.


        — ¿Y qué sería eso, reina Andais?


        — Una disculpa. — Ella miró a Madenn y Kieran, luego dijo:


        — ¿Por qué os arriesgáis a morir para asesinar a Galen?


        — Él no cree que se esté arriesgando a morir. – Dije.


        Andais me miró.


        — Él ha usado magia contra mí y funcionó por un tiempo. Esto es motivo más que suficiente para mí para retar a duelo a uno o a ambos de ellos personalmente.


        — Él me dijo que Siobhan trató de matar a una princesa real y todavía vive, y que no ha sido torturada porque Ezekiel la teme demasiado. Dijo que si no castigabas a alguien por eso, entonces tampoco habría castigo por tratar de asesinar a un guardia mitad pixie.


        Ella miró hacia Kieran, y había algo en esa mirada que hizo que él diera un paso hacia atrás, sólo para escudarse detrás de los guardias.

      


      
        — ¿Dijiste eso, Kieran?

      


      
        — No, con esas palabras, no.


        — ¿Dijiste eso, esencialmente?


        Kieran tragó saliva lo bastante fuerte como para que se le oyera y asintió.


        — La Casa entera de Nerys te traicionó, trató de asesinarte, mi reina, y ellos viven. ¿Por qué la vida de un guardia de sangre mezclada vale más que la vida de la misma reina?


        — ¿Ves, Meredith? Muestra clemencia y ellos la usarán contra ti.


        — Nerys dio su vida para que su Casa pudiera sobrevivir. — Dije — Ella pagó el precio de tu clemencia.


        — Quizás. — Andais miró a través de todos ellos hacia la casa de otros nobles. — Dormath… — Llamó.


        El hombre que se levantó era alto y casi imposiblemente grueso. Su piel era la más blanca que nuestra Corte podía ofrecer. La capucha negra de su abrigo estaba echada hacia atrás revelando su cabello que era tan blanco como su piel, así que él parecía casi albino, excepto por sus ojos que eran profundos, lujuriosos y negros. Él se veía muy cerca de la idea moderna de la "muerte". Me habían dicho que una vez él fue tan apuesto y musculoso como cualquiera de los sidhe, pero habían pasado siglos desde que la gente creía eso, y él había cambiado mucho desde entonces.


        Había quienes opinaban que representar a la muerte lo hizo débil mágicamente. Tan débil que no podía protegerse a sí mismo de los pensamientos mortales, o probar que él era todavía uno de los más poderosos entre nosotros, y a su manera, aún adorado por los humanos. Su voz sonó más profunda de lo que esperaba.


        — Sí, mi reina. — Dijo.


        — Innis es tuyo, como lo es Siobhan. ¿Eres un traidor como lo fue la Casa de Nerys?


        — No, mi reina. Te juro que no conocía el plan de Siobhan, ni el de Innis. Esto te lo juro.


        — Tú intercediste por Siobhan. Rogaste clemencia. Te la di porque mi hijo también la valoraba, y pidió por su vida. Escuché a mi hijo y a alguien que pensé que era mi aliado.


        — Soy tu aliado, mi reina. Mi Casa todavía es tu Casa.


        — Dos traidores, Dormath, dos traidores en tu Casa. ¿Cómo puedo confiar en que no habrá más? — Ella estaba haciendo círculos con un dedo sobre el apoyabrazos del trono.


        — ¿No es la misma verdad para la Casa de Blodewedd? — Preguntó él.


        — No me metas en esto, Dormath. — Dijo Blodewedd. — Eres tú quien lleva el mismo nombre que su propio perro, porque se avergüenza del suyo propio.


        — No tengo vergüenza de nada.


        — Niños… — dijo Andais, su voz ligera, casi juguetona. El sonido hizo que el vello de mi nuca se erizara. — ¿Ves lo que la piedad te da como gobernante, Meredith? ¿Entiendes ahora? La piedad es para los débiles, y ellos mueren.


        — Sé cómo ha interpretado Kieran tus acciones.


        Ella me miró, y yo realmente no quería tanta atención de su parte cuando estaba de ese humor, pero la tenía toda.


        — ¿Y cómo es eso?


        — Que si no matas a alguien por tratar de asesinarme, entonces menos lo harás por alguien que trate de asesinar a Galen.


        — ¿Crees que él tiene razón en eso? ¿Crees que él no obtendrá su castigo?


        — Creo que Siobhan debió ser ejecutada y Kieran ser un ejemplo también.


        — Un ejemplo, ¿cómo, si no es ejecutado? — Preguntó ella.


        Lamí mis labios que de repente estaban secos.


        — No he llegado tan lejos, tía Andais.


        — Ah, pero yo sí, y esa es la diferencia entre ser reina y ser princesa. — Ella separó esos rojos, rojos labios para decir algo horrible, pero en ese mismo momento las enormes puertas dobles se abrieron, y Doyle apareció.

      

    

  


  
    


    


    


    


    
      
        CAPÍTULO 25

      


      
         

      


      
        USNA Y CATHBODUA VENÍAN DETRÁS DE DOYLE, ARRASTRANDO a alguien entre los dos. Alguien que tenía una capa blanca de pelo adornada con brillantes motas carmesí.

      


      
        — Oscuridad, — dijo Andais — qué bondadoso por tu parte unirte a nosotros. ¿A quién estás trayendo tan informalmente ante nosotros? — Su voz todavía ronroneaba con un tono satisfecho, prometiendo dolor para alguien. Doyle simplemente le había dado otra posible víctima.

      


      
        — Gwennin, el Señor Blanco, con la ropa ligeramente estropeada.


        Por lo que yo sabía, Gwennin no era amigo de Cel. De hecho no era amigo de cualquiera que se considerara sidhe Oscuro puro. Él había sido expulsado de la Corte de la Luz en el pasado, y todavía actuaba como si algún día pudiera regresar allí. Los luminosos podrían dar la bienvenida de regreso a un exiliado entre los humanos, pero una vez te convertías en un Sidhe Oscuro, estabas exiliado de por vida, sin remisión.


        Observé a Doyle andar majestuosamente hacia mí. Él era el alto, oscuro cazador, la figura sombría que me había asustado cuando era una niña, pero ahora tuve que pelear con el deseo de decirle que viniera a mí. Quise sus brazos a mí alrededor. Quise estar sujeta, sentirme segura. Estar sentada aquí ante la Corte en pleno no me hacía sentir nada segura. Lo que me había impulsado a irme del mundo de las hadas tres años atrás pasaba una vez más. Había otra vez demasiadas muertes, demasiados atentados. Con el tiempo, si bastantes personas te quieren muerta, éstas al final tendrán éxito. Son simples matemáticas. Nosotros teníamos que sobrevivir a cada intento de asesinato. Ellos tenían que tener éxito una sola vez.

      


      
        Gwennin no era un aliado para cualquiera de los señores que habíamos “detenido” No podría imaginar un complot que pudieran apoyar todos aquellos ante mí. ¿Había allí algo más que un complot contra mí? ¿Y qué hizo que cualquiera de ellos se mezclara con los asesinatos?

      


      
        — Gwennin, — dijo Andais, sonando desconcertada, — tú no eres amigo de éstos que están aquí. — Ella dijo en voz alta lo que yo había estado pensando. Me pregunté si esa era una buena indicación o una mala. ¿Estaba yo mejorando en política, o Andais estaba empeorando?

      


      
        — Él dice que actuó solo. Que estaba resentido porque la princesa invitó a la policía humana a que viniese a nuestra Corte y solicitó su ayuda. Así que él colocó un hechizo que los habría inutilizado, o incluso matado, si se lo hubiéramos transmitido.

      


      
        — ¿Transmitido?

      


      
        — Él lo puso en Biddy, pues ella es media humana, y todo el mundo con sangre humana que ella tocó fue contaminado.

      


      
        Gwennin encontró su voz, aún tirado en el suelo entre Usna y Cathbodua. — Que el hechizo pudiera surtir efecto en la princesa prueba que ella es humana.

      


      
        Cathbodua le dio un manotazo con la mano del revés. — Habla cuando te pregunten, traidor.

      


      
        — Sí. — Dijo Andais. — Son todos traidores. Tantos traidores. Pero ninguno de ellos trató de quitar la vida de Meredith. Trataron de quitársela a Galen, trataron de impedir a los humanos entrar en nuestro sithen, pero no han tratado de matar a Meredith. Es interesante.


        Pensé en eso, y me percaté de que ella tenía razón. Miré a Doyle, y él encontró mi mirada con la suya. Era interesante, e intrigante.

      


      
        — ¿Por qué la guardia de Cel estaba más interesada en matar a tu caballero verde que en asesinarte? — Me dijo Andais de forma casi coloquial.

      


      
        Traté de que mi voz siguiera sonando casual, y casi tuve éxito. — Si cualquiera de su gente trata de matarme, entonces la vida de Cel no vale nada, pero matar a mis aliados no significa una sentencia de muerte automática para su príncipe.


        — ¿Pero por qué Galen, Meredith? Si fuera a despojarte de tus aliados, entonces sería la Oscuridad o Asesino Frost.

      


      
        — O Barinthus. — Dije.


        Ella asintió con la cabeza. — Sí, eso estuvo bien dicho. — Ella miró a Kieran y su esposa, quien todavía tenía el cuchillo de Hawthorne en su garganta. — Si Barinthus muere, entonces uno de mis guardias más poderosos estará muerto. Si él me mata, tú te libras de mí, y puedes ser el primero en sugerir que él merece morir por sus acciones. — Ella se movió en su silla como si colocara sus faldas más cómodamente. — Oh sí, Kieran, buen plan. Cometiste únicamente un error.

      


      
        Él la contempló. — ¿Y cuál fue?

      


      
        — Menospreciaste a la princesa, y a sus hombres.


        — No cometeré ese error otra vez. — Dijo él, mirándome con cara de perro.


        — Kieran, eso ha sonado como una amenaza hacia la princesa. — Andais me miró. — ¿Sonó eso como una amenaza para ti, Meredith?


        — Sí, tía Andais, lo hizo.


        — Frost, ¿amenazó Kieran sencillamente a la princesa?


        — Sí. — Dijo Frost.


        — Oscuridad. — Dijo ella.


        — Sí, él amenazó a la princesa, y amenazó con planear mejor la próxima vez que él conspirara para matar a Vuestra Majestad.


        — Sí, eso es lo que oí, también. — Ella estaba atenta a los nobles. — Blodewedd, ¿le oíste amenazarme a mí y o a los míos?


        Blodewedd inspiró profundamente y soltó un suspiro, luego dio una pequeña cabezada, asintiendo.


        — Necesito oírlo en voz alta delante de toda la Corte. — Dijo Andais.


        — Kieran ha sido estúpido hoy. Más estúpido de lo que yo o mi Casa pueden soportar o salvar.

      


      
        Kieran la miró, asustado por primera vez. — Mi señora, eres mi señora feudal, no puedes querer decir…

      


      
        — No me impliques en tu estupidez, Kieran. Madenn es tu esposa y siempre ha sido tu sombra. Pero creo que no pudiste persuadir a nadie más de tu Casa a tomar parte; de no haber sido así no hubieras tenido que reclutar a Innis.


        — Un punto interesante. — Andais miró hacia abajo a la forma inconsciente de Innis. — Dormath, te ofrezco una elección. Alguno de tu gente debe morir. Innis o Siobhan, elige.

      


      
        — Mi reina, — dijo Doyle, — preguntaría por qué Innis fue parco, y Siobhan…

      


      
        — Sé a quién matarías tú, Oscuridad. — Ella me miró. — También sé a quién harías que yo matara, Meredith, pero tú no eres su señor feudal. Quiero que Dormath escoja, a fin de que el resto de su Casa entienda que él no los va a proteger.

      


      
        — Mi reina, no me hagas escoger entre mis señores y mis señoras.

      


      
        — ¿Tú tomarías su lugar, Dormath? ¿Te ofrecerías a salvar a Innis y Siobhan? Estoy dispuesta a aceptar tan buen negocio, si estás dispuesto a ofrecerlo.


        La cara de Dormath se volvió todavía más blanca, algo que no pensé que fuera posible. Él parpadeó con sus grandes, oscuros ojos, lentamente. ¿Estábamos a punto de ver a Dormath, La Puerta de la Muerte, desmayarse?


        — Venga, Dormath, es una pregunta simple. — Dijo Andais. — ¿Estás dispuesto a pagar por los delitos de tu Casa, o no lo estás? Nerys estaba dispuesta a sacrificar la vida por su Casa.


        La voz de Dormath llegó escasa y aflautada, como si él luchara por mantenerse tranquilo. — Toda su Casa se había unido a ella en su traición. Mi Casa es inocente del crimen, excepto por estos dos.


        — Por lo tanto, escoge, Dormath. No puedo negar a la princesa su demanda de muerte. Ella está en su derecho.


        — Una muerte, sí — dijo Dormath, — pero no una ejecución. Ella está en su derecho de retarlos para el combate, y tomar su vida si puede.


        — Eso podría ser cierto, Lord Dormath, — dije, — si Siobhan me hubiera atacado sola, pero no lo hizo. Ella atacó con la ayuda de otros dos. Fui emboscada. Éste no fue un combate de uno contra uno. Fue un intento de asesinato, puro y simple.


        — Innis no te atacó, — replicó Dormath, — él atacó al caballero verde. Seguramente debería ser él quien reclame la deuda de su vida.


        — ¿Piensas que él mostrará más misericordia que la princesa? — Preguntó Andais.


        — Pienso que Galen siempre ha sido un hombre justo. — Dijo Dormath.


        Galen presionó mi mano estrechamente en la suya y suspiró. No fue un sonido feliz. Y dijo…


        — Traté de ser justo, imparcial, y bueno, sea lo que sea que eso signifique. Siobhan me dijo una vez que pertenezco a la Corte de la Luz, donde tratan de fingir que son algo que no son. Le pregunté a ella lo qué tratan de fingir ser. Humanos, me dijo, y lo hizo sonar como una maldición. — Observé su cara ponerse solemne, y muy diferente a mi Galen. — ¿Esperas realmente que te ayude a salvar las vidas de las personas que trataron de matarme?


        Los dos sidhes se miraron el uno al otro, y fue Dormath quién apartó la mirada primero. Él habló manteniendo la mirada baja a fin de no encontrarse con la mirada de nadie.


        — Uno trata de conocer sus antipatías y usar sus fuerzas y sus debilidades contra ellos.


        — ¿Por qué soy yo tu enemigo? — Preguntó Galen.


        Dormath habló a la reina como si él no hubiera oído a Galen.


        — Mi reina, pediría que no me obligues a escoger entre mi gente. Puede que uno haya cometido un delito menor, pero al otro le tengo más afecto.


        — Contesta a la pregunta de Galen. — Dijo Andais.


        Dormath parpadeó con esos profundos, brillantes ojos y la miró. Su cara delgada no mostró nada.


        — ¿Y qué pregunta es esa, mi reina?


        — Me canso de los juegos de palabras rápidamente, Dormath– — Dijo ella. — Sugiero que recuerdes eso. Te lo diré otra vez. Contesta a la pregunta de Galen.


        Dormath tembló, y su capa negra y larga dio la ilusión de plumas reacomodándose alrededor de su cuerpo.


        — No creo que tu hijo quisiera que esa pregunta fuera respondida ante la Corte.


        Miré a Andais entonces. Mi tía, mi reina. No supe a qué se refería Dormath, pero ella tal vez sí. Ella había ayudado a esconder los secretos de su hijo durante siglos. Su cara era belleza fría, arrogante y perfecta, cada línea comparable a una estatua esculpida para ser la belleza que conduce a los hombres no a amar si no a descorazonarse.


        — Responde tanto o tan poco a la pregunta como quieras, Dormath. Sabes que si contestas totalmente como lo puedes hacer podrías perder a todos los aliados del Príncipe Cel. Ya que considerarán que los traicionaste. Sabes también que hay aquéllos entre nosotros ahora quienes te condenarán como el más negro de los traidores por estar de acuerdo con su plan.


        Dormath sacó a la luz una mano bastante pálida para sostenerse contra la mesa.


        — Mi reina…


        — Dormath, si tú no respondes a la pregunta, entonces consideraré eso un desafío directo para mí, personalmente.


        — ¿Me asesinarías por intentar evitar revelar lo que él ha hecho? — Dijo Dormath.


        — ¿Eso es lo qué dije? No creo que fuera eso lo que dije. — Ella me miró entonces. — ¿Es eso lo qué he dicho, Meredith?


        No estaba totalmente segura de cómo contestar a esa pregunta.


        — No creo que amenazaras a Dormath con la muerte si él revelaba lo que el Príncipe Cel, mi primo, ha hecho. Ni creo que le hayas animado a descubrir todo lo que él conoce.


        — Continua. — Dijo ella, y pareció contenta conmigo, aunque no estaba segura por qué.


        — Pero has precisado que si él no contesta a la pregunta de Galen, le desafiarás a un combate único, y le matarás.

      


      
        Ella asintió con la cabeza y sonrió, como si hubiera dicho algo agudo.

      


      
        — Exactamente.


        Miré de ella a Dormath, y tuve un momento de piedad para él. Ella le había colocado ante un acertijo que no podía tener una sola respuesta, no una que le mantuviera vivo al menos.


        Él todavía se apoyaba encima de la mesa. Su cara mostraba claramente que no veía una salida del laberinto de palabras que ella había arrojado alrededor de él. — No creo que haya una forma de contestar a la pregunta del caballero verde sin revelar mucho de eso que no creo que tú no quieres que sea conocido.


        — No creo que sepas lo que quiero, Dormath. Pero si permaneces mudo, entonces te mataré, y no habrá ningún argumento de que sea injusto, pues será uno contra uno, tú contra mí.


        Él tragó, y su garganta se veía casi demasiado delgada para sostener el balanceo de su nuez de Adán.


        — ¿Por qué estás haciendo esto, mi reina?


        — ¿Haciendo qué? — Preguntó ella.


        — ¿Quieres que la Corte lo sepa? ¿Es eso lo qué quieres?


        — Quiero a un hijo que aprecie a su gente y su bienestar por encima del suyo.


        El silencio en la cámara fue profundo. Fue como si todos nosotros tomáramos una respiración y la mantuviéramos. Fue como si la misma sangre en nuestras venas dejara de fluir justamente en ese instante. Andais había admitido que Cel no apreciaba nada excepto a sí mismo, algo que se había sabido por años. Ella le había criado para creer que el mundo de las hadas, los sidhe y los menos mágicos tenían una deuda con él. Él había sido su ojito derecho, la canción de su corazón, la cosa más preciosa en su mundo durante casi tanto tiempo como este país había existido, y ahora ella quería a un hijo que apreciara a los otros por encima de él mismo. ¿Qué había hecho Cel para desilusionar así a su madre?


        Dormath habló y su voz resonó en ese silencio. — Mi reina, yo no sé cómo darte lo que deseas.


        — Yo te puedo dar lo que quieres. — La voz de Maelgwn había perdido su divertida zalamería usual. Él sonó serio y cortés al mismo tiempo, un tono que nunca antes le había oído.


        Andais le miró, y con sólo ver su perfil pude decir que no era una mirada amistosa.


        — ¿Puedes, Lord Wolf, puedes realmente? — Su voz mantuvo ese filo de advertencia, como la presión que notas en el aire antes incluso de saber que llega la tormenta.


        — Sí. — Dijo él suavemente, pero la palabra se transmitió a través de todo el vestíbulo.


        Ella se apoyó contra el respaldo de su trono, sus manos estaban cruzadas sobre sus brazos. — Ilumíname, lobo.


        — Hay dos descendientes de tu línea de sangre que han llegado a la edad, mi reina. Uno de ellos ha vuelto a despertar el anillo personal de la reina, y ahora se permite ofrecer casi cualquier cosa para disfrutar de la magia del anillo. Un descendiente que dice que traer hijos a todo el sidhe es aún más importante para ella que ganar el trono, o proteger su vida, o llenar su vientre de vida. Éstas son todas las cosas que la mayoría de los nobles en esta cámara, quizás todos en este cuarto, darían cualquier cosa por tener. ¿Un descendiente que pone el bienestar de su gente por encima del suyo propio?


        Me senté muy callada. No quise llamar su atención hacia mí. Tal vez lo que Maelgwn había dicho fuese cierto, pero a la reina no siempre le gustaba escuchar la verdad, ni la premiaba siempre. Algunas veces con una mentira obtenías algo más. La mentira más querida de Andais era que Cel era el más adecuado para gobernar aquí. Ella misma había abierto la puerta para que los nobles finalmente dijeran la verdad. Y era que Cel no habría sido elegido por casi nadie, si hubieran tenido cualquier otra posibilidad de elección que no incluyera a un híbrido mortal. Sólo mi padre, alguna vez, había tenido el coraje de decirle a Andais que había algo profundamente mal en Cel. Algo que iba más allá solamente de haber sido mimado o privilegiado.


        Andais habló como si ella hubiera oído mi último pensamiento. — Cuando mi hermano trajo a su nueva novia embarazada tan rápidamente, hubo algunos que me apremiaron a que renunciara. Rehusé. — Ella se giró y me miró. — ¿Quieres saber por qué te convoqué de vuelta a casa, Meredith?


        Fue tan inesperado que la miré boquiabierta por un momento, luego dije


        — Sí.


        — Soy estéril, Meredith. Todos esos doctores humanos han hecho todo lo que han podido por mí. Por eso es que tú debes poner a prueba tu propia fertilidad. Quienquiera que gobierne después de que yo lo haga debe poder traer de vuelta la vida a las cortes. Maelgwn me acusó de condenaros a todos vosotros a no tener descendencia porque mi línea de sangre es estéril. Sólo te puedo prometer que no le creí hasta hace poco. Si pudiera volver a atrás… — Ella suspiró y tomó aire, bruscamente, hasta donde su apretado corpiño permitía. — Me pregunto lo qué seríamos ahora, nosotros los Oscuros, si hubiese dado a Essus el permiso para ocupar este trono hace treinta y tantos años. — Sus ojos reflejaron un dolor que ella nunca me había dejado ver antes. Estaba dejando que una mirada contestara a una pregunta que me había estando haciendo acerca de ello durante años. Sabía que mi padre amó a su hermana, pero hasta ese momento yo no había estado segura de que ella le amase a él. Estaba allí en sus ojos, en las líneas de su cara, aún por debajo del maquillaje. Ella pareció cansada.


        — Tía Andais… — Comencé pero ella me hizo callar.


        — He oído susurros en la oscuridad, sobrina mía, cuchicheos que no creí. Pero si el anillo verdaderamente vive para ti, si ha comenzado a escoger parejas fértiles para ti, entonces quizá los rumores son ciertos. ¿Está Maeve Reed, una vez llamada Conchenn entre los luminosos, embarazada?


        Abrí mi boca, luego la cerré. En este Salón, entre nosotros, debía haber alguien que espiara para la Corte de la Luz. Pondría en peligro a Maeve si decía que sí, pues Taranis ya había tratado antes de matarla. Ella estaba en otro país ahora, y tan segura como habíamos podido conseguir. Era más peligroso no contestar, porque no habíamos dicho a nadie que Maeve Reed había sido exiliada de la Corte de la Luz, debido a que ella había rehusado compartir la cama del rey porque él era estéril. Eso significaba que, a diferencia de Andais, Taranis había sabido desde hacía unos cien años que era estéril. Él había conservado su trono y había condenado a su pueblo a extinguirse y morir antes que renunciar. Los luminosos tendrían todo el derecho de exigir su muerte como un verdadero sacrificio a la tierra por esa omisión.


        Había pensado demasiado tiempo, y Andais dijo


        — Meredith, ¿es erróneo?


        Frost apretó mi hombro, Galen estaba a mí lado también silencioso. Miré a Doyle, y él asintió con una pequeña inclinación de cabeza. La verdad era el menor de los males. Lo murmuré.


        — Sí, ella está embarazada.


        Andais nos miraba a Doyle y a mí, alternativamente, como si ella deseara preguntar por qué había vacilado tanto tiempo, pero ella era demasiado política para preguntar. Tú no preguntas algo públicamente si no sabes con seguridad cual va a ser la respuesta.


        — Contesta a fin de que todo el mundo pueda oírte, sobrina.


        Tuve que aclararme la garganta para hacer que mi voz se transmitiera a través del vestíbulo.


        — Sí, ella está embarazada.

      


      
        Un coro de murmullos recorrió todo el salón procedente de todos los nobles allí reunidos.

      


      
        Andais sonrió, como si estuviera satisfecha de la reacción.


        — ¿Realizaste un hechizo para ella, un hechizo de fertilidad?


        — Sí. — Dije.


        El murmullo de voces aumentó, hinchándose como una ola cuando llega rápidamente hacia la orilla.


        — Oí que su marido se estaba muriendo en ese momento, ¿es eso cierto?


        Asentí con la cabeza.


        — Sí.


        — Los tratamientos para el cáncer pueden dejar a un hombre estéril o impotente.


        — Algunas veces. — Dije.


        — ¿Pero tú realizaste un hechizo que consiguió que un hombre moribundo volviera a tener una erección una última vez para ella?


        — Sí.


        — ¿Quién hizo el papel del Consorte para tu Diosa? ¿Quién fue el Dios para tu Diosa en este hechizo?


        — Galen. — Presioné su mano contra mi pecho, mientras lo decía.


        El mar de murmullos explotó sobre nosotros en un balbuceo desconcertado. Gritos, casi clamores. Algunos no lo creyeron. Oí al menos una voz masculina que realmente no pude situar decir


        — Con razón…


        Preguntaría a Doyle o a Frost si reconocieron la voz más tarde.


        Andais miró la silenciosa postura de Kieran moviendo los pies alternativamente.


        — Asesiné al padre de Galen antes de que yo, o la señora noble que trajo la queja de seducción mágica, supiéramos que ella estaba embarazada. Tú casi asesinaste a un guerrero que había ayudado a realizar un ritual mágico para crear vida en el vientre de una mujer sidhe y un humano moribundo.


        Kieran pareció confundido, como si él pensara lo mismo con fuerza.


        — Diría que no creo en eso, pero has hablado demasiado y con mucha verdad hoy, mi reina, para que yo dude de esto. Y a ti no te gusta lo suficiente Galen como para salvarle con una mentira.


        — Nunca mentimos, Kieran.


        Él se inclinó de modo respetuoso.


        — Quise decir…


        — Sé lo que quisiste decir. — Ella se apoyó contra su silla, casi cómodamente, como un gato reacomodándose. — ¿Qué te dijo la gente de Cel para conseguir que estuvieras de acuerdo en hacer esta cosa traicionera?


        Esperé que Kieran replicase, o se le opusiera, pero él simplemente contestó:


        — Que el hombre verde traía la vida para ella. — Él inclinó la cabeza hacia mí, ya que él no podía acercarse.


        Andais miró a Dormath.


        — ¿Y qué te dijo Siobhan?


        — Que el hombre verde devolvería la vida a la tierra de las hadas.


        La cara de Kieran exteriorizó su pánico. Él trató de caer de rodillas, pienso que para inclinarse de modo respetuoso y más humilde, pero las manos que le tenían cogido, le mantuvieron de pie.


        — Eso no es lo que me dijeron, mi reina, lo juro. Nunca destruiría una oportunidad para que nuestra corte volviera a ser lo que fue, nunca.


        — Dormath, — dijo ella, — explica a Kieran el contenido de la profecía que el Príncipe Cel pagó al médium humano.


        Dormath se inclinó ante ella, luego dijo:


        — El hombre verde traerá de vuelta la vida a la tierra de las hadas. El gobernante es la tierra, y la tierra es el gobernante. Su salud, su fecundidad, su felicidad es la salud, la fertilidad, y la alegría de la misma tierra.


        — Bien explicado, Dormath, y muy cierto. ¿Si hubieras matado al caballero verde de Meredith, y si él estaba destinado a ser el rey que trajera de vuelta a los niños para el sidhe, entonces qué nos harías a nosotros, Kieran, Madenn? — Ella no esperaba que ellos contestaran. — Con su asesinato habrías destruido todas nuestras esperanzas y nuestros sueños.


        — Pero fueron Mistral y Meredith quienes comenzaron a despertar los jardines muertos, y la magia de los guardias. Mistral estaba con ella cuando el anillo escogió a Nicca y Biddy. — Dijo Kieran. — Es Mistral el que se sienta en el trono del consorte, no el caballero verde.


        — Bastante acertado, y quizás el anillo ha escogido al Señor de las Tormentas para ser su rey. Yo misma interpreté que el término “hombre verde” quería decir cualquiera de nuestros dioses verdes, pero quizás he sido demasiado literal. El hombre verde puede ser otro nombre para el Dios, o el Consorte. — Ella negó con la cabeza. — No lo sé a ciencia cierta. No sé si es irritante o reconfortante que los profetas todavía hablen con acertijos incluso en esta América moderna. — Ella se volvió hacia mí. — Ve a ayudar a Nicca y Biddy a concebir al niño que viste. Pero acata mis reglas; si descubro que le has entregado antes a Biddy, me enfadaré. Pero lleva a Galen y a otro hombre verde a tu cama esta noche, igualmente.


        — ¿Qué pasa con los traidores, tía Andais? — Pregunté.


        — Ve a probar y haced bebés; yo me ocuparé de ellos. Te daré una corte unida, Meredith. Será mi primer y último regalo para ti. — Ella puso una mano frente a su cara y dijo


        — Déjame, llévate contigo a los guardias que son hombres verdes para que participen, pero déjame los que no lo son.


        La mano de Frost se tensó en mi hombro, y debimos haber hecho algún pequeño sonido de protesta, porque ella me contempló. Recorrió con la mirada a Frost y Doyle, y la cólera llenó sus ojos.


        — Toma a tu Oscuridad y a Asesino Frost. Son tuyos, pero necesitaré a algunos de los guardias para ayudarme a castigar a los traidores.


        — Y Biddy y Nicca. — Dije quedamente.


        Ella agitó su mano impacientemente.


        — Sí, sí, ahora ve.


        La mano de Frost se aflojó un poco en mi hombro. Él dio una pequeña cabezada. Me levanté, me incliné ante la reina, y nos movimos hacia las puertas, dejándola para castigar a los traidores. Ella probablemente no los mataría, pero se aseguraría que lamentaran sus acciones. De eso, no tuve ninguna duda. No debería haber mirado hacia atrás, pero lo hice. Vi a Crystall, Hafwyn, Dogmaela, y otros intentando controlar la expresión de sus caras. Mistral y Barinthus estaban entre los ilegibles.


        Me detuve. Frost agarró mi hombro, y Galen todavía tenía mi mano. Trataron de hacerme moverme otra vez, pero me planté. No podría salvar a todo el mundo, sabía eso, pero…


        Doyle no trató de detenerme, simplemente me miró con su impasible cara. Él me dejaba lugar para mandar. Hablé con Frost y las manos de Galen se apretaron contra mí. La tensión en la mano de Frost fue casi dolorosamente rígida.


        — ¿Puedo llevar un sanador conmigo, mi reina, por si acaso hay cualquier otra emergencia? Enviamos por un sanador cuando Galen fue herido pero el sanador nunca llegó.


        Andais asintió con la cabeza, pero su atención estaba ya fija en sus víctimas. Ella se levantaba por encima de Kieran, una mano ociosamente acariciando el cabello rubio que él tan cuidadosamente había trenzado hacia atrás de su cabeza.


        — Sí, llévate a cualquiera excepto mi sanador.


        — Hafwyn. — Dije.


        Ella no pudo mantener el alivio lejos de su cara mientras empezaba a caminar a través del salón.


        La reina llamó


        — Meredith, si tu deseo es un sanador debes llevar a uno que todavía tenga sus poderes. — Ella realmente se puso en jarras como si estuviera exasperada conmigo.


        — Hafwyn curó a Galen y Adair.


        Ella me miraba ahora, prestándome toda su atención.


        — ¿Los curó, cómo? Ella perdió su habilidad para sanar hace años. — Ella logró verse irritada y aliviada. — Oh, bien, ella es uno de los que trajiste de vuelta a sus poderes esta noche.


        — No, mi reina, Hafwyn siempre ha podido sanar con la imposición de manos.


        — Fui informada de que ella había perdido su habilidad para sanar. — Dijo la reina.


        — Hafwyn, — dije, — ¿perdiste alguna vez tu habilidad para sanar?


        Ella negó con la cabeza sin darse la vuelta para enfrontar a la reina, como si tuviera miedo de apartar la vista de mí, o estuviera demasiado asustada para mirar hacia atrás.


        — ¿Entonces por qué es un guardia? — Preguntó la reina. Ella bajó las escaleras, y sentí a todo el mundo a mí alrededor tensarse. Pudimos haber salido, pude haberme marchado, y nos había vuelto a poner a todos nosotros en peligro. Pero por primera vez en toda una vida Andais parecía dispuesta a oír las horribles verdades acerca de Cel. No estaba segura cuánto tiempo duraría este nuevo talante, y había cosas que ocurrirían solo cuando ella estuviera dispuesta a creer que Cel era un monstruo.


        — Ella sanó a alguien que el príncipe Cel le había prohibido curar. Él le dijo que desde ese día en adelante ella traería sólo muerte, y ya no tendría permiso para curar.


        Andais se deslizó a través del piso hacia nosotros, su vestido haciendo un sonido silbante. Hafwyn palideció.


        — ¿Es eso cierto, Hafwyn?


        La guardia tragó saliva y se dio la vuelta para afrontar a la reina. Se arrodilló antes de que se lo pidieran.


        — Sí, Reina Andais, es cierto.


        — ¿Tú tenías la habilidad para curar heridas difíciles con el tacto y él te prohibió que usaras tu don?


        Hafwyn siguió con su cara hacia abajo, pero contestó


        — Sí.


        Andais me miró.


        — Ella es tuya, pero no te puedo permitir despojar a Cel de todas sus guardias. Incluso una reina no puede ayudar a otro sidhe a romper sus votos de lealtad y servicio.


        — Hafwyn no rompe sus votos viniendo a mí, pues ella no hizo voto al príncipe Cel. Estoy informada de que muchos guardias del príncipe Essus no hicieron nuevos votos a Cel.


        Algo atravesó los ojos de Doyle que me dejó saber que él al menos entendía que por esto valía la pena correr el riesgo.


        Andais me miró ceñudamente.


        — Eso no puede ser cierto. Cel ofreció a las guardias de mi hermano una oportunidad para unirse a su servicio después de la muerte de Essus. Hicieron los votos de servir a Cel.


        Hafwyn se postró aun más abajo en el piso, pero dijo:


        — Mi reina, Cel nos dijo que tú nos diste a él. Él no pidió nuestro permiso o nos preguntó si teníamos el deseo de servirle. Él nos dijo que nuestros votos habían sido hechos a un príncipe, y él era un príncipe.


        — Él me dijo que todas vosotras escogisteis servirle. — Dijo Andais con una voz que se volvió hueca por la sorpresa.


        Hafwyn dejó su cara entre sus manos tocando casi el suelo, pero ella contestó:


        — No, mi reina.


        Andais miró a Biddy.


        — ¿Diste tú tu promesa a Cel?


        Biddy negó con la cabeza.


        — No, y él nunca la pidió.


        Andais regresó hacia el trono.


        — Dogmaela, ¿diste tu juramento al príncipe Cel?


        — No, mi reina. — Dijo ella, con los ojos dilatados, y la cara un poco asustada.


        Andais gritó, un fuerte, afilado, inconexo grito que pareció contener toda su frustración.


        — Nunca habría cedido la guardia de mi hermano a nadie, ni siquiera a mi hijo. Todos aquéllos que no hicieron el juramento a Cel están en libertad para escoger dejar su servicio.


        — ¿Somos libres para ofrecer nuestro servicio a quién deseemos? —preguntó Hafwyn, su cabeza subió lo suficiente como para contemplar a la reina.


        — Sí, pero si deseas ir al servicio de la princesa mi orden se mantiene. Para servirla, debes servirla fielmente de la forma que la guardia siempre ha servido a mi sangre y a mi casa.


        Fue Biddy quien dijo:


        — El príncipe Essus no nos obligó a servirlo a él y sólo a él.


        Andais la miró y negó con la cabeza, luego me miró.


        — ¿Qué harías tú con tus guardias si yo lo permitiera?


        — Libraría a las mujeres del celibato ya que, como tú has apuntado, no me pueden dejar embarazada. Después de que me quede embarazada y conozca quién es el padre de mi hijo, liberaría a los hombres de su celibato, también.


        — ¿Y si tú nunca obtienes un niño?


        — Entonces conservaría a aquéllos que prefiera en mi cama, y dejaría que los otros encuentren amantes. Una media docena de hombres, poco más o menos, es suficiente para mí, creo.


        — ¿Y qué ocurre si yo dijera que aquéllos que no conservaras deben regresar conmigo?


        — Tú me dijiste una vez que habías impuesto la regla del celibato porque quisiste su semilla para ti misma, ¿pero si no puedes quedarte embarazada, entonces por qué no les puedes dejar ver si hay otras mujeres en la Corte a las que ellos podrían dejar embarazadas?


        — Tan justa, tan imparcial, tan como Essus. — Ella nos dio la espalda y comenzó a caminar hacia su trono. — Toma a los guardias que tienes a tu alrededor y vete. Y sabe esto, sobrina, tus medias verdades harán que los castigos a nuestros traidores sean más originales. Pues mi cólera necesitará carne y hueso para ser calmada.


        A esto sólo había una cosa que decir.


        — Iré y haré como tú has ordenado, tía Andais.


        Me incliné ante su espalda, levantamos a Hafwyn y salimos. No necesité el apremio de nadie para saber que la había empujado casi tan lejos como podía ser empujada esta noche. La dejamos acariciando a Kieran. El último sonido que oímos antes de que las puertas se cerrasen detrás de nosotros fue el grito de Madenn. Comencé a mirar hacia atrás pero Frost y Galen mantenían un agarre demasiado firme sobre mis brazos. No volvería a mirar hacia atrás esta noche.

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        CAPÍTULO 26

      


      
         

      


      
        HABÍA UNA TORMENTA DE MARIPOSAS ENFRENTE DE LA PUERTA de mi cuarto, como si alguien hubiera roto un caleidoscopio y hubiera lanzado los colores al aire, y esos colores se hubieran quedado detenidos, flotando, remolineando. Por un momento no vi los pies y las manos diminutas, los diáfanos taparrabos y vestidos. Vi sólo lo que su encanto trataba de mostrarme. Una nube de insectos, moviéndose con la misma belleza del aire. Tuve que parpadear con fuerza y concentrarme para verlos como eran realmente. Galen retrocedió todavía cogido de mi mano, deteniéndonos a todos abruptamente, justo delante de ese arco iris nebuloso.

      


      
        La reacción de Galen me hizo recordar otra ocasión en que había visto tal nube del semiduendes. Galen había estado atado con cadenas a la roca fuera de la sala del trono. Su cuerpo se perdía casi de la vista bajo las alas que lentamente abanicaban los semiduendes. Se parecían a las mariposas en el borde de un charco, sorbiendo líquido, las alas avanzando lentamente al compás de su alimentación. Pero no sorbían agua, bebían su sangre. Galen había gritado mucho tiempo y muy fuerte, su cuerpo arqueándose contra las cadenas que lo mantenían sujeto. El movimiento desplazó a algunos semiduendes, y vislumbré por qué él gritaba. Su ingle era una herida sangrienta. Tomaban carne también además de beber su sangre.


        La mano de Galen se apretó dolorosamente alrededor de la mía. Le contemplé ahora, y encontré sus ojos un poco demasiados dilatados, sus labios medio abiertos. Supe entonces por qué Cel había negociado con los semiduendes para tratar de estropear la virilidad de Galen. En ese momento simplemente había parecido como otra de sus crueldades.


        El caleidoscopio de mariposas y polillas se separó como una cortina, y la Reina Niceven revoloteó por ese punto en el aire sobre unas grandes alas pálidas como alguna fantasmal polilla nocturna de luna. Su vestido plateado centelleó; los diamantes en su corona eran tan brillantes a la luz que su resplandor oscureció sus angostos rasgos. Sabía que a ella le gustaba dar esa apariencia porque yo la había visto delgada, cercana a una belleza esquelética anteriormente. Aunque era sólo del tamaño de una muñeca Barbie, ella era bastante más delgada, incluso para los cánones marcados por Hollywood. Viendo sus ojos brillar y teniendo ese color blanco pálido, entendí por qué la gente había pensado que los fantasiosos eran espíritus de los muertos o ángeles… Ella se parecía a ambos y a ninguno. Demasiado sólida para ser un fantasma, demasiado parecida a un insecto para ser un ángel.

      


      
        Si Galen no hubiera estado aferrándose a mi mano, entonces hubiese avanzado para hablar con ella, un miembro de la familia real hacia otro, pero no le pude pedir que fuera más cerca de esa bonita nube, sedienta de sangre. Doyle vio mi dilema, y avanzó, para hacer una reverencia ante ella.


        — Reina Niceven, ¿a qué debemos este honor?


        — Bonitas palabras, Oscuridad, — dijo ella, y su voz sonó malévola, con un tintineo de campana, — pero un poco tarde, ¿no crees?


        — ¿Un poco tarde para qué, Reina Niceven? — Él preguntó usando un tono de voz educado, hueco y cortesano. La voz que usaba cuando no sabía qué tormenta política había caído sobre él.


        — Para la cortesía, Oscuridad, para la cortesía. — Ella voló un poco más alto para verme mejor sobre la alta forma de Doyle. — Ahora no soy siquiera lo suficientemente buena para que la princesa me dirija la palabra directamente.


        Le dije, mientras la mano de Galen se estremecía alrededor de la mía.


        — Sabes muy bien que Galen no quiere acercarse a ti y a tus congéneres.

      


      
        — ¿Y tú estás pegada a tu caballero verde? ¿Estás tan unida a él como si fuerais de la misma carne, que no puedes acercarte a mí sin que él lo haga, también? — Ella había movido su cabeza hacia un lado, y pude ver sus pálidos ojos ahora. Incluso no trataba de esconder lo enojada que estaba. Había visto su corona mil veces, y nunca había visto las joyas atrapar la luz tan brillantemente. Sólo entonces me di cuenta de que la luz en el vestíbulo era más brillante de lo normal, más cercana al brillo de luces eléctricas.

      


      
        — Ves, ella no nos presta atención. El techo del vestíbulo tiene más interés para ella que mi corte.


        Parpadeé y miré hacia atrás hasta la reina alada.


        — Mis disculpas, Reina Niceven, la brillantez de tu corona realmente me ha deslumbrado. He visto tu belleza muchas veces, pero nunca ha sido tan llamativa como esta noche. Me doy cuenta de que la luz en este vestíbulo es finalmente lo suficientemente brillante para darte a ti y a tu hermosura la justicia que mereces.

      


      
        — Bonitas palabras, Princesa Meredith, pero vacías. La adulación no borrará el insulto que has arrojado contra mí y mi corte.

      


      
        No tenía idea acerca de lo qué ella estaba hablando. ¿Estaba tan cansada que había olvidado algo importante? Es cierto que estaba cansada, con ese cansancio dolorido que viene después de estar levantado demasiado tiempo, o después de que demasiadas cosas ocurran en un espacio demasiado pequeño de tiempo. No tenía idea de qué hora era. No había relojes en el sithen. Una vez hubo un reloj aquí, pero dado que el tiempo se movía de forma diferente aquí que en el exterior, ahora no estaban permitidos. Simplemente otro recordatorio de que el mundo de las hadas no era lo que solía ser.

      


      
        — ¿Qué insulto se le ha hecho a tu corte? — Preguntó Doyle.

      


      
        — No, Oscuridad, ella fue la que insultó, déjala que haga la pregunta. — Sus alas se parecían a las de alguna gran polilla, pero no se movían como alas de polilla, no cuando ella estaba enojada. Se desenfocaron y zumbaron mientras ella voló más allá de Doyle para revolotear delante de mí.


        Galen retrocedió tan bruscamente, que tropecé contra él. Él me cogió automáticamente, pero eso le movió más cerca de los diminutos duendes que revoloteaban. Él pareció congelarse contra mí, sus brazos inmovilizando los míos.

      


      
        Niceven siseó, resplandeciendo sus diminutos dientes como agujas, y se lanzó hacia adelante. Creo que ella sólo tenía la intención de aterrizar en mi hombro, pero Frost interpuso su brazo en su camino. Él no trató de golpearla, pero su guardia reaccionó, volando hacia su reina. Cayeron sobre nosotros como un remolino de hojas del arco iris, con diminutas manos que pellizcaban, y afilados dientes mordedores.

      


      
        Galen gritó y lanzó hacia arriba una mano, girando a fin de usar su cuerpo como un escudo contra ellos. Echó a correr, pero tropezó y cayó, aterrizando conmigo debajo. Él se sostuvo con un brazo a fin de que yo no soportara por completo su peso. Mi cara acabó hacia arriba enterrada en el rico olor verde de hojas aplastadas. Abrí mis ojos y me encontré casi sepultada en el verdor. Pensé por un momento que Galen y yo habíamos sido transportados, pero mis dedos encontraron la desnudez del pétreo vestíbulo debajo. Miré la pared lejana, y vi que los otros guardias todavía estaban de pie a nuestro alrededor. Las plantas habían brotado de la roca desnuda.


        Galen se había enrollado a sí mismo sobre mí, escudándome con su cuerpo. Él estaba todavía tenso y en espera del primer golpe. Un golpe que no llegó. Me volví lo suficiente para ver su cara, sus ojos cerrados fuertemente. Se había expuesto a uno de sus más grandes miedos para protegerme. Él no había visto las flores aún, pero los demás si lo habían hecho.


        La voz de Niceven siseó


        — Malvado sidhe, malvado, malvado sidhe. Tú estás embrujándolos.


        — Interesante, — dijo Doyle, — muy interesante.


        — Sumamente impresionante, — dijo Hawthorne, — ¿pero quién ha realizado esto?


        — Galen. — Dijo Nicca.


        El cuerpo de Galen había comenzado a relajarse encima de mí. Él abrió sus ojos, y vi su mirada perpleja mientras él miraba las plantas que llenaban el vestíbulo.


        — Yo no hice esto.


        — Sí, — dijo Nicca otra vez, con una voz que estaba muy segura, — sí, lo hiciste.


        Galen alzó un brazo, a fin de conseguir quedar medio sentado encima de mí. Él se dio la vuelta y miró detrás de nosotros, y lo que fuera que él vio cubrió su cara con el asombro. Me puse derecha y miré, también.


        Las flores llenaban un pequeño espacio del vestíbulo. Los alados semiduendes estaban acurrucados en esas flores, enrollándose en los pétalos, cubriéndose de polen. Reaccionaban como los gatos extasiados con la hierba gatera.


        La reina Niceven revoloteaba por encima de ellos imperturbable a la llamada de las flores. Menos de un puñado de sus guerreros alados estaban a su lado. Todos los demás habían caído sobre las flores de Galen. Era un sortilegio, mayúsculo entendí, pero aparte de eso estaba tan perdida como la mirada en la cara de Galen.


        — Él es el único que no ha tenido una nueva manifestación de poder. — Frost escarbó una de las aletargantes flores con la punta de su espada.


        — Bien, — dijo Doyle, contemplando las flores y a los drogados semiduendes, — sin duda se acaba de manifestar. — Él sonrió abiertamente, un rápido destello de dientes blancos en su oscura cara. — Si su poder continúa creciendo, entonces él podría hacer esto a los humanos, o hasta a otro sidhe, o ejércitos. Casi me había olvidado de que alguna vez tuvimos tales maneras agradables de ganar las batallas.


        — Vaya, — una voz dijo desde nuestra espalda, — salgo por unos cuantos minutos y tú has plantado un huerto. — Fue Rhys, de regreso de escoltar a la policía fuera del sithen. Nicca le dijo lo que había sucedido. Rhys sonrió abiertamente a Galen. — ¿Qué es esto, la mano de las flores?


        — No es una mano de poder. — Dijo Nicca. — Es una habilidad, una habilidad mágica.


        — ¿Quieres decir como hornear pasteles o hacer punto de cruz? — Preguntó Rhys.


        — No, — dijo Nicca, no entendiendo el chiste, — quiero decir que es como Mistral manifestando una tormenta. Es una manifestación, una vuelta al ser.


        Rhys dio un silbido bajo.


        — Crear algo partiendo de la nada. Los Oscuros no han podido hacer eso en un tiempo larguísimo.


        Un Galen emocionado tocó acariciando una de las flores más grandes, y un diminuto semiduende se deslizó sobre su mano. Él avanzó dando tumbos como si hubiera sido mordido, pero no dejó caer la delicada figura. Una hembra vestida con un corto traje marrón, con su marrón y rojo y las alas color crema se desplegaron a cada lado de ella cuando yació boca arriba en su mano. Ella era diminuta incluso para las normas de los semiduendes. Su cuerpo entero no llenaba la palma de Galen. Ella yació casi completamente lánguida, con una sonrisa en su cara, sus ojos totalmente en blanco. Su cuerpo estaba cubierto por el polen negro de la flor en el que ella se había sumergido. Ella no estaba simplemente borracha, estaba desfallecida, alegremente bebida.


        Galen se veía cada vez más desconcertado. Él contempló a Doyle, medio sosteniendo al pequeño fantasioso sobre su mano.


        — En nombre de Danu, ¿Puedes explicar, para aquéllos de nosotros que tenemos menos de un siglo, qué está pasando? No hice esto a propósito, porque no sabía que fuera posible hacerlo. ¿Si no sabía que fuera posible hacerlo, cómo iba a poder intentarlo? La magia se nutre de la voluntad de hacer algo.


        — No siempre. — Dijo Doyle.


        — No, si es simplemente parte de lo que eres. — Dijo Frost.


        Galen negó con la cabeza.


        — ¿Qué significa eso?


        — Tal vez deberíamos guardar las lecciones mágicas para más adelante, — dijo Rhys, — cuando estemos otra vez solos. Él tenía a la vista a la diminuta reina que todavía estaba revoloteando por encima de nosotros, contemplando a su ejército caído.


        — Si, caballero blanco, protege tus secretos de mí, — dijo ella, — pues la princesa ha roto el pacto que hizo conmigo. Mi pueblo ya no será más sus ojos y sus oídos. Servimos al Príncipe Cel de nuevo.


        Me levanté, cuidadosamente para no pisar a los semiduendes que pasaban por ahí y entre las flores. Eso sería malo a todos los niveles.


        — No quebranté nuestro pacto, Reina Niceven; te llevaste a Sage. Él no podía tomar mi sangre si no se le permitía estar cerca de mí.


        Ella zumbó revoloteando delante de mi cara, sus alas blancas moviéndose en un borrón de velocidad que habría hecho trizas las autenticas alas de una polilla. Sage me había explicado que esa velocidad quería decir que ella estaba enojada.


        — Negocié un poco de sangre, un poco de energía sexual para sumarse a mi poder. No negocié para que él fuera hecho sidhe. No negocié para que él perdiera el uso de sus alas. No negocié para que él…


        — Fuera demasiado grande para tu cama. — Dije, acabando la frase.


        — Estoy casada. — Dijo ella, y esa última palabra sonó como una maldición. — No tengo más amantes salvo mi rey.


        — No, y porque no puedes tener a tu amante favorito, le prohíbes a él tener el placer con alguien más.


        El viento de sus alas jugó a lo largo de mi pelo, golpeando mi cara. El aire fue fresco, aunque su cólera no lo era.


        — Lo que hago con mi corte es asunto mío, Princesa.


        — Lo es, pero me acusaste de romper nuestro pacto, y no lo hice. Estoy todavía dispuesta a ofrecer una pizca de sangre real para ti. — Mantuve mi mano levantada, lentamente, amablemente, ofreciéndole a ella mi muñeca encarada hacia arriba. No quise otro malentendido.


        — ¿Deseas tomar la sangre personalmente? Enviaste a Sage como tu delegado porque las Tierras del Oeste están muy distantes del mundo de las hadas, pero ahora estoy aquí.


        Ella siseó hacia mí como un gato sobresaltado y zumbó a gran altura en el aire por encima de mí.


        — No saborearé tu carne sidhe ni por todo el poder de este mundo. No me robarás mis alas.


        — Pero Sage siempre pudo cambiar a un tamaño humano. Tú no puedes, así que no puedes quedarte en un tamaño mayor.


        Ella siseó otra vez, negando con la cabeza, enviando resplandecientes arcos iris a bailar alrededor de las paredes, delante de nosotros, y sobre las flores.


        — ¡Nunca!


        — Entonces escoge a otro delegado. — Dije.


        — ¿Quién correrá tal riesgo? — Dijo ella.


        Una voz pequeña nos llegó.

      


      
        — Alguien que no tenga alas para perder.

      


      
        Miré hacia abajo hasta que vi a un grupo de semiduendes contra la pared lejana. Ninguno de ellos tenía alas, pero tenían otros medios de transporte. Tenían carretas tiradas por sencillas ratas, color crema, y una carroza delicada que tenía más de una docena de ratones blancos atados a ella. Había también dos hurones con múltiples jinetes diminutos, uno con una máscara negra regular, el otro uno albino con pelaje blanco y ojos rojizos. Un Nilo MonitoA de casi 1,20 metro de largo tenía a dos jinetes más grandes sobre él. Al Nilo Monitor no sólo le habían puesto el arnés sino que también lo amordazaban como a un perro ya que temían que pudiera morder. Los Nilo Monitor podrían ser crueles y comer cualquier cosa lo bastante pequeña cuando lo agarraban y mataban. Si yo hubiera sido del tamaño de una muñeca Barbie, tampoco habría querido alguna parte suya cerca de mí.

      


      
        El movimiento en la pared trajo mi atención al hecho de que había muchos semiduendes de piernas diminutas pegándose allí. Algunos se parecían a diminutas araña-centauros, ocho piernas combinadas con un redondeado cuerpo fantasioso escondido bajo un balanceo de diáfana tela. Otro se parecía a un escarabajo negro y tan sólo si se le miraba fijamente mostraba una pálida cara bajo el camuflaje de insecto.

      


      
        — Fui yo quien hablé. — Dijo un hombre en una carreta tirada por una rata. Había una mujer en la carreta junto a él. Ella estaba poniéndole encima su brazo, tratando de impedirle hacer gestos con las manos.


        — No, Royal, no. — Dijo ella. — No lo hagas. Hay peores cosas que no tener alas.


        Él soltó las riendas que retenían a la rata encantada, y agarró los brazos de la mujer.


        — Voy a hacerlo, Penny. Lo haré.


        Penny negó con la cabeza.


        — No quiero perderte.


        — Tú no me perderás.


        — Lo haré si ella te convierte en sidhe.


        — No puedo cambiar de tamaño, Penny. Ella no me puede atrapar en el tamaño humano de la forma en que lo hizo con Sage, porque no es una de mis habilidades.


        Él la abrazó, acariciándole el corto cabello negro, y me contempló. Su pelo era también corto y negro, y justamente bajo su flequillo había dos largas antenas graciosas, tan negras como su pelo. Sus ojos eran grandes y almendrados, y de una negrura perfecta como los de Doyle, o Sage. Su piel era muy blanca en contraste a toda esa oscuridad. La mujer volvió su cabeza hacía arriba para contemplarme, y ella, también, tenía largas antenas graciosas. Era raro para cualquiera de los semiduendes tener antenas, pero para los que no tenían alas era doblemente sorprendente.


        Las dos pálidas caras ovaladas se quedaron mirándome. Había un poco más de simetría en la mandíbula de él, una curva algo más delicada en la de ella. Él era un poco más alto que ella, algo más ancho de hombros, estrecho de caderas, pero más allá de esas diferencias básicas entre varón y hembra, se veían idénticos.


        — Vosotros sois gemelos. — Dije. — Pennyroyal, Penny y Royal. — Era una costumbre entre los semiduendes dividir un nombre entre gemelos.


        Él asintió con la cabeza. Ella simplemente se me quedó mirando. Estaban incluso vestidos de una forma parecida con diáfanas túnicas de un púrpura profundo. Estaban ambos adornados con más ropa que la mayor parte de los semiduendes. Su vestido la cubría a ella desde el cuello hasta las rodillas. La túnica de él lo enfundaba desde el cuello hasta las rodillas, también. Me percaté cuando miré que todos los sin alas estaban adornados de una forma similar. Los fantasiosos hombres alados solían vestir faldas escocesas o taparrabos de gasa. Las mujeres usaban minivestidos o incluso menos. Sólo la Reina Niceven llevaba puesto un traje de noche que llegaba hasta sus tobillos. Ella era su reina, ella llevaba más ropas, pero nunca había advertido la marcada diferencia en el vestir entre los que tenían alas y los que no.


        — No he estado de acuerdo con esto. — Dijo Niceven, y llegó revoloteando hasta mi hombro.


        — Por favor, Vuestra Majestad, dejadme hacer un intento. No sabéis lo que es no tener alas, condenados a caminar o ir en coche para siempre.


        — Ella cruzó sus brazos sobre su delgado pecho.


        — Siento tu difícil condición, Royal, y la de todos los demás que están tan malditos, pero podrías obtener mucho más que simplemente alas por probar esto. — Ella me señaló. — Mira qué ha ocurrido con el caballero verde.


        — ¿Tener a alguno de su gente capaz de invocar tales sortilegios es una mala cosa, Vuestra Majestad? — Preguntó él.


        Ella llegó revoloteando cerca de mi cara.


        — ¿Cómo puedo confiar en ti, Princesa, cuándo me has insultado a mí y a mi corte tan gravemente?


        Doyle dijo


        — Hablaste de un insulto cuando llegamos antes. Dijiste que la princesa lo había hecho. ¿Qué ha hecho ella?


        Niceven giró en el aire para así poder mirarle, luego se movió hacia atrás para podernos ver a ambos mientras hablaba.


        — Detuviste a uno de mi pueblo sin pedir mi permiso. Beatrice no era sidhe, ella era mía. Aunque atrapada en su forma de tamaño humano, ella era una semiduende. Beatrice fue maldecida pero ella no era de Andais o tuya. El asesino es uno de los míos, la víctima es de los míos, y tú no me brindaste ni la cortesía de un mensaje. Ninguna otra corte habría sido tan ignorada. — Ella se movió lo suficientemente cerca como para que el aire que hacían sus alas al moverse, me apartara el pelo de la cara. — Tú como mínimo te habrías comunicado con Kurag, Rey de los Trasgos. Él no habría tenido que enterarse de tal cosa a partir del rumor y los chismes como lo hice yo. Sholto, el Rey de los Sluagh, estuvo sentado en el trono del consorte junto a ti anoche. Tú no habrías arrestado a su gente sin preguntarle primero. — Ella voló hasta el cielo raso, y se quedó allí revoloteando como una mariposa enojada de un lado para otro por encima de nosotros.


        La miré, toda blanca y brillante, todo orgullo herido, toda arrogancia herida, y todo miedo. Tenía miedo de que su corte se hubiera vuelto tan pequeña entre nosotros que ella verdaderamente fuese reina tan sólo de nombre. Tenía razón.


        — Te debería haber enviado a un mensajero cuando arrestamos a Peasblossom. Te debería haber enviado un mensaje cuando descubrimos que uno de los asesinados era un semiduende. Tienes razón, se lo habría notificado a Kurag, Rey de los Trasgos. Me habría puesto en contacto con Sholto. No les habría hecho a ellos lo que te he hecho a ti.


        — Eres una princesa sidhe. — Dijo Frost. — No le debes ninguna explicación a nadie.


        Negué con la cabeza y palmeé su brazo.


        — Frost, paso una gran cantidad de tiempo explicándome ante todo el mundo.


        — No a los semiduendes. — Dijo él, y su cara fue arrogante, fría, y angustiosamente hermosa.


        — Frost, los semiduendes son una corte en ellos mismos, dignos de respeto. La reina Niceven está en su derecho de estar enojada por esto.


        Su mano agarró la empuñadura de su espada, pero él no dijo nada. Insultarlos más allá de un cierto punto era negarlos como una corte, como un pueblo. Él no estaba dispuesto a hacer eso.


        — Merry tiene razón. — Galen se levantó lentamente, siendo tan cuidadoso donde él ponía sus pies como yo lo había sido. Él todavía tenía a la diminuta semiduende marrón alada dormida en su mano. — No puedo tener afición a la Reina Niceven y a los semiduendes, pero ella es una reina y ellos son una corte. Deberíamos haber enviado alguien a decirle lo que ocurría. — Él contempló hacia arriba a la diminuta reina. — No sé si a ti te importa lo que yo piense, pero lo lamento.


        Ella bajó lentamente del cielo raso. Sus alas habían desacelerado, desplegándose suavemente, a fin de que volviera la ilusión de una polilla graciosa. — Después de lo que te hicimos, eres tú el que nos ofrece una disculpa. — Ella le miró, como si nunca verdaderamente le hubiera visto antes. — Tú nos temes, nos odias. ¿Por qué nos mostrarías cortesía?


        Él frunció el ceño, y le observé tratando de expresar con palabras lo que él simplemente era. Había hecho lo que se debía hacer, y por una vez incluso había sido políticamente brillante, pero eso no había sido por lo que él lo había hecho.


        — Te debíamos una disculpa. — Dijo finalmente. — Merry lo explicó. No estaba seguro de que cualquier otro estuviese de acuerdo con ella, así es que lo hice yo.


        Niceven flotó sobre mi cara.


        — Él nos pidió disculpas porque era lo que se debía hacer.


        — Sí. — Dije.


        Ella miró hacia atrás a él, luego a mí.


        — Oh, Princesa, debes mantenerlo cerca, pues él es demasiado peligroso para quedarse solo entre los sidhe.


        — ¿Demasiado peligroso, — dijo Galen, — peligroso para quién?


        — Para ti mismo, en primer lugar. — Dijo Niceven, revoloteando sobre él. Ella apoyó sus delgadas, pálidas manos sobre las caderas de su vestido blanco. — Veo bondad en tu cara, bondad y gentileza. Tú estás en la corte equivocada, caballero verde.


        — Mi padre era un pixie, y mi madre una sidhe luminosa. — Él sacudió su cabeza, tan vigorosamente que Niceven se movió un poco de regreso a él. — No, la multitud brillante de la Corte de la Luz no me aprobaba.


        Niceven miró hacia abajo a las flores y a su gente atontada.


        — Ellos ahora podrían.


        — No. — Dijo Hawthorne. — Taranis no perdona a un sidhe que se asocia a la corte oscura. Si tú te exilias junto a los humanos y vagas perdido durante unos pocos siglos, tal vez él te perdonará, pero, — él levantó su casco — una vez que has sido aceptado aquí, no hay vuelta atrás.


        — Quizás, — dijo Niceven, — o quizás no.


        — Reina Niceven… — Dije.


        Ella se volvió hacia mí, su cara cuidadosamente pasiva, sus delgadas manos dobladas enfrente de ella.


        — ¿Qué significa tú “quizás no”?


        Ella se encogió de hombros.


        — Oh, alguien que puede ser una mosca en la pared oye cosas.


        — ¿Qué tipo de cosas? — Pregunté.


        — Cosas que podría compartir con alguien que fuera mi aliada, y honrara sus pactos.


        — Si tú no vas a tomar la sangre directamente de mí, entonces necesitaré a un nuevo delegado mágico. — Dije.


        Ella giró en el aire, y miró a Royal y a su hermana en su carreta tirada por una rata.


        — Royal. — Dijo ella.


        Él se levantó más erguido, prestándole toda su atención, sin embargo sin alas él no podía ser de la guardia de Niceven.


        — Sí, mi reina.


        — ¿Saborearías tú la sangre de la princesa y compartirías su esencia conmigo?


        — Gustosamente, mi reina.


        Penny se pegó a él.


        — No lo hagas, Royal, no lo hagas.


        Él la empujó lejos de él, y la miró a la cara.


        — ¿Cuánto tiempo hemos soñado con alas?


        Ella dejó caer sus brazos, flojos a sus lados.


        — Desde siempre. — Dijo ella.


        — No di alas a Sage. — Intervine.


        — No, — dijo Royal, — tú le diste alas a él. — Dijo, señalando a Nicca.


        — Pero Nicca no saboreaba mi sangre cuando ocurrió.


        Royal asintió con la cabeza, y dio un paso desde la carreta. Él me miró desde abajo.


        — Fue durante el sexo.


        Le miré. Él medía aproximadamente unos 25 centímetros y medio de alto, apenas un poco más pequeño que una muñeca Barbie. Traté de pensar en una forma educada para decirlo, y finalmente resolví hacerlo.


        — Creo que la diferencia de tamaño es un poco exagerada.


        Él me lanzó una amplia sonrisa.


        — Sage ha dado un informe muy completo a la corte. Estoy dispuesto a tomar sangre mientras tengas relaciones sexuales con otros, en la esperanza de que eso traerá mis alas.


        Negué con la cabeza.


        — Nicca pudo haber sido un caso especial.


        Royal agarró el borde de su túnica y la levantó con un movimiento suave, dejándola caer al piso. Él quedó desnudo ante mí, muy pequeño y muy perfecto. Se dio la vuelta, exhibiendo un tatuaje perfecto de alas cubriéndole la espalda hacia abajo hasta la parte superior de sus muslos. Las alas eran casi negras, con líneas de carbón atravesándolas de lado a lado. Los bordes superiores parecían estar enrollados sobre sus hombros como el borde solapado de un chal. Brillante escarlata y negro adornaban sus nalgas y espalda inferior en suaves franjas arqueadas, como el borde enredado de una enagua.


        Él se giró a fin de que pudiera ver que el negro y escarlata estaban ribeteados por una franja delgada de oscuras manchas, cortadas con blanco, y una dorada y delgada línea. Esa tira bordeaba la curva lateral de sus caderas, que parecían también cubiertas de rayas de color.


        Las alas de Nicca pertenecieron a alguna polilla desaparecida hace mucho tiempo. Algo que había volado por los cielos de Europa unos mil años antes. Pero supe que Royal se había pintado él mismo la piel.


        — Tú eres una polilla del ala posterior, una Ilia Underwing.


        Él me miró por encima del hombro, sonriendo.


        — Ese es uno de los nombres que la humanidad usó. — Pareció contento de que yo hubiera sabido a qué pertenecían sus alas. Su pequeña cara repentinamente se volvió muy seria. — ¿Sabes cuál es el otro nombre para la Ilia?


        Mi pulso se aceleró un poco, lo cual era tonto. Él era del tamaño del juguete de un niño. El calor en sus ojos no debería haber tenido un efecto tan fuerte en mí, pero mi boca estaba seca y mi voz simplemente salió en un pequeño susurro


        — El ala posterior del amor.


        — Sí. — Dijo él. Echó a andar hacia mí, y si no hubiese sido tonto, hubiese retrocedido. Un hombre que es más pequeño que mi antebrazo posiblemente no puede parecer intimidante, pero él lo consiguió.


        Galen dijo suavemente en mi hombro.


        — Él sabe que no obtendrá sexo, ¿verdad?


        — Eso no es justo, sólo quiere participar.


        — No. — Dijo Galen.


        — Tú eres muy bueno. — Dijo Doyle, mirando a Royal.


        Miré a Doyle, pero toda su atención estaba puesta en el hombrecito.


        — ¿Qué quieres decir? — Pregunté.


        — Encanto. — Dijo Doyle.


        — ¿Son todos los semiduendes tan buenos usando el encanto como Sage y éste? — Preguntó Rhys.


        — No todos ellos, pero una gran cantidad, sí. — Dijo Doyle.


        Rhys tembló.


        — Yo no comparto la cama con éste. Sage me enseñó la lección, no necesito otra.


        — Tú no estás en el menú para esta noche, Rhys.


        — Por una vez, me alegro — Dijo él.


        — ¿Entonces con quién voy a compartirla? — Preguntó Royal. Mientras lo recorría con la mirada, el sentimiento de sexo e intimidación se volvió más intenso.


        — Es más fuerte cuando te miro.


        Royal asintió con la cabeza.


        — Porque mirar es todo lo que estás haciendo. ¿Ahora, con quién voy a compartirte esta noche?


        Galen contestó


        — Conmigo, pero, verdaderamente, no estoy seguro de que lo pueda hacer. Podría disculparme con vosotros, porque todavía no os quiero tocándome.


        — Tú estás tocando a uno de nosotros ahora mismo. — Dijo Niceven.


        Galen recorrió con la mirada a la todavía durmiente fantasiosa en su mano.


        — Pero es diferente. — Dijo él.


        — ¿En qué forma es eso diferente? — Preguntó ella.


        — Ésta no da miedo. — Él levantó su mano hacia Niceven.


        Royal se rió, y fue como un juego de campanas en un viento feliz.


        — ¿Y yo doy miedo, caballero verde?


        Estaba lo bastante cerca como para ver el pulso de Galen palpitando contra el lateral de su garganta.


        — Sí. — Dijo él, y su voz sonó tan seca como se sentía la mía.


        La risa de Royal deslizándose fue algo más oscura.


        — Tal afirmación atrae toda mi atención, caballero verde. — La mirada en su cara mostraba justamente lo contento que estaba de que Galen le tuviera miedo.


        — Un poco de encanto se fortalece con el toque físico. — Dijo Adair. Él se había quitado su casco.


        — ¿Estás preguntando si el mío crece más fuete, Señor Roble? — Preguntó Royal.


        — Especulando, no preguntando. — Dijo Adair, como si hacer una pregunta a un semiduende estuviera por debajo de él.


        Bien, Adair podría ser arrogante si él lo deseaba, pero no se desnudaría para los semiduendes.


        — ¿Se fortalece tu encanto con el toque físico? — Pregunté.


        Él sonrió abiertamente hacia a mí.


        — Lo hace.


        Galen murmuró contra mi pelo:


        — ¿Podéis tener a éste Nicca y tú? Yo tomaré el siguiente turno.


        — Si tú lo deseas, entonces sí.


        Él suspiró, y apoyó su frente contra la parte superior de mi cabeza.


        — Maldita sea, Merry.


        — ¿Qué? — Pregunté.


        — No puedo pensar en soportar tan espeluznante papel, y tú estás dispuesta a hacerlo, ¿Estás segura de que tienes que hacer esto?


        — ¿No quieres saber por qué la Reina Niceven ha dicho que la Corte de la Luz te podría acoger de nuevo si les ofreces más poder?


        — Sí, — dijo él, — sí, maldita sea. — Él contempló a Niceven. — Y ella sabe que lo queremos saber.


        — Un espía solamente es tan bueno como su información, caballero verde.


        — Mi nombre es Galen, por favor úsalo.


        — ¿Por qué?


        — Porque las únicas personas que alguna vez me llaman caballero verde tienden a tratar de lastimarme.


        Ella le miró un momento, luego dio una sacudida pequeña en el aire.


        — Muy bien, Galen. Tú has sido sincero conmigo, así es que seré sincera contigo, pero no lo encontrarás reconfortante.


        — La verdad rara vez lo es. — Dijo él. El tono de su voz me hizo estrechar su brazo libre a mi alrededor.


        — Nos alimentamos no sólo de sangre y magia.


        — Te alimentas de miedo. — Dijo Doyle, y hubo algo en la lacónica forma en la que él lo dijo, que me informó que allí había una historia detrás de esas pocas palabras.


        — Sí, Oscuridad, — dijo Niceven, — como lo hacen muchas cosas aquí en la Corte Oscura. — Ella regresó hacia Galen y hacia mí. — Creo que el caballero… Galen será un festín adecuado para una reina.


        — Entonces empecemos la negociación. — Dije.


        — Hemos roto nuestro pacto, Princesa.


        Negué con la cabeza.


        — No, me refiero al pacto acerca de lo que puede y no puede hacer Royal, en mi cama y en mi cuerpo.


        — ¿Somos nosotros realmente una cosa tan temible que tienes que negociar tan estrechamente con nosotros como lo harías con los trasgos?


        — Tú me reprendiste por considerarte menos que a los trasgos, Reina Niceven. ¿Si no hago negociaciones contigo como lo haría con los trasgos, eso no sería simplemente otro tipo de insulto?


        Ella dobló sus brazos bajo sus pequeños pechos.


        — Tú no eres como los otros sidhe, Meredith; tú eres siempre más difícil.


        — ¿Crees que con un pequeño parpadeo de tus ojos hacia mí me tendrías pensando que Royal y el resto de los tuyos sois inofensivos? ¿Que tú eres como los personajes de los libros de cuentos de los niños a los que imitas? Oh no, Reina Niceven, no lo puedes tener de ambas formas, no conmigo. ¿Tú eres o no eres peligrosa?


        Ella hizo un perfecto puchero como lo hace un niño.


        — ¿Me ves peligrosa para ti, Princesa?


        Su voz atraía con engaño, y por un simple momento me sentí como diciendo…


        — No, claro que no.


        Galen agarró mi brazo tenso, oprimiendo. Me ayudó a pensar.


        — He visto tu verdadera cara, Reina Niceven. — Dijo él. — Tu encanto no trabajará en mí ahora, ni aún empujándome con él con la fuerza de un muro.


        — Sí. — Dijo Nicca. — Nunca he sentido más fuertemente a los semiduendes antes.


        — Los semiduendes son la esencia del mundo de las hadas. — Dijo Doyle. — Así como el mundo de las hadas crece con el poder, así lo hará el de ellos, según parece. — Él no sonó particularmente feliz acerca de eso.


        Niceven se volvió hacia él.


        — Qué, Oscuridad, si no tuviera mejor criterio, entonces, diría que tú nos temiste, también.


        — Mi memoria es tan larga como la tuya, Niceven. — La críptica afirmación pareció complacerla.


        — Tú tienes miedo de revivirnos en nuestro pleno poder, y aquí la princesa ha negociado para ayudarnos a hacer justamente eso. La ironía es dulce cuando llega en el momento justo.


        — Mira bien cuánta ironía disfrutas, Niceven, demasiada ironía puede ser mala para ti.


        — ¿Oscuridad, es eso una amenaza? — Su voz no sonó suave del todo ahora.


        — Una advertencia. — Dijo él.


        — ¿Tan importante soy para que la Oscuridad de la Reina me amenace? A mi gente y a mí nos han hecho a un lado en la corte.


        — Tú sabrás cuándo te amenaza Doyle, pequeña reina. — Dijo Frost.


        Ella osciló en el aire, y otra vez por Sage, sabía que ésta era su versión de un tropezón.


        — No tengo miedo a la Oscuridad.


        Frost se acercó a ella, de la forma en que tú intimidarías a alguien invadiendo su espacio personal. Una parte del efecto fue arruinado por sus alas y el tamaño, pero no del todo.


        — No tengo miedo a Asesino Frost tampoco. — Dijo ella.


        — Lo tendrás. — Dijo él.


        Y así fue cómo comenzaron las negociaciones. Acabamos con una multitud de semiduendes sin alas dentro de mi cuarto, y ningún sidhe feliz acerca de eso. La idea de Niceven era que quizás había sido la continuada alimentación de Sage de sangre sidhe lo que había provocado el cambio. No podía discutir su lógica. Si no me gustaba Royal después de esta noche, entonces podía escoger a uno de los otros, pero todos consiguieron estar en el cuarto. Llegamos a un arreglo, pero ella no nos diría lo que sabía de la Corte de la Luz hasta después de que hubiéramos alimentado a Royal. Mañana, prometió ella, si se había alimentado de él y extraído nuestra magia de su carne. Mañana, podríamos aprender algunos de los secretos de la Corte de la Luz. Esta noche, teníamos que pagar esos secretos en sangre, carne, y magia. Y, como siempre, alguien estaría probando mi sangre, tomando un poco de mi carne. ¿Dónde había una doble cuándo necesitaba una?

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          
            CAPÍTULO 27

          


          
             


             

          


          
            RHYS SE PASEÓ HASTA LA BAÑERA, HACIENDO PARECER QUE era un precioso y pequeño cuarto de baño al pasearse. El cuarto de baño era más grande que la mayoría de los cuartos de baño modernos, pero una vez que tú metías a Frost, Doyle, Galen, Nicca y sus alas, Kitto, y a mí, ningún cuarto de baño pequeño ni siquiera el baño personal de la Reina Andais habría sido lo suficientemente grande para acogernos. Kitto andaba por el baño, jugando a ser el criado, como había comenzado a hacer cada vez más. Andais me había ofrecido sirvientes, pero Doyle había rehusado a causa de mi seguridad. No podríamos confiar en nadie como confiábamos los unos en los otros. Esa fue una parte de la razón. La otra parte era que el criado espiaría para Andais, y teníamos demasiados secretos para eso. No compartiríamos esa parte con Andais.


            — Cuando escolté al Comandante Walters y al buen doctor a sus coches, el FBI estaba todavía allí.

          


          
            — Bastardo persistente. — Dije.

          


          
            Rhys negó con la cabeza, y se detuvo a mí lado.


            — No, Merry, no persistente. Carmichael, quien pensó que nuestro Asesino Frost era tan hermoso, apenas había llegado a los coches, todavía.


            — ¿Qué estás diciendo, Rhys? — Doyle se inclinaba a un lado de la puerta.


            — Para el FBI y la gente que escoltó a Carmichael fuera del sithen sólo han pasado unos pocos minutos desde que Carmichael salió del sithen.


            — Eso ha sido hace horas. — Estaba sentada en la esquina del ancho borde de mármol de la bañera, tratando de hacerme más pequeña, para que no estuviéramos demasiado apretujados.


            — No según los humanos de fuera. — Dijo Rhys.


            — ¿Qué significa eso? — Pregunté.


            — Quiere decir que el sithen juega con el tiempo. — Dijo Doyle.


            — El tiempo siempre funciona de una forma atípica dentro del mundo de las hadas. — Dije.


            — Pero sólo en algunas zonas, — dijo Rhys, — y sólo por unos pocos minutos, tal vez una hora. El mundo de las hadas ha funcionado en el mismo horario de tiempo que el mundo mortal desde antes de que llegásemos a América. — Él se apoyó contra los lavabos dobles, acomodándose al lado de Galen.


            Nicca acaparaba la mayor parte de la lejana esquina del cuarto para él y el campo de acción de sus alas.


            — ¿Qué significa esto?


            Frost habló desde la pared al otro lado de la puerta.


            — Quiere decir que no son sólo los sidhe y los semiduendes quiénes recobran algunos de sus viejos poderes.


            — Tú me dijiste que los humanos reaccionaron a la entrada del mundo de las hadas como si el vestíbulo mantuviera su viejo encanto. — Dijo Doyle. — ¿Por qué deberíamos estar sorprendidos de que el sithen recobre también otras habilidades?


            Abracé mis rodillas, tratando de ignorar la seca sangre rasposa en mis pantalones tejanos. Kitto probaba la temperatura de la bañera casi llena. Dije


            — Algunas veces tú hablas del sithen como si fuera simplemente un edificio, otras veces hablas como si fuera un ser en su propio derecho, y otras hablas del sithen como si fuera el mismo mundo de las hadas. Pregunté a mi padre una vez que si el sithen estaba vivo, y él me dijo que sí. Pregunté si era una persona, y él dijo que no. Pregunté si era un hada, y él dijo que sí. Pregunté si era la totalidad de las hadas, y él dijo que no. ¿Sabe alguien hoy en día lo que realmente es el sithen?


            — De vez en cuando haces unas preguntas tan complicadas. — Rhys cruzó sus brazos, el blanco de su impermeable enmarcando su pálido traje. Una línea húmeda en sus pantalones mostraba donde la nieve había manchado la tela. Él había hecho dos viajes más afuera esta noche que el resto de nosotros.


            — ¿Eso quiere decir que no puedes contestar a la pregunta, o que no lo harás?

          


          
            — Eres la Princesa Meredith NicEssus, nuestra futura reina; Si lo ordenas, entonces tenemos que contestar. — Dijo él.

          


          
            Le miré ceñudamente.


            — No te ordené decírmelo, Rhys, sólo pregunté.


            Él frotó el dorso de su mano contra su ojo bueno, y cuando él lo bajó, se vio cansado. Él podría ser juvenilmente apuesto por siempre, pero su cara todavía podría mantener líneas de cansancio a veces.


            — Lo siento, Merry. Pero si el sithen se entromete con el tiempo, entonces vamos a tener que poner a un guardia fuera del mundo de las hadas, a fin de que podamos calcular la diferencia entre los dos lugares cronológicamente. Eso nos dirá qué diferencia temporal llevamos ahora mismo, pero…


            — Pero no hasta qué diferencia horaria podemos llegar. — Dijo Nicca.


            Rhys asintió con la cabeza.


            — Esto podría ponerse realmente malo.


            — Estoy perdiéndome algo aquí, — dije, — ¿Por qué parecéis todos tan preocupados?


            — No me mires. — Dijo Galen. — No sé por que todos se ven preocupados acerca de eso tampoco. Quiero decir que el sithen hace un montón de cosas extrañas, siempre las ha hecho.


            — ¿Y qué ocurre si el sithen decide medir la diferencia entre dentro y fuera del mundo de las hadas no sólo por horas y minutos, sino que lo hace en días o años? — Dijo Rhys.


            Galen y yo intercambiamos una mirada. Él dijo:


            — ¿Puede hacer eso?


            Yo dije


            — Oh.


            — Eso ocurría en el pasado. — Dijo Rhys.


            — Pensaba que la reina o el rey de la corte controlaba la diferencia de tiempo. — Dije.

          


          
            — Antiguamente, — dijo Doyle, — pero esa habilidad se desvaneció hace mucho tiempo.

          


          
            — Un momento, — dijo Galen, — ¿dijiste que la reina podía controlar la diferencia del paso del tiempo entre el que pasa aquí y el que pasa afuera?


            Varios asentimos con la cabeza.


            — ¿No cuentan las viejas leyendas que mientras sólo las horas pasaban dentro del mundo de las hadas, los siglos iban cayendo en el mundo humano?


            — Sí. — Dijo Doyle, mirando a Galen como si hubiera dicho algo agudo.


            — Hicimos bastante en las últimas pocas horas, pero para el resto de mundo ha pasado sólo unos pocos minutos. En efecto, nuestro sithen se mueve más rápido que el resto del mundo. ¿Esa no es la forma opuesta en que solía operar? ¿No se movía el tiempo mortal más rápido que el nuestro?


            Observé que el resto de ellos intercambiaban miradas, excepto con Kitto, quien parecía completamente absorto en llenar la bañera.


            — Por las miradas en las caras de todo el mundo, me he perdido algo.


            — Teníamos mucho que hacer esta noche. — Dijo Galen. — Todavía tenemos mucho que hacer esta noche, y mientras lo hacemos, el mundo exterior se mueve a paso lento. La pregunta es, ¿somos nosotros el único sithen que experimenta el cambio de tiempo?


            Rhys se ciñó su equipo.


            — ¿Sabes? Eres más listo de lo que aparentas.


            — No me elogies más de la cuenta, Rhys, o se me subirá a la cabeza. — Pero él sonreía.


            — ¿Estoy lenta esta noche, o es que todos los demás simplemente son más rápidos que yo? — Pregunté.


            — Exactamente. — Dijo Doyle.


            Le miré ceñudamente.


            — ¿Exactamente, qué?


            — ¿Dijiste en algún momento de esta noche en voz alta que necesitabas más tiempo? — Preguntó Doyle.


            — Podría haber dicho algo como, no tenemos bastante tiempo para investigar el asesinato y jugar contra los cortesanos con la reina. No esas mismas palabras, pero… — Miré a Doyle. — ¿Estás diciendo que, podría haber deseado que esto ocurriera?


            — Hiciste que un espejo apareciera en tu cuarto, — dijo Doyle, — simplemente por querer ver como lucías con la capa.


            Estuve repentinamente tan asustada que el frío hormigueó bajó las puntas de mis dedos.


            — Pero Doyle, eso podría significar que cualquier cosa que diga podría ser tomada literalmente por el sithen.


            Él asintió con la cabeza.


            — Debemos enterarnos cómo transcurre el tiempo en los otros sithen. — Dijo Frost. — Si los trasgos o los sluagh también ganan horas sobre el mundo mortal, entonces el mundo de las hadas ha resuelto alterarse a sí mismo. Algunas veces hace eso.


            — ¿Y si es sólo nuestro sithen? — Preguntó Nicca.


            — Entonces Meredith debe ser muy, muy cuidadosa con lo que dice. — Dijo Frost. Él me tenía a la vista, y casi podía observar una idea cobrando vida en su mente.


            — ¿Qué estás pensando? — Le pregunté.


            — No sólo él. — Dijo Rhys.


            — No, no sólo él — Dijo Galen. Él tembló, frotándose los brazos como si él también tuviese frío. — Por una vez sé las malas noticias antes que cualquier otro lo diga.


            — Entonces infórmame. — Dije.


            — Si sólo la reina puede hacer cambiar el tiempo dentro del sithen, y Merry pudo hacerlo… — Galen lo dijo, y lo dejó inacabado.


            — Hubo una vez, — dijo Doyle, y su voz pareció más profunda, como si los bajos gruñidos resonantes necesitaran llenar todo el pequeño cuarto, — que aún si tú peleabas tu camino hasta el trono, o fueras elegido por todos los otros gobernantes como supremo rey, o reina, todavía no podrías regir La Colina de las Hadas. No podías estar sentado en el trono de un sithen específico a menos que el mismo sithen aceptase tu derecho a regir.


            — No he oído esa historia. — Dije.


            — Es una historia prohibida. — Dijo Frost, mirando a Doyle.


            — ¿Por qué estaría prohibida? — Preguntó Galen.


            Esta vez hice la deducción lógica.


            — Andais no fue seleccionada por el sithen. — Dije.


            — Ella lo fue en Europa, — dijo Doyle, — pero cuando llegamos a América, la nueva Colina del mundo de las Hadas no lo hizo.


            — ¿Qué significa tú “nueva”? — Pregunté.


            — El mundo de las hadas no es simplemente una posición física. En el momento que Andais entró en la nueva colina aquí, debería haber sido la misma, pero no lo fue.

          


          
            — Todos nosotros asumimos que fue por el tercer vaciado, el que el gobierno americano nos obligó a hacer antes de que nos dieran permiso para mudarnos aquí. — Dijo Rhys. — Tantos de nosotros perdimos tanto poder que, — él se encogió de hombros, — en cierto modo vimos de otra manera que el sithen no reconociera a Andais.

          


          
            — Ella dejó entrar a los nobles al sithen y nos hizo vigilarlos uno por uno. — Dijo Frost. — Si el sithen hubiera reaccionado para cualquier de ellos más que para ella, entonces ella habría estado de acuerdo en hacerse a un lado.


            — ¿Mi tía estaba de acuerdo en dejar el trono a cualquier noble que el sithen escogiera? — Dije.


            — Difícil de creer, lo sé, — dijo Rhys, — pero lo hizo. Todos nosotros asumimos que el último vaciado había tomado un exceso de su poder para que ella nos rigiera. Luego lo peor ocurrió.


            — El sithen no reconoció a ninguno de ellos. — Dijo Doyle.


            — Bien, entiendo cómo fue eso de malo, pero ¿por qué se prohíbe hasta hablar de ello? — Pregunté.


            — ¿Te explicó el Príncipe Essus alguna vez cómo nacieron las diversas cortes del mundo de las hadas? — Preguntó Doyle.


            Comencé a decir que sí, por supuesto que él lo había hecho, pero él realmente no lo había hecho.


            — Sé que una vez los sidhe no fueron simplemente dos cortes, Oscuros y Luminosos, si no docenas, con diferentes reyes y reinas, como la corte de los Trasgos y los Sluagh, pero más independientes.

          


          
            — Tan independientes que peleamos entre nosotros, hasta que convinimos en que necesitábamos a un rey supremo. — Dijo Rhys. — Una vez hubo sólo un supremo gobernante sidhe, no dos.

          


          
            — Lo sé. — Dije. — El primer Sidhe gobernante Oscuro fue expulsado de la Corte de la Luz, pero él rehusó dejar el mundo de las hadas. Él fue de corte en corte y solicitó la admisión, pero temieron al sidhe, y así finalmente, de corte en corte, sólo quedó la siniestra corte de los sluagh. La más atemorizante y con la menor parte humana de todos los duendes. Le acogieron, y desde aquella vez cualquier sidhe que fuese expulsado de otras cortes podría hacer una solicitud para unirse a los sluagh.


            — Muy bien, — dijo Rhys, — ¿pero sabes cuándo lo Oscuro se convirtió en una corte sidhe, separada del sluagh?


            — Cuando hubo suficientes sidhe que no querían llamarse sluagh. — Dije.


            — Casi. — Dijo Doyle.


            — ¿Por qué casi? — Pregunté.


            — En un tiempo pasado, un duende de una cierta clase simplemente se convertía en alguien tan poderoso, tan mágico, que la misma materia del mundo de las hadas lo reconocía, y creaba un reino para él. Un sidhe que se había unido a los sluagh fue nuestro primer rey. El mundo de las hadas creó un lugar para que él lo gobernara, y el sidhe dejó la corte de los sluagh y creó una corte propia.

          


          
            — De acuerdo. — Dije.

          


          
            — Estamos todos asustados por decirlo, — dijo Rhys, — porque hemos logrado todos no decir la parte que con mayor probabilidad nos conseguirá problemas.


            — ¿Qué parte? — Pregunté.


            — Una corte sin un gobernante comienza a desvanecerse. — Dijo Nicca.


            Todos ellos le miraron como si estuvieran asombrados de que él hubiera tenido el valor de decirlo. Me tomó un momento entender las implicaciones.


            Fue Galen quién dijo en voz alta.


            — Diosa sálvanos, eso es lo que ha estado pasando en nuestra corte. No teníamos un auténtico gobernante, así es que el sithen estaba muriéndose. Nuestra parte del mundo de las hadas ha estado muriéndose.


            — No solamente el nuestro. — Dijo Doyle.


            — ¿Quién más? — Pregunté.


            — Nuestros primos los luminosos siguen a un rey cuyo sithen no lo reconoció.


            — ¿Su sithen no reconoció a ninguno de sus nobles tampoco? — Pregunté.

          


          
            — El rumor dice, y es sólo un rumor, que en lugar de dar la bienvenida al sidhe que el sithen reconoció, él lo desterró. — Dijo Rhys.

          


          
            — No es un rumor. — Dijo Doyle.


            Todos nosotros le miramos.


            — ¿Quién? — Pregunté.


            — Aisling. — Dijo él.


            Algo en la cara de Frost me dijo que él ya lo sabía. El resto se vio tan horrorizado como yo me sentía.


            — ¿Tenían un rey verdadero y Taranis lo desterró?


            Doyle y Frost asintieron con la cabeza.


            — Pero eso es monstruoso. — Dijo Nicca. — Hasta Andais estaba dispuesta a dejar su trono si una reina verdadera hubiera sido encontrada.


            — ¿Lo sabe su corte? — Pregunté a Doyle.


            — La mayoría, no.


            — ¿Pero algunos? — Pregunté.


            — Algunos. — Dijo él.


            — ¿Cómo le pueden respaldar? El Oscuro no tuvo alternativa más que desvanecerse, pero él tenía a un nuevo rey para estar sentado sobre el Trono Luminoso. No tenían que desvanecerse.


            — ¿Reconoció nuestro sithen a Aisling cuando él vino aquí? — Preguntó Galen.


            — No. — Dijo Doyle.


            — ¿Por qué no? — Preguntó Galen.


            Doyle se encogió de hombros, y creo que esa fue la única respuesta que él tenía.


            — La bañera está lista. — Dijo Kitto, su voz tan neutral y vacía como la de un criado.


            Toqué su hombro, y él me ofreció una pequeña sonrisa. Algo se me ocurrió.


            — ¿Supo la corte de los trasgos cuándo Kurag te envió a esta tierra?


            — No soy lo suficientemente importante para saber esas cosas. No lo sé.


            — Los trasgos se han desvanecido menos que los sidhe. Son todavía lo que les dejamos que fueran.


            — Pero, un momento, — dijo Galen, — los sidhe luminosos han perdido menos poder que nosotros. ¿Cómo es eso? ¿No deberían desvanecerse ambas cortes al mismo tiempo?


            — Deberían hacerlo. — Dijo Doyle.


            — Pero ellos no lo hacen. — Dije.


            — No dan la impresión de hacerlo. — Dijo Rhys.


            — Tú has pensado en algo. — Dijo Doyle.


            — ¿Qué hizo a Taranis desesperarse lo suficiente como para ayudar a soltar al Innombrable, una de nuestras magias más peligrosas, en el mundo humano para matar a Maeve Reed? Ella había sido exiliada del mundo de las hadas durante más de un siglo. Precisamente no pudo haber sido por la visita que Merry le hizo. Podía haber enviado a alguien a asesinar a Maeve, pero no soltar al Innombrable. — Rhys negó con la cabeza. — He estado pensando en eso, y no consigo hallarle el sentido.


            — Como su invitación a Merry para el baile. — Dijo Galen. — Eso no tiene sentido tampoco. Él la ha odiado toda su vida.


            — Odiado no Galen, tú tienes que pensar en una persona para llegar a odiarla, y mi tío no piensa para nada en mí. Mi presencia en el Tribunal Luminoso era menos tolerable que en el Tribunal Oscuro.


            — ¿Así, por qué está tan ansioso por verte? ¿Por qué ahora?


            — A ninguno de nosotros le ha gustado esta repentina invitación, — dijo Doyle, — pero hemos tenido nuestras discusiones, y vamos a aceptar.


            — Todavía pienso que es demasiado peligroso para Merry. — Dijo Galen.


            — Estaremos allí para protegerla. — Dijo Doyle.


            — ¿Sabes? Sería realmente interesante llevar a Aisling como uno de mis guardias de honor.


            — No creo que Taranis le permitiese entrar en su corte. —Dijo Doyle.


            — Si él rechaza a cualquiera de mi guardia, entonces estoy en mi derecho de tomarlo como un insulto y rehusar la invitación. — Dije.


            Todos ellos se miraron los unos a los otros.


            — Es una posibilidad. — Dijo Rhys.


            Galen asintió con la cabeza.


            — Me gusta cualquier cosa que impida a Merry tener que asistir a ese baile


            — ¿Cómo puedes decir eso? — Preguntó Frost. — Viste lo que el toque de poder de Aisling hizo a Melangell. Taranis ha hecho negociaciones para que sólo los guardias que han compartido la cama de Meredith la puedan acompañar al baile


            No era el horror de los ojos ciegos de Melangell lo que recordaba, era el momento cuándo Aisling me sostenía y advertí que sus ojos estaban vacíos, como si faltaran pedazos. Aisling había estado tratando de obtener un beso a través de su velo. La Diosa había venido a mí, y yo no había percibido ninguna advertencia en mi mente. Ninguna cautela acerca de tocar a Aisling. ¿Era yo lo suficiente sidhe como para acostarme con Aisling, velado o descubierto? ¿O era más simple que eso? Se suponía que el amor verdadero era la prueba contra la magia de Aisling. ¿Amaba lo suficiente como para resistir? ¿Y valía la pena correr el riesgo con Aisling a cambio de tener la oportunidad de evitar cualquier plan que Taranis tuviera previsto para mí?


            — Si no entras en la bañera pronto comenzará a ponerse fría. — Dijo Kitto.


            Le abracé, y él me abrazó a su vez.


            — Kitto está en lo correcto. Galen y yo necesitamos asearnos


            — Luego tendremos relaciones sexuales. — Dijo Galen.


            Le sonreí.


            — Sí, luego tendremos relaciones sexuales.


            — Y Nicca, también. — Dijo Doyle. — Así él estará en libertad de acudir a Biddy.


            Asentí con la cabeza.


            — Les dejaré la cama. La primera vez que tienes relaciones sexuales con alguien no debería ser en una bañera, es demasiado complicado.


            — Y tú vas a tener relaciones sexuales en una bañera con un hombre de más de un metro ochenta de alto y con alas. — Rhys sonrió abiertamente y sacudió su cabeza. — Creo que quiero verlo.


            — Debes incluir a Royal. — Dijo Nicca.


            — No le he olvidado, — dije, — simplemente no le necesitamos llevando todas nuestras noticias a los oídos de su reina.


            — ¿Espiará para Niceven? — Dijo Frost.


            — Soy consciente de que el primer deber de Royal será para su reina y su corte.


            — Tu dormitorio está plagado de semiduendes sin alas. — Dijo Rhys. — Son como una plaga.


            — La reina Niceven no quiere que Meredith alimente a ningún semiduende demasiadas veces. — Dijo Doyle.


            — No quiero compartir su cama con el semiduende. — Dijo Frost.


            — Oh, Frost. — Dije.


            Él levantó una mano.


            — No digo que no vaya a hacerlo, pero no creo que cualquiera de nosotros quiera a un semiduende con nosotros siempre que hagamos el amor.


            — Tu baño va a enfriarse. — Dijo Kitto otra vez.


            Me puse de pie, y empecé a quitarme las ropas ensangrentadas.


            — Todo el mundo que no se meta en la bañera, fuera. La noche no se hace más y más joven.


            Frost se sobresaltó.


            — ¿Eso hará que el tiempo se acelere, o desacelere?


            — Me olvidé. — Dije, con mi camisa en las manos, y el sujetador todavía puesto. — Simplemente me olvidé, es una expresión, una forma de hablar.


            — No puedes permitirte expresiones. — Dijo Doyle.


            — Lo haré lo mejor que pueda, pero es casi imposible controlar cada palabra que dices.


            — Debes hacer un intento, Meredith, debes intentarlo.


            — Enterémonos primero si los trasgos y los sluagh se mueven a la velocidad del tiempo humano o a la nuestra antes de aterrorizar a Merry. — Dijo Rhys.


            Doyle asintió con la cabeza.


            — Toma a algunos hombres de tu elección y ve.


            — ¿Por qué siempre soy yo el que continúa teniendo que ir de acá para allá en la nieve?


            — La muerte no siente el frío. — Dijo Doyle.


            — No, pero tampoco lo hace la oscuridad, y tú siempre consigues quedarte dentro y calentito. — Él fue hacia la puerta. — Dejaré a más hombres de los que me llevo. Se trata más de espiar que de pelear.


            — Pero podrías necesitar pelear. — Dijo Doyle.


            — Lleva al menos a otros dos contigo. — Le dije.


            — Sí, sí, Capi. — Él hizo un saludo burlón y luego salió.


            Vi a Frost y Doyle, todavía de pie al otro lado de la puerta.


            — A menos que os quedéis a mirar, es hora de disminuir el número de personas aquí dentro. — Dije.


            — ¿Deseas audiencia? — Preguntó Doyle.


            La pregunta me cogió desprevenida. Realmente pensé en ello, luego sacudí la cabeza. — No, en realidad no. — Le miré, estudié esa cara oscura. — No sabía que disfrutabas observando.


            — No lo hago. Muy pocos entre los guardias disfrutan mirando.


            — La reina nos golpea. — Dijo Galen.


            Doyle asintió con la cabeza.


            — Literalmente.


            — Yo, — dijo Frost, — no tengo el deseo de observar, a menos que tú lo desees.


            — Nunca te pediría nada, Frost, que pensase que te haría daño, no si tuviera cualquier otra opción


            Él comenzó a ofenderse, o a fingir que no me entendía, pero luego su cara se suavizó, e incluso mostró una pequeña sonrisa.


            — Sé que no lo harías. No es que Galen y Nicca estén contigo esta noche lo que me corroe. Es el semiduende. No me gusta él. No me gusta que una princesa sidhe tenga que usar su cuerpo como moneda de cambio en la negociación.


            — Frost, — dije, yendo hacia él, — el cuerpo de una mujer real ha sido moneda de cambio desde hace miles de años. Por lo menos no me obliga al matrimonio. Ese podría ser mi destino si fuera humana.


            — Casada con esta… cosa. — La mirada en su cara fue tan conmocionada que casi fue cosa de risa. Pero el reír, no me iba a ayudar. Él avanzó dando tumbos como si le hubiera golpeado.


            Toqué su brazo, pero él se apartó. Bueno, ya había tenido bastante.


            — Primero, los semiduendes son una parte de esta corte. La forma en que son tratados por los sidhe, la forma en que todo el mundo los trata, es una deshonra. ¿Son o no son una parte de nosotros? — Observé su cara volverse totalmente neutra, miré esa arrogancia malhumorada cerrarse a su alrededor, pero no me detuve simplemente porque sus sentimientos estuvieran heridos. No podía permitirme el detenerme cada vez que sus sentimientos resultaban heridos, ocurría demasiadas veces. — En segundo lugar, estoy cansada de tu actitud como si tu sangre y tu cuerpo fueran demasiados preciosos para negociar con ellos. Yo pongo mi carne y mi sangre a su servicio, por tu destino, y por el de todos vosotros. Y tú dices que no alimentarás a nadie. Que ni tan solo dejarás a un semiduende observar. Y Rhys no dejará a los trasgos tocarle, y ahora tampoco a los semiduendes.


            — Él cayó bajo el poder del encanto de Sage. — Dijo Frost. — No se arriesgará a eso otra vez.


            — Muy bien, pues yo estoy arriesgándome. Galen tiene más razón para tener miedo a los semiduendes que Rhys o tú, y él va a hacer esto por mí, por nosotros, esta noche. — Me moví más cerca de él, pero no traté de tocarle. No quise verle apartarse. — Sé que tú cubriste mi cuerpo con el tuyo, que ofreciste tu vida por la mía hoy. Pero también lo hizo Galen. Él casi pagó con su vida esta noche, pero está aquí dispuesto a dejar que un semiduende lo toque.


            — ¿Qué quieres de mí? — Preguntó Frost.


            — Quiero que dejes de hacer pucheros acerca de yo comparta con el semiduende, cuando tú no dejarías que tu blanca carne sea tocada por ellos. Quiero que dejes de hacerme sentir como si fuera una puta y tú seas demasiado bueno para ello. — Me percaté de que estaba enojada, realmente enojada. Pero no era con Frost con quien estaba furiosa, estaba simplemente enfadada. Y aunque no podía enojarme con la gente que más quería, simplemente porque ellos estuvieran enojados, entonces repentinamente, esta irracional cólera brilló. Mi piel corrió ardiente con ella, haciéndome resplandecer a través de la capa de sangre seca y coagulada.


            Me aparté de él.


            — Estoy cansada, Frost, y me queda todavía mucho por hacer esta noche. Para cumplir nuestro pacto, de alguna forma debo estar con Royal esta noche. Por orden de la reina también debo estar con Galen y Nicca esta noche. Y con otro hombre verde antes de que el amanecer me encuentre. — Pensé en eso. — Además necesito compartir la cama con Sholto antes de que vayamos a la corte de los trasgos mañana por la noche para que podamos contar con los sluagh como nuestros aliados. — Negué con la cabeza. — ¿Hice eso otra vez?


            — Antes de que el amanecer te encuentre, — dijo Doyle, — sí.


            — Pero hay demasiado qué hacer, y el reloj comienza a hacer tictac otra vez al amanecer.


            Él asintió con la cabeza.


            — Ofrecería mi sangre en tu lugar si eso satisficiera a Niceven.


            Le sonreí.


            — Sé que lo harías, pero a los semiduendes no pareces gustarles. Más tarde, cuándo tengamos tiempo, me gustaría saber la historia que se esconde detrás de eso.


            — No, — dijo Doyle, — a ti no te gustará la historia, y a mí no me gustaría contártela.


            Él pareció tan solemne, tan triste, que toqué su brazo, y dije


            — A menos que necesite saberlo, puedes continuar tu particular pelea con la corte de Niceven en secreto.


            — ¿Dejarías realmente que el pequeño semiduende te toque? — Preguntó Frost.

          


          
            Doyle miró a su amigo.

          


          
            — Sí, si fuese necesario.


            — ¿Cómo puedes dejar a esas cosas tocarte?


            — ¿Cómo puedo pedir a Merry que haga lo que no haría yo? — Dijo Doyle.


            Frost inclinó su cabeza, los ojos cerrados. Él tomó acopio de aire, como si tratara de obtener suficiente aliento para alguna larga, profunda zambullida. Su respiración emergió en una temblorosa ráfaga. Abrió sus ojos, y se veían embargados por la emoción, como dos heridas grises.


            — Nunca te pediría una cosa que yo no haría, Meredith. Lo siento.


            Toqué su brazo, y esta vez él no se apartó. Me apoyé en él, y le ofrecí mi boca hacia arriba para un beso. Había tanta diferencia de altura que si él no se inclinaba a besarme, no lo podría hacer. No sin una silla sobre la que subirme. Pero no tuve que alcanzar una silla.


            Frost me encontró a mitad del camino, inclinándose, sus manos en mis brazos, para que yo me sostuviera de puntillas. Nos besamos. Quisiera poder decir que fue un beso casto, un beso “de buenas noches”, pero él tenía otras ideas.


            Sus labios presionaron contra los míos, duros, feroces. Su lengua empujaba en mi boca, y me abrí a él, dejándole deslizarse dentro de mi boca. Su respiración tembló dentro de mi boca, como si él respirara dentro de mí, y me aplastó contra él. Me levantó del suelo y me envolvió a su alrededor. Se alimentó de mi boca con lengua, dientes y labios, hasta que dejé escapar pequeños sonidos por la fuerza de su boca, y el cercano y doloroso agarre de sus brazos y sus manos. Me derretí contra él. Cuando él dejó de besarme, estaba mareada, y traté de continuar el beso. Me había olvidado de dónde estábamos, lo que se suponía que estaba haciendo. Me olvidé de mí misma como lo hice en la conferencia de prensa. Me olvidé de todo menos del sabor de su boca, la percepción de su cuerpo. Me olvidé de todo menos del beso de Frost.


            Él se apartó de mí mientras luchaba para besarlo otra vez. Estaba haciendo pequeños ruidos de protesta mientras él trataba de deslizarme abajo de su cuerpo y volver a colocarme sobre el suelo. Envolví mis piernas alrededor de su cintura, y me negué a ser dejada en el suelo.


            — Meredith, Meredith. — Creo que la profunda voz de Doyle había estado dirigiéndose a mí desde hacía algún tiempo. Finalmente le miré. Él sonrió y negó con la cabeza.


            — Él tiene que irse ahora, los dos nos tenemos que ir.


            Miré otra vez a Frost, quien finalmente me había rodeado con sus brazos cuando no le dejé bajarme al suelo. Él se veía terriblemente contento consigo mismo.


            — Ahora te puedo dejar para los otros.


            Negué con la cabeza, porque quería decirle que no se marchara, pero no podía hacerlo. No era que no quisiera a Galen, pero… Frost siempre parecía poder hacerme quererle.


            — Si sales, entonces deberías dejarla en el suelo. — Dijo Doyle.


            Frost me dejó deslizarme por su cuerpo hasta el suelo, y le dejé hacerlo, ésta vez lo hice. Mis rodillas parecían un poco inestables, y él tuvo que sostenerme por el brazo, antes de que pudiera mantenerme sobre mis propios pies.


            Él se rió, con una risa puramente masculina.


            — La Diosa me ayude, pero realmente te amo.


            — Basta, Frost, — dijo Doyle, — tenemos otro trabajo para hacer esta noche. — Él hizo una seña hacia la puerta, y esta vez Frost fue donde le dijeron. Doyle se dio la vuelta hacía mí en la puerta abierta. — No trataré de competir con eso. — Dijo él con una sonrisa.


            Me puse de puntillas, mis manos en su pecho, y le dije


            — No es una competición.


            Él bajó su cara hasta la mía. — Usando palabras mortales del mundo humano. ¡Y un infierno no lo es! — Él me besó, firme y minucioso pero casto comparado con la forma en que lo había hecho Frost, luego él retrocedió ante mí. — ¿Deseas que haga pasar a los semiduendes?


            — Quitémonos la sangre primero. Enviaré a Nicca o Kitto por Royal.


            — Como gustes. — Sus ojos miraron detrás de mí, luego él tocó mi cara, y cerró la puerta tras él.


            Di la vuelta para encontrarme con que dos de los otros hombres de mi vida se habían desnudado mientras yo me preocupaba. El cuerpo de Galen estaba cubierto por manchas de sangre seca. No fue la lujuria lo que me hizo ir hacía él y pegarme a su cuerpo desnudo, fue el miedo. Más tarde habría tiempo para la lujuria, pero en ese momento simplemente quería sostenerlo, quería sentirlo caliente y vivo en mis brazos. Mis manos, al parecer, no podían evitar sentir la rasposa sangre seca. Estaba en todas partes sobre la perfección de su suave piel. Mis manos encontraron la herida que aún estaba curándose en su espalda. Temblé.


            Él me abrazó.


            — ¿Tienes frío?


            — Un poco. — Dije en voz alta. Reconocí ante mí misma que no era el tipo de frío que un abrigo o un baño ayudaría a eliminar.


            — Metámonos en el agua entonces. — Él me sonrió mientras lo dijo, como si un poco de agua caliente lo solucionaría todo. Si sólo la vida fuera tan simple.


            Algo debió de haberse mostrado en mi cara, porque él me miró ceñudamente.


            — ¿Estás bien?


            Asentí con la cabeza y suspiré. Tanto por hacer, tantas alianzas por forjar y consolidar, tantos enemigos por descubrir. Debería haberme apresurado, debería haber tenido a punto mi lista de objetivos y despedazarlos a mi regreso pasando a través de ellos. Pero en ese momento no podía pensar en nada que pareciera más importante que sostener a Galen contra mí tan firmemente como pudiera imaginarme. Estar desnudo en una bañera no soluciona nada, pero estar desnudo con alguien que tú amas no lastima nada tampoco.

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        


        
          
            CAPÍTULO 28

          


          
             


             


            EL BAÑO ESTABA AÚN CALIENTE CUANDO FINALMENTE ME deslicé dentro, lo que quería decir que Kitto lo había preparado más caliente de lo que me gustaba. Él debía saber que nosotros íbamos a hablar durante un rato y lo había planeado así. Empezaba a anticiparse a mis necesidades, no del modo en que lo hace un amante o un amigo, si no a la manera de un buen sirviente. Discreto, tranquilo, siempre estaba ahí cuando se le necesitaba. Ningún amante o amigo que hubiera tenido antes había sido discreto. Habían sido desordenados, alegres, de los que quitan el aliento, maravillosos, pero nunca discretos.


            Lo miré mientras Galen se deslizaba dentro de la bañera. Kitto era uno de los de más edad de mis hombres, y al mayor de entre nosotros no siempre le gustaba que le agradecieran las cosas, aún así lo hice.

          


          
            — Preparaste el agua muy caliente, para que estuviera en su punto a la hora en que nos metiéramos en la bañera. Sabías que íbamos a estar hablando durante mucho rato.

          


          
            Él agachó la cabeza no queriendo encontrar mi mirada.


            — Había mucho de que hablar.


            Me incliné contra el borde de la bañera de mármol, hasta que pude tocar su hombro.


            — Tú siempre pareces saber lo que voy a hacer antes de que lo haga.


            Alzó sus ojos que no tenían la blancura de la córnea, sólo un brillante y limpio azul. Vi incertidumbre ahí antes de que los bajara otra vez.


            — ¿Qué está mal Kitto? — Le pregunté, pasando mis dedos arriba y abajo por su hombro desnudo.


            Él se había desvestido y sólo llevaba una correa, como hacía a menudo cuando hacía algo que pudiera mancharlo. Para salvar sus ropas, decía. Tenía el presentimiento que Kitto tenía más ropas ahora, conmigo, de las que había tenido nunca en la corte de los trasgos.


            Sacudió su cabeza, haciendo que las ondas negras de su largo cabello rozaran hasta sus hombros. Unos centímetros más largo y anteriormente podría haber sido castigado con la tortura. Sólo los sidhe llevaban el cabello tan largo. Pero él era un sidhe ahora, con su propia mano de poder.


            Como las alas de Nicca y el renacido poder de Mistral, la magia sidhe de Kitto había llegado después del sexo. Con el nuevo poder debería llegar una nueva confianza, pero ésta no llegó.


            Galen se inclinó sobre el borde de la bañera para tocar el otro hombro de Kitto.


            — ¿Qué pasa, Kitto? A nosotros puedes decírnoslo.


            Kitto le brindó una rara sonrisa.


            — Los dos sois los sidhe más amables que he conocido. — Él sonrió también hacia Nicca. — Todos vosotros.


            — Tú ahora eres un sidhe también, Kitto. – Le dije.


            Él sacudió su cabeza.


            — Nunca seré realmente un sidhe, no del todo.


            Nicca se arrodilló detrás de él, sus alas barrieron a través del suelo.


            — ¿Quién ha estado diciendo esas cosas de ti?


            Kitto sacudió su cabeza otra vez, y los brazos de Nicca lo rodearon desde atrás, abrazándolo. Kitto se tensó, como si tuviera miedo. Yo me incliné sobre el borde de la bañera hasta que pude dejar un beso sobre sus labios. Cuando me retiré del beso, él alzó sus ojos asustados hacia mí.


            — ¿Qué te dijeron? – Le pregunté. Estaba realmente preocupada ahora. Nunca lo había visto así, y no me gustaba.


            Él bajó su mirada otra vez, y no me miró mientras decía


            — Dijeron que no sería nunca nada más que un medio trasgo. Que sólo una puta podría compartir su cama conmigo. – Él me miró, y su rostro se mostraba tan herido, tan confundido. No creía que un hada pudiera llamar a otra puta. No es nuestra manera de hacer las cosas.


            — Oh, Kitto. – Dije.


            — No debería estar aquí si esto estropea tu oportunidad de ser reina.


            Empezó a agacharse, como si él pudiera hacerse a sí mismo más pequeño, pero los brazos de Nicca no lo dejaron ir. Nicca lo sostuvo apretada pero gentilmente contra su cuerpo.


            — Están celosos. — Dijo Nicca.


            Kitto miró sobre su hombro hacia el otro hombre.


            — ¿Celosos de qué?


            — De ti. — Dijo Galen.


            Kitto parpadeó hacia él, y sacudió la cabeza.


            — No, no de mí.


            — Tú eres el primer no sidhe en recuperar sus poderes en siglos. — Dijo Galen. — No importa lo normal que esto solía ser. No es así ahora. Ellos están celosos de lo que Merry puede hacer y de que tú te hayas convertido en uno de nosotros. Ellos te temen y temen lo que significaría el que más híbridos de trasgo y sidhe puedan ser convertidos en sidhe.


            Miré a Galen.


            — ¿Qué? – Dijo. — Es cierto.


            — Sí, pero yo…


            — No pensaste que me hubiera dado cuenta. – Dijo Galen.


            Tuve el mérito de parecer avergonzada.


            — Sólo digamos, que no pensé que te hubieras enterado de tanto y tan bien.


            Él sonrió, un poco triste.


            — Me estoy dando cuenta de lo estúpido que todo el mundo me creía.


            Acaricié sus hombros.


            — Estúpido no. Nunca eso.


            — Tonto entonces, u obvio.


            — Obvio. — Dijo Nicca. — Realmente no puedes discutir eso.


            Tuve que sonreír.


            — Tú pareces obvio a la mayoría de los políticos. Ellos son más complicados.


            Galen asintió.


            — Lo era, quizás todavía lo soy, pero todos nosotros debemos aguzar nuestro ingenio. Tenemos que estar al tanto de lo que se tenga que estar, o moriremos. — Él sujetó mis brazos, moviendo el agua contra nuestros cuerpos. — Cuando era sólo mi vida lo que estaba en juego y no tenía ninguna oportunidad para compartir tu cama, no me importaba mucho. — Él me abrazó. — Pero hay mucho que perder ahora, y yo no quiero perder nada de esto.


            Yo enlacé mis brazos a su alrededor, sosteniéndolo tan cerca como podía. Mis manos trazaron las manchas de sangre derramada, que cubrían toda la extensión de su piel que no estaba dentro del agua. Llevé mis manos hacia abajo y encontré que incluso bajo el agua, la sangre aún estaba pegada a su piel. Tanta sangre, terriblemente tanta sangre.


            — Lo siento por no haber prestado atención antes. — Dijo él, su mejilla contra mi cabello. — No le veía sentido a nada, si no podía tenerte. No veo todo el conjunto, no del modo en que lo hacen Doyle, o Frost, o incluso Rhys, pero sí veo ciertas cosas, y estoy tratando de ver aún más.


            Tenía un nudo en mi garganta tan grande que no podía tragar. Notaba mi pecho colapsado, y me era difícil respirar. Mis ojos estuvieron de repente húmedos, y supe que iba a llorar un segundo antes de empezar. No quería llorar. Él estaba a salvo. Todos estábamos a salvo. Pero sentir la sangre seca me hizo recordar el momento en que lo vi caído sobre su espalda sobre un lago de su propia sangre. Ese momento en el que mi corazón se detuvo cuando pensé que se había ido. Pensar que sus brazos nunca presionarían nuestros cuerpos juntos otra vez. Que nunca más vería su sonrisa o escucharía su voz, o miraría dentro de sus vivaces ojos.


            Galen apartó mi cabello y levantó mi rostro.


            — Merry, ¿estás llorando?


            Asentí, porque no confiaba en mi voz.


            — ¿Por qué? — Preguntó él.


            Nicca dijo en mi lugar


            — Merry pensó que te había perdido hoy, Galen.


            Galen miró hacia abajo, a mi rostro.


            — ¿Es por eso que estás llorando?


            Asentí otra vez, y oculté mi rostro en su pecho. Él se deslizó en el agua, llevándome contra su cuerpo. Acarició mi piel, mi cabello, y susurró:


            — Está bien. Estoy bien.


            — Sí, ¿pero qué pasará la próxima vez? — Le pregunté.


            — La reina dejó claro que yo podía ser la llave para traer bebes de vuelta a los sidhe. No creo que ellos quieran herirme ahora.


            — La gente de Cel lo hará. — Dijo Kitto.


            Todos lo miramos.


            — He escuchado cosas porque nadie se da cuanta de mi presencia.


            Sentí remordimiento por esto porque yo lo hacia también. Kitto me acusó una vez de hablar de él como si fuera un perro o una silla. Eso fue antes de que se convirtiera en mi amante, pero todavía ahora era fácil no darse cuenta de su presencia, como del resto. Él había sobrevivido en la corte de los trasgos siendo discreto, tan invisible como le fuera posible. Y todavía tenía la costumbre de seguir haciéndolo.


            — Escuché a algunos sidhe decir que ellos no creían que cualquiera de la línea de sangre de Andais fuera capaz de devolver la vida a la corte oscura.


            — ¿Quiénes dijeron esto?


            — Ellos me vieron, después de decirlo. Creo que hubieran intentado hacerme daño, pero el rey Sholto venía por el pasillo, llevando a algunos de sus sluagh con él.


            — ¿Esto pasó hoy? — Le pregunté.


            — Sí.


            — Si él estaba aquí, me pregunto porque no vino a la sala del trono.


            — No lo sé, pero él estaba herido. — Dijo Kitto.


            — ¿Herido? — Dijo Galen.


            — ¿Muy herido? — Preguntó Nicca.


            — Llevaba el brazo en cabestrillo, y una venda en la cabeza le tapaba la mitad del rostro.


            — ¿Quién puede herir a un guerrero de la corte oscura, y rey de los sluagh, tan gravemente? — Dijo Nicca como si simplemente estuviera pensando en voz alta.


            — Los trasgos podrían, — dijo Kitto, — si lo cogen inconsciente e incapaz de usar su magia. Hay guerreros entre mi gente que son mejores que cualquiera de vosotros, dejando aparte la magia sidhe.


            — U otro sluagh. — Dije suavemente.

          


          
            Todos ellos me miraron.

          


          
            — Hay algunos entre su gente que piensan que viniendo a mi cama se convertirá en un sidhe completo, y ellos lo perderán como rey.


            — Oí decir que fue su cuerpo de guardia de arpías, las cuales también ejercían de harén a su servicio. — Dijo Nicca.


            — ¿Todo el mundo menos yo sabía que las arpías formaban parte de su harén? — Pregunté.


            Nicca y Galen intercambiaron miradas.


            — Lo envidiábamos porque fue el único guardia que obtenía una salida para sus deseos. Con ellas podía romper el celibato. — Dijo Nicca.


            — Ellas temen que el toque de carne sidhe se los robe. — Dijo Galen.


            — Nadie excepto Merry podría dormir con él. — Dijo Nicca – Ninguna otra sidhe se arriesgaría a dar a luz a sus hijos, por miedo a que sean unos monstruos.


            Sacudí la cabeza.


            — Hubo un tiempo en que la Corte Oscura daba la bienvenida a cualquier niño, fuera cual fuera su forma. ¿Cuándo nos limitamos a la forma humana? ¿Cuándo el tener dos brazos, dos piernas, y una belleza humana se convirtieron en un ideal?


            — Mucho tiempo antes de que tú nacieras. — Dijo Kitto.


            Nicca asintió. Él ya no sujetaba a Kitto, ahora sólo lo sostenía. Los ojos de Kitto todavía se veían frágiles, como si él creyera todo lo que los sidhe le habían dicho. Ningún insulto puede llegar a lastimarnos realmente, a menos que en alguna parte oscura y profunda de nosotros mismos creamos lo que nos están diciendo. Si tenemos suficiente confianza en nosotros mismos los insultos sólo serán un ruido vacío, pero Kitto no tenía confianza, ninguna en absoluto.


            Él habló con una pequeña y baja voz.


            — De bebé parecía casi totalmente un sidhe. Mi madre debió quedarse conmigo unos pocos meses, entonces las escamas aparecieron alrededor de mi columna y cuando me salieron los dientes, también salieron los colmillos. Eso fue motivo suficiente para ella para abandonarme en el mundo trasgo, para ser admitido o asesinado. Ella me dejó allí sabiendo que a los trasgos les encantaría comer un bocado de carne sidhe. — Él se abrazó a sí mismo, envolviendo también los brazos de Nicca a su alrededor.


            No podía decir si este abrazo fue deliberado o accidental. A la mayoría de las hadas les gustaba que las tocaran, esto las confortaba, pero los trasgos eran una raza diferente de las otras. A ellos les gustaba el sexo, pero para ellos el contacto podía ir fácilmente seguido por la violencia. Muy ligero tenía que ser el roce o el contacto para ser sólo considerado de confort y no sexual.


            — Pero estás equivocada, Meredith. Los sidhe, incluso en la corte oscura, nunca se quedaban con todos los niños. Los bebes mezclados de sidhe y trasgo que parecían menos puros fueron abandonados para morir a las afueras del mundo trasgo.


            — Los trasgos admitían con ellos a los niños mitad sidhe. – Dije.


            Kitto sacudió la cabeza, y sólo los brazos de Nicca lo salvaron de caer dentro de la pequeña bañera. Sólo la fuerza de Nicca mantuvo al pequeño hombre erguido.


            — No siempre. — Susurró Kitto.


            Toqué su rostro. Galen, con sus largos brazos, podía llegar mejor hasta él y encontró una mano para sostener. Kitto agarró la mano que Galen le ofrecía y si yo no estuviera casi tocando su rostro con el mío, probablemente no le hubiera escuchado cuando dijo…


            — Algunas veces ellos los criaban hasta que eran lo suficientemente grandes para comer. No hay suficiente carne en un bebe. — Él me miró y sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. — Cuando fui lo suficientemente mayor, la mujer que fue mi niñera no les dejó tenerme, porque yo era más pequeño de lo normal y me llevó mucho tiempo crecer lo suficiente. Había pasado tanto tiempo que yo ya hablaba y ella me había cogido cariño. Ella luchó por mí, pero yo era demasiado pequeño, demasiado débil, para salvarla a ella. — Una mirada de rabia cruzó su rostro, y cerró sus ojos como si él no quisiera que yo la viera. — Uno de los sidhe de hoy dijo algo, como si lo supiera. Dijo que yo siempre había sido pequeño, demasiado pequeño para ser un verdadero trasgo, demasiado pequeño para ser un sidhe, demasiado pequeño para ser cualquier cosa más que una carga y un peligro para los que estén a mi alrededor. — Kitto miró hacia mí. — No creí que ningún sidhe visitara el mundo de los trasgos excepto tu padre y tú. ¿Cómo podía saberlo?


            Quería decirle que el sidhe en cuestión sólo lo había adivinado. Había echado una simple mirada al pequeño tamaño de Kitto y lo había usado para ser cruel. Él no sabía los antecedentes de Kitto, estaba sólo suponiendo. Pero yo no tenía claro qué sería menos cruel. Si decirle a Kitto que su pasado era tan obvio que un extraño lo podía ver escrito en su cuerpo, o dejarle creer que su historia era conocida con certeza por unos sidhe que trataban con los trasgos más de lo que debían.

          


          
            Galen decidió por mí.

          


          
            — Ellos no lo sabían Kitto, sólo estaban adivinando. Estaban siendo malvados. Eso es todo. Ellos no sabían que lo que dijeron estaba tan cerca de la verdad.


            — ¿Lo adivinaron? — Dijo Kitto, mirándolo. — ¿Ellos sólo lo adivinaron? ¿Cómo? ¿Cómo podían saberlo? ¿Cómo? — Él apretó la mano de Galen con las suyas más pequeñas — ¿Es que mi vergüenza está escrita a lo largo de mi cuerpo? ¿Es tan fácil ver que soy débil? ¿Qué soy, una carga para los que están a mi alrededor? Qué soy incluso peligroso para ti. – Él me alcanzó entonces, apretando mi mano tan fuerte que casi me lastimaba. — Si te doy un hijo, ellos nunca me aceptaran como rey, o a ti como reina. Los dos señores sidhe dijeron que te verían muerta antes que dejar que un medio trasgo sidhe se sentara en el trono de la corte oscura.


            Yo quería preguntar quiénes eran "ellos", pero podría ser que él no conociera sus nombres, y preguntarle esto ahora me parecía cruel. Los dos señores no habían estado hablando de conspiración. Ellos simplemente le habían dado voz a sus prejuicios. Habían dicho crueldades que creían ciertas. Pero si realmente hubieran planeado asesinarle, a él o a mí, entonces no se lo hubieran dicho. Ellos no le hubieran provocado diciéndoselo o simplemente no le hubieran dejado salir ileso después de haberles escuchado. Que Kitto escapara ileso, sin ninguna herida quería decir que ellos realmente no lo decían en serio. Eran alborotadores, nada más. Podía hacer que me los describiera más tarde, esta noche. Ahora no quería insistir en el tema, quería que lo olvidara, al menos por un tiempo.


            Quería cuidar de él, sostenerlo hasta que esa mirada dejara sus ojos. Pero no tenía tiempo esta noche. Mi tarjeta de baile estaba completa otra vez, a menos que me las arreglara para combinar personas de nuevo. Galen podía dormir en grupo, pero no le gustaba compartir el sexo. Nicca sí compartía, y además creo que estaría de acuerdo con casi cualquier cosa, siempre y cuando pudiera tener a Biddy en el cuarto de al lado. No digo que quisiera apresurar a Nicca para que fuera junto a Biddy. Yo disfrutaba de Nicca, pero él no estaba en mi corazón y en mi cuerpo de la forma en que están Galen, Doyle o Frost.


            Fue Galen quién se acercó a Kitto. Galen quién lo puso más cerca de la bañera.

          


          
            — Lo siento, Kitto, lo siento. Yo no quería decir… — No terminó, pero dijo lo suficiente para dejarme saber que él se dio cuenta de que había hablado demasiado. Que había dicho en voz alta lo que había estado pensando, y entendió que sus comentarios hirieron a Kitto. Se había dado cuenta, y estaba tratando de arreglar el daño que había hecho.

          


          
            Muchos humanos observaban el toque casual entre nosotros y lo confundían con sexo, pero no siempre era así. Algunas veces sólo necesitamos ser tocados. Algunas veces ves tanto dolor, tanta soledad en los ojos de otra hada que debes hacer algo, cualquier cosa, para alejar esa mirada. Algunas veces el sexo no quería decir “sexo” entre nosotros. Algunas veces simplemente era el último resorte para hacer que alguien sonriera.

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            CAPÍTULO 29

          


          
             


             


            KITTO SE RECOSTÓ EN EL AGUA, ACUNÁNDOSE CONTRA EL cuerpo de Galen. Galen pasó sus manos sobre los brazos y hombros del hombre más pequeño, acariciando con sus fuertes manos los ahora húmedos rizos alrededor de su rostro. Kitto medio flotaba, sus ojos cerrados mientras acurrucaba sus hombros y cabeza contra la curva de la parte superior del cuerpo de Galen.


            Yo pasé la punta de mis dedos hacia abajo por la pierna de Kitto, hasta que tracé todo el camino hasta su pie. Sabía que él tenía cosquillas ahí, y esto me hizo sonreír, pero sus ojos continuaron cerrados. Sostuve su pie en mi mano, y lamí a lo largo de su empeine, por donde le había tocado. Esto le hizo retorcerse y reír. Abrió sus ojos, sacudiendo las piernas en el agua y sentándose. Los brazos de Galen aún rodeaban sus hombros, sosteniéndole más seguramente contra su propio cuerpo.


            Me moví contra el cuerpo de Kitto, sentándome a horcajadas sobre sus piernas. Me rocé contra su ingle todavía fláccida. Esto produjo un sonido de placer de él. Pero cuando él me cogió por la cintura, fue para detener el movimiento de mis caderas.


            La voz de Kitto sonaba un poco temblorosa, pero sus pequeñas manos eran muy firmes en mi cintura, deteniéndome de empujar más fuerte contra su cuerpo.


            — Son Nicca y Galen quienes deben estar contigo esta noche.


            — Estaré contento de esperar mi turno. — Dijo Nicca desde donde estaba arrodillado al lado de la bañera. Sus alas se movían gentilmente a su espalda cuando se inclinó para pasar sus dedos por el agua.


            Kitto sacudió la cabeza, el agua corriendo abajo por su rostro desde su empapado cabello, sus rizos negros resaltando contra la blancura de su piel.


            Moví mi ingle contra la suya, y sus manos en mi cintura no pudieron detenerme. Sus dedos se tensaron, y dijo otra vez…


            — No.


            Pero otras partes de su cuerpo estaban listas para responder incluso al pequeño toque de magia que él estaba permitiéndome.


            — Tu cuerpo dice otra cosa. – Dije.


            Kitto tragó saliva y parpadeó mirándome con esos ojos de azul sobre azul.


            — No puedo ser tu rey, Merry. La orden viene de Kurag, rey de los trasgos. Holly y Ash podrán retar a cualquier trasgo que tome su premio antes de que ellos puedan.


            Yo me incliné sobre él.


            — ¿Y eso qué significa?


            — Cualquier trasgo que haga cualquier cosa para convertirse en rey antes que Holly y Ash tengan su oportunidad contigo, puede ser retado y asesinado por ellos.


            — Ellos no tienen derecho a mandarte a ti, Kitto. — Dije. — Tú eres sidhe ahora. Tienes una mano de poder. Esa es magia sidhe, no trasgo.


            Él me ofreció una pequeña y triste sonrisa.


            — Tú no los conoces como lo hago yo. No los enojaré, ni por cualquier tesoro del país de las hadas. — Él tocó un lado de mi rostro todavía manchado de sangre. — Déjame ayudarte a ti y a Galen a limpiaros. – Él sonrió, y esta vez era una sonrisa real, no una triste. — Me honra que Galen me diera la oportunidad primero, sé que no es su estilo. — Él se inclinó sobre el cuerpo del hombre más alto y le sonrió mirándolo hacia arriba.


            Galen le sonrió a su vez, acariciando con sus manos los brazos de Kitto.


            — Me gusta verte sonreír.


            Kitto ensanchó su sonrisa.


            — Significa mucho para mí que te preocupe si soy feliz o estoy triste. — Él me miró, su rostro ya serio. — Pero confía en mí en esto, Merry, sidhe o no, princesa o no, debes temer a Holly y a Ash.


            — Ellos vendrán a mí como el resto de vosotros habéis hecho. Tendrán su oportunidad de convertirse en reyes. Sé cómo negociar exactamente qué clase de sexo pueden obtener de mí. Aparte de eso, ¿por qué debemos temerles?


            — Nosotros estaremos junto a Merry en la corte trasgo, — dijo Galen, — no dejaremos que nada malo le pase.


            — Haces que parezca fácil. — Dijo Kitto, mirando hacia el otro hombre.


            — ¿Cómo son de peligrosos esos gemelos? — Preguntó Nicca.


            — Son los más fieros guerreros de nuestra corte. — Dijo Kitto.


            — Bien, se ven bastante lamentables al lado de los Gorras Rojas. — Dijo Galen.


            — No sé qué quieres decir con "lamentables". — Dijo Kitto.


            — Pequeños, débiles. — Contesté yo.


            Kitto reconoció esto con un asentimiento.


            — Pero el tamaño no lo es todo en el combate. Holly y Ash tienen la reputación de ser despiadados entre los trasgos.


            Dejé de acariciar a Kitto y me quedé muy quieta, porque él simplemente había puesto las cosas en perspectiva para mí. Qué Holly y Ash tuvieran tan terrible reputación entre los trasgos hablaba de la terrible violencia contra la gente que imperaba en esa corte.


            — Los trasgos son más fuertes de los que nosotros somos, — dijo Galen, — ser medio sidhe en su corte debe de hacerte la vida difícil.


            Kitto se estremeció, y relajó sus manos en mi cintura lo suficiente para permitirme presionar todo mi cuerpo contra el suyo. Galen y yo lo sostuvimos entre nuestros cuerpos; él me rodeó con sus brazos, y se entregó al sentimiento de nuestros cuerpos.


            — No tienes ni idea, Galen, no tienes idea de cómo es que te marquen como a una victima. Yo fui lo suficientemente desafortunado para ser tan débil como aparento. Holly y Ash eran niños hermosos, rubios y pálidos, y excepto por sus ojos hubieran incluso pasado como sidhe dentro de la corte sidhe. Incluso con esos ojos ellos podrían haber sido aceptados en la corte oscura.


            — ¿Por qué no pidieron unirse a nuestra corte? — Pregunté, mi rostro descansando encima del cabello mojado de Kitto, y junto al cálido hombro de Galen.


            — No lo sé. — Dijo Kitto — Pero ellos sufrieron mucho cuando eran jóvenes. A nuestras mujeres les gustaba hacerlos actuar, hasta que crecieron y se volvieron lo suficientemente fuertes para pelear con ellas.


            Galen y yo nos miramos, dudando… pero Nicca pareció entender.


            — ¿Quieres decir que las mujeres trasgo los violaron?


            Kitto asintió.


            — No es fácil para una mujer violar a un hombre. — Dije.


            — Pero es posible. — Dijo Nicca, y él inclinó su rostro contra su brazo doblado sobre el borde de la bañera. Su otro brazo estaba profundamente hundido en el agua, como si buscara algo bajo la superficie. — A la reina le gusta utilizar la fuerza.


            Me moví a través del agua para tocar su hombro. Él me miró cuando lo toqué, como si hubiera esperado un toque menos placentero. Los ojos de Nicca estaban dilatados. Cualquiera que fuera el recuerdo que le había traído, era uno muy malo. Tantos malos recuerdos entre los guardias, gracias a Andais.


            Dejé un beso gentil sobre su boca, y retrocedí para mirarle a la cara.


            — Déjame limpiarme, y haremos el amor. Un amor suave y gentil, y entonces podrás tener a Biddy y esto será también gentil.


            Él asintió, pero fue un poco demasiado rápido, y sus ojos todavía mostraban esa sombra de temor. Sentí el agua moverse antes de que Kitto viniera a mi lado para poner mis manos sobre el cuerpo de Nicca.


            — Hasta que me convertí en parte de la Casa de la princesa, no entendía que ningún sidhe pudiera ser forzado a tales horrores, no a menos que ellos estuvieran cumpliendo un castigo. — Kitto tocó el rostro de Nicca. — Ahora sé que hay dolor en cada corte, y nadie está totalmente a salvo. — Besó la mejilla de Nicca. — Dejadme ayudaros a limpiar toda esa sangre, y entonces la princesa quitará esa tristeza de tus ojos.


            Nicca le sonrió.


            — Hay otras cosas que puedes hacer con Merry y tú también puedes dejar que ella haga cosas que quiten esa tristeza de tus ojos, Kitto.


            Él sonrió rápidamente otra vez, como si tuviera miedo de ser visto sonriendo tan abiertamente.

          


          
            — En la corte trasgo el que da placer oral es el de menor importancia. Demuestra tu sumisión a la persona que estás complaciendo.

          


          
            — Así no es como lo ven los sidhe. — Dijo Galen, moviéndose para unirse a nosotros en el centro de la bañera.


            Kitto le envió otra sonrisa.


            — Pero he visto que Merry nunca ha podido persuadir a ninguno de vosotros para que la dejéis tocaros de ese modo.


            — Me gusta el sexo oral. – Dije.


            — Lo sabemos. – Dijeron los tres al unísono, lo que los hizo reír.


            — No me gusta sentir que Holly y Ash puedan intimidarte, Kitto. Pero si tú realmente no estás cómodo manteniendo relaciones sexuales completas, entonces déjame terminar contigo lo único que sólo puedo empezar con el resto de los otros, exceptuando a Sage, claro.


            — Con Sage tú tenías prohibidas las relaciones sexuales. — Dijo Nicca. — La reina Andais no quería arriesgarse a tener un semiduende en nuestro trono.


            Asentí.


            — Así que no hicimos nada que me pusiera en riesgo de quedar embarazada de Sage. — Miré a Kitto, y no luché contra la mirada que llenaba mis ojos — Y ahora supongo que puedo hacer lo mismo contigo y que no me deje con un bebe tampoco.


            El aliento de Kitto salió en una explosión, pero no con temor.


            — Si tú fueras un trasgo y me miraras del modo en que lo haces, podría estar asustado, pero he aprendido qué es lo que significa esa mirada en tus ojos.


            — ¿Qué? — Pregunté, y mi voz sonaba ya ronca y baja por la necesidad.


            — Que vas a hacerme algo que me va a gustar. – Dijo. — Déjame ayudar a limpiarte a ti y a Galen.


            — ¿Y después? — Le pregunté.


            Él me miró de una forma que ya había visto en otros hombres antes. Una mirada que decía que ellos sabían lo qué iba a hacer, y que ellos no se iban a echar atrás o detenerse.


            — Entonces voy a dejar que me tengas a tu manera.


            — ¿Alguna vez le has permitido a otros hacerte lo que Merry te va a hacer, alguna vez te han ofrecido sexo oral? — Preguntó Galen.


            Kitto lo miró.


            — No.


            Tomé un largo y tembloroso aliento y temblé cuando mi aliento salió. Nunca había sido la primera para nadie. Tenía casi la total certeza de que el resto de mis guardias ya habían obtenido con alguien anterior a mí sus preferencias sexuales, hacía ya mucho tiempo.


            Yo sería la primera que sostendría a Kitto en mi boca, y chuparía, y lamería, y mordería, si él lo deseaba.


            — Tu rostro. — Dijo Galen. — Parece que fuera el solsticio de invierno y hubieras obtenido todos los regalos que pediste.


            — Si me hubieras dejado tenerte a ti así, hubieras visto esta expresión más a menudo. — Le dije.


            Él me lanzó una mirada.


            — Eres incorregible.


            Me incliné sobre Kitto, acercándome a Galen.


            — Si tú solamente hubieras dicho que sí, hubieras descubierto cómo de incorregible puedo llegar a ser.


            Fui recompensada con una mirada casi cercana al dolor, como si él deseara decir que sí, pero… las relaciones sexuales se habían convertido en la meta final de todos, porque nosotros perseguíamos un bebé como una pareja infértil.


            — Yo primero. — Dijo Kitto.


            — Yo segundo. — Dijo Nicca. — Pero creo que la reina estará molesta si practicamos sexo oral y no algo que pueda traer un bebé.


            Asentí.


            — Ella fue muy específica sobre eso, así que no quiero defraudar a Andais.


            Todos nos estremecimos a la vez, y ahora no tenía nada que ver con el placer.

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            


            CAPÍTULO 30

          


          
             


             


            LOS AZULEJOS ESTABAN DEMASIADO FRÍOS PARA PERMANECER sobre ellos,  pero las toallas colocadas con cuidado evitaron la incomodidad. Kitto se recostó hacia atrás encima de ellos, con sus rodillas flexionadas, las piernas ligeramente extendidas, así yo podría alcanzarlo mejor, era un sueño de marfil contra toda aquella oscuridad color Borgoña. Su sexo había aumentado y estaba grueso como antes pero conseguí arrodillarme entre sus piernas. Toda esta anticipación ya había hecho casi la mayor parte de mi trabajo.

          


          
            Deslicé mi boca sobre su punta engrosada, tomándola por entero, una ciruela madura que llenaba mi boca evitando que pudiera morder más abajo, que no pudiera tragar. Mi boca llena de su madura, firme carne, como una ciruela, rellenando mi boca sólo con la punta, dificultándome el tragar. La fruta firme, caliente y gruesa no se retorcía en mi boca, como normalmente lo haría. No gemía cuando le lamía a lo largo, dentro de mi boca.


            Las manos de Kitto estaban escondidas debajo de las toallas, arrugándolas con sus manos, agarrando la única cosa en la que se podía afianzar mientras volaba por el placer.


            Las manos de Nicca acariciaban suavemente mi trasero, haciendo que me retorciera y me apretara contra él, pero él me mantenía separada de su cuerpo. Él ahuecaba mis nalgas en sus manos, y el sentir que me sostenía me hizo chupar a Kitto con más fuerza y rapidez. Kitto gritó. Esperé a que Nicca se empujara contra mí, pero la sensación no llegó, sólo la promesa de sus manos sobre mí.


            Galen expresó lo que yo pensaba.


            — El Consorte nos salve, Nicca, pon fin a esto. — Esto me hizo poner los ojos en blanco como le ocurrió a Kitto. Galen, mi hombre verde se arrodilló cerca de la cabeza de Kitto en el borde de las toallas.


            Las yemas de los dedos de Nicca se clavaban en mi carne, sólo un poco, sin hundirme las uñas, pero presionado con fuerza sus dedos como si él deseara sumergir sus dedos dentro de mi carne. Fuertemente, muy fuertemente.


            Me retorcí contra él, y tuve que luchar por no magullar ferozmente la sensible carne que tenía dentro de mi boca. Tenía que separar mi boca de Kitto un momento. Tenía que coger algo de aliento, y tenía que resistir el impulso de morderle. Puse una mano sobre su base, sopesándole, pero cambié la forma de agarrarle, para que mi mano sostuviera todo lo que pudiera de él. Acaricié su cuerpo con mi otra mano hasta su húmeda punta, haciendo temblar su pene.


            Miré hacia atrás, a Nicca que estaba arrodillado detrás de mí, sin tocarme. Me pareció una bruma marrón, perfecta, arrodillada allí, con su pelo todavía mojado por el baño, éste se adhería a su cuerpo como gruesos hilos que se enredaban alrededor de sus hombros, brazos, cintura, y piernas. Sus alas se elevaban abiertas con todo su esplendor coloreado de chocolate que me hizo fantasear pensando en el algodón de azúcar. Sólo tenía un momento para pensar antes de que él se fuera a otra parte, sólo un momento. Quería que fuese más feliz de lo que era.


            — ¿Por qué te has parado?


            — Te olvidas de la prohibición de mantener relaciones sexuales con otros, una vez has pronunciado los votos matrimoniales, Merry. Si ésta debe de ser mi última vez contigo, me gustaría que fuera exactamente como lo deseo. Pero me puedes decir que no.


            Tuve que sonreír.


            — Pregúntame, y sabrás la respuesta. — Entonces se me ocurrió algo. — ¿No serás infeliz con Biddy?


            — No, — me dijo, pero fruncía el ceño. — No, pero habrá cosas que no volveré a tener.


            — ¿Cómo qué? — No quería parecer que esperaba elogios. Solamente quería saberlo.


            Ahí fue donde él sonrió.


            — Como observarte cuando estás debajo de mí, gimiendo de placer mientras abrazas el cuerpo de otro hombre y al mismo tiempo te hago correrte, derramando mi placer entre tus piernas.


            Solamente con escuchar la descripción, y ver la mirada que había en sus ojos hizo que mi cuerpo se contrajera.


            — Te lo ofrezco. — Dije.


            — Te quiero sobre tu espalda como hiciste con Sage. Quiero ver como suben tus pechos, con cada respiración.


            Me aproximé, tocando su cara, era la tentación, una combinación de pasión y seriedad. Esto no se parecía a como él era.


            — Quiero que Biddy y tú seáis siempre felices, no quiero que haya tristeza en ninguno de los dos.


            Él se rió, pero había un deje de tristeza, que me decía que no era del todo feliz.


            — Recuerdo un tiempo cuando el matrimonio no era el final de todas las alegrías, si no sólo el principio de ellas. Un sidhe nunca engañaba a su compañero, pero si ambos estaban de acuerdo entonces otros podían ser admitidos en sus camas.


            Él hablaba de un tiempo pasado, mucho antes de que Andais fuera la reina. Un tiempo antes de que el cristianismo fuera sólo una secta judía. La mayoría de los sidhe no hablaban de esto, ya que no les gustaba hablar de lo que habían perdido. Quién quiere hablar de un tiempo pasado en el que el número de sidhes excedía al de humanos. Un tiempo en el que nos casábamos por amor y no simplemente para engendrar niños. Un tiempo en el que el sexo era alegría mutua y no una búsqueda implacable por quedarse embarazada. Un tiempo en el que un bebé imprevisto no nos condenaba a un matrimonio sin amor. Yo había sentido una gran felicidad cuando el anillo escogió Nicca y Biddy para ser uno. ¿Pero sería éste el fuego de un amor verdadero? Y si después de todo llegaba un niño, todavía quedaba el después… ¿Serían felices más tarde? O y si Nicca la amaba, incluso en la cama, compartían un hijo, pero llegaba a lamentarlo. ¿Y todas estas excusas eventualmente destruirían el amor futuro?


            De repente olí a rosas.


            — ¿Huele a la flor de la manzana? — Preguntó Galen.


            — Sí, — dijo Nicca, — como ocurrió en el vestíbulo con Mistral.


            — Madreselva. — Dijo Kitto.


            El olor se había hecho más fuerte. Tuve un momento de inspiración. Quizás la Diosa trataba de decirnos algo, pero…


            — ¿Cuándo dejaron los sidhes de tener niños, Nicca?


            Él parpadeó mirándome.


            — Puedo saborear el perfume en el aire.


            — Contesta a mi pregunta.


            — No lo sé. — Me dijo. — Hace mucho tiempo.


            — ¿Dejamos de tener niños después de adoptar la forma humana de emparejarse?


            — Adoptamos la monogamia porque los humanos nos usaron como un cruce de razas. — Expresó Nicca.


            — ¿Así lo hicieron realmente? — Pregunté. — ¿O fue cuando comenzamos a conformarnos con este cruce de razas, dejando de ser quién y lo qué somos?


            — ¿Qué quieres decir, Merry? — Indagó Galen.


            Alcé mi mano para mostrar el destello metálico del anillo de la reina.


            — Ella me dijo que tomó esto del cuerpo de su enemigo, pero a ella nunca le llegaron visiones de bebés. Lujuria, amor, encaprichamiento, pero ella no pudo ver a los bebés. ¿Qué pasaría si éste no fuera el anillo de la reina, sino que el anillo sólo fuera destinado para una deidad de la fertilidad? Al principio nosotros éramos deidades de la naturaleza, antes de que la necesidad humana nos hiciera cambiar hasta ser algo más civilizados. Pero es lo que somos en realidad, básicamente.


            — Los sidhe no han sido así desde hace mucho tiempo. — Dijo Kitto.


            Me di la vuelta para encontrarme que él todavía estaba recostado encima de las toallas, como si no se hubiera movido.


            — ¿Qué me quieres decir, Kitto?


            — Los trasgos fueron los últimos duendes en abrazar la idea de tener un sólo esposo a la vez. Antes, si el marido, o el compañero dominante, podía proteger, alimentar, y mantener más de una pareja, se permitía mientras los demás estuvieran de acuerdo.


            — No creo que el marido se preocupara de lo que pensara la mujer. —Dijo Galen.


            — Bueno, con los trasgos ser el compañero dominante no viene determinado por el sexo. Él o ella podrían traer alguien más a la pareja sin el permiso del otro. Pero en realidad, si llevas a alguien a quien tu esposa o esposo odian, entonces la vida en la casa será un campo de batalla, y ni siquiera un trasgo quiere esto.


            — ¿Entonces podrías ser el amante de la esposa? — Pregunté.


            Él afirmó.


            — Sí.


            — Pero nunca un marido. — Aclaró Galen.


            — No soy lo bastante fuerte para serlo. — Él se retorció sobre su cama de toallas. — ¿Por qué huelo a madreselva como si el verano hubiera llegado y estuviera de pie bajo el sol? Es tan caliente.


            — Tú estabas en el pasillo cuando Merry y Mistral llevaban a cabo su pequeño encantamiento. — Dijo Galen, su voz era tan luminosa como sus palabras. — Las manzanas florecían para mí.


            — Como en el huerto en primavera. — Dijo Nicca.


            Los dos hombres se rieron el uno del otro.


            — Energía de primavera. — Expuso Kitto.


            Lo miré fijamente.


            — ¿Qué?


            — Ellos son energía de primavera. — Me dijo.


            — ¿Y qué eres tu?


            — Verano, cuando la tierra está caliente y madura. — Se retorció sobre las toallas cuando lo dijo, sus piernas temblaban como si estuviera cerca del orgasmo. Su pene seguía grueso y firme.


            — ¿Y qué soy yo? — Pregunté.


            — Otoño. — Dijo. — La tierra después de la cosecha. Es hacia donde se dirige el año trabajado, Merry.


            — ¿Y qué es el invierno?


            — El largo sueño. — Dijo Kitto.


            Me recosté contra él, utilizando su ingle como almohada. Esto me consiguió un pequeño gemido de su boca. Miré fijamente hacia atrás a Nicca donde todavía estaba arrodillado.


            — Dime lo qué quieres, Nicca. Dime exactamente lo qué quieres.


            — Te quiero de espaldas. Quiero ver como otro hombre se empuja dentro de tu boca mientras te monto. Quiero que grites por el placer abrazándome mientras te follo.


            Incliné la cabeza, echando mi pelo hacia atrás sobre la ingle de Kitto. Él se retorció.


            — Podemos hacer eso. — Le dije.


            Nicca sonrió.


            La voz de Kitto salió un poco inestable, pero clara. — No sé cómo ponerme, antes de que me preguntes. ¿Dónde coloco las piernas?


            — Te lo mostraré. — Dijo Galen, y su voz sonó baja por la necesidad.


            Giré mi cabeza hacia atrás, así pude ver que estaba todavía sentando detrás de nosotros. Este movimiento hizo que Kitto se retorciera otra vez. Tener a dos pájaros con una caricia.


            — Te negaste antes. — Le dije.


            — No dije que iría así, sólo le echaré una mano a Kitto para que sepa dónde colocar sus piernas. Cien palabras no pueden mostrar tanto como hacer una demostración en persona. — Sus ojos estaban lejos de ser tan serios como sus palabras, graves y oscuras por la necesidad.


            — Bien, mientras le hagas una buena demostración. — Dije, y mi propia voz salió algo ronca.


            — Oh, así será. — Dijo, y como su mirada era pura masculinidad, le creí.

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            
              CAPÍTULO 31

            


            
               


               

            


            
              ERA MI TURNO PARA ACOSTARME SOBRE LAS TOALLAS. Acostarme y ver a Galen acercarse lentamente hacia mí. Su cuerpo ya estaba grueso y duro, oscuro con la sangre extra, más oscuro que el resto de su cuerpo.

            


            
              Yo quería un montón de cosas de Galen, y había obtenido la mayoría de ellas, pero él, tal como el resto de los hombres, estaba tan absorto en intentar dejarme embarazada que no se correría en ninguna otra parte. Lo miré mientras avanzaba lentamente hacia mí, y me sentí positivamente codiciosa.


              Él me dirigió una sonrisa que era más de nervios y anticipación que de humor. La mirada de sus ojos, me decía que yo era algo más que algo para ser comido.


              — Ella no me mira nunca así. — Dijo Kitto.


              Lo cual me puso en la necesidad de calmar su ego. Ya había empezado a notar que la cosa más difícil de tener tantos hombres en mi vida era no poder imaginarme qué posición sexual tomaría esta noche para así impedir que nadie terminara con sentimientos heridos, o sintiéndose excluido. No era el número de cuerpos en la cama lo que lo hacía complicado, si no el número de corazones y manos.


              Extendí la mano y toqué la rodilla de Kitto, la parte que estaba más cerca, debido a que se arrodillaba junto a mí. Se suponía que debía estar mirando, aprendiendo dónde debía poner las piernas.


              — Galen fue mi primer amor, Kitto, el primer hombre por el cual sentí lujuria. El primero que amé. Pasé años fantaseando sobre cómo sería cuando él viniera algún día a mi cama. Tú eres nuevo en el menú. No he tenido la oportunidad de fantasear contigo durante tantos años sin poder correspondernos.


              — No te sientas despreciado. — Dijo Nicca. — Ella tampoco me mira de esa manera.


              Miré hacia debajo de mi cuerpo, donde él estaba.


              — No me di cuenta…


              Él me apretó una mano para detener mis palabras.


              — Yo no me siento menospreciado, Merry. Todos aquellos que tenían ojos se daban cuenta de cuán enamorada estabas de Galen. Tú lo perseguías como un cachorro, dando vueltas alrededor de él, cuando eras demasiado joven incluso para saber por qué lo encontrabas tan irresistible.


              No estaba segura de que me hubiera gustado la observación acerca del cachorro, pero lo dejé pasar, porque cuando tenía catorce años, eso seguramente era vergonzosamente exacto.


              — Merry. — Dijo Galen. — Te estás ruborizando.


              Me cubrí la cara con las manos, ya que raras veces me ruborizaba. No me estaba ruborizando por mí ahora, si no por la muchacha que una vez fui. La chica que había sido se hubiera sentido mortificada de saber que su amor “secreto” no era ningún secreto en absoluto.


              Sus manos tomaron mi cintura.


              — Merry, — la voz de Galen era tan gentil como sus manos, mientras se movía lejos de mí, — te has ruborizado por mí.


              En realidad no podía mirarlo.


              — Es sólo por el pensamiento de que todos lo sabían. No sabía que era tan obvia cuando tenía catorce años.


              — Todos somos obvios cuando tenemos catorce años. — Dijo con una sonrisa.


              — Han pasado unos pocos siglos desde que tuve catorce. — Dijo Nicca — Pero si mi memoria no me falla, Galen tiene razón.


              El comentario de Kitto fue:


              — Los trasgos no son una raza sutil.


              — ¿Qué significa eso exactamente? — Preguntó Galen.


              — Significa que si un trasgo desea a otro, todos lo saben. No vemos la razón de ocultar nuestra admiración, a no ser que temamos que el trasgo al que deseamos pudiera luego tomarlo como un insulto. No somos sutiles, pero podemos ocultar lo que sentimos si debemos hacerlo.


              Extendí mi mano hacia la de él, la palma hacia arriba. La tomó, pareciendo perplejo.


              — ¿Qué quieres de mí, Princesa?


              — Una sonrisa. — Dije.


              Él pareció aún más perplejo, Galen le explicó:


              — Ella quiere desterrar esa sombra de tus ojos.


              Kitto nos recompensó a ambos con una sonrisa tímida, luego sacudió su cabeza.


              — Me gusta ser sidhe.


              Apreté su mano y habría dicho algo consolador, pero Nicca escogió ese momento para jugar con su mano entre mis piernas y de pronto me quedé sin palabras.


              — No estás lo bastante húmeda. — Dijo Nicca.


              Me tomó dos intentos lograr tragar para decir con la garganta seca:


              — El baño, siempre me hace eso.


              — Es extraño que tal humedad haga a una mujer ponerse seca. — Dijo, y su dedo encontró mi hendidura, deslizándose dentro. Me hizo jadear, hizo que mi mano se convulsionara alrededor de la de Kitto. Nicca movió su dedo en mi interior, gentil, lentamente.


              — No soy tan grande como algunos, pero tampoco pequeño. Si estás seca te haré daño.


              Mi voz salió en un suspiro.


              — Entonces haz que me moje.


              — Como mi princesa ordene. — Dijo con una sonrisa. Sacó su mano de mi cuerpo y le dijo a Galen.


              — Muestra a Kitto dónde poner las piernas, de modo que cuando ella esté lista para ser penetrada, yo obtenga mi visión.


              — Avísame cuando estés listo. — Dijo Galen.


              — No tendré que decirte nada, — dijo Nicca, — lo sabrás.


              El aroma a flores se había ido, como un ramo de rosas en una habitación cerrada. Alguien abre la puerta y sientes el toque del perfume, luego se va, y te preguntas si sólo lo has imaginado. De esa forma cruzan por el mundo humano algunos espíritus y poderes. Muchas cosas que los humanos toman por fantasmas son las sombras de cosas que nunca han sido verdaderamente humanas. Galen se había encogido un poco también, con toda la conversación, y me gustaba más de esta manera para el sexo oral. Una pequeña suavidad al principio, un poco menos de tamaño para empezar. Él se sentó a horcajadas sobre la parte superior de mi cuerpo, y en cuanto estuvo más cerca, traté de tomarlo con mi boca.


              Galen se rió, sosteniendo en su mano su dureza.


              — Déjame acomodarlo de nuevo; forzarás el cuello haciéndolo de esta manera.


              Movió su cuerpo más cerca de mi boca, colocando sus rodillas más firmemente a los costados de mis hombros. Su ingle llenó por completo mi visión, no solamente la cabeza de su pene y la base, sino la firmeza apretada de sus testículos, en su cuna de rizos de un verde más oscuro. Mis manos quedaron atrapadas bajo su peso. Podía tocar sus muslos, su trasero, y la parte baja de su espalda, pero eso era todo lo que mis manos podían alcanzar. Si yo hubiera sabido que existía una probabilidad de que Galen se corriera en mi boca, no habría estado de acuerdo con el cambio de posición. Conmigo encima, yo habría sido capaz de dirigir cuánto entraba en mi boca y cómo. En esta posición, tenía que permitir que el hombre dirigiera la situación. Quería una mano que me ayudara a colocarlo en el ángulo de mi boca. Pero no debería haberme preocupado. Su mirada se apartó de mí, sus ojos llenos con esa oscuridad que los hombres tienen sólo en los momentos más íntimos. Usó su mano para moverse a sí mismo de modo que el ángulo fuera el mejor. Y una vez que mi boca se deslizó por su cabeza, él ajustó la parte superior de su cuerpo, de modo que cuando yo lo succionara, pudiera succionarlo por entero. Era suave y sedoso dentro de mi boca, la piel exterior de su prepucio, algo extra con lo que jugar mi lengua. Lo chupé con impaciencia, para tenerlo por completo dentro de mi boca. Mis labios descansaron contra su sólido cuerpo. Lo hice rodar en mi boca, chupando, acariciando, jugando con mi lengua y mi boca, mientras aún pudiera. Incluso disfruté de su suavidad creciendo dentro de mi boca. Sentí ese pequeño pedazo de carne, suave y sedoso ponerse tan duro y tieso. Llenó mi boca, y luego mi garganta. Tuve que echarme hacia atrás para conseguir un respiro.


              Galen se salió de mi boca.


              — Se suponía que esto sería un juego limpio, Merry.


              — Tú sabes lo que quiero. — Dije.


              Él sacudió su cabeza.


              Arrastré mis manos a lo largo de su trasero.


              — Nicca se correrá entre mis piernas, luego le daré un toque y lo traeré de vuelta. Él me atenderá esta noche a mí y a Biddy. ¿Por qué no puedes correrte dos veces esta noche también?


              — Generalmente lo hago.

            


            
              Presioné mi cuerpo hacia arriba, agarrando su trasero con mis manos. Me levanté lo suficiente para poder lamer sus pelotas.

            


            
              — Córrete una vez en mi boca y una vez entre mis piernas. Por favor, Galen, por favor.


              Las manos de Nicca se deslizaron por mis muslos, y lo sentí acomodarse entre mis piernas un segundo antes de que su lengua me tocara, una rápida caricia que me hizo retorcer y enterrar ligeramente las uñas en el cuerpo de Galen. Eso lo hizo abrir los ojos, y contener el aliento.


              — Yo daría casi cualquier cosa por tener a una mujer suplicándome de esa manera. — Dijo Kitto. — No rechaces tal regalo.


              No miré a Kitto, porque sólo tenía ojos para Galen.


              La lengua de Nicca lamió en mi hendidura, luego la recorrió con un firme y seguro golpe. Tuve que aprender a respirar de nuevo, y cuando abrí mis ojos, Galen estaba aún allí, mirándome hacia abajo. Nicca comenzó a lamer en círculos por los bordes de mi vagina, largas y seguras caricias, ya que él había considerado que los golpes rápidos sólo servían al final, no al principio. La sensación de plenitud ya empezaba a crecer en mi interior.


              — Por favor… — dije simplemente.


              Colocó su cuerpo encima de mí otra vez, poniendo su propia mano alrededor de su pene, y me dio el ángulo que mi boca necesitaba.


              — Una princesa no debería tener que suplicar. — Fue la última cosa que dijo antes de deslizarse dentro de mi boca.

            

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            


            
              CAPÍTULO 32

            


            
               


               

            


            
              LA PESADEZ AUMENTÓ EN LA PARTE INFERIOR DE MI CUERPO, mientras la lengua de Nicca me acariciaba en lánguidos círculos, y en lo más alto de ese círculo encontraba ese punto, el único que eventualmente haría que esa pesadez que aumentaba se transformara en placer. Pero él tenía que esforzarse en hacer que me pusiera húmeda primero, de otro modo me haría daño con el roce, y no sería placentero.


              Galen se había sobrepuesto a sus dudas. Puso sus manos en el suelo, a los lados de mi cabeza, de tal modo que podía mover las caderas como si le estuviera haciendo el amor a mi boca. Y esto era hacer el amor, no sólo la palpitación del deseo, si no una caricia de músculos aterciopelados deslizándose entre mis labios, un dulce y duro peso que me hacía abrir mucho la boca, para que él pudiera deslizar cada pulgada desde su suave y lisa cabeza hasta la base, donde se unía al resto de su cuerpo. Excepto por el hecho de que nunca pudimos llegar tan lejos. Él nunca ponía la mayor parte de su pene dentro de mi boca. Nicca detuvo lo que estaba haciendo. Supe que todavía yacía entre mis piernas, porque podía sentir sus manos encima de mis muslos, pero estaba quieto, dándome sólo un ocasional lametón, lo justo como para que yo no volviera a tierra, pero sin permitirme llegar al orgasmo. En cualquier otro momento, esto habría sido irritante, pero me dejaba libre para concentrarme en la sensación de Galen en mi boca de una forma que él nunca me había permitido antes. Pero él se contenía. No sentí ninguna vez el suave y colgante peso de sus testículos tocando mi cara. Él no me lo estaba dando todo, no hasta el final.


              Galen habló, y su voz mostraba la tensión, el control al que mantenía sometidos sus movimientos. — Te has detenido, — dijo con voz estrangulada, — Nicca, ¿Por qué te has detenido?


              — Pensé en dejarte disfrutar de esto sin distraerla demasiado. Aunque después de ver lo que hacía con Sage y Mistral, tu estás siendo demasiado cuidadoso.


              — No quiero hacerla daño.


              Así que eso era. Logré dejar mis manos libres y empujé. Él se salió de mí, sosteniéndose sobre mi cuerpo sin esfuerzo, como si pudiera sostenerse sereno y perfecto por siempre. Sólo mirar la enorme longitud de su cuerpo me hacía estremecer.


              — Quiero sentirte por entero dentro de mi boca, Galen, entero.


              — ¿No te hará daño?


              Nicca recostó su cabeza sobre mi muslo.


              — ¿Estabas en el corredor? La viste con Mistral.


              Galen asintió. — La vi. — Había un ligero encogerse de hombros cuando dijo esto.


              Deslicé mis dedos por la parte delantera de su cuerpo, hacia abajo por su pecho, su estómago, y sólo el hecho de que rodó apartándose de mí, me impidió envolver mi mano alrededor de él.


              — ¿Qué está mal? — Pregunté.


              — Nunca me sentiré cómodo siendo rudo y áspero con nadie.


              — No tienes que ser rudo esta noche. Sólo tienes que darme toda tu longitud. Déjame sentirte en mi boca de forma que pueda llegar hasta tus testículos. Quiero todo de ti dentro de mí de todas las formas concebibles. Si existe una hendidura que pueda contenerte, la quiero.


              Él me miró.


              — Galen, Galen. Nos estamos quedando sin tiempo. ¿No lo entiendes? Doyle y Frost ya están pensando que el anillo ha elegido a Mistral para mí.


              Pareció herido, como si yo le hubiera dado una puñalada a traición y con fuerza, con algo fabricado de frío hierro.


              — No creo que ellos estén en lo cierto, sin embargo no lo sé. Ninguno de nosotros lo sabe. De modo que, mientras te tenga, te deseo. ¿No entiendes eso?


              Él miró hacia abajo, y estaba pequeño de nuevo. Su prepucio cubriéndolo.


              — Si eso que hiciste con Mistral es lo que quieres, ¿entonces por qué me deseas a mí?


              — No quiero rudeza todas las noches, Galen. Algunas noches quiero gentileza. Algunas noches quiero hacer el amor, no follar.


              — Pero algunas noches te gusta follar — dijo. — Yo siempre prefiero hacer el amor.


              Le sonreí.


              — Podría discutir eso.


              Él trató de no sonreír, pero falló.


              — No si lo que hiciste en el pasillo era follar.


              — Eso fue follar con Mistral. El sexo depende de la persona con la que estés, Galen. El hacer el amor tiene sus altos y bajos de acuerdo a la gente involucrada. Extendí mi mano hacia él.


              — Ven a mí.


              Él sacudió su cabeza.


              — Si voy a ti ahora, no seré capaz de venir contigo cuando finalmente Nicca entre en ti.


              — Puedo traerte de vuelta con un poquito de magia.


              — Sí, pero si lo haces inmediatamente, duele un poco.


              — Nunca me lo habías dicho.


              Miré hacia abajo a Nicca, que se había quedado muy quieto, su cabeza descansando sobre mi muslo ahora más como sobre una almohada que como una cuestión sexual.


              — ¿Es así? ¿Duele, quiero decir?


              — Hasta hace poco yo siempre compartía mi noche con Rhys, de modo que con dos de nosotros en la cama había más tiempo de espera entre cada vez. Por lo que no, no dolía. Pero si me hicieras volver inmediatamente luego del orgasmo, podría suceder. — Dijo.


              — Doyle y Frost nunca se han quejado. — Dije.


              — Creo que el dolor es más útil para ellos en el dormitorio de lo que lo es para Galen o para mí.


              Pensé en ello durante un segundo.


              — Tal vez.


              La voz de Galen me llegó suave.


              — ¿La razón por la que me deseas de esta manera es que no me deseas como tu rey?


              Comencé a decir que no, luego vacilé. Esa no era mi motivación para el sexo oral, pero la última parte era bastante verdadera, o lo había sido.


              — Te deseo así porque te quiero. — Dije.


              Nicca habló con su cabeza aún apoyada en mi muslo.


              — La he visto hacer esto con más hombres, no únicamente con Mistral. Ella parece disfrutarlo.


              — Te refieres a Sage. — Dijo Galen, pero todavía no sonaba contento. Su cara hizo lo que casi siempre hacía: mostrar cada una de sus emociones.


              — Sí. — Dije, y no estaba segura de qué cosa hacer para tranquilizarlo. No parecía Galen el que ponía mala cara de esta manera. Esto era más el estilo de Frost.


              — Sage. — Dijo de nuevo. — Otro a quien no quieres como tu rey.


              Suspiré.


              — Tenemos una noche de éxtasis por delante, y lo estropeas con preguntas estúpidas, no pareces tú.


              — No, suena más bien como Frost. — Dijo Nicca.


              Él había dicho exactamente lo que yo justo había estado pensando. Ya lo había hecho varias veces esta noche.


              Continuó con


              — Te quejas de sus caprichos, pero parece que te gustara cada vez más y más. Tal vez te gusten los hombres un poco más complicados.


              No supe qué decir a eso. ¿Por qué se ama a un hombre y no a otro? ¿Por qué el toque de una persona puede hacerte estremecer de calor, y el mismo toque de otro dejarte helada? Es un misterio. Pero podía contestar con la verdad y ser al mismo tiempo reconfortante.


              — Te amo, Galen.


              Él sólo me miró.


              — Tal vez me había olvidado cuánto… pero hoy, cuando te vi tirado ahí…


              Mi voz falló, y tuve que cerrar los ojos para evitar seguir viéndolo en el suelo, nadando en una piscina de su propia sangre. Nicca acarició mi muslo, no de una manera sexual, más bien consoladora.


              — Cuando te vi allí, de esa manera, creí que me moriría de la pena. Nunca más vería tu sonrisa de nuevo.


              Mis ojos estaban húmedos, y no podía decidir si llorar me haría sentir mejor o peor.


              Él tocó mi rostro, y sin abrir los ojos, supe que era su mano. Su tibia y gentil mano. Apreté mi mejilla contra aquella mano. Recordé bruscamente que había hecho la misma cosa con Doyle sólo unas horas antes. Galen me había fallado entonces, no había entendido por qué la equivocación de Gillette me había hecho llorar. Pero entregar a Galen a las manos de otra mujer que pudiera darle sus noches de amor apacibles era una cosa; entregarlo a la muerte era otra cosa muy distinta. Una que no podía sobrellevar. Abrí mis ojos y lo miré. Encontré aquellos ojos tan verdes.


              — Estás llorando. — Dijo, y la mirada en sus ojos fue de asombro y admiración.

            


            
              — No exactamente. — Dije, pero mi voz sonaba como si lo hiciera. Tuve que tragar con fuerza para poder continuar.

            


            
              — Tal vez he estado alejándome de ti. No quise hacerlo. — Toqué su mano con la mía, manteniéndola presionada contra mi cara. — Me aterrorizó la posibilidad de que fueras rey y que alguno de nuestros enemigos pudiera matarte. Si tuviera la opción de elegir hombres que pudieran sobrevivir a ese tipo de traición, no sería a ti, mi gentil amor.


              — Como Dormath pensaba, yo podría perdonarlo por casi matarme.


              — Sí.


              — La última cosa que pensé, el último pensamiento, fue para ti. Temía que fuera el inicio de un asalto contra todos nosotros. — Bajó su fija mirada y no me miró de nuevo. — Pensé, Doyle y Frost la mantendrán a salvo. Que si uno de nosotros tuviese que morir primero, sería mejor que muriese yo. — Su sonrisa lucía más triste que feliz. — Supongo que mi último pensamiento real era, ¿Por qué yo? Si hubiese matado a alguien primero, habría sido Doyle, no yo. Recé a la Diosa por tu seguridad, y morí.


              — No exactamente. — Susurré.


              Me miró entonces, y su sonrisa fue casi una sonrisa de verdad.


              — ¿Cómo podría culparte por cuidar de ellos como tus posibles consortes, si mientras yo yacía muriendo, ellos eran en quienes yo pensaba también? Maldita sea, ser una buena persona no es suficiente aquí, no para ayudar a mantenernos con vida. Lo siento tanto.


              — Creí que te pondría más en peligro el ser mi rey, Galen, pero ahora entiendo que ellos van a tratar de matarte de todas maneras. — Hablé hacia su rostro. — No sabía nada acerca del hombre verde que traería la vida a la corte hasta que la reina lo dijo, pero ellos van a continuar tratando de matar a tantos de mis aliados como puedan. Me despojarán de mi ayuda, si se atreven. De modo que estás en peligro de cualquier manera, por lo que también podrías ser rey.


              — Estoy muerto de cualquiera de las dos formas. — Dijo, y la sonrisa fue de nuevo triste.


              Me senté, intentando abrazarlo, pero él se alejó un poco. Mi movimiento forzó a Nicca a desplazarse desde mi muslo hasta el monte entre mis piernas para usarlo como almohada. No como parte del sexo, si no amablemente, como una almohada para su mejilla.


              — Ven a mí, Galen, por favor.


              — No puedo ser tu rey, Merry. Sería la muerte de todos nosotros. — Había una dureza en su rostro que nunca había visto antes. En ese momento vislumbré años que se le sumaban a la espalda, no en arrugas o líneas, si no en experiencia, en las profundidades de sus ojos.


              — ¿Cederás tu lugar en su cama? — Preguntó Nicca, y su voz mostraba un pequeño sobresalto de sorpresa.


              — No. — Dijo Galen. Su voz tan severa como sus ojos. — No soy lo bastante fuerte como para abandonar eso, no aún, pero esto realmente abre un montón de caminos. — Sonrió con aquella mirada sombría todavía llenando sus ojos, todavía haciéndolo parecer no del todo como mi Galen. — Pero podría tomar el lugar de Nicca, y besarte con más bocas.


              — Ya has hecho eso antes.


              — Pero nunca cuando tú pudieras devolverme el favor. — Dijo.


              — Tendrás otras noches, — dijo Nicca, — ¿me negarías mis últimos momentos con nuestra Merry?


              — No, no si eso es lo que deseas. Sé que si esta fuera mi última noche con ella la tendría exactamente de la forma en que la desearía. — Parecía casi haber vuelto a la normalidad, pero había un destello en sus ojos que no se iba, que era un tanto enorgullecedor pero triste de ver.


              — Quiero llevarla al orgasmo con mis labios y mi lengua, y luego ver a otro hombre en su boca. Quiero que ambos la follemos, hasta que nos corramos dentro de ella. Eso es lo que quiero.


              Galen asintió.


              — De acuerdo.


              — No me importa cuál de vosotros esté en su boca, pero si eres tú, Galen, tengo una petición. – Dijo Nicca.


              — Pide. — Dijo Galen.


              — Tú eres más alto que Kitto. Si pudieras acercarte a ella desde un costado y no desde el frente. Me bloqueas parcialmente la visión de sus senos, y ya que es mi última noche con los pechos más grandes de toda la corte quisiera verlos.


              — Desde el lado entonces. — Dijo Galen.


              — Necesitaré que mi cabeza esté apoyada si vamos a hacerlo así. — Dije.


              — Podemos hacer un montón con las toallas. — Dijo Galen.


              — Permitidme ser la almohada de Merry. — Dijo Kitto. — Recuesta tu cabeza en mi regazo, Princesa.


              El resto de nosotros intercambió una mirada, y la mirada fue suficiente.


              — De acuerdo. — Dije.


              La sonrisa de Kitto fue brillante, y muy feliz. Cosas tan mínimas podían causarle placer.


              Nicca movió su cabeza de vuelta hacia mi cuerpo, sus manos rodeando mis muslos de nuevo.


              — Y ahora, ¿dónde estábamos? — Mi boca, repentinamente seca, y pregunté:


              — ¿No se supone que Galen iba a estar aquí arriba?


              — No duraré nada en tu boca si estás gritando un orgasmo a mi alrededor. No quiero. Déjalo que te lleve al orgasmo, luego Kitto y yo nos pondremos en el lugar donde Nicca quiere que estemos.


              Podría haber discutido para que Galen se acercara antes, pero la boca de Nicca me encontró de nuevo, y su lengua y sus labios robaron mi aliento, e hicieron que todo el mundo a mi alrededor girara descontrolado. Por unos pocos y preciosos segundos olvidé que estábamos en peligro, que había un trono por ganar, o que existiera otra cosa aparte de la boca de Nicca entre mis piernas. Su boca y mi cuerpo se convirtieron en placer, como si no hubiera piel, huesos, nada sólido, sólo la alegría aplastante y estremecida del orgasmo.

            

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            


            
              
                CAPÍTULO 33

              


              
                 


                


              


              
                CUANDO MIS OJOS DEJARON DE DAR VUELTAS POR MI CABEZA entonces pude ver otra vez, Nicca sonreía abiertamente mirando hacia arriba.


                — Eso estuvo bien.


                Todavía no podía hablar, así que asentí con la cabeza.


                — Eres muy bueno. — Dijo Galen.


                — Nunca he hablado a Biddy acerca del sexo. A veces te tropiezas con unas pocas mujeres, de vez en cuando, que no te dejan hacer esto.


                Mi voz casi no sonó como mía cuando dije:


                — Están locas.


                — Quizás, pero por si acaso es la última vez, lo quise hacer bien.


                Tuve un ligero problema para conseguir enfocar la mirada, pero finalmente lo conseguí.


                — No quiero enviarte a su cama con arrepentimientos.


                Nicca se puso de rodillas, y luego se montó en mi cuerpo hasta que pudo colocar su desnudez a lo largo de la mía. La percepción de sus testículos presionados apretadamente donde su boca simplemente había estado me hizo retorcerme debajo de él.


                Fijó su mirada en mí, soportando el peso de la parte superior de su cuerpo en sus brazos, pero dejando su cuerpo, de cintura para abajo, presionado apretadamente contra mí. No importa cuán tierno era como amante, la mirada en sus ojos era la mirada de cada hombre, con el tiempo. Ese conocimiento, esa alegría feroz, de que te han dado placer, y ahora quieren tomar el suyo. No sé por qué todos los hombres tienen esa mirada en alguna parte en sus ojos, esperando salir, pero la he visto demasiadas veces para no saber que está allí.


                — Bésame, toma tu dulce sabor de mi boca. — Él bajó la cabeza hacia mí, yo me levanté para encontrarle. Nos besamos, y él estaba mojado de mí, y probé algo limpio y fresco, como la primera respiración de la mañana después de una lluvia, cuando el mundo está mojado y puro.


                Nicca me besó hasta que nuestras lenguas, nuestras manos, nuestros brazos, se fundieron unos con otros. Me besó hasta que limpié lamiendo ese sabor, y dejé atrás la humedad de mi boca. Él se echó hacia atrás jadeante, y dijo


                — Perfecto.


                Entendí lo que quería decir, no que yo fuera perfecta, si no que el beso había sido exactamente lo que él había querido en ese momento.


                Se levantó por encima de mis brazos y rodillas. Estaba estirado, apretado y duro contra la parte delantera de mi cuerpo.


                — Estoy listo.


                — Puedo ver eso. — Dije, y mi voz era entrecortada.


                Nicca miró a los otros hombres, y dijo


                — Hagan sitio, caballeros. — Hubo una nota de orden en su voz que rara vez había oído, incluso en medio del sexo. Me di cuenta de que ésta era la primera vez que había tenido relaciones sexuales con él desde que había sido traído a su poder. No sus alas, sino su poder. No estábamos seguros de cual era la magia que él había ganado con ello, pero también había ganado otras cosas que no tenían nada que ver con la magia, y mucho con estar cómodo en su propia piel.


                Kitto vaciló en mi cabecera como si él no estuviese seguro de qué hacer a continuación.


                — Levántate, Merry, — dijo Galen, — déjale saber dónde se supone que tiene que estar. — Su voz y cara fueron suaves cuando lo dijo, como si él estuviera al tanto del nerviosismo de Kitto. Galen y yo habíamos mantenido nuestras noches en Los Ángeles para nosotros mismos, así es que realmente nunca le había visto interactuar en un escenario íntimo con cualquiera de los otros hombres. Se puede aprender bastante acerca de un hombre en el dormitorio cuando no son sólo dos, si no más. Alguien que se niega a compartir, bien, eso te cuenta algo sobre un hombre, también.


                Me levanté sobre mis codos.


                — Ven, Kitto, déjame descansar mi cabeza en tu regazo.


                Él se movió detrás de mí, todavía indeciso, como si esperara que uno de los otros hombres protestara. Se colocó detrás de mí con sus piernas dobladas como tenía costumbre. No coloqué mi cabeza en su regazo inmediatamente, pero doblé mi cabeza hacía atrás, con lo que podía arrastrar mi pelo a través de su ingle. Deslicé mi pelo de acá para allá hasta que él gimió para mí.


                Coloqué mi cabeza en la cuna de sus piernas, y encontré su sexo presionado contra la parte superior de mi cabeza. Interesante, pero sus rodillas estaban también más altas que mi cara. Froté mi cabeza contra él como un gato. Su respiración se aceleró, pero no iba a emplearse como un apoyo para Galen.


                — Ummm, — dijo Galen.


                Nicca dijo:


                — ¿Qué ocurre si Kitto casi yace bajo Merry, con su cabeza descansando sobre su estómago?


                Lo probamos. Nos llevó algunas maniobras, especialmente para encontrar una forma confortable para que las piernas de Kitto estuvieran debajo de mí. Nicca sugirió el giro de Kitto sobre su estómago, lo cual probablemente habría sido más fácil, pero lo veté. Quería la presión de él contra mi cabeza. No quería tener simplemente el cuerpo de Kitto como mi almohada. Quería también la sensación, y quería devolver también a Kitto al menos un tanto así. Él había cedido su lugar para el coito, y para el sexo oral. Merecía al menos ser tocado.


                Así es que yací hacia atrás contra la línea del cuerpo de Kitto, y mi cabeza fue acunada en una almohada que era tan calienta, tan firme, tan erótica. Froté mi cabeza contra esa almohada firme, y Kitto alzó la voz.


                — Un poco menos de lenguaje corporal, Merry, o él precederá a cualquier otro. — Dijo Galen, pero se sonrió cuando lo dijo, negando con la cabeza.


                Dejé de rozarme, y simplemente yací allí con mi cabeza presionada contra Kitto.


                — ¿Qué? — Pregunté.


                — Simplemente observaba lo feliz que lo has hecho.


                — ¿Tienes un problema con él? — Pregunté.


                — No, — dijo él, y sonrió abierta y repentinamente, — y lo puedo probar. — Galen gateó hacia nosotros, y arqueó su cuerpo por encima de mi cara, rodillas en un lado, manos en la otra parte. Envolví mis manos alrededor de él, y apreté amablemente. Hizo salir su respiración en una risa trémula.


                — Para eso.


                — ¿Por qué? — Pregunté, y puse mi otra mano en sus testículos, ahuecándolos, mientras le acariciaba a lo largo. Había tocado a Galen centenares de veces antes, pero nunca realmente dejaba de maravillarme el tener permitido tocarle. Pienso que era porque le había querido mucho antes de que se me hubiera ocurrido querer a cualquiera de los otros guardias. Habían sido intocables, y casi invisibles para mí, como yo lo había sido para ellos. Pero Galen, él siempre había sido real para mí.


                Él miró a Nicca y dijo, con una voz que realmente no podía controlar — Me apresuraría si fuera tú, Nicca. Ella no está comportándose como ella misma.


                Nicca se rió de esa forma excepcionalmente masculina.


                — No termino hasta que ella lo haga, te lo advierto ahora.


                Rocé mi pulgar sobre su punta redonda, y froté mi cabeza contra Kitto al mismo tiempo. Galen se estremeció para mí, y Kitto emitió otro grito de satisfacción.

              


              
                — Lo haremos lo mejor que se pueda. — Dijo Galen. Él me miró hacia abajo, sonriendo, la mirada un poco dilatada. — ¿Es esto una prueba de cuánto control tenemos?

              


              
                — No. — Dije.


                — Estás disgustada porque he dicho que no a esto por tanto tiempo, ¿verdad?


                Pensé en eso por un segundo o dos, entonces fruncí el ceño.


                — Tal vez… sí. Lo siento. Quiero que esto esté cerca de la alegría, no de la bajeza. — Mis manos comenzaron a desviarse de él, pero Galen atrapó mi muñeca con una mano.


                — Hazlo lo mejor que se pueda, o lo peor, y así lo haremos nosotros. Lo siento, siento haberte negado cualquier parte de mí. Prometo que no ocurrirá de nuevo.


                — Bien. — Dije, y tiré de él hacia abajo, hacia mí. Él no se opuso. Simplemente reajustó sus manos, sus rodillas, y finalmente sus caderas hasta que le pude guiar entre mis labios. Estaba tan lleno, tan grueso, que tuve que abrir mi boca más ampliamente para que fuera más cómodo dejarle empujar su camino más profundo dentro. Él empujó hasta que encontró el fondo de mi garganta. Me obligué a relajarme cuando él se alivió después de ese punto de comodidad. Amaba la percepción de un hombre tan profundamente, pero esto era un talento adquirido. Fui bendecida con no ser propensa a las náuseas, pero había otros problemas con el tamaño. La respiración en primer lugar, y el descubrimiento del ángulo justo para que te pudieran follar pero no lastimar tu garganta. Una profunda mamada mal hecha da un significado enteramente nuevo a tener un poco de dolor de garganta. Moví mi cabeza, simplemente un poco, mi cabeza acunada amablemente en el cuerpo de Kitto, mientras trabajaba con Galen para encontrar esa posición especial. Sabía por experiencia que una vez que estuviera lo suficientemente excitado yo tendría menos problemas, que nada me dañaría mientras lo estaba haciendo, así es que trabajé para hacer que las cosas no dolieran más tarde tampoco. Galen estaba por encima de mí, verdaderamente tratando de follarme la boca. Esto no era lo mismo que tomar a un hombre en otra posición, porque así él tenía más control que yo. Y no podrían tocar tu cuerpo, mientras tú sí los tocabas. No podrían saber cuándo necesitabas respirar o tragar, o cuándo no necesitabas hacerlo tampoco. Confiaba en que Galen fuera suave. Dependía de eso.


                Él comenzó a usar sus caderas otra vez, así que al final del empuje él estaba al final de mi garganta. Cronometré mi respiración para inspirar cuando él salía de mi boca, y exhalé con cada golpe. Moví mis manos arriba de su cuerpo hasta que encontré sus testículos, así podría jugar con ellos mientras él entraba para salir al momento.


                — Tomo eso como un sí. — Dijo él, con una voz que todavía sonaba como la suya.

              


              
                Di una pequeña inclinación de cabeza con él quieto en mi boca. No quise moverme en exceso porque habíamos trabajado duro para encontrar justamente el ángulo preciso para dejarle hacer esto. Galen tenía más longitud que la mayoría de los hombres con los que había hecho esto. Kitto habría sido más cómodo para ello. Pero una vez que Galen se ofreció, no iba a decir que no. Confié en él para no sobrepasarme y lastimarme. No estaba segura si habría confiado en cualquier otro de mis guardias, excepto, tal vez, Nicca.

              


              
                Pero Nicca tenía otros deberes esta noche. Sus manos tocaron mis muslos, y ese pequeño toque sacó un pequeño sonido de mí. Creo que Galen tomó el sonido por obra suya, porque comenzó a usar su cuerpo, metiéndolo entero completamente a la fuerza en mi boca, de tal forma que sus testículos abofetearon contra mi cara. Puse mis manos en sus muslos, no para acariciar, si no para agarrarme.


                Mi cabeza se movió con cada golpe, y eso me hizo rozarme contra Kitto. Él era como seda contra el lado de mi cara.


                Nicca se empujó contra mi abertura. Se deslizó dentro lentamente, un centímetro de golpe. Su voz llegó ronca.


                — Tan mojada…


                Galen vaciló con su pene sumergido profundamente dentro de mi garganta.


                — Nicca, apúrate, Diosa, apúrate. — Galen se salió hacia arriba, y tuve que tomar un aliento casi jadeante en el borde más lejano de su golpe.


                Nicca se desplomó dentro de mí al mismo tiempo, usando la humedad que él había creado.


                — Consorte, pero me gusta horrores cuando ella se siente de esta manera. — Dijo él.


                — ¿Cómo qué? — Preguntó Galen.


                — Apretada y mojada.

              


              
                — Oh, Dios, sí, — Dijo Galen. — Sí. — Su cuerpo cobró un ritmo más urgente, y tuve que simplemente abrir de par en par mi boca, y confiar en que él no me lastimara. Estaba teniendo problemas para encontrar bastante tiempo entre las embestidas para tragar y respirar. Aún sin ser propensa a las náuseas estaba llegando rápidamente a un punto donde tendría que hacerle detenerse lo suficientemente lento para conseguirlo.

              


              
                Nicca había encontrado un ritmo que era más rápido, más duro que cualquiera que había usado antes, pero él se quedó sobre sus rodillas, de modo que sus piernas se extendieron abiertas. Sus manos estaban en mis piernas, manteniéndolas en casi un ángulo de cuarenta grados. Le habría dicho que me dejara bajar mis piernas, porque desde aquí su ángulo era poco profundo, pero una vez que él se deslizó dentro de mí, no quise moverme. Era exquisito. Deslizó sólo la parte frontal de sí mismo dentro de mí, pero cada golpe poco profundo le llevaba sobre ese lugar, ese preciso punto del orgasmo, y algo acerca de su posición, o la mía, era perfecta.

              


              
                Cerré mi boca alrededor de Galen, obligándole a ir más despacio para poder tragar y respirar, luego abrí mi boca para él. Si pudiera haber hablado, entonces habría dicho que iba a ser pronto.

              


              
                Kitto comenzó a moverse contra mí, frotándose a través de mi pelo, acariciando mi piel con el calor de su cuerpo. Sus caderas se levantaban y caían debajo de mí.


                Nunca había tenido la atención de tantos hombres a la vez. Había tenido a tres hombres en el dormitorio, pero nunca esta intimidad, nunca sexo verdadero con tantos al mismo tiempo.


                Nicca comenzó a resplandecer primero, pero no fue el sol dentro de su piel esta vez, fue una pátina que pintó su piel de un rico color, ámbar oscuro, con indicios de naranja y oro, como la chispa interior de alguna joya. No podía ver a Kitto, pero le sentí, increíblemente caliente contra mi cuerpo, como si él fuese un fuego, establecido y depositado para una larga noche de invierno. Lo que pude ver de su cuerpo brilló iridiscente, con un suave, brillante tono blanco.


                Cuándo la luz alcanzó a Galen, expulsó todos los colores de él pero fue un brillo tenue, como una lámpara dejada en una oscura casa para que puedas encontrar el camino.


                Seguí esperando que el ritmo de Nicca acelerara, pero él se mantenía igual, cuidadoso, tierno, de tal forma que nunca varió. Sabía que había encontrado el lugar que quería, queríamos, y simplemente lo mantuvo.


                Galen estaba luchando con su ritmo, batallando para evitar moverse también rápido, demasiado duro, para mi boca, mi garganta. Pude sentir la tensión en sus caderas, el leve temblor en sus brazos, mientras se oponía a lo que quería hacer. Quería follarme, verdaderamente follarme, y era simplemente demasiado grande para eso, y lo sabía. Pero la percepción de él peleando, el conocimiento de que él quería hacerme cosas que me dolerían y dañarían, y que tan sólo su disciplina y su voluntad lo evitaban, fue más excitante que cualquier otra cosa. Lo que Nicca estaba haciendo se sentía mejor porque él estaba siendo conmovedor. Era esto lo que me llenaba con aquel pesado, caliente peso. Esto era el movimiento que me derramaría finalmente, pero la lucha de Galen por el control fue lo que me hizo retorcerme. Lo que relajó mi boca y mi garganta, lo que me ayudó a encontrar mi ritmo para la respiración y la ingestión, de modo que yo pudiera darle más espacio para empujar dentro de mí. Él tuvo que sentir que los músculos de mi garganta se relajaban, y eso sacó un sonido bajo de su garganta. Esto impulsó un estremecimiento a través de él, y se detuvo en medio de la embestida por un momento mientras combatía su cuerpo, luchando contra sí mismo.


                Las manos de Nicca agarraron mis caderas, me impidieron moverme de allí. Pero el resto de mí se retorció alrededor de Galen y contra Kitto, donde él yacía temblorosamente duro en mi pelo. Kitto respondió empujando más duro, su borde acariciando la curva exterior de mi oído. Esa dureza caliente curvada a lo largo de ese hueco donde el cuello encuentra el oído, ese lugar caliente donde una respiración te puede hacer temblar, y él empujaba todo su sexo una y otra vez, allí. La seda de sus testículos rozaba contra mi garganta, mientras el resto de él seguía rozando ese lugar justamente detrás del oído, y encima en mi pelo. Sentir más de una caricia íntima allí me hizo contorsionarme más duro para Galen, e intentar retener mi cuerpo para no moverme contra Nicca. Él había aclarado que si me movía, él perdería el punto que ambos disfrutábamos tanto.


                En algún momento dentro todo aquello, me percaté de que el cuarto estaba sumido en la penumbra. Tan sólo nuestra incandescencia mantenía atrás los bordes de la oscuridad. Mi piel era una pálida luminiscencia blanca, el suave juego de luz de luna para guiarte a casa a través de la oscuridad.

              


              
                Ese calor entre mis piernas construido por la pesadez me hacía saber que estábamos sólo a unas cuantas caricias más para llegar. Si hubiera podido hablar, se lo habría dicho, pero ya no que podía hablar, usé lo que tenía. Hice pequeños ruidos, hambrientos alrededor del cuerpo de Galen, cuando aquel ceñido peso pesado entre mis piernas aumentó y aumentó. Galen empujaba más duro en mi boca, como si la sensación de mí llamando alrededor de él fuera el colmo para su desbaratado autocontrol. Estaba a punto de alcanzar la cima, por lo que usé mis manos para desacelerarle, cuando el cuerpo de Nicca se impulsó una última vez, y el último golpe llegó descendente y espeso, caliente en mi profunda laguna interior. Me derramé en una acometida de calor que se expandió sobre mi piel, a través de mi cuerpo, y grité alrededor de Galen mientras él empujaba tan duro en mi garganta como siempre había empujado entre mis piernas. Kitto lloró debajo de mí, su cuerpo arqueándose contra mí. Nicca se propulsó una última vez dentro de mí, mientras Galen se derramaba por mi garganta, y Kitto se derramaba caliente contra mi piel, decorando mi pelo con su semilla.

              


              
                Nuestros cuerpos parecieron inhalar, y cuando nosotros lo hicimos, nuestras incandescencias se volvieron oscuras, así que por un instante el cuarto estuvo en la más absoluta oscuridad. Fue entonces como si el mundo entero dejara escapar una respiración colectiva que fue caliente, pesada y llena de placer. Esa respiración se propagó hacia el exterior, de tal forma que todos resplandecimos como si nuestra piel no pudiera mantener tal luz, tal calor. Todos gritamos ese placer, y la luz saltó de repente de nosotros de tal forma que nuestros ojos fueron deslumbrados y cegados por ella. Una tremenda colisión llenó esa luz, un atronador sonido que sacudió el suelo bajo mí, y rasgó a lo largo de mis huesos como si las mismas paredes del sithen se hubieran convulsionado con nosotros.


                Nos quedamos a oscuras, derrumbados unos sobre otros. Galen se arrastró fuera de mi boca. Y tuve que toser, y doblar mi cabeza hacia un lado.


                — ¿Te lastimé?


                Tuve que aclararme la voz bruscamente para decir:


                — Sí, pero me gustó. — Mi voz sonó áspera, no como la mía del todo.


                Dolió al tragar, y mi garganta se sentía como si la hubieran refregado duramente.


                — ¿Por qué se apagaron las luces? — Preguntó Kitto.


                — ¿Por qué el aire sabe como a piedra rota? — Preguntó Nicca.


                La primera luz en esa oscuridad fue una llama amarilla verdosa vacilante, débil. Doyle llegó con el fuego en una mano y una pistola brillando en la oscuridad en la otra. Frost estaba a su lado como el reverso de su cuerpo y sombra. Lanzó una pelota brillante de luz al cuarto, y bajó una rodilla al suelo, observando con las armas en sus manos, registrando el cuarto buscando blancos.


                — ¿Dónde están ellos? — Preguntó él.


                — ¿Quién? — Pregunté.


                — Tus asaltantes. — Dijo Frost.


                Todos en el suelo intercambiamos miradas, como mejor pudimos.


                — No fuimos atacados. — Dijo Nicca.


                — ¿Entonces qué hizo eso? — Frost apuntó con una pistola, y la brillante luz blanca y plateada se movió a donde él apuntó. La luz gravitó sobre la lejana pared del cuarto de baño, y vimos por qué él había preguntado quién nos había atacado. La pared lejana no estaba ahí. La piedra estaba rota y había escombros mostrando un hueco negro, cavernoso.


                Otros guardias, incluyendo a Biddy, estaban a sus espaldas, todos con sus armas en las manos.


                — ¿Está la princesa herida? — Preguntó alguien.


                — No. — Dije, pero mi voz fue todavía áspera, así que no estaba segura de que me hubieran oído. Tuve que hacer el intento dos veces antes de poder hacerme escuchar claramente.


                — Estoy bien.


                Doyle envió a Hawthorne y Adair a acercarse a la lejana pared cuidadosamente, sus bolas de colorida luz actuaban como linternas mascota revoloteando justamente por encima de sus hombros. Uno de ellos notificó hacia atrás:


                — Es un huerto. Un huerto pequeño con una piscina seca en el suelo.


                — ¿Qué rodea al huerto? — Preguntó Doyle desde donde él estaba parado cerca de nosotros.


                — Piedra. — Contestó Adair. — Es una caverna de piedra.


                Doyle y Frost se quedaron con la mirada fija abajo en nosotros. La cara de Frost estaba pálida bajo la arrogante máscara. Recorrí la mirada más allá de ellos y vi la pesada puerta del cuarto exterior colgando retorcida y rota en su marco.


                — Pensamos que habías sido atacada. — Dijo Doyle, y su voz mantuvo ese borde de temeroso alivio que la cara de Frost realmente no podía esconder.


                — Estamos a salvo. — Dije.


                — ¿Por qué suena tu voz tan áspera? — Preguntó Frost.


                Galen levantó su mano.


                — Mi culpa.


                Doyle negó con la cabeza, y levantó su pistola. Todavía mantenía la débil llama en la otra mano, como si su mano fuese la mecha para la vela. Era la única luz que alguna vez le había visto utilizar en la oscuridad.


                — Bien, al menos esto contesta a una pregunta. — Dijo él. — El sexo dentro del mundo de las hadas es diferente.


                — El anillo no ha escogido a nadie para mí aún.

              


              
                Doyle ofreció una rápida sonrisa, un destello blanco en su cara oscura. — Eso es bueno de saber.

              


              
                — Sí, — dijo Frost, todavía pálido, — eso es bueno. — Él contemplaba la destrucción del cuarto. — ¿Pero si el sexo sigue creciendo, haciéndose más poderoso, cómo debemos nosotros mantener a salvo a Merry, y hacerla reina?


                Doyle golpeó ligeramente un pedazo de piedra con la punta de su bota.


                — Hay un círculo de escombros alrededor de ellos tan limpio y claramente delineado como si se hubiera trazado. Merry y sus amantes estaban lo suficientemente seguros. Creo que es el mobiliario y las paredes de alrededor de lo que tendremos que preocuparnos.


                — Y de cualquiera que no esté en el círculo con ella. — Dijo Ivi, y giró su cara a las luces multicolores que oscilaban de arriba abajo en el cuarto. Su pálida cara relució misteriosamente en un lado.


                — ¿Es eso sangre? — Pregunté.


                — Sí. — Dijo Ivi, e hizo una mueca mientras se tocaba su frente.


                — Cuando la puerta se abrió a presión envió pedazos de vidrio roto y de madera a través del dormitorio. Tu nueva sanadora atiende a los heridos.


                — ¿Los semiduendes? — Comencé a levantarme, pero estaba todavía atrapada bajo todos los cuerpos. Galen y Nicca comenzaron a rodar fuera de mí, por lo que pude incorporarme. Frost me ofreció una mano, y ayudó a levantarme. Tiró fuertemente de mí, pero mis piernas todavía no estaban en condiciones, porque él tuvo que cogerme o me habría caído. Frost me sostuvo contra su cuerpo, y dijo…


                — ¿Qué hay en tu pelo?


                — Oh, Kitto…

              


              
                — No, Merry, — dijo Kitto, — no es mi semilla.

              


              
                Frost tenía una pistola en su otra mano, así es que fue Doyle quien extendió la mano y tocó mi pelo.


                — Diosa sálvanos. — Dijo.


                — ¿Qué? — Pregunté, y no me gustó cómo todo el mundo estaba actuando. Doyle me ayudó, sacando una hebra de mi pelo y acercándola a mi cara. Había hojas en mi pelo.


                Doyle extinguió la llama en su mano con una sacudida, como tú apagas de un soplo un fósforo abanicándolo en el aire. La luz de Frost resurgió flotando por encima de nuestras cabezas, y en la blanca luz pude ver que no eran simplemente hojas.


                — Es muérdago entrelazado en tu pelo. — Doyle echó una mirada abajo a Kitto.


                — ¿Esto es obra tuya?


                — Mi semilla manchó su pelo, pero no creo que eso lo causara.


                Brii llegó a nuestro lado. Su largo pelo amarillo estaba decorado con pedacitos de madera.


                — ¿Puedo? — Me preguntó. Su mano estaba levantada hacia mi pelo.


                Asentí con la cabeza.


                Él tocó el muérdago tentativamente, casi como si tuviera miedo de lastimarse, o de que desapareciera si lo tocaba demasiado fuerte


                — Esto se consideró una vez la semilla del dios. — Acarició los duros tallos y las firmes hojas, gruesas y verdes, las puntas de sus dedos rozando suavemente contra las blancas bayas.


                — La semilla del dios. — Murmuró él.


                Era una buena señal, un signo de gran bendición, pero…


                — ¿Están muy malheridos los semiduendes? Si las astillas han podido hacerle eso a Ivi… ¿Qué tan heridos están? — Pregunté.


                — No estamos seguros. — Dijo Frost. — La explosión de poder nos tiró a todos por el suelo o contra las paredes. Son pequeños, y fueron lanzados fuertemente.

              


              
                Di un empujón fuera de sus brazos. Eché a andar hacia la lejana puerta. Él me volvió a alzar, el arma girada presionando de repente contra mis piernas desnudas.

              


              
                — Hay astillas por todas partes. — Dijo él, conforme traté de protestar. No podía discutir su punto.


                — Entonces llévame hasta ellos. Déjame ver lo que mi placer le ha costado a mi gente.


                — ¿Tu gente? — Preguntó Brii, sus ojos brillando pálidos y dorados en las mágicas luces.


                — Sí, — dije, — son duendes oscuros, y eso les hace míos, les hace nuestros.


                — No es así como lo ve la reina. — Dijo Ivi, y la sangre en su cara brilló bajo las luces. Él estaba de pie al lado de Brii. Su largo pelo pálido pareció entremezclarse como enredaderas entrelazadas.


                Negué con la cabeza y la ilusión, o el truco de la luz, se desvaneció, y ellos estuvieron simplemente de pie uno al lado del otro. Toqué el brazo de Frost


                — Hazme pasar al otro cuarto, tenemos que ayudarles.


                — ¿Ayudarles cómo? — Preguntó Ivi.


                — Hafwyn puede sanarles.


                — ¿Debilitarías a un sidhe sanando a los semiduendes?


                Frost respondió por mí.


                — Esa pregunta dice que tú no conoces a la princesa.


                Doyle agregó:


                — Ella no lo verá como una pérdida.


                Doyle asintió con la cabeza, y como si eso fuese una orden Frost me llevó hacia la puerta astillada. El agudo griterío penetrante vino del otro cuarto. Recé


                — Madre ayúdanos, ayúdalos, sánalos. No dejes que mi poder sea su perdición.


                Percibí el débil perfume de rosas, y una voz como un viento caliente.


                — La gracia nunca puede ser una condena. — Con ese críptico pedacito de sabiduría, ella se fue, y llegamos a lo que quedaba del dormitorio.

              

            

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            


            
              CAPÍTULO 34

            


            
               


               


              EL CUARTO SE VEÍA COMO UN CAMPO DE BATALLA EN miniatura. Los pequeños cuerpos estaban esparcidos a través del suelo como pequeños soldados de juguete horriblemente destrozados. Los diminutos cuerpos habían chocado contra la pared como si una mano gigante los hubiera arrojado desde lejos. El Nilo Monitor de 1,20 metros de largo estaba tumbado de espaldas; de una sola ojeada me di cuenta de que estaba muerto. Una pieza de madera del tamaño de una pequeña daga se había clavado en su garganta.


              Frost me llevó en brazos dentro del cuarto. Sus pies crujían sobre los pedazos de madera y metal de la puerta que sembraban el suelo. Mantuve mi mirada en el lagarto muerto, porque temía mirar a cualquier otro lado. Tenía miedo de mirar muy cerca a esos pequeños cuerpos, temía encontrarlos muertos.


              Hafwyn había hecho una línea en triángulo de pequeños cuerpos. Tantos guardias que tenía a mi disposición para protegerme, y tantos que tenía en mi cama y ahora, de repente necesitábamos más manos, más hombres para ayudarnos a salvar a otros, ya que la reina se había quedado con alguno de mis guardias y Rhys se había llevado algunos con él también.


              — Mándale una palabra a la reina de que necesitamos más hombres, y más sanadores


              Hafwyn levantó la mirada y me miró, incluso mientras trataba de seguir aplicando presión con una pieza de ropa sobre una herida.


              — ¿Más sanadores? ¿Quieres decir usar sanadores sidhe con los semiduendes?


              — Sí. – Le dije.


              — La reina no gastará tal poder con los semiduendes.


              Ella tenía razón. De hecho, algunos sanadores sidhe ni siquiera tocarían a un hada pequeña, como si pensaran que se iban a contagiar.


              — ¿Puedes curarlos?


              Hafwyn pareció sorprendida.


              — ¿Realmente quieres que lo haga?


              — Eres una sanadora, Hafwyn, ¿te puedes sentar ahí y verlos morir, y no sentir pena por ello?


              Ella bajó la mirada, y vi que sus hombros empezaron a sacudirse. No hizo ningún sonido, pero cuando ella giró su rostro y me miró, había lágrimas en sus ojos.


              — Sí, me causa pena ver tanto sufrimiento y no ser capaz de sanarlo.


              — Entonces cura a los que puedas, y yo buscaré más sanadores.


              — ¿A quién mandarás a buscarlos? — Preguntó Frost.


              Él todavía me sostenía fácilmente, como si pudiera sostenerme durante toda la noche. Seguramente podría.


              Entendí lo qué quería decir. Probablemente Andais estaría extraordinariamente “atareada” torturando a los traidores. Y a mi tía no le gustaba que la interrumpieran en medio de su "tiempo de juego". Las personas que la interrumpían tenían todos los números para ser forzados a unirse al show. Podía enviar a alguien que me gustara menos y no me importara cómo acabara delante de la reina, o bien a alguien que tuviera una mayor probabilidad de hacerla entrar en razón.


              — ¿A quién me recomiendas?


              — A Doyle. — Dijo él.


              Giré en los brazos de Frost y le miré.


              — Si ella está profundamente sumida en la lujuria de sangre sólo Doyle tiene alguna oportunidad para conseguir hacerla entrar en razón. Ivi o Brii terminarían como victimas.


              — ¿Y tú?


              — Andais nunca me ha escuchado como escucha a Doyle. — Él dijo esto sin ningún rastro de ego herido. Simplemente establecía un hecho. Yo le creí.


              Doyle se deslizó a través de la puerta rota, como si nos hubiera escuchado decir su nombre. Le dije lo que quería.


              — Yo soy capaz de ayudar a sanar a algunos de ellos. — Dijo él.


              Me había olvidado de que él tenía una limitada habilidad para curar. De hecho, una de las primeras veces que él me tocó íntimamente había sido para sanarme una herida en mi muslo.


              Doyle no curaba imponiendo las manos, si no con la boca, por lo que no era algo que ofreciera a menudo. Era demasiado íntimo. Y además su habilidad para sanar no era grandiosa, no con el poder de los sanadores de las hadas.


              — ¿Puedes sanar? – Preguntó Hafwyn, intentando apartarse de la cara su cabello amarillo con la cara interna de la muñeca. Sus manos estaban demasiado ensangrentadas para pasárselas por el cabello.


              — Un poco, pero no con las manos.


              — Entonces, adelante. — Dijo ella simplemente, añadiendo


              — ¿Qué tipo de heridas puedes curar?


              — Heridas superficiales o profundas, pero que sean estrechas.


              — ¿Puedes reparar huesos rotos?


              Él sacudió la cabeza, negando.


              Ella miró alrededor a sus pacientes.


              — Creo que Frost tiene razón. La reina te oirá mejor a ti, y si alguien puede traernos más sanadores, ese eres tú. Siempre serás bienvenido cuando tengamos más sanadores. Podremos ahorrar esfuerzos si dejamos que tú acabes de sanar las heridas después de haber trabajado nosotros en ellas.


              — Encantado. — Dijo él — ¿Estás segura?


              Ella asintió.


              — Lleva a la reina la solicitud de la princesa. Asesino Frost tiene razón; es nuestra mejor oportunidad de salvarlos a ellos.


              Doyle asintió, me hizo una pequeña inclinación, y simplemente caminó hacia la puerta. Yo le llamé, y poniendo una mano sobre él, lo hice inclinar para poder besarle, mientras aún estaba sostenida por los brazos de Frost. Los labios de Doyle estaban calientes, y suaves, y él se alejó del beso antes de que estuviera lista para dejarlo ir.


              — ¿Y Doyle va a ir solo? — Dijo Galen. — Advertiste a Rhys de que podría ser atacado.


              — Él es la Oscuridad de la reina. — Dijo Brii. — Nadie se atrevería.


              Galen sacudió la cabeza.


              — Nadie va solo, a ningún lado, no hasta que regresemos a Los Ángeles.


              — ¿Y eres tú quién manda aquí ahora, caballero verde? — Preguntó Ivi.


              — No, pero no podemos afrontar el perder a Doyle porque nos hayamos vuelto descuidados.


              Sabía por la mirada en el rostro de Doyle que él quería discutir, pero entonces sonrió y sacudió la cabeza.


              — Él tiene razón. No podemos afrontar el ser arrogantes o descuidados. — Él miró a Frost, y yo sabía que Doyle hubiera preferido llevárselo con él para ir a ver a la reina, pero también sabía que no iba a dejarme sola, sin ninguno de los dos a mi lado.


              — Yo iré, — dijo Hawthorne, — si deseas llevarme.


              — Iré yo, si lo deseas, pero creo que mi lugar está aquí guardando a la princesa. — Dijo Adair.


              — Estoy de acuerdo. — Doyle miró a Galen con una pequeña sonrisa. — ¿Te arreglas sin Hawthorne?


              — Llévate también a Brii. — Dijo él.


              La sonrisa lo abandonó.


              — No creo que eso sea necesario.


              — Iría contigo si no perdiera mucho tiempo vistiéndome. — Dijo Galen.


              — ¿Por qué estás tan preocupado por mi seguridad, Galen? — Preguntó Doyle.

            


            
              Me preguntaba si Galen le diría a Doyle lo que había dicho en el baño. Él lo hizo.

            


            
              — Cuando pensé que estaba muerto, y uno de mis últimos pensamientos fue que no pasaba nada, que estaba bien, porque tú y Frost todavía estabais vivos. Sabía que tú mantendrías a Merry a salvo. Sabía que la sacarías de aquí y la llevarías de vuelta a Los Ángeles. Pensé, ¿por qué matarme a mí primero? Si yo fuera a dar un primer golpe, habría sido a ti a quien hubiera intentado asesinar. No puedo ser el único que piense eso.


              Todos nos quedamos mirándolo.


              — ¿Qué pasa? — Preguntó.


              — No estamos acostumbrados a que suenes tan inteligente. — Dijo Ivi. — Eso es todo.


              — Muchas gracias.


              — Si intentas salvar vidas, vete ahora. — Dijo Hafwyn.


              Doyle se inclinó un poco en mi dirección. Hawthorne y Brii se situaron a su espalda, y se fueron.


              Miré a Hafwyn.


              — ¿Qué podemos hacer para mantenerlos vivos mientras esperamos?


              Ella nos lo dijo. Ivi puso su abrigo sobre el suelo para que me pudiera arrodillar sin cortarme, mientras hacíamos lo poco que podíamos para mantener la sangre en sus cuerpos, y sus vidas en nuestras manos.

            

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            


            
              CAPÍTULO 35

            


            
               


               


              MIRÉ HACIA ABAJO, HACIA LA IZQUIERDA, DONDE ROYAL estaba tirado en el suelo. Estaba vivo, sólo porque una herida en el estómago no mata de una manera rápida. La madera que lo atravesaba había penetrado tan profundamente en su estómago que una punta asomaba por el otro lado, evitando su columna por un pelo. Presioné con ropa a cada lado de la herida. Hafwyn me advirtió de que tuviera cuidado y no lo moviera, al menos hasta conseguir a alguien con más poder sanador que ella en sus manos.


              La hermana de Royal, Penny, estaba a su lado, su vestido cubierto de sangre. Sus manos eran muy pequeñas para comprimir la herida, pero sus palabras eran totalmente grandes para restregarme la culpa como un papel de lija a través de mi corazón.


              — Vinimos a ti por alas, y tú nos das muerte. — Ella se inclinó sobre su hermano, gritándome. — Demonio, todos sois malvados. Nunca nos habéis traído más que humillación y destrucción.


              No podía discutir con ella, no con el cuerpo de Royal entre mis manos, su vida vertiéndose lejos.


              Ella trató de arrastrarlo hasta su regazo, y esto hizo que él gritara de dolor. Hafwyn intervino.


              — Penny, Penny, si tú lo mueves perjudicarás su herida.


              Pero Penny había dejado que su dolor y su temor la guiaran. No había forma de razonar con ella. Fue uno de los otros semiduendes ilesos quien vino y se la llevó. Ella gritaba y luchaba, y la rata pintada de crema que había empujado su carruaje la siguió como un temeroso perro. Ésta se detuvo a una corta distancia de Royal como si no supiera qué hacer. Pero para ella, esto fue, como si también necesitara la ayuda de otro duende para poder alejarse.


              Royal tocó mi mano con la suya, apenas cubriendo mis nudillos con su mano entera. Él era uno de los más altos en el cuarto, pero la altura es relativa cuando tu mundo está lleno de personas que parecen juguetes de niños.


              Él me miró con sus ojos negros, su rostro tan pálido que se veía como un fantasma. Pero su pecho aún se levantaba y caía contra la punta de mis dedos, su estómago todavía se crispaba mientras cerraba sus ojos, su rostro apretado fuertemente, con espasmos de dolor. Sentí cómo luchaba para no dejarse vencer por el dolor que lo atravesaba.


              Dije la única cosa que le podía ofrecer.


              — Lo siento, no quise que esto pasara. — No le iba a dar excusas; a pesar de todo, él estaría muerto a menos que un sanador fresco y con sus poderes intactos llegara en unos pocos minutos.


              Dije otra vez…


              — Lo siento, Royal, lo siento mucho.


              Él realmente me sonrió, y esto hizo que mi corazón doliera.


              — Tengo a una princesa sidhe diciéndome que lo siente. — Su rostro mostró dolor otra vez, y su cuerpo luchó contra mis dedos.


              — No hables, — dije, — la ayuda está en camino.


              Él me miró y su mirada fue elocuente.


              — No habrá ayuda para mí. — Su voz cayó hasta un susurro, tan baja que me tuve que inclinar para atrapar sus palabras. — La reina Niceven me hizo… el sustituto. Déjame probarte… los labios y la sangre… sólo una vez… antes de… — Otro espasmo lo dominó, y ésta vez él no pudo mantenerse quieto. Se retorció de dolor, y esto le causó más dolor, hasta que gritó. La sangre fluyó rápido alrededor de mis dedos y empapó el trapo. Iba a morir en mis manos, y no podía hacer nada para impedirlo.


              Probé la sal de mis lágrimas antes de saber que estaba llorando.


              Sus ojos parpadearon y se abrieron, pero tenía la mirada ida como si estuviera viendo cosas que los vivos no podían ver.


              Sus labios se movieron, pero no pude oírlo. Me incliné contra él otra vez, y lo escuché suspirar…


              — Bésa…me…


              Hice lo que me pidió, creo que nunca había besado labios tan delicados. No fue hasta que sus labios rozaron los míos, como la caricia de un pétalo de flor, que sentí su encanto. Dejé que mi compasión me cegara a las posibilidades.


              Mi compasión, y el hecho de que se estaba muriendo. No se cree que los moribundos gasten energía en el sexo. Éste debía ser el más casto de los besos, pero la magia que lo cargaba lo hizo ser algo más.


              Su boca presionó mi labio inferior, y en ese momento su encanto corrió por mi piel como el agua de un baño caliente. No podía respirar a través de esto, no podía pensar, no podía hacer nada más que sentir.


              Fue como si ese pequeño beso hubiera durado una hora… Su mano tocó mi pecho desnudo, y él mordió mi labio. El toque en mi pecho fue mucho más intenso de lo que su pequeña mano debía ser capaz de entregar, como si acariciara mi cuerpo con una mano tan larga como la de cualquier hombre. En mis labios, sentí ese pequeño golpe de dolor como si fuera la última arremetida, el último lametón, la última caricia, que me puso al borde del orgasmo y me hizo gritar mi placer dentro de él, en su boca. Fue como si su boca fuera más grande. Él fuera más grande. En ese instante podía haber jurado que estaba encima de un amante de tamaño normal, que las manos que me tocaban eran de otro humano o sidhe. Que el cuerpo que estaba presionando contra mí no era sólo de tamaño completo, si no de gran tamaño.


              Lo olvidé todo excepto el sentir de su cuerpo bajo el mío. Sus manos explorándome, su boca alimentando la mía. Su cuerpo buscando entre mis piernas, tratando de hallar mi entrada. Creo que podría haber dejado el último encanto dentro de mí, pero un zarpazo de dolor me golpeó en un costado, y rompió su magia. Me encontré a mí misma casi acostada sobre él, tanto como la diferencia de nuestros tamaños nos permitían. El dolor no desapareció con el fin del encanto. Traté de levantar mi cuerpo y el dolor se agudizó. Miré hacia abajo a la línea de nuestros cuerpos y encontré que la punta de la madera que lo atravesaba me había rasguñado el costado.


              Galen y Frost estaban ahí, tratando de levantarme. Les iba a decir que se detuvieran cuando la madera salió. Gracias a la Diosa, la herida era superficial, pero tendría que advertirles que miraran antes de intentar moverme. Ninguno de ellos estaba acostumbrado a manejar a alguien que se hería tan fácilmente como lo hacía yo.


              Galen llamó…


              — Hafwyn, Merry está herida.


              — No, — dije, — parece peor de lo que es. Hay otros que la necesitan más que yo.


              — Tú eres la princesa, y ellos son solo semiduendes. — Dijo Ivi.


              Sacudí la cabeza, mientras Galen me cargaba en sus brazos, dejándome sobre el abrigo de Ivi.


              — Doyle me puede curar cuando vuelva. — Dije.


              — Al menos deja que Hafwyn te mire. — Dijo Galen.


              Asentí.


              — Sólo si ella tiene tiempo.


              Por supuesto, ella vino inmediatamente. Hafwyn se arrodilló y limpió la sangre con el abrigo y un cuenco de agua que Kitto había traído para ella. Me exploró la herida, lo cual lastimaba, y extrajo algunas astillas, lo cual me dolió más.


              Galen me dejó apretar sus manos mientras ella sacaba las astillas con sus dedos. ¿Dónde había unas pinzas estériles cuando las necesitabas? Galen me sonrió, y dijo…


              — No sabía que eras tan fuerte. ¡Qué fuerza!


              Me hizo sonreír, lo cual había sido su intención.


              Yo vislumbré a Royal detrás de Hafwyn y Galen. El semiduende estaba de costado completamente quieto, sus ojos cerrados. La mano que había acariciado mi cuerpo estaba floja a su lado. Yo alejé las manos de Hafwyn.


              — Mira a Royal.


              Ella pareció desorientada. Me di cuenta de que no recordaba su nombre.


              — Royal, el semiduende que estaba ayudando.


              Hafwyn fue hacia el cuerpo de Royal como le ordené. Ella empezó a poner sus manos sobre él, y su columna se inclinó hacia arriba, como si fuera alzado del suelo por hilos invisibles. Su aliento entró en su cuerpo con un gran resuello. El aire salió en un chillido que resonó a través del cuarto. Su grito hizo eco en los otros heridos. Parecía como si todos ellos fueran a sufrir un ataque.


              — ¿Qué está pasando? — Preguntó Frost.


              Hafwyn sacudió su cabeza. No creo que ella lo supiera tampoco. Nada bueno.


              El pequeño grupo de los semiduendes ilesos miró hacia adelante, como si ellos trataran de ayudar. Entonces todos ellos cayeron de rodillas y empezaron a gritar y a retorcerse en el suelo.


              — ¿Es un veneno? — Adair levantó su voz para hacerse oír sobre ellos.


              Hafwyn dijo…


              — No lo sé, Diosa ayúdame, pero no lo sé.


              Las heridas esparcieron sangre hacia arriba como una docena de fuentes carmesí. Los semiduendes que no estaban heridos aún se retorcían, y gritaban de dolor, pero ellos no tenían heridas para que su sangre se vertiera. Porque esto era lo que parecía que estaba pasando. Se veía como una versión de mi propia mano de sangre. Excepto que yo no lo estaba haciendo, y nadie más tenía el poder para hacerlo.


              Entonces la sangre roció afuera de todos ellos como si una mano estuviera empujando a través de sus heridas. Las astillas de madera eran expulsadas fuera de las heridas en un último roce de sangre y gritos. Era como si la carne misma expulsara la madera.


              La pieza que ya había sido casi extraída de Royal fue la última en salir, porque era una de las más largas y la que estaba más profunda.


              — ¿Esto está curándolos? – Preguntó Frost, elevando su voz lo suficientemente alta sobre los gritos de los semiduendes.


              — No estoy segura. — Dijo Hafwyn. — Creo que sí.


              Aún sabiendo esto, era difícil de observar. Entonces descubrí otra cosa más. Hafwyn no había extraído todas las astillas de mi herida. Y una pequeña astilla que ella no había visto empezó a empujar buscando una vía para salir de mi carne.


              Galen me miró. Creo que le apreté su mano otra vez. Él me miró interrogativamente, pero yo sacudí la cabeza.


              Si Hafwyn podía hacer cualquier cosa para aliviar el dolor, no era yo la que la necesitaba.


              Frost tenía la pistola en una mano, y la espada en la otra. Adair se paró un poco lejos de él, con las armas preparadas, también.


              Ivi se había movido desde el otro lado del cuarto lejos de ellos, y él también se paró con su espada desnuda. Tenía una mirada tan seria que casi no parecía él. Los guardias estaban cubriendo el cuarto. Tenían la idea de que esto podía ser un ataque. Yo no creía que fuera éste el problema, pero ellos eran los guardaespaldas y yo no. Además, estaba muy ocupada apretando la mano de Galen y tratando de no gritar.


              Dos pequeñas astillas habían encontrado salida, y la sangre chorreó por la herida de mi costado. Se sintió como si un puño tratara de salir fuera. Luché por no gritar, por sostener solamente la mano de Galen, pero no pude mantener mi cuerpo quieto mientras la magia trataba de encontrar su camino a través de mi cuerpo.


              Frost estaba ahí, arrodillado.


              — ¡Merry!


              Alguien gritó llamando a Hafwyn.


              Mi otra mano se alzó en el aire, y Nicca la agarró. Tuve un momento para agarrarme a las manos de Galen y Nicca, un momento cuando el dolor se detuvo un poco, y esto fue como si el mundo contuviera el aliento. Los tres nos arrodillamos en un momento de silencio. Galen preguntó


              — ¿Qué es esto?


              — Magia. — Dijo Nicca. Frost se paró a nuestro lado, buscando un enemigo para atacar. Biddy estaba a su lado, mirando abajo hacia Nicca, pero su espada estaba en su mano, también. Ellos me protegerían, pero la clase de protección que nosotros necesitábamos no tenía nada que ver con espadas. Necesitábamos mejores magos, no mejores espadachines.


              El silencio que nos envolvía parecía que fuera a estallar como una burbuja que se mantenía entera hasta que se roza. Entonces llegó el dolor. Éste era como si miles de puños estuvieran tratando de encontrar la vía hacia afuera de mi cuerpo. Era como si cada músculo estuviera peleando para desgarrarse y liberarse de los huesos. Estaba siendo desgarrada. Grité, y me caí de espaldas al suelo. Otros gritos hicieron eco del mío, y las manos que agarraba se convulsionaron apretadamente alrededor mío. A través del dolor vi a Galen y Nicca colapsándose conmigo, sus bocas abiertas y gritando.


              Otros gritos se unieron a los nuestros; los semiduendes rodaron por el suelo, sus pequeños cuerpos retorciéndose en una lluvia de sangre mientras yo miraba. Entonces mi propio dolor me hizo retorcerme, así que sólo pude mirar arriba.


              La sangre chorreó de la herida de mi costado. La sangre brotó desde la herida del brazo de Galen. El hombro de Nicca se convirtió en una fuente de sangre. Entonces todo se detuvo, y fue tan repentino, que pensé que me había vuelto sorda. Pero entonces escuché pequeños sonidos de dolor, y a alguien gritando


              — Madre ayúdanos…


              Galen se había desplomado sobre mí, nuestras manos todavía agarradas, aún sostenía la mano de Nicca, pero no podía verle a través del cuerpo de Galen.


              Frost apareció sobre nosotros.


              — Merry, ¿puedes oírme?


              Me llevó dos intentos decir que sí, pero la voz que se oyó no parecía la mía, distante y seca.


              Unas manos levantaron a Galen de mí, pero no podía dejar que separaran su mano de la mía. Ellos no discutieron, simplemente lo dejaron acostado a mi lado, así que los tres estábamos sobre nuestras espaldas, mirando hacia arriba. Se oyó una voz de mujer que dijo


              — Los pequeños, mirad a los pequeños.


              Hubo algo en su voz que me hizo girar la cabeza, incluso a pesar de que estaba agotada.


              Royal estaba cerca de nosotros. Él había rodado sobre un lado, acurrucándose sobre su estómago. Tuve que parpadear fuertemente para entender lo qué estaba viendo. Pequeñas alas arrugadas en su espalda. Éstas estaban empapadas en sangre, pero crecían mientras las observaba, expandiéndose con cada latido del corazón de Royal.


              — Ellos tienen alas, — dijo Hafwyn, — todos ellos tienen alas.


              Ivi estaba arrodillado a nuestros pies.


              — Mira tu costado.


              Yo casi tenia miedo de mirar, miedo de lo qué podría encontrar. Pero era sólo una polilla, que estaba exactamente donde la herida había estado.


              Una delicada polilla de alas posteriores, justo como las alas que habían rasgado la espalda de Royal. Fue sólo cuando Ivi se movió para tocarla que me di cuenta que no estaba sobre mí, si no en mí. La polilla estaba incrustada en mi piel.


              No tuve tiempo de asustarme, o de horrorizarme, o cualquier otra cosa. El mundo se fue arremolinando en destellos de luces en mi visión, y finalmente llegó la oscuridad. Ahí no había visiones, ni manifestaciones. No había nada si no el bendito olvido.
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                ME DESPERTÉ, PARPADEANDO BAJO UN DOSEL TAN NEGRO como la oscuridad que me había succionado al desmayarme. El material negro estaba sujeto en graciosos pliegues sobre la madera pintada también de negro. Pensé, casi ociosamente, que se parecía a la cama de la reina. El miedo me atravesó como una lanza en una ráfaga que roba el aliento. Nunca era bueno despertarse allí.


                Debí de mover mi mano más de lo que pensé porque rocé el brazo de alguien. Me hizo saltar y mirar hacia el centro de la cama.


                Galen yacía ahí, con los ojos todavía cerrados y la cara serena. Todavía estaba desnudo, como lo estábamos todos nosotros, ya que Nicca yacía al otro lado de Galen. Que tres de nosotros estuviéramos desnudos en su cama no me hizo sentirme ni una pizca mejor.


                Miré hacia afuera de su cuarto, y estaba completamente negro excepto por un fuego en un voluminoso brasero metálico en el centro del cuarto. ¿Por qué las paredes estaban sin luz? ¿Dónde estaba la luz del sithen?


                Algo se movió entre esa negrura, y me tensé, esperando que fuese la reina, pero no fue el destello de su blanca piel. Conocí quién era antes de que él entrase en el ambarino fulgor de la luz del fuego. Doyle envuelto en una capa tan negra como el resto de él pasó dentro del fulgor de la luz externa del fuego para deslizarse hacia la cama.


                — Doyle. — No intenté ocultar el alivio de mi voz.

              


              
                — ¿Cómo te sientes? — Su profunda voz retumbó y el mismo sonido de ello redujo el pánico que todavía se agitaba en mi pulso.

              


              
                — Bien. ¿Por qué estamos nosotros aquí?


                — Porque la reina lo deseó. — Dijo él.


                No me gustó esa respuesta. Aceleró mi pulso otra vez. Alguien se rió en la oscuridad. Estrangulé el pánico de mi latido. Sentí a Galen tensarse a mi lado, y supe que él estaba despierto, pero no se movió. Él muy cuidadosamente no hizo saber a alguna otra persona que había despertado. No le delaté, pero supe que fingir dormir no le ayudaría.


                La risa se oyó otra vez, y supe que no era la reina. Mi pulso desaceleró lo suficiente poder volver a respirar. — ¿Quién más está aquí?


                Hubo movimiento en la esquina más lejana del cuarto. Vi momentáneamente un pálido pelo, una pálida piel, una capa blanca. La figura era tan pálida, en el cuarto tan oscuro, que fue casi como si la figura se materializara desde esa oscuridad como un fantasma. Aunque sabía que él no lo era.


                El destello de la luz de la lumbre me hizo asegurarme de quién era. — Ivi. — Dije, y no estaba feliz. Él me había asustado.


                — ¿Por qué estás infeliz de verme, Princesa? Yo ofrecí mi capa para proteger tu cuerpo.


                — ¿Por qué te sientas en la esquina? ¿Y qué es tan gracioso?


                — El ver el miedo en tu cara al despertarte aquí. Me senté en la oscuridad, porque soy demasiado pálido para esconderme más cerca del fuego. — La sonrisa se fue al tiempo que él llegaba y se paraba a los pies de la cama. Apoyó un hombro contra el gran poste esculpido de la cama, envolviendo la capa a su alrededor como si sintiera frío. Su pálido pelo con su adorno de parras y hojas estaba atrapado dentro la capa, así que hizo una especie de capucha alrededor de su cara y de su pelo.


                — ¿Dónde están todos los demás? — Pregunté.


                — Vigilando. — Dijo Ivi.


                Galen se levantó lo suficiente como para mirarles a ambos. Él yacía sobre su estómago. — Deja de estar tan callado y simplemente dinos lo que ha ocurrido mientras dormimos. — Ahora sonó enojado donde antes había sonado asustado.


                Oí la puerta del cuarto de baño de la reina abrirse, antes de ver por el fulgor del fuego que era Rhys en la entrada. Él, también, llevaba puesta una capa alrededor de su cuerpo a fin de que sólo su cara y su pelo quedaran descubiertos bajo esa luz tenue. — Tú has perdido terreno. — Dijo Rhys. Se veía cansado.


                Llegó hasta los pies de la cama, un poco delante de Ivi en su esquina.


                — Muchísimo de hecho, — dijo Doyle — no estoy seguro de por dónde empezar.


                — ¿Por qué no me hace eso sentirme mejor? — Preguntó Galen.


                — Él no quiere hacernos sentir mejor. — Dijo Nicca. — Él está siendo la Oscuridad, todo severo y atemorizante.


                Comencé a incorporarme, y algo se movió en mi estómago. Brinqué del susto, y bajé la vista, y me encontré con que no lo había soñado. Había una polilla en mí, exactamente donde la herida había estado. Me quedé apoyada en un codo, y pasé mis dedos cautelosamente para tocar sus alas superiores, todo carbón gris y negro. Me dio un golpecito con sus alas, como si estuviese irritada por el toque, emitiendo brillante rojo y negro las alas posteriores, como si la sangre y la oscuridad empezasen a brillar intensamente. Sus alas rozaron contra mi estómago, y juro que sentí algo más sólido dentro de mí. Alcancé a tocarla otra vez, a la cabeza con sus antenas cubiertas de plumas. No reaccionó hasta que la toqué, luego dio un golpecito con sus alas otra vez, pero también forcejó un poco. Sentí movimiento dentro de mí porque la mitad inferior del cuerpo estaba incrustada en mi carne.


                Retiré mis dedos, y tenía el color de sus alas en las puntas de mis dedos, como si hubiera tocado a una polilla auténtica. — ¿Qué en nombre de Danu es esto?


                — No durará, Merry. — Dijo Doyle. — Se convertirá en un dibujo en tu piel.


                — ¿Quieres decir como un tatuaje? — Pregunté.


                — Por ahí va la cosa. — Dijo él.


                — ¿Cuánto tiempo seguirá moviéndose? — Pregunté.


                — Unas pocas horas. — Dijo él.


                — Dices eso como si lo hubieras visto ocurrir antes.


                — Lo hizo. — Nicca se sostuvo en un codo, girando su cuerpo para afrontarme. Él tenía una flor blanca en el hueco entre su hombro y pecho, resaltando contra su piel marrón oscuro. La flor tenía un centro amarillo y cinco pétalos por encima de su piel, pero el tallo se perdía en su carne. Como la polilla en mí, la flor estaba viva, pero incrustada en su piel.


                Galen se dio la vuelta en su lado y me dejó ver su brazo derecho. Justamente debajo del hombro había una mariposa tan grande que ocupaba toda la anchura de su brazo. Sus alas amarillas y negras a rayas se replegaron alrededor de su brazo como una mariposa flexionada y suave, como si se alimentara del dulce néctar de alguna flor.


                — No parece estar asustada por estar atrapada. — Dijo él.


                Me quedé con la mirada fija abajo en la polilla en mi cuerpo. — No, no están frenéticos, tratando de liberarse. ¿Por qué no lo están?


                — No son reales. — Dijo Doyle.


                — Son reales. — Dijo Nicca.


                Doyle frunció el ceño, pero dio una rápida cabezada.


                — Quizás “real” no sea la palabra correcta. No son animales libres que llevarían luto por su cautividad.


                Toqué las alas de la polilla otra vez, y me dio un golpecito. Déjame tranquila, decía tan claramente cómo podía. La sensación de tener algo vivo serpenteó dentro de mí e hizo que mi estómago se encogiera ansiosamente. Mientras más tocaba las alas, más irritada parecía la polilla. Estaba recostada contra las almohadas, cerrando mis ojos y respirando alrededor de esa sensación.


                — ¿Puedes sentir sus patas dentro de ti? — La voz de Galen no sonó más feliz de lo que mi estómago se sentía.


                — Sí. — Dije.


                — Esto no es una sensación agradable. — Dijo él.


                Abrí mis ojos y examiné su cara. Él parecía un poco más verde que de costumbre.


                — Deja de tratar de acariciarlos y no lucharán. — Dijo Rhys.


                Contemplé el negro, rojo, gris, y hasta blanco que había embadurnado mis dedos.


                — ¿Qué son estas cosas?


                — Son el principio de los tatuajes, — dijo Doyle, — marcas de poder.


                Me quedé mirándolo.


                — ¿Quieres decir los tatuajes que anteriormente habían tenido los sidhe? Eran más bien marcas de nacimiento, ¿verdad?


                — Algunos nacen con las marcas en ellos, pero muchos no.


                — La mayor parte de nosotros adquirimos las marcas cuando entramos en nuestro poder en la adolescencia, o hasta en la edad adulta. — Dijo Rhys.

              


              
                — Recuerdo a mi padre diciéndome que nuestra gente se pintaba los tatuajes para las batallas. Eran la marca de su deidad para protegerlos.

              


              
                — Una vez, hace mucho, — dijo Doyle, — las marcas sobre sus cuerpos protegieron realmente a nuestros seguidores. Protegiéndolos mejor que cualquier armadura, pues era un conducto del poder sidhe que ellos invocaron.


                Me di cuenta de que Doyle se dirigía a mí de una forma distante y formal. ¿Era la presencia de Ivi lo que lo había hecho distanciarse, o había pasado algo más?


                — Éramos sus dioses. — Dijo Rhys.


                — No éramos dioses. — Dijo Doyle, y su voz sonó más baja por la cólera. — Pensamos que éramos dioses, pero cuando los dioses mismos se marcharon, aprendimos otra cosa. — Él miró fijamente hacia fuera a la oscuridad, como si él viera cosas hace mucho tiempo olvidadas y lejanas. — Se desnudaron para la batalla, se pintaron con nuestros símbolos, y fueron muertos porque ya no teníamos el poder para salvarlos.

              


              
                — Un puñado de tercos, los celtas, — dijo Ivi, — siguieron pintándose mucho después de que ello dejó de funcionar. — Él sonó triste.


                — Ellos pensaron que habían hecho algo para hacerse indignos. — Dijo Doyle. — Entonces se esforzaron por hacerse dignos otra vez. — Él se dio la vuelta lejos, sólo veía su trenza que arrastraba bajo su capa oscura. — Fuimos nosotros los indignos.


                — Bien, ya vale. — Dije. — ¿Por qué está Doyle apaleándose a sí mismo? ¿Qué me estoy perdiendo?


                — Está haciendo pucheros. — Dijo Rhys.


                Doyle giró su cabeza, solamente lo suficiente para lanzar a Rhys una mirada que habría hecho que la mayoría de las personas salieran corriendo y gritando.


                — No hago pucheros.


                Rhys le sonrió abiertamente.


                — Sí, lo haces. Haces pucheros porque las marcas de poder están en los cuerpos de Galen y Nicca, y no en el tuyo. Dos de nosotros que nunca tuvieron los tatuajes en primer lugar, y ahora tienen los primeros, y nosotros no. — La sonrisa se había desvanecido cuando él llegó al final.


                — No me acuerdo de haber dicho que dolía obtener las marcas. Pensé que simplemente aparecían.


                — Algunos lo hicieron, — dijo Rhys, — pero para los pocos primeros de nosotros en ganarlos, fue sangriento, y dolió como el infierno.


                Tres de nosotros estuvimos de acuerdo.


                — ¿Fuiste tú uno de los primeros en ganar las marcas? — Preguntó Doyle, no enojado ahora, pero mirándolo.


                Rhys asintió con la cabeza.


                — Cromm Cruach es sólo el último de mis nombres, no el primero, Doyle.


                Entonces Doyle preguntó algo que era muy no sidhe, y muy grosero…


                — ¿Quién eras antes Cromm Cruach? — Un sidhe adulto jamás preguntaba eso a nadie. Era un recordatorio demasiado doloroso del esplendor perdido.


                — Oscuridad, tienes mejor criterio que preguntar eso. — Dijo Rhys.


                Doyle realmente hizo una reverencia.


                — Lo siento, perdóname. Es solamente… — Él emitió un sonido de frustración. — Veo el poder dado a todo el mundo, pero yo permanezco como he sido.


                — ¿Estás celoso? — Preguntó Rhys.


                Doyle se encorvó dentro de su capa, luego hizo un asentimiento.


                — Creo que lo estoy. No solamente de Merry, si no de la magia, también. — Decirlo en voz alta pareció hacerle sentirse mejor, o aclarar su cabeza. Ya que él se sacudió como un perro que sale del agua, y compuso una cara más pacífica para mí.


                — La mayor parte de los tatuajes fueron como mis alas. Aparecieron en el momento del nacimiento. — Dijo Nicca.


                El comentario me hizo darme la vuelta, porque comprendí lo que me había perdido.


                — ¿Dónde están tus alas?


                Él se dio la vuelta y me dejó verlas. Esperaba que fueran otra vez el tatuaje que siempre había estado en su espalda, pero no lo eran. Estaban levantadas encima de su cuerpo como la flor, tocable y real, pero yaciendo planamente ahora, como si existieran pero a un paso de convertirse otra vez en el tatuaje que una vez habían sido.


                — ¿Vuelven a ser un tatuaje? — Pregunté.


                — Tal vez. — Dijo Rhys.


                — No lo saben. — Dijo Nicca.


                — ¿Ambos habéis estado despiertos mucho más tiempo que yo? — Pregunté.


                — No, — dijo Galen, — pero no nos desmayamos tan pronto.


                Me incliné, con mucho cuidado, contra la cabecera. La polilla batió sus alas, dándome un repentino destello de color, luego colocó atrás sus negras y grises alas superiores. Las polillas de alas posteriores, cuando están en reposo, tratan de mezclarse con la corteza del árbol. No era culpa de la polilla que, atrapada contra la blancura de mi piel, fuera muy visible. Se sentía lo suficientemente inquietante para que la polilla se moviera solamente un poco. Uno de mis nuevos objetivos en la vida era no asustarla. No quería sentir esa verdadera lucha. Estaba muy asustada de que si ocurría, podría llegar a sentirme muy enferma. Si no está permitido que una princesa muestre miedo, entonces las náuseas quedan completamente descartadas. Demasiado impropio.


                Doyle pareció entender mi problema, porque él me ayudó a apoyar las almohadas bajo mi espalda y cabeza, entonces pude sentarme y ver el cuarto, intentando no doblarme demasiado por el estómago.


                — ¿Cómo están Royal y el resto? — Pregunté.


                — Tu semiduende está bien, aunque es el único que no se marchó para limpiarse la sangre. Insistió en quedarse y ver que estabas bien.


                Miré hacia fuera en el oscurecido cuarto.


                — ¿Está aquí?


                — Al otro lado de la puerta con Adair y Hawthorne.


                Ivi envolvió su brazo alrededor del pilar de la cama, mostrando una pálida línea de carne. Me di cuenta que debía de haber estado desnudo después de que me diera su capa, pero yo no lo había notado realmente cuando el cuarto estaba lleno de sangre y cuerpos.


                — Él te llamó su blanca y roja diosa. — Ivi trataba de hacer y no hacer un chiste de todo, como hacerlo no gracioso en absoluto. Una sonrisa con ojos serios.


                — No soy ninguna diosa. — Dije.


                — No lo sé. — Dijo Ivi, ocultándose más detrás del pilar de cama, de modo que sólo la madera me impidió verlo todo. — Los sidhe hemos sido adorados por mucho menos.


                — Hace mucho, — dijo Doyle, — y lejos de aquí.


                Ivi se encogió.


                — Estábamos en la tierra del mundo de las hadas entonces, y estamos en la tierra del mundo de las hadas ahora. Es decir hasta ahora, Oscuridad.


                — ¿Dónde están todos los demás? — Pregunté.


                — Kitto, Frost y algún otro han ido a traer la comida para todos vosotros. — Dijo Doyle.


                — El comentario de Galen sobre que nadie vaya a ninguna parte solo, — Rhys se encogió, — fue agudo, así que la nueva regla es tres de nosotros juntos en todo momento.


                — No tenemos bastantes hombres para hacer eso. — Dije.


                — Lo hacemos ahora. — Dijo Rhys.


                Lo miré ceñudamente.


                — No lo entiendo.


                — La reina estuvo de acuerdo en que necesitamos más guardias que solamente los hombres verdes. — Dijo él.


                — ¿Entonces, por qué el cuarto esta tan vacío? — Pregunté.


                — ¿No somos bastante compañía? — Preguntó Galen.


                Le sonreí.


                — No es eso, es solamente que si todo el mundo está aquí, sé que están seguros.


                — ¿Por qué recibimos insectos alados y Nicca recibió una flor? — Preguntó Galen.


                — Él ya tiene alas. — Dijo Rhys. Él se movió cuando lo dijo, y obtuve un vistazo de algo bajo su capa.


                — ¿Es un cabestrillo? — Pregunté.


                Él dejó la capa caer abierta, y su brazo derecho estaba en un cabestrillo.


                — ¿Qué pasó?


                — Primero, descubrimos que el tiempo sólo anda extraño para nosotros. Fuera de la Colina del Mundo de las Hadas el tiempo avanza lentamente tan lentamente que la policía probablemente aún no ha regresado a su laboratorio todavía.


                — Llega a la parte donde has conseguido un brazo herido. — Le dije.


                — Estábamos en nuestro camino de regreso cuando tres luminosos nos llamaron para que paráramos, y habláramos con ellos.


                — No dijeron eso, no fue así. — Dijo Nicca.

              


              
                Galen estuvo de acuerdo.


                — Fueron mucho menos educados. — Él yació de lado, sosteniéndose en un codo, su brazo derecho colocado cuidadosamente para que su mariposa no fuese perturbada.


                Rhys les sonrió abiertamente.


                — De acuerdo, nos demandaron que nos detuviéramos, y quisieron específicamente hablar conmigo. — La sonrisa se desvaneció un poco en su cara. — Estaba al mando. Fue mi culpa que nos cogieran desprevenidos. — Él miró a Doyle. — Pude haber matado a los otros hombres.


                — ¿Matado? — Pregunté.


                — Usaban hierro frío.

              


              
                — Estás bromeando. — Dijo Galen.

              


              
                Rhys apoyó su espalda de una forma más cómoda contra el pie de cama, y negó con la cabeza. Él se veía sombrío. — No esperábamos eso.


                — No te culpes por esa parte, Rhys. — Dijo Doyle. — Ninguna de las cortes caza a otro con hierro frío. Eso está reservado para la guerra, y no estamos en guerra.


                — Todavía no. — Dijo él.


                — ¿Por qué dices, todavía no? — Preguntó Galen.


                — ¿El hierro frío hizo eso a tu brazo? — Pregunté.


                Él contestó a mi pregunta primero.


                — Uno de ellos me atacó. Éramos tres contra tres, pero no nos percatamos de que no estábamos simplemente teniendo una pequeña diversión hasta que se pusieron serios. — Él negó con la cabeza. — Si no le hubiera sorprendido, entonces habría sido peor.


                — ¿Sorprendido cómo? — Pregunté.


                — Usé el toque de muerte en él, pero hizo algo para protegerse. Mi brazo entero se entumeció. Fue bueno que tuviésemos a tantos sanadores en el cuarto sin embargo. Sanaron las heridas de espada y hacha, pero mi brazo... Lo sujetaron en un cabestrillo y me dijeron que esperara. Finalmente puedo sentir algo, pinchazos y hormigueos en su mayor parte, pero estoy feliz por sentir cualquier cosa.


                — ¿Qué ocurrió con el luminoso que embrujaste? — Preguntó Nicca.


                — Se lo llevaron arrastrando insensible. Él se quedará así por un día o dos, al menos.


                — ¿Por qué no lo mataste? — Pregunté.


                — Los trasgos no tienen su magia; El sidhe la tiene. — Dijo él, como si eso lo explicara todo.


                — ¿Dieron alguna razón para tratar de matarte? — Preguntó Galen.


                Él suspiró otra vez.


                — Una de sus señoras reales me acusó a mí y a otros dos de violarla.


                — ¿Qué? — Me senté demasiado repentinamente, luego me detuve en medio del movimiento, temiendo aplastar a la polilla.


                — ¿Se ha vuelto loca? — Preguntó Galen.


                — No lo sé, — dijo Rhys, — pero se lo tomaron en serio.


                — ¿A quién más acusó ella? — Pregunté.


                — A mí, a Galen, y a Abloec.


                — ¿Por qué? — Pregunté.


                — No lo sabemos, — dijo Doyle, — pero dudo que a la señora se le ocurriera una acusación tan desesperada sola.

              


              
                — ¿Taranis? — Pregunté.

              


              
                — Mantén su nombre en un tono bajo, — dijo Rhys, — por si acaso. No quiero que nos escuche por casualidad.


                — No creo que él nos pueda oír simplemente porque su nombre sea invocado. — Dijo Doyle.


                — Compláceme. — Dijo Rhys.


                Doyle asintió con la cabeza.


                — Muy bien. Sí, creo que él está en cierta forma detrás de este nuevo problema.


                — ¿Pero por qué? ¿Qué espera ganar? — Pregunté.


                — Eso lo sabremos tan pronto como vosotros tres hayáis comido algo.


                — ¿Qué significa eso? — Pregunté.


                — La reina ha pedido tu presencia a su lado cuando se comunique con Taranis acerca de esta última afrenta.


                — Los hombres de Taranis parecieron pensar que simplemente les habíamos dejado arrestarnos. — Dijo Rhys. — Que simplemente nos entregaríamos a la justicia luminosa. — Él se rió, y fue un sonido amargo. — ¿Justicia? ¿Para un oscuro en la Corte de la Luz? Por favor.


                — Todavía creen que unirse a esta corte es ser deforme y hacer monstruos. — Dijo Doyle.


                — Nunca he entendido eso. — Dijo Galen. — Nos pueden mirar y pueden saber que nos vemos tal como ellos nos ven.


                — Creen que ocultamos nuestras deformidades con nuestras ropas. —Dijo Doyle.


                Galen arqueó una ceja.


                — La reina contesta a los espejos cubierta por los guardias desnudos la mayoría de las veces. Cualquiera con ojos puede ver que cada milímetro de los guardias está bien.


                — Ah, pero esa es una mala ilusión oscura. — Dijo Rhys. — Entiende, mi joven amigo verde, que una de las cosas que hace a los sidhe luminosos preferir el exilio entre la humanidad a asociarse a nuestra corte es la creencia, la absoluta creencia, de que estar a oscuras nos corrompe. Nos hace retorcidos y perversos. La mayor parte de ellos cree que tenemos colas, y pezuñas, y penes monstruosos.


                — Bien, ¿grandes? — Dije, pero la mirada en la cara de Rhys me hizo tragarme el chiste.


                — No significa grandes, Merry, ellos quieren decir feos y horribles. Nos pintan como monstruos, porque si los luminosos alguna vez verdaderamente consideran que somos lo mismo que ellos, — él se encogió de hombros, — pienso que algunos de ellos aguantarían encima menos de su mierda. Además tendrían algún sitio para ir además de la tierra mortal.


                — Temen a Andais, igualmente, — dijo Doyle, — y ella ha fomentado el miedo con sus llamadas con el espejo ensangrentado y sus orgías.


                — He hablado con el rey en el espejo, Doyle. — Dije. — Sé ahora que mantener el contacto físico con los guardias nos ayuda a conectar con la tierra y mantiene su poder en zona restringida. Pienso que la tortura puede hacer lo mismo para la reina que el sexo.


                Doyle asintió con la cabeza.


                — Sí, es una forma mantener su aplastante poder.


                — Realmente nunca he participado en una llamada entre los dos monarcas. — Dije. — ¿Es eso tan espeluznante como suena?


                — Inquietante, — dijo Rhys, — más que espeluznante.


                — ¿Inquietante cómo? — Pregunté.


                — El rey hará un intento y usará su magia para embrujar y nos persuadirá, incluyendo a nuestra reina. Ella usará su belleza para hacerle sentir lujuria por ella. Ella también nos usará alrededor de sí misma para distraerse de su poder, y del rey en general.


                — Tendremos que advertirle a ella que no revele a tus nuevas amistades. — Dijo Rhys.


                — Quieres decir a… — E indiqué a la polilla.


                Él asintió con la cabeza.


                — A él no le gustará que los tengamos y que su gente no los tenga.


                — ¿Los vio la reina?


                — Ella ha estado aquí, y ha visto lo que hay que ver. — Dijo Doyle.


                — ¿Por qué suena eso amenazador?


                — Ella estaba emocionada. — Dijo Rhys, y su voz era muy seca.

              


              
                — ¿Qué nos perdimos?

              


              
                — Alégrate de habértelo perdido — Dijo él.


                Doyle asintió con la cabeza.


                — No estés sorprendida si tu tía sugiere que vayas a su cama alguna noche. — Él frunció el ceño. — Extrañamente sin embargo ella ha levantado su prohibición acerca de Nicca y Biddy. Están en libertad para tener relaciones sexuales cuando él se sienta bastante bien. Ella estaba muy contenta con todo. La pared y la puerta estallando. El que a los semiduendes les saliera alas. La piscina seca. Todo le pareció…


                — Excitante. — Dijo Rhys.


                Temblé, y la polilla abanicó sus alas, como si sintiera mi nerviosismo. Lo que hizo que su cuerpo se pusiera encima de mi piel otra vez. Era como si pudiera tocar sus piernas dentro de mi cuerpo. Tuve que tragar saliva, e impedir a mi estómago estar muy infeliz conmigo.


                — ¿Se movió otra vez? — Preguntó Galen.


                Asentí con la cabeza.


                — No me gusta sentir su movimiento de piernas dentro de mi cuerpo.


                — No te preocupes, — dijo Rhys, — no se quedarán así de vivos.


                La puerta se abrió, y Adair asomó su cabeza encasquetada para decir…


                — La comida ha llegado, Doyle. — Él me miró, y agregó — Es bueno verte despierta, Princesa.


                — Es bueno estar despierta. — Fruncí el ceño mirando alrededor del cuarto. — Aunque un poco más de luz estaría bien. — La luz que estaba en todas partes y en ninguna en la mayor parte del sithen comenzó a filtrarse a través del cuarto.

              


              
                — Vaya, vaya, vaya… — dijo Rhys.

              


              
                — ¿Qué? — Pregunté.


                — Cuando las luces se apagaron en tu cuarto, el sithen entero se volvió oscuro. — Dijo Doyle.


                — Nada de lo que hicimos pudo hacer regresar las luces. — Dijo Rhys.


                Me tragué un repentino nudo en mi garganta.


                — Hasta…


                — Hasta que tú pediste un poco más de luz. — Dijo Rhys. — Sí, la reina va a tener una interesante mezcla de sentimientos acerca del nuevo afecto del sithen por ti.

              


              
                — ¿Mezcla cómo? — Pregunté.

              


              
                — Feliz porque seas tan poderosa, enojada porque el sithen te escuche a ti y no a ella.

              


              
                Lamí mis secos labios.

              


              
                — Basta de esto hasta después de que hayáis comido. — Doyle llamó para pedir que la comida fuese traída. Kitto vino con una bandeja, y otros le seguían a la zaga con la bebida. Frost vino con los primeros guardias que sólo llevaban armas. Él me miró, y me dirigió una sonrisa que pareció estar reservada simplemente para mí. Si él tenía cualquiera de los escrúpulos de Doyle acerca de los nuevos “tatuajes” de poder, entonces no se notó. Tal vez él estaba simplemente demasiado aliviado por verme despierta. O quizás él se preocupaba menos acerca del poder de lo que lo hacía Doyle. O tal vez yo no entendía a mis dos hombres tanto como pensaba que lo hacía. Yo, ¿no entendiendo a los hombres de mi vida? Ni yo misma me lo creía.
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              EL ESPESO GUISADO ERA DE TERNERA          , EL CALDO ERA OSCURO y pesado con un ligero sabor a alguna sustanciosa cerveza que hacía equilibrar el sabor dulzón de las cebollas. Maggie May conocía mis platos favoritos, y éste había sido uno de ellos antes que de mi padre y yo abandonáramos el País de las Hadas para adaptarnos al mundo humano, cuando yo solamente tenía seis años. Mis ojos expresaban mi amor, y mi garganta estaba ligeramente contraída por el sentimiento. Éste era el mismo guisado de siempre, y era agradable tener algo que no hubiera cambiado, algo que seguiría siendo lo mismo de siempre.

            


            
              — Merry, — dijo Galen, — ¿Estás llorando?


              Negué con la cabeza, pero luego al final afirmé.


              Él puso su brazo libre alrededor de mis hombros ligero como una pluma, abrazándome más cerca. Debí de haberme inclinado demasiado, porque la polilla que había sobre mi estómago revoloteó desesperadamente. Sentí como luchaba sobre mi piel haciendo que deseara el guisado ansiosamente. Me puse un poco más recta. Adaptando una postura mejor, pero hasta que la polilla fuera realmente un tatuaje, no me dejaría de doler.


              — ¿Te duele? — Me preguntó Doyle.


              Negué.


              — Pero te has estremecido. — Dijo.


              — A la polilla no le gustó que me agachara. — Dije. Mi voz era mucho más estable que mis ojos. Mi voz no sonó como si estuviera llorando, para nada.


              Kitto se movió entre la mesa para ver lo que ocurría, levantando su dedo hasta mi cara. Él separó una brillante lágrima con la punta de su dedo, llevándosela a sus labios, lamiendo la lágrima de su piel.


              Esto me hizo sonreír, y más lágrimas se cayeron por el gesto, como si hubieran estado sostenidas dentro de mis ojos impidiendo que cayeran.


              — El guisado es uno de mis platos favoritos. Esto no ha cambiado. Cuando todo lo demás cambia, y no estoy segura si todos los cambios han sido buenos.


              Me incliné hacia el calor del cuerpo de Galen, mirando fijamente a los demás. En ese momento supe lo qué necesitaba.


              — Bésame. — Dije.


              — ¿A quién se lo estás pidiendo? — Preguntó Frost.


              — A todos.


              Galen se inclinó hacia mí, y yo le ofrecí la cara. Sus labios tocaron los míos, y mi cuerpo se movió por propia voluntad. Mis brazos estrecharon su cuerpo, y nos abrazamos mientras nos besábamos. Mis manos exploraron el calor desnudo de su cuerpo, no como si buscara sexo, si no porque en dos ocasiones en menos de un día había pensado que la oscuridad tomaría uno o dos de nosotros, y ninguno de nosotros nos podríamos abrazar el uno al otro en este lado de la tumba.


              Nos besamos, y sentí sus manos fuertes y apacibles sobre mi cuerpo, y las lágrimas empezaron a caer más rápido.


              Galen fue el primero que rompió el beso, pero seguí abrazándole más fuerte contra mí, y me dijo


              — Merry, Merry, no llores.


              — Déjala que llore. — Dijo Rhys. — No hay que desaprovechar la ocasión en la que una mujer vierte sus lágrimas sobre uno. — Él dio un paso hacia mí, donde todavía estaba sentada en el borde de la cama. Me limpió la cara con su mano sana. — ¿Alguna de estas lágrimas son por mí?


              Afirmé silenciosamente, tocando su brazo en cabestrillo. Él movió los dedos levemente.


              — Esto se curará.


              Volví a afirmar con la cabeza.


              — Te envié fuera a la cruda nieve, y no me despedí.


              Él me miró con el ceño fruncido, su único ojo me mostraba que estaba perplejo.


              – ¡No me amas lo suficiente como para llorar pero sí por no haberte despedido de mí!


              Él limpió las frescas lágrimas con su mano, sin que se disolviera el fruncimiento del ceño.


              Busqué en su cara, a las cicatrices que habían robado su ojo mucho antes de que yo naciera. Acaricié las líneas de aquellas señales en su piel. Colocando una mano a un lado en su hombro, acercándolo, hasta que pude poner un beso sobre la suavidad de la cicatriz donde su otro ojo debería haber estado.


              Pensé que él tenia razón, que yo no lo amaba lo suficiente, esto me hizo más difícil el dejar de llorar, aunque no estaba muy segura del por qué. Solamente me pareció algo incorrecto. Me pareció mal que lo hubiera enviado a un lugar oscuro y frío, y no hubiera tenido la sensatez de despedirme de él. ¿Si alguien estaba dispuesto a morir por ti, no deberías por lo menos preocuparte? ¿No debería importarme más?


              Giré mi cara hacia atrás lo bastante para besarlo con cuidado en sus labios. Él se acercó a este beso todavía perplejo, vacilando, hasta que nos pudimos besar, su cuerpo estaba rígido e inquieto. Arrugué con mis manos la tela de su americana, tirando de él hacia mí, forzándolo a apoyarse en la cama con una mano.


              Lo besé como si estuviera en mi interior. Él respondió a la fiereza de mi boca con la suya. Dejándome que lo derribara sobre la cama, sobre mí, aunque él estaba un poco torpe con el brazo en cabestrillo. Su cuerpo pegado contra el mío, pero era como si su ropa me ofendiera. Quería tocar carne desnuda. Tenía que sentir su desnudez contra mí. Para atestiguar que era real, y estaba sano y salvo. Que estuviera bien era mi tercera prioridad. Aunque no fuera mi amor verdadero, y habiendo arriesgado su vida como si lo fuera. Quise abrazarlo y decirle que me arrepentía de que mi corazón no fuera para cada uno de los que se encontraban en la habitación, y sobre todo para él que podría haber muerto allí en la oscuridad y el frío, y nosotros nunca lo habríamos sabido. Que yo nunca lo habría sabido. La Diosa me había advertido para proteger a Galen y a Barinthus. Pero era como si Rhys no fuera lo suficiente importante para que ella malgastara su poder.


              Nunca sería capaz de despedirlo otra vez sin preguntarme si le enviaría a su muerte. Saqué su camisa de sus pantalones. Tenía que tocar más de él. Tenía que decirle con mis manos y mi cuerpo que él realmente significaba algo para mí. Que supiera que nunca querría que él muriera en la oscuridad donde yo no pudiera encontrarlo.


              Él se apoyó en su brazo sano, para que yo pudiera deslizar la camisa libremente. Tenía que pasar mis manos sobre aquella pálida piel, pero Rhys se dejó caer hacia atrás sobre mi cuerpo, apretando su boca ávidamente contra la mía. Pero yo había olvidado a la polilla. Me había olvidado de todo excepto de sentir su cuerpo pegado contra el mío.


              El dolor, agudo y punzante como agujas diminutas, llegó perforando la piel de mi estómago. Rhys maldijo, y retrocedió contra mí, como si algo lo hubiera mordido, tal vez esto fuera lo ocurrido.


              Él se levantó sobre sus rodillas, mostrando su estómago. Se parecía a una versión sangrienta de la polilla de mi estómago. Él lo tocó, se veía plano, de una sola dimensión. La piel de alrededor era un contorno de colores y unos rojos surcos, hinchados y aumentados de tamaño, pero pude observar la imagen de la polilla sobre su estómago.


              Los demás hombres se apiñaron a nuestro alrededor, y fue Galen quien preguntó…


              — ¿No es lo misma que tenemos, verdad?


              — No. — Doyle lo tocó con cuidado, y esto hizo a Rhys estremecerse.


              — Oh. — Dijo Rhys.


              Doyle sonrió.


              — A la polilla no le gusta que la aplasten…


              — Sí. — Afirmó Frost.


              — No puede ser. — Dijo Hawthorne.


              — ¿Que no puede ser qué? — Preguntó Galen.


              — Es una llamada. — Doyle sacó su camiseta negra de sus pantalones. Estuve a punto de avisarle que nunca conseguiría sacarse la camisa sin antes no quitar su pistolera del hombro primero, pero él se levantó el cuello de la camisa sobre su cabeza para que ésta se asentara detrás de sus hombros, todavía con los dos brazos puestos, pero se podía ver su pecho y estómago desnudo.


              — ¿Qué llamada? — Pregunté.


              — ¿Qué pensabas justo antes de que besaras a Rhys? — Preguntó él.


              — Que no quería que entrara en la oscuridad solo, y no poder ser capaz de encontrarlo.


              Rhys se deslizó de la cama, como si le doliese, pero usaba los dos brazos otra vez. Él lo notó, también, porque sacó su brazo del cabestrillo, doblando sus dedos.


              — Curado. — Él miró hacia abajo a la herida que había en su estómago, encima de mí. — Ésta es siempre la forma para conseguir un tatuaje. — Intentando hacer una broma de ello, pero su cara no mostraba la misma ligereza que sus palabras.


              Toqué la polilla que estaba sobre mí, y todavía agitaba sus alas, irritada por el toque.


              — La mía todavía vive.


              Doyle avanzó lentamente por encima de la cama, y me giré hacia atrás hasta él.


              — Explícate, Doyle. — Levanté una mano, sin tocarlo, pero lista para mantenerlo a alguna distancia de mi cuerpo.


              — Puede ser que tu marca de poder simplemente se irritó. Pueden hacer esas cosas. — Él estaba casi sobre mí ahora, a gatas, para que así su cuerpo quedara a horcajadas sobre el mío, pero sin llegar a tocarme. — Pero si esto es una llamada, entonces esto te permitirá hacer justo lo que deseas. Así serás capaz de encontrar a Rhys en la oscuridad o en la luz. Sólo tendrás que pensar en él, y la señal te dirá el camino. Algunas de ellas alertarían al portador de la señal si él se encontrara en peligro o herido.


              — Una llamada real podría hacer muchas cosas. — Dijo Frost.


              — No ha habido una llamada real entre nosotros desde hace siglos. — Dijo Hawthorne.


              — Pareces dudar. — Dijo Adair, él se había quitado el casco, pero vi que estaba sonriendo. Él miraba como si estuviera seguro de todo. — Ella es nuestra reina.


              Doyle comenzó a acostarse sobre mí, pero desplacé mi mano para evitar que bajara. Tenía más preguntas que hacer antes de que nosotros siguiéramos con nuestro pequeño experimento. En el momento que mi mano tocó su pecho desnudo, sentimos un dolor agudo e inmediato. Pero esto no hizo que mi mano me doliera, fue mi pecho, exactamente donde toqué a Doyle. La sangre goteó hacia abajo por su pecho, justo debajo del anillo de plata que atravesaba su pezón. Sus ojos estaban entrecerrados, sin reaccionar ante el dolor en absoluto.


              — Esto contesta la pregunta. — Nicca se movió al lado lejano de la cama, holgazaneando y aparentemente a gusto. — No es solamente la señal de que no quiere ser tocado.


              Doyle se inclinó para darme un rápido beso. Sin daño, y la rigidez de mis hombros se alivió, sin darme cuenta de que había estado allí.


              Él rió por lo bajo, un rápido destello en su oscura cara.


              — De verdad sólo querías un beso.


              — ¿Por qué esto te complace tanto? Te he hecho sangrar.


              La sonrisa se desvaneció.


              — Nunca sería feliz si te causara algún dolor, Meredith, pero esto es una forma de marcarnos, es fantástico.


              — ¿Por qué? — Pregunté.


              — Significa que tienes poder. — Rhys no pareció muy contento. — Una vez marqué a otros, pero cuando me uní a la guardia de la reina, fue ella la que me marcó. La marca se desvaneció, y ya no tenía ninguna señal, no como ésta. — Él pasó sus dedos ligeramente sobre su levantada y enrojecida la piel.


              Hafwyn habló en voz baja a Doyle.


              — ¿Quieres que los vende?


              — Hasta que se curen, sí. — Dijo Doyle, deslizándose fuera de la cama.


              — La reina estará muy contenta, pero los otros no lo estarán tanto. — Dijo Hawthorne. — Los hay de los que siempre han creído que estas señales eran un signo de servidumbre a sus mayores. Una señal clara, de que esta persona es mi amo.


              Lo miré todavía estaba cubierto con la armadura, con el casco en su lugar. — ¿Es así cómo te sientes sobre todo esto?


              — Lo hice una vez. — Dijo.


              Frost se subió la manga de su chaqueta desnudando la parte inferior de su brazo.


              — Si las señales hacen lo que deberían hacer, es importante tener la capacidad de verlas. Llevarán mensajes entre nosotros, advertencias. Me gustaría presionar mi cuerpo contra el tuyo, pero prefiero que el signo sea en mi brazo donde fácilmente pueda ser visto.


              Doyle suspiró.


              — Mejor que en el pecho. No lo había pensado.


              — Estabas confuso por su belleza y la promesa de poder.


              Doyle suspiró otra vez.


              — Sí.


              Frost extendió su brazo hacia mí. Me senté con cuidado, todavía sin desear que la polilla luchara.


              — ¿Por qué me hace daño siempre? Después no hay ninguna señal sobre mi piel.


              — Ya llevas la señal. — Dijo Frost. — En cuanto al dolor… — Él me sonrió gentilmente, sus ojos estaban llenos de algún conocimiento que no tenía. — Merry, deberías de saber que ningún poder viene sin un precio, por ahora.


              Me habría gustado discutir, pero no pude. Él tenía razón. Miré fijamente a su pálido y musculoso brazo que estaba esperando. Suspiré, soltado el aire cuando coloqué mi mano sobre él. Su aliento silbó entre sus dientes.


              No hice ningún sonido por un momento, luego mi aliento se volvió un jadeo. Miré hacia Galen y Nicca que todavía estaban sobre la cama.


              — ¿Si tres de nosotros tenemos las marcas, qué pasara si nos tocamos el uno al otro?


              — Mejor no lo averigüemos, no esta noche. — Dijo Doyle. — No sé si surtiría efecto como debería entre los tres, no con todos así… tan recientes.


              Kitto se acercó para estar de pie al lado de Frost.


              — Yo con mucho gusto llevaría tu símbolo, Merry.


              Tuve que reírme de él. Si las señales realmente pudieran ayudarnos a mantener la pista los unos de los otros, no quería dejar fuera a Kitto.


              — Tu brazo, entonces.


              Él levantó su brazo, confiado. Me preparé para ello, colocando mi mano en su brazo. Él bufó, como un gato enfadado, pero no se retiró. Cuando retrocedí la polilla había sangrado sobre su piel.


              Toqué mi propio brazo donde me dolía.


              — ¿Vamos a cambiar de brazo para el próximo, vale?


              — ¿Y quién será el siguiente? — Dijo Ivi. — No es nada personal, Princesa, pero me sumé a tu guardia por el sexo, no por la esclavitud.


              Le miré con ceño fruncido.


              — ¿Qué quieres decir “con la esclavitud”?

            


            
              — Las señales significan que somos tus hombres. — Dijo Doyle. — Ellas son la prueba que la Diosa nos ha escogido para ti.

            


            
              — ¿Entonces esto no surtirá efecto con nadie más? — Pregunté.


              Él sacudió su cabeza, negando.


              — Sólo con los que realmente piensan que son tuyos.


              — Define “míos”.


              Doyle frunció el ceño.


              — No estoy seguro de cómo definirlo, la verdad. A veces uno de los guardias vendría solamente cuando lo necesitaras, y él prestaría juramento. A veces sólo será un duende, pero ellos serían exactamente quién y qué necesitaras para llevar acabo con éxito cualquier búsqueda que hubieras comenzado.


              — Las señales sólo comienzan a recoger a su gente cuando hay una gran necesidad. — Dijo Rhys.


              — Pero una vez marcado, no puede ser deshecho. — Dijo Hawthorne.


              — Las señales de la reina se deshicieron. — Dije.


              — Es mejor no comentar nada de esto. — Dijo Rhys. — No fuera de esta habitación.


              — Con mucho gusto tomaré el juramento a la princesa. — Dijo Adair. Él puso su casco sobre la mesita de noche y comenzó a desatar la armadura de sus manos y brazos. Frost se movió para ayudarlo. Era más fácil de quitar con ayuda.


              Presioné mi mano en el desnudo antebrazo de Adair, pero no pasó nada.


              — Mierda. — Dijo Rhys.


              Doyle negó con la cabeza.


              — Para unirnos a Andais y demostrar ser dignos de su señal, tuvimos que luchar.


              — No pienso que la lucha nos gane la señal de Merry. — Expresó Frost.


              — ¿Debe ser importante que se marque esta noche? — Preguntó Galen.


              — La reina vendrá para la llamada. — Dijo Frost.


              — Me sentiría mucho mejor si lo intentáramos al menos una vez más. Si ella yace con Adair y su piel todavía no recibe ninguna señal, entonces quizás ya ha llamado a todos los hombres que ella necesita conquistar. — Doyle se movió al otro lado de Adair para ayudarlo a quitarse a toda prisa su armadura. Frost, después de un momento, fue hacia el otro lado. Ellos comenzaron a desmontar la armadura de Adair, exponiendo trozos de piel y de ropa interior que impedían que el metal rozara su piel.


              Él miró a uno y otro, y dijo…


              — ¿Esto es una broma?


              — No estamos bromeando. — Dijo Doyle, mientras él y Frost desabrochaban las correas que sostenían la coraza. Ellos la levantaron a la vez y colocaron la mayor parte de la armadura meticulosamente a un lado. Todavía llevaba una venda sobre su costado donde Hafwyn lo había sanado con su magia y no lo había curado completamente.


              — No comparto a Meredith ligeramente. — Dijo Frost, colocando la última pieza de la armadura. Él comenzó a ayudar a desnudarle, quitando el acolchado manchado de sangre. — ¿Pero qué pasaría si perdemos nuestra batalla porque carecemos de uno de los guerreros más fuertes? — Sacudió su cabeza con bastante fuerza para hacer que su pelo de plata brillara con la débil luz. — No haré que mis celos arriesguen tu seguridad, o la seguridad de mis guardias hermanos. — Miró fijamente hacia abajo a la herida que todavía sangraba en su brazo. — Meredith es una diosa de la fertilidad, entre otras cosas, pero principalmente es ahí dónde está su poder. Luchar no te hará ganar su señal.


              Él y Doyle se distanciaron, dejando que Adair terminara de quitarse él mismo su ropa interior.


              — Si puedes ganar el favor de la señora, entonces hazlo. — Dijo Frost, y su voz sonó casi vacía de resentimiento. Al menos realmente lo intentaba.


              Adair buscó la mirada de Doyle por última vez.


              — ¿Y si la señal todavía no me toca?


              — Entonces habrás terminado rápidamente el largo camino, y habrás bebido profundamente de nuestra señora. Ya que ella es nuestra señora. Si ella llega a serlo tuya también, todavía está por verse. — Entonces él se retiró un paso, con Frost a su otro lado. Galen y Nicca se deslizaron de la cama. Nicca dijo


              — Es una cama grande, pero la primera vez debería de ser solamente con alguien que comparte contigo, solamente Merry y tú.


              Comprendí entonces que Biddy no estaba en la habitación. Comencé a preguntar dónde estaba, pero entonces Adair ya estaba a un lado de la cama. Desnudo. Él debía de haberse desnudado mientras yo miraba a Nicca a través de la cama.


              Lo había visto desnudo antes, recientemente. La reina le había ordenado que estuviera desnudo en el tribunal, sólo llevando sus armas. Andais nunca fue sutil, y ella había sido muy taxativa respecto a que hiciera el amor con tantos dioses de la naturaleza como fuera posible. No sé si ella había pensado que estando ya desnudos lo haríamos más rápido, o si había creído que la vista de todos ellos desnudos inspiraría la lujuria que había en mí. Era tan hermoso ahora como lo había sido entonces. Esperé ver lujuria, o al menos impaciencia en su cara, pero sus ojos estaban abatidos, y algo renuentes.


              Extendí la mano, tomando la suya. Él no respondió, no cerró su mano alrededor de la mía, pero no se apartó.


              — Adair, — dije, — ¿qué pasa?


              — Ha pasado mucho tiempo desde que estuve con una mujer. — Él dejó caer su mirada otra vez.


              — Ella será cortés, si así lo necesitas. — Dijo Nicca, que se encontraba al pie de la cama ahora.


              — O no cortés. — Dijo Doyle.


              — Ella será cómo necesites. — Aclaró Frost. — Así es su magia.


              — Es parte de lo que ella es. — Dijo Doyle.


              Adair miró a los hombres.


              — ¿Qué es ella?


              — Ella es la fertilidad de la tierra. — Dijo Doyle.


              — Ella tiene la mano de sangre y la carne. — Dijo Hawthorne. — Son dos poderes oscuros.


              — Oh, venga ya, Espina Blanca. — dijo Rhys. — La sangre y la carne han estado haciendo crecer las cosechas desde siempre o antes que el sexo.


              — No me llames así. — Dijo Hawthorne.


              Rhys se encogió de hombros.


              — De acuerdo, pero ella es una combinación de la fertilidad entre los dos tribunales.


              — La Diosa vio óptimo dar a cada tribunal áreas diferentes de fertilidad. — Dijo Hawthorne.


              — Lo que la Diosa vio y optó por dividir, ahora ella también lo puede unir. — Dijo Doyle.


              Apreté la mano de Adair. Esto lo hizo girarse y mirarme, vislumbré espanto en sus ojos, luego los bajó al suelo otra vez.


              — No te haré daño, lo prometo.


              Él habló con sus ojos todavía abatidos.


              — Tengo más miedo de hacértelo yo.


              Frost se rió.


              Esto hizo que todos nosotros lo mirásemos.


              Él sacudió su cabeza.


              — ¿Recuerdas lo que te dije aquella primera noche? — Me preguntó.


              Sonreí, afirmando.


              — Sí, y recuerdo lo qué hicimos también.


              — No la harás daño, Adair. ¿No viste lo que ella y Mistral hicieron en el vestíbulo?


              Adair se lamió los labios, lanzando otro vistazo en mí dirección.


              — ¿Tenías audiencia la primera vez?


              — Ah. — Dijo Frost, y una suave mirada casi se le formó en su cara.


              Fue Doyle al final el que dijo las palabras.


              — Todos nosotros hemos estado en tu misma situación como ahora. Demasiado tiempo sin el toque de una mujer. Nos hemos preguntado si habremos olvidado como dar placer a alguien, incluso a nosotros mismos. — Él palmeó el hombro de Adair. — No diré que no hemos mejorado con la práctica después de tan largo tiempo, pero pudimos, todos nosotros, desde el principio, y tú también.


              — Creo que lo que él desea es menos audiencia. — Dije.


              — Di quién se queda y quién se va. — Dijo Doyle.


              — Dejaré que Adair y tú lo decidáis.


              Esto me ganó una mirada asustada por parte de Adair.


              — ¿Me dejarías escoger quién se queda y quién se va?


              — La mayor parte de estos hombres son mis amigos y amantes, pero ellos no son tan íntimos para ti. Esta noche es sólo para tu placer.


              — Quiero que sea tu placer, también.


              Le sonreí.


              — Como yo también lo quiero. Lo que quiero decir es, que obtendré placer en lo que deseo. Te tendré esta noche, y tener tu placer es lo que yo deseo. — Me senté recta, separándome de la cabecera de la cama. — ¿Cómo me quieres? ¿Qué quieres hacer conmigo? ¿Qué sueño o fantasía te ha atormentado más que ninguna? ¿Qué has echado más en falta?


              Él me miró entonces, no un vistazo superfluo, si no con una mirada intensa y fija. Sus ojos brillaron, y no era por la magia.


              — Todo. — Él miró a lo lejos, para que yo no pudiera ver que lloraba.


              — Todo va a ser un poco difícil. — Sonreí. — Cuando sabemos que pronto recibiremos una llamada de la reina.


              Sus hombros se encogieron, solamente un poco, casi como si lo hubiera golpeado.


              Apreté su mano, tirando de él con cuidado hacia la cama.


              — Es una tarea muy difícil, pero haré todo lo posible.


              Él me miró entonces, sus ojos mostraban incredulidad. Simplemente no creyó que pensara lo que dije. No confiaba en que no le hiciera algún daño, o le engañara, privándole de aquello que Andais también le había negado durante tanto tiempo.


              Me puse de rodillas, cerrando la distancia entre nosotros, colocando mis manos sobre sus hombros.


              — Bésame, por favor.


              — Por favor. — Dijo él, elevando sus brillantes ojos por las lágrimas, con una ligera cólera contenida. — ¿Me dices “por favor”? ¿Qué truco hay?


              — Digo por favor, para que sepas que esto no es una orden. Pido por un beso, porque quiero uno, pero sólo si deseas dármelo.


              Él miró hacia atrás recorriendo con la mirada a todos los hombres que estaban alrededor en la habitación.


              — ¿Ella entiende lo que esto significa para nosotros, el ser preguntado?


              La mayor parte de ellos asintieron.


              — Lo entiende. — Dijo Doyle.


              — Es por eso que ella lo hace. — Aclaró Nicca, — porque siente nuestra necesidad.


              Adair se volvió hacia mí.


              — ¿Qué obtendrías de mí?


              — Sólo lo que estés dispuesto a darme. — Dije.


              Se acercó a mi boca con un sollozo, pero en el momento en que nuestros labios se tocaron, fue como si toda la incertidumbre desapareciera. Su boca comió la mía, sus dedos se clavaron en mis brazos. Se subió a la cama y me hizo retroceder en ella. Colocó su cuerpo encima de mí, encontrando, como la mayor parte de los otros ya habían sufrido, que era demasiado alto para esa posición. Su cuerpo estaba pesado con la necesidad, pero no tan pesado mientras crecía. Se hizo más grande hasta que vaciló encima de mí, apoyándose sobre sus brazos.


              Se sostuvo sobre mí, controlándose con fuerza para no tocar ninguna parte de mi cuerpo. Recordé cuando lo había encontrado en el pasillo ayer y su magia había reconocido la mía. Aún teniendo en cuenta que llevaba la ropa puesta, habíamos hecho temblar la magia juntos. Esta noche era como si su cuerpo estuviera frío. Su mano había estado caliente sobre la mía. Estaba vivo como cualquier hombre, pero su magia parecía cerrada a todo lo demás.


              Miré fijamente abajo a toda la longitud de su cuerpo, su piel era del color de la luz del sol a través de las hojas, aquel maravilloso color dorado que ningún bronceado humano podía conseguir. Lo llamo “el sol que besa al sidhe”, y realmente el sol lo besaba. Subí mi fija mirada por su cara, a sus ojos tricolores. Un anillo interior de oro fundido, otro anillo de una pálida luz del sol amarillenta, y por último, el más grueso, de un rojo anaranjado, como los pétalos de una caléndula. Su pelo castaño había sido rasurado muy corto por lo que su cara parecía más desnuda que su cuerpo, como si algo más importante que el mero cabello hubiera sido arrebatado de él cuando la reina tomó todo su hermoso cabello.


              Le miré fijamente a la cara, y le dije…


              — ¿Proteges tu magia de mí, por qué?


              — Apenas puedo, recuerda lo que nuestra magia hizo, que la primavera se curara y corriera el agua otra vez. ¿Qué pasará si hacemos algo más?


              Estudié su cara, sus ojos, y vi… miedo. No cobardía, sólo miedo a lo desconocido, y a algo más. Aquel miedo que se siente en lo más alto de la montaña rusa, pero aunque se tiene miedo, te excita también. Quieres hacerlo, quieres esa experiencia, el deseo no lo hace tan espantoso. Sólo menos espantoso, tal vez, pero no se pierde el temor.


              — No quiero ser un pesado, — dijo Rhys — pero la reina podría venir en cualquier momento.


              — No antes de que torture a Lord Gwennin. — Dijo Frost.


              Lo miramos.


              — Encontré a una de las criadas de la reina cuando estaba en las cocinas. Ella y Ezekiel han tomado un interés personal por Gwennin.


              — Pobre bastardo. — Dijo Rhys.


              Incluso sabiendo que él se había puesto contra mí y Biddy, utilizando nuestra sangre humana contra nosotras, sólo pude estar de acuerdo con Rhys. La tortura era una cosa, pero necesitar la piedad de la reina era otra; tener tanto su plena atención como la atención de su torturador favorito, debía de desembocar en un nivel completamente nuevo del dolor. Uno en el que no tenía ningún deseo de pensar.


              — Pero nos da un poco más tiempo. — Dijo Frost. — Esto es todo lo que quería aclarar.


              Miré fijamente hacia arriba, a Adair.


              — Baja tus escudos para mí, Señor Roble. Deja que tu magia llame a la mía, y deja que creemos un baile de luces y sombras sobre las paredes.


              Un reflejo de algo cercano al dolor llenó sus ojos. Susurrando tan bajo que no creo que nadie más lo escuchara, fue sólo para mis oídos.


              — Tengo miedo.


              No lo pregunté a qué le temía, pues con eso me arriesgaría a que lo otros hombres se dieran cuenta de lo que había dicho, y obviamente no quería eso.


              — Bésame, Adair, solamente dame un beso.


              — No será solamente un beso para ti. — Susurró.


              Me reí de él.


              — ¿Quieres que haga esta oferta a Ivi o Hawthorne en vez de a ti?


              Él bajó su cara, casi haciendo que su frente tocara mi cuerpo.


              — No. — Y esto fue casi un grito. Él levantó su cara, con una mirada de determinación, cólera, orgullo, todas las cosas que por lo general se verían en sus ojos. — No. — Repitió otra vez, dejando caer sus escudos.
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                SU MAGIA TEMBLÓ POR ENCIMA DE LA MÍA,   TEMBLANDO SOBRE mi desnudez. Me retorcí bajo él necesitando un poco de su poder, y el poder aún no se manifestaba. Él simplemente había dejado de protegerse tan fuerte como podía. Mi voz me salió entrecortada.


                — ¿Por qué se siente tu poder tan diferente en mí?


                Él estaba todavía solamente encima de mi cuerpo, sosteniéndose sobre las manos y los dedos de los pies. Tuvo que tragar dos veces para decir…


                — Nuestra magia es similar.


                — Como llamadas parecidas. — Murmuré.


                — Soy el poder que hace que la simiente rompa más allá de su prisión y llegue cerca del sol. — Él comenzó a descender, como si estuviera haciendo alguna exquisitamente lenta flexión. Fue como si él se empujara a sí mismo abajo a través de diferentes estratos de poder, y nuestras auras comenzaron a brillar entre nosotros, como dos diferentes tipos de llama. Podía verlas dentro de mi cabeza con esa visión que no tiene nada que ver con los nervios ópticos y todo que ver con las ilusiones. Él habló a través del poder.


                — Y tú eres la tierra firme que recibe la simiente.


                — No. — Murmuré. — Amatheon es la tierra firme.


                — Él es el arado, no la tierra firme. — Dijo Adair.


                Negué con la cabeza, temblando con su poder enlazado sobre el mío. Nuestras auras, la misma piel de nuestra magia, empujando una contra otra, dos pedazos de una media unión mano a mano.


                — Amatheon es la magia de la tierra que acelera la semilla. Tú eres el calor del sol que llama a esa semilla a la luz. Amatheon es el señor de la superficie oscura, quien mantiene la semilla en su oscura cuna hasta que tú la llamas hacia adelante. — Las palabras fueron mías, la voz fue mía, pero a estas alturas yo ya sabía diferenciar el eco de la Diosa.


                El poder de Adair emitió una llamarada tan brillante que ambos cerramos nuestros ojos, como si el fuego de la visión fuese real, como escudar los ojos del sol. Mi poder resplandeció a su vez, un blanco luminoso que compensó su calor dorado.


                Cuando la luz disminuyó cayendo lo suficiente como para ver su cara, sus ojos eran de un sólido amarillo incandescente, como si su poder se hubiera tragado los otros colores. Era como si hubiera una gran vela, dorada dentro de su piel, resplandeciendo en una larga, gruesa línea detenida en el centro de su cuerpo, pero dejando sus bordes exteriores en algún tipo de oscuridad.


                Mi piel brilló como si la luna llena se elevase a través de ella. Pero la luz de la luna es un reflejo del calor del sol. El poder de Adair hizo reflejo en el mío haciéndolo más brillante. Fue como si su poder se propusiera alimentar al mío.


                Su boca se cernió sobre la mía cuando susurró


                — Si yo soy quien llama hacía adelante a la semilla, y Amatheon es la tierra que sostiene a la semilla, entonces, ¿qué eres tú, Meredith? ¿Qué eres?


                — Soy la vida que brota de la semilla, Adair. Crezco, alimento a mi pueblo, muero, pero renazco. Asciendo y desciendo. Doy luz y me oculto en la oscuridad. Soy la continuidad, y la continuidad seré.


                — Diosa, — susurró él, — Danu.

              


              
                Nuestros labios se encontraron, y él aspiró una ráfaga de calor a través de mi boca. Fue como si yo pudiera inhalar la esencia de él, su magia.

              


              
                Él retrocedió ante ese beso y esa magia arrastrándose entre nuestros labios como algo caliente, grueso y dulce. Él murmuró a través de ese dulce poder…


                — Meredith… — Toqué su cuerpo acomodándolo contra el mío. — Meredith… — dijo otra vez. Deslizó sus piernas entre las mías, y separó mis muslos para él. — Meredith. — Murmuró mi nombre como un calor contra mi piel, mientras la gruesa dureza de su cuerpo comenzó a empujar entre mis piernas, buscando. Estaba tan duro que simplemente el sentirle empujar contra mí me hizo retorcer. Hizo que mis caderas rodaran hacia él, ayudándole a encontrar lo que buscaba. Se deslizó dentro de mí, y esperaba que tuviera que empujar su camino hacia adentro, pues no era pequeño, pero no lo hizo. Entró en mí como una espada encontrando, finalmente, su vaina perfecta. La magia pareció retirarse por un momento, como un gigante tomando una respiración. Nos tumbamos sobre la cama en ese sumamente íntimo abrazo, tan juntos como un hombre y una mujer pueden estar, y fue como si regresara a casa. Era como si hubiera esperado vidas enteras a este hombre para sostenerme, a este cuerpo para estar dentro del mío. Vi la misma sorpresa en su cara.


                Observé el fulgor en el centro de su cuerpo comenzar a desplegarse hacia afuera otra vez. Sentí la magia comenzar a inflamarse, el gigante estaba a punto de exhalar, y con la sensación de esa naciente magia, Adair comenzó a salir de mí. Él se deslizó fuera hasta que sólo su redonda cabeza permaneció dentro de mí. La magia resplandeció por la vida, y un latido antes de que el poder nos tomara, él se deslizó a casa profundamente dentro de mí. Llevó la parte superior de mi cuerpo fuera de la cama, gritando, mis uñas clavándose en su piel, tratando de aferrarme a algo, cualquier cosa, mientras su cuerpo, su magia, empujaba dentro de mí una y otra vez. Hasta que no estuve ya segura de qué era carne y qué era magia, palpitando a través de mi cuerpo.


                Luego el mundo cambió de posición. A través del resplandor blanco y amarillo de la luz que era nuestra magia, nuestros cuerpos, vi un gran espacio de oscuridad erigido por encima de nosotros. Ya no estábamos en la alcoba de la reina. Doyle, Rhys, y Frost aparecieron, y mantuvieron la vigilancia sobre nosotros. Una parte de mí se preguntaba a dónde nos había llevado el sithen, pero realmente no me importaba. No me importaba nada en ese momento excepto la percepción de Adair entre mis piernas. Nuestra magia hizo pedazos la oscuridad dentro de las sombras y la luz bailando, y el empuje sosegado de Adair entre mis piernas. Todavía el poder pulsaba y aumentaba hasta que pensé que mi piel ya no la podría sostener. De tal manera que me desvanecería y me convertiría en la luz. Grité mi placer dentro de las sombras del fuego de nuestra unión, y todavía no había terminado.


                Sentí el arañazo de mis uñas a lo largo de su piel, observé su cuerpo sangrar amarillo y dorado como luz del sol.


                La tierra debajo de mi cuerpo comenzó a moverse hacia bajo por el corrimiento y el empuje del cuerpo de Adair, como si me hundiera en una tierra blanda mientras Amatheon hacía su aparición dentro de la visión. La tierra hirvió y por un momento la tierra fue agua, derramándose alrededor de mi cuerpo en una gruesa, caliente marea. El agua se derramó dentro de mí, de manera que Adair se abrió camino entre ella, y empujó a esa agua caliente como la sangre profundamente en mi interior. Unas manos salieron de ese caliente líquido. Las manos y la carne presionaron contra mí, persiguiendo al líquido que corría. Músculos, piel, un cuerpo, completo y real, se formó debajo de mí. Conocí quién era antes de que Amatheon levantase su cara lo suficiente como para encontrarme sus ojos de pétalo de flor. Su cuerpo estaba ya dentro de mí cuando se solidificó. Dentro de mí, mientras Adair empujaba adentro, a fin de que sus cuerpos me compartieran.


                Me alegré ahora que la magia y el cuerpo de Adair hubieran trabajado tan largo y duramente en mi interior. Aún con todo lo que había hecho, fue un ajuste forzado, con tanto estiramiento, empujón, luchando contra los cuerpos de cada uno.


                Grité otra vez, y esta vez fue una mezcla de placer y dolor. Eran casi demasiados grandes, casi demasiados anchos para mí.


                Adair se afianzó en lo alto en sus brazos, y las manos de Amatheon encontraron mis pechos.


                Encontraron un ritmo juntos, y fue como tener un gran miembro empujando dentro de mí, como si se hubieran hecho uno, tan ancho como un árbol joven. Abrí mi boca para gritar, para decirles que estaba colmada, que no lo podía resistir, y el orgasmo estuvo repentinamente allí, cambiando del dolor al placer, simultáneamente. Mi cuerpo se convulsionó alrededor de ellos, y sentí que sus cuerpos se convulsionaban a la vez. Entonces les pude sentir otra vez, dos hombres dentro de mí. Y ellos empujaron dentro de mí una última vez, corriéndose otra vez. Eso consiguió que volviera a gritar, mi grito rompiendo en sus cuerpos. Sus gritos resonando en el mío.


                Yacimos por un momento unos en los brazos de los otros mientras la luz comenzaba a desvanecerse. Adair se había derrumbado encima de mí, y pude sentir el corazón de Amatheon retumbando contra mi espalda. Fue una cosa maravillosa yacer entre ellos, pero casi tan pronto como pensé en eso, mi cuerpo me dejó saber que una vez que las endorfinas se hubieran desvanecido completamente me iba a doler, porque ya me notaba algo lastimada, apenas un poco. No dolor exactamente, pero dolorida, y sólo empeoraría. Todavía estaban ambos erectos, sin embargo no tan duros como lo habían estado, pero los necesitaba fuera de mí antes de que las endorfinas desaparecieran completamente. De otra manera me iba a doler verdaderamente. No estaba completamente segura de que no fuese a doler de todos modos. Dos de ellos juntos habían sido mi límite, no más allá de ello, pero definitivamente ese.


                Tomé aire para pedirles que se movieran, pero otra voz llenó el silencio primero.


                — Oh, Meredith, bravo. — Ella aplaudió, y otros aplaudieron con ella, porque cuando la reina aplaude también lo haces tú.


                Las endorfinas se desvanecieron a toda prisa, tensando mi cuerpo dolorosamente alrededor de los dos hombres, casi como si mi cuerpo los oprimiera más estrechamente. Eso trajo un pequeño gemido de protesta de mi cuerpo. Realmente iba a estar dolorida.


                Adair lentamente, cuidadosamente, comenzó a girarse fuera de mí, lo cual sacó otro sonido de medio dolor de mí.


                — Meredith, — dijo ella, — no sabía lo que tú encerrabas dentro de ti. — Entonces se rió de su propio chiste, y todavía se reía cuando Adair movió lo suficiente la parte superior de su cuerpo para dejármela ver.


                El cuerpo de Andais destelló en una delgada luz, destelló con frescor, y con la sangre no tan fresca. Estaba cubierta de sangre. Su largo pelo estaba aplastado a lo largo de su cuerpo empapado con sangre y cosas más gruesas.


                Amatheon trató de moverse fuera desde dentro a mí, pero él quedó en un mal ángulo. Rhys vino a ayudarme, acunándome en sus brazos, ayudando a ceder a Amatheon un poco más de espacio para la maniobra.


                Pero fue Rhys levantándome quien consiguió librarme de él. Él se levantó conmigo en sus brazos, y estuve contenta, pues dudaba de poder mantenerme en pie. Frost y Doyle estaban a nuestro lado, no completamente protegiéndome contra la reina, pero sí cerca.


                — Veníamos a encontrarte, sobrina. Parece ser que no necesitamos a tus policías después de todo.


                — ¿Qué quieres decir? — Dije con una voz afónica.


                — Tenemos una confesión de nuestros asesinatos, Meredith, y no hemos necesitado forenses para obtenerla. — Ella se inclinó cerca de sus pies y levantó su mano hacia arriba. Sostenía un cordón grueso que se arrastraba hacia abajo, hasta algo en el suelo. Mis ojos lo vieron antes de que mi mente lo aceptase. Había un cuerpo a sus pies, tan cubierto de sangre y tan destrozado que no podría decir si era hombre o mujer.


                Andais tiró de las cuerdas que sostenía en su mano y la figura gritó. Ella no estaba agarrando cuerdas. Agarraba intestinos, y todavía estaban conectados.

              

            

          

        

      

    

  


  
    


    


    


    
      


      
        


        
          


          
            


            
              
                CAPÍTULO 39

              


              
                 


                 

              


              
                — ¿ME HAS OÍDO, MEREDITH? LA TORTURA HA SOLUCIONADO tus crímenes antes incluso de que la policía haya podido terminar de procesar sus así llamadas pruebas. — Andais dio otro tirón con su mano, y desgarró un grito derrotado de la garganta del hombre. Estaba casi segura de que era un hombre.


                Me acurruqué contra el pecho de Rhys, y luché por dejar mi cara tan vacía como pude. Sé que no mantuve lejos todo el horror de la situación, porque era demasiado horrible. Era simplemente una de la peores cosas que alguna vez hubiera visto, y no pude esconder del todo cómo me sentía acerca de eso. Luché por esconder mis sentimientos, pero supe que había fallado, y finalmente no estaba segura de que me importara. Algunas veces Andais se enojaba si tú no apreciabas su trabajo. Nunca lo iba a poder disfrutar, así que me contenté con mostrarle qué tan atemorizante, qué espeluznantes me parecían sus talentos.


                Ella rió de una forma baja y gutural.


                — Semejante mirada, Meredith. ¿Encuentras horrible el destino de Gwennin?


                Asentí con la cabeza, arrimándome más estrechamente contra Rhys. Sus brazos apretándose a mí alrededor.


                — Sí, tía, lo encuentro terrible.


                — Pero no puedes discutir los resultados, ¿o sí?


                Podría hacerlo, pero escogí ser indirecta acerca de eso.


                — Si me dices que es Gwennin, entonces creeré en ti, pero es verdad que no le habría conocido.


                — Oh, es él. — Ella bajó la mirada a la figura postrada a su lado, tensando el agarre en su cuerpo. Él gimió, y eso no la hizo lo suficientemente feliz. Sacudió con fuerza otra vez, él volvió a gritar. Eso la complació.


                — ¿Qué razón dio él para el asesinato de Beatrice? — Pregunté la cuestión sin insinuar que todo el mundo allí de pie habría confesado cualquier cosa, desde el asesinato de Kennedy hasta el incendio y el pillaje de Roma, para hacer que el dolor se detuviese. Nadie podría haber resistido lo que ella le había hecho.


                — Ella había ido a su cama, entonces repentinamente comenzó a rechazarle.


                — ¿Él mató a Beatrice porque ella se negó continuar como su amante? — Luché por mantener el tono de incredulidad fuera de mí.


                Andais tiró, brusca y repentinamente, desgarrando otro chillido de su garganta.


                — Dile a ella lo que me dijiste. — Dijo ella.


                Él tosió para aclarar su garganta, y el sonido fue húmedo. Escupió sangre, entonces finalmente logró hablar. Su voz fue tan quebrada como su cuerpo, ronco y crudo gritando.


                — No quería que ella muriese. Ella era un duende, era inmortal. No usé acero o hierro frío. No debería haber sido un golpe mortal. — Él tosió otra vez, y comenzó a caerse al suelo del todo, pero Andais conservó el agarre en sus intestinos, así que él luchó para sostenerse en lo alto sobre un brazo desprovisto de piel.


                Cuándo él se hubo recobrado un poco, pregunté…


                — ¿La apuñalaste por la espalda porque ella se negó a continuar siendo tu querida?


                — Ella era una distracción, no una querida.


                — ¿Una distracción? — Dije. — ¿Por qué ella era un semiduende, y no pueden ser queridas?


                — Sí. — Dijo él en esa voz cruda.


                Extrañamente, no me sentía tan apenada por él como lo estaba hace unos momentos. Era todavía lastimoso, y nadie merecía tal tratamiento, pero…


                — ¿Si ella no significaba nada para ti, entonces por qué su negativa a tus atenciones te condujo a asesinarla?

              


              
                — No quería su muerte. — Su voz se interrumpió, no por las lágrimas si no por el abuso al que Andais lo estaba sometiendo.

              


              
                — Pero, Gwennin, si ella verdaderamente fue sólo una distracción, pudiste haber encontrado una docena como ella. Muchos semiduendes se habrían apresurado a aceptar la oportunidad para acostarse con un señor sidhe.


                Su cara deforme, mantenía sólo la sombra de su estructura ósea para dejarme conocer que era ciertamente él. Pero era sólo una impresión. Andais había despojado su piel y su carne. Pero su voz mantuvo algo.


                — No habrían sido Beatrice.


                Y allí estaba la verdad. Él la había amado a su manera, y ella le había despreciado. Él no había tenido la intención de matarla, sólo de lastimarla como ella le lastimó. Él la había apuñalado a través del corazón como ella le había herido. No tenía forma de saber que el hada se había vuelto tan frágil que una hoja que no fuese ni de hierro frío ni de acero la podrían matar.


                — ¿Y el periodista humano? — Pregunté. — ¿Por qué tuvo que morir?


                — Fue testigo. — Dijo Gwennin.


                Mi respiración salió, y me acurruqué contra Rhys, y no ansiaba nada más que esconder mis ojos del desperdicio de eso todo. Pero no me escondí, continué mirando. Si hubiera estado cien por cien segura de que podía haberme mantenido de pie por mí misma, entonces le habría pedido a Rhys que me bajara, pero precipitarme al barro habría evaporado la poca autoridad que todavía poseía.


                — Pediría que esperemos a los resultados de la policía humana y su ciencia, simplemente para confirmar. Hará que la rueda de prensa vaya mejor si la policía puede estar de pie allí confirmándolo todo.


                — ¿Rueda de prensa? Él morirá mañana a más tardar.


                — Tía Andais, él mató a un periodista humano. Si no le mostramos bien y bastante entero a la prensa, entonces podría debilitar toda la buena publicidad que has conseguido en estas largas décadas.


                Ella dejó escapar una respiración audible.


                — Hay sabiduría en tus palabras, Meredith. La prensa le necesitará entero, o más entero que esto. — Ella sonrió hacia abajo mirándole. — Parece una vergüenza desaprovechar semejante cura en alguien que ya está muerto.


                No podría discutir eso, pero podría decir


                — No nos arriesguemos a dejar que los humanos lo vean así.


                — ¿Piensas que eso ofendería a los humanos?


                — Pienso que confirmaría todo lo que la Corte de la Luz dice de nosotros.


                — Tú estás cubierta de barro, yo de sangre, ellos se ven también de la misma forma. — Dijo ella.


                Me miré mi mano en la camisa blanca de Rhys, y me percaté de que ella tenía razón. Estaba cubierta de espeso, oscuro barro. Amatheon estaba tan negro de tierra como la reina estaba roja de sangre. Su pelo estaba hecho un emplasto de barro a lo largo de su cuerpo. Cuando él desapareció su pelo había sido cortado por encima de sus hombros; Ahora parecía llegar por lo menos hasta sus pantorrillas.


                Adair estaba menos sucio, pues él había estado encima de mí. Pero su pelo, también, caía en ondas marrones alrededor de su cara, trasquilado no más largo que su incipiente barba. No tocaba sus anchos hombros, pero era un principio.


                Volví mi cabeza, y encontré que mi pelo, todo un emplasto de barro pegado a mi espalda y mis hombros, estaba más largo también. Caía por debajo de mis hombros ahora.


                — Has dejado en completo desorden la entrada a mi sala del trono, Meredith.


                — Mis disculpas, tía Andais, no fue a propósito. — Mi voz sonó casi normal cuando lo dije. Hice un intento para no mirar la ruina de hombre que ella sujetaba, pero tan duro era no mirarle como imposible no mirarle por mucho tiempo. Miré porque todavía mis ojos no podían ver en él al orgulloso, alto, arrogante, bien parecido, Gwennin en esa figura en carne viva, sin carne a sus pies. Aún sabiendo quién era, eso no ayudaba a mi mente a verlo. Ella le había destruido.


                Cualquiera, absolutamente cualquiera, habría confesado cualquier cosa para terminar con tal dolor. No di crédito a su “confesión” pero no era tan atrevida como para decirlo en voz alta. Andais estaba absolutamente demasiado contenta consigo misma. Después de una buena, exitosa, tortura ella estaba tan feliz como jamás la había visto. Podría pensar que todo el mundo necesita un pasatiempo.


                — Hay ahora un manantial donde tuviste tu pequeño trío. — Dijo ella.


                Miré hacia abajo y Rhys se movió para que pudiera verlo. Ciertamente, la tierra burbujeaba, y se había formado un pequeño manantial que fluía poco a poco. El agua se vertía hacia afuera, encontrando un canal para formar un arroyuelo, o quizás llegar a formar un estanque. Llevaría su tiempo para que el agua encontrase su camino, y decidiera qué forma deseaba la tierra que tomara. Si deseaba ser un profundo, sosegado estanque, o un arroyo. Por supuesto con algunas rocas para que el agua bailara ocasionando un sonido feliz.


                Debería haber tenido mejor criterio que pensar eso. Mi única excusa era que trataba de encontrar alguna otra cosa en la que pensar, que ese desgraciado y lastimoso ser que una vez había sido un señor sidhe.


                La tierra tembló como la piel de un caballo cuando una mosca aterriza en ella. Las rocas empezaron a levantarse a través del barro, empujando su camino a lo largo del curso filtrante del agua.


                — Parece que el sithen está vivo otra vez. — Dijo Andais, pero su voz no era tan feliz como pensaba que debería haber sido. — Creo que un profundo, reflectante estanque para complementar la piscina que ya tenemos sería precioso, ¿no lo crees tú, Meredith?


                No supe qué decir porque un sí sería una mentira, y un no, no sería político.


                Ella entrecerró los ojos, y dijo…


                — ¿No estás de acuerdo, sobrina?


                — No sé qué decir, tía Andais.


                — La verdad sería bonita. — Dijo ella en un tono que me estaba diciendo claramente que realmente no quería la verdad, quería una conformidad.


                — Tus palabras dicen una cosa, pero tu tono otro, lo cual me deja preguntándome si obedecer tus palabras, o la cólera que suena en ellas.


                Ella se rió entonces, y pareció un sonido genuino.


                — Oh, Meredith, no solamente has ganado unos pocos centímetros de pelo, si no además una lengua más diplomática. — Luego sus ojos se estrecharon otra vez, y ella dijo… — Di la verdad, sobrina, ¿piensas que un estanque cristalino es en lo que debería convertirse el nacimiento?


                Lamí mis labios y busqué con la mirada a Doyle, tratando de preguntar con mis ojos qué decir.


                Ella gritó:


                — No le mires buscando una respuesta. Si debes ser reina aquí, entonces sé reina. ¡Contéstame!


                — No, no creo que debería ser un estanque.


                — ¿Entonces en qué debería convertirse, sobrina?


                Los brazos de Rhys se apretaron alrededor de mí en señal de advertencia, aunque no la necesitaba. La podía sentir enojada, pero me tenía atrapaba. Algo profundamente en mi interior me dijo que, si mentía, entonces dejaría traslucir la misma magia que había juntado la tierra y el agua. No podía mentir, pero ella no quería la verdad, no importaba lo que dijera.


                Ella empezó a caminar a grandes pasos hacia nosotros, arrastrando a Gwennin, a fin de que gritara y gimiera e implorara y gateara por el suelo con manos destrozadas.


                — ¿Qué sería este nuevo nacimiento, Meredith? ¿Algún alegre, burbujeante arroyo?


                — Sí. — Dije. — Sí, eso estaría bien.


                La tierra tembló otra vez, y esta vez comenzó a doblarse para hacer un camino para que el agua lo llenara. La tierra configuraba orillas y un cauce del río para el agua. Más rocas comenzaron a aparecer para romper el curso, a fin de que burbujeara y cantara.


                Ella estaba de pie ahora al lado de la quieta piscina y su fuente. Con su conjunto de rocas en forma de unas cadenas inquebrantables, esperando sus víctimas.


                — Quiero un huerto formado a ambos lado de esta corriente que tú estás creando.


                Comencé a estar de acuerdo, pero ella levantó en alto una mano ensangrentada.


                — No, Meredith, simplemente no estés de acuerdo. Di alguna otra cosa, pero asegúrate de que tú también lo quieras aquí. Asegúrate de que lo que desees te haga feliz, ya que la pequeña corriente transcurrirá desde allí.


                Miré a Adair y Amatheon.


                — ¿Ayudasteis a hacer esto, qué queréis aquí?


                — Meredith, Meredith, — dijo ella, — tú no puedes ordenar y compartir el poder a la vez.


                — No fue sólo mi poder lo que trajo la tierra aquí, o al manantial. Fuimos necesarios los tres para hacerlo. ¿Por qué no deberían ayudar a crearlo?


                Ella no tenía respuesta, solamente me miró ceñudamente. Aún a través de la sangre coagulada que la cubría, pude ver su perplejidad.


                Adair y Amatheon se miraron el uno al otro. Rhys se había transformado en el mismo silencio contra mi cuerpo, como si tuviera miedo de respirar.


                — Contestad, Señor del roble, Hombre terrestre, contestadla a ella. — Dijo Andais.


                — Un prado sería bonito. — Dijo Amatheon. — Un bonito pedazo llano de tierra con hierba alta, y flores. Un rico terreno en el que se pudiera cultivar cualquier cosa que tú desearas.


                Adair asintió con la cabeza.


                — Un prado soleado sería bonito, sí, eso estaría bien.


                Les sonreí, pero eso no iba a ayudarme a mí misma.


                — Sí, un prado de hierba con bonitas flores, donde el sol pueda brillar durante el día y por la noche, la caricia de la luna lo ilumine.


                Los pequeños brotes verdes comenzaron a aparecer en la fresca tierra. No se convirtieron en plantas grandes instantáneamente, pero estaban allí, y el cuarto estaba repentinamente lleno de ese rico olor de cultivo verde que es la primavera. La tierra fue simplemente claveteada con ese primer rubor verde. Después de todo lo que anteriormente había pasado, ni eso conseguía asombrarme. Luego el cielo raso se desvaneció y el cuarto repentinamente pareció cubierto, no con roca, sino con una nebulosa, incierta bóveda celeste. En esa neblina había una esfera dorada caliente. Había un sol en este nuevo cielo. Había oído rumores, leyendas, de que una vez habíamos tenido soles y lunas bajo tierra, pero nunca había visto uno, o lo había esperado.


                Andais miró hacia arriba al nuevo sol.


                — Estás en lo correcto, por lo que parece. Se necesitó a vosotros tres para hacer este lugar, y además tres de tus poderes se han manifestado. Pero dime, Meredith. Ahora que el sithen vive otra vez, ¿contestará a otras magias además de la tuya? Sé cuidadosa con los poderes que despiertes en los otros, o en los tuyos porque podrían potenciar tu lado luminoso.


                — Soy un sidhe oscuro, tía Andais.


                — Dios dirá, Meredith, Dios dirá. — Ella me contempló, luego se miró a sí misma. Parecía haberse olvidado de que mantenía los intestinos de un hombre en una mano. — Necesitamos limpiarnos. Tenemos a un rey que ver, y un nuevo misterio para solucionar.


                — ¿Qué misterio sería ese, tía Andais? — Pregunté.


                — ¿Por qué se arriesga Taranis a la guerra entre nuestras cortes por una mentira? ¿Por qué atacaron sus hombres a los míos, por la mentira de una ramera luminosa?


                — No lo sé, tía Andais. — Dije.


                — Ni yo, pero lo sabremos, Meredith. Lo sabremos.


                Ella soltó su agarre de Gwennin, y cerró el espacio entre nosotras. Era más alta que Rhys, por lo menos 15 centímetros, y parecía aún más alta cubierta de sangre, o tal vez simplemente más espeluznante.


                — Dale un beso a tu tía, Meredith.


                Abrí mi boca para preguntar por qué, luego la cerré. Ella lo estaba haciendo para ser cruel, en parte, pero todo el mundo que yo había tocado hoy parecía haber ganado con mi toque. Quizás el hecho de que no quería tocarla lo hacía todo más dulce para ella.


                — Por supuesto, tía Andais. — Dije, y mi voz sonó casi neutral.


                — ¿El pensamiento de rozar tu blanca carne contra mí, ahora te enferma?


                Esa fue una pregunta peligrosa.


                — Tú me asustas, tía, pero decir algo más sería una mentira.


                — Entonces bésame, sobrina, y déjame saborear tu miedo en esos luminosos labios rojos.


                Mi agarre se tensó en el brazo de Rhys, como un niño que tiene que esmerarse cuidadosamente por la noche. Ella se dobló sobre nosotros, y levanté mi cara hacia ella, obediente, y demasiado asustada para no hacerlo.


                Ella presionó sus labios en los míos, pero no fue suficiente. Me agarró por detrás de mi pelo, y forzó su boca dentro de la mía. Me besó tan duro que yo tuve que abrir mi boca o dejar que mis labios se desgarraran contra mis dientes. Me abrí para ella, y ella me dio el sabor de su boca, sus labios, y la dulzura salada, apelmazada de la sangre de Gwennin. Supe por ese beso que ella bebió su sangre, pues su sabor le invadía toda la boca.


                La sangre es uno de los fluidos más preciosos. Es la vida misma, y puede ser un regalo grande cuándo es compartida, pero esta vez no había sido compartida. Esta vez había sido una violación de todo lo que él había sido.


                Clavé mis uñas en el cuerpo de Rhys para poder seguir en silencio. No arriesgándome a demostrar lo mucho que me desagradaba. Luché por respirar, luché por el aire, luché para no vomitar sobre la Reina del Aire y la Oscuridad.


                Ella se retiró del beso con sus ojos centelleando, su cara embelesada.


                — Oh, a ti no te gustó del todo, ¿verdad?


                Tomé profundas, tranquilas respiraciones. No vomitaría. Simplemente no lo haría. No tenía ni idea de lo qué ella haría si lo hiciese, y Gwennin a sus pies me recordó lo qué era capaz de hacer. Tenía el sabor de su sangre en mi boca para recordármelo. Luché para no pensar obsesivamente en ese sabor. Dominé con maestría mi respiración y mi estómago, pero sabía que se había notado en mi cara. Nada había que yo pudiera hacer acerca de eso.


                Ella se rió, un sonido brusco, feroz, feliz como el grito de un halcón.


                — Creo que, antes de que entregue mi trono, tendré que exigir una noche contigo, Meredith. Eres absolutamente demasiado humana, y también luminosa. A ti no te gustaría lo que te haría.


                — Si me agradara, entonces tú no le verías la gracia al hacerlo. — Dije, con más cólera que miedo en mi voz. No me pude detener.


                Ella negó con la cabeza, casi tristemente.


                — Ahí vas otra vez, Meredith. Con tus palabras tan bien educadas, pero tu tono está diciendo te jodes tú y el caballo sobre el que cabalgas.


                La miré, y por una vez no traté de esconderme. A ella le gustaba que la odiara. Ella disfrutaría metiéndome a la fuerza en su cama, en parte porque la odio, y en parte porque ella me odia.


                — Di lo que piensas, Meredith. Di a tu tía más querida las palabras que corresponden a esos enojados ojos luminosos. — Ella me ronroneó, con una voz que contenía cólera, seducción, y una promesa de dolor todo envuelto en el mismo paquete.


                Rhys apretó sus brazos alrededor de mí, su cuerpo tensándose. Dije…


                — Nos odiamos la una a la otra, mi tía más querida, siempre lo hicimos.

              


              
                — ¿Y cómo te hace sentir la posibilidad de que yo te forzara a aceptar mi cama?

              


              
                — Que yo más bien sería reina mucho antes luego de eso.


                Hubo boqueadas y murmullos en toda la sala. Andais se rió.


                — ¿Estás amenazándome, sobrina?


                — No. Cuando mantuve el cuerpo moribundo de Galen en mis brazos, pensé que era un precio demasiado alto para ser reina de cualquier corte. Todavía pienso eso, pero te agradezco a ti, mi tía más querida, que me recuerdes que o bien seré reina, o moriré.


                — Venir a mi cama no es la muerte, Meredith.


                — Algunas muertes, tía, son del alma en vez del cuerpo.


                — ¿Estás diciendo que si te obligo morirá tu alma? — Ella se rió otra vez.


                — Digo que matará algo dentro de mí, y que tú disfrutarás con su muerte.


                — Sí, — dijo ella, — lo haré.


                Olí rosas entonces, un perfume suave, tierno.


                Andais miró a su alrededor.


                — ¿Qué es ese olor?


                — Flores. — Dije.


                — No hay flores aquí.


                Miré su cara empapada en sangre coagulada.


                — Las habrá. — Esas dos simples palabras mantuvieron una promesa de peso y poder.


                — Las rosas son seres frágiles, Meredith. No crecen fuera de estas paredes sin la habilidad de los jardineros.


                — La rosa salvaje no necesita paredes para protegerse. — Dijo Doyle.


                Ella cambió de dirección y le miró.


                — ¿Qué estás balbuceando, Oscuridad?


                — ¿No puedes oler eso, reina Andais? Es el perfume de la rosa del prado, la rosa de la zarza, y no necesita paredes para protegerse, ni jardinero para servirla. De hecho, es casi imposible desenterrarla o destruirla una vez que echa raíces.


                — No sabía que tuvieras tal interés en trabajar en el jardín, Oscuridad.


                — Ésta es una rosa que hace su propio jardín dondequiera que acierta a crecer.


                Ella clavó los ojos en él, estudiando su cara impasible, como si viera algo allí que no pudiera leer.


                — No caigas más allá del límite en el amor a la rosa, Oscuridad, pues tiene espinas.


                — Sí, — dijo él, — todos nosotros debemos tener cuidado con las espinas cuando tratamos de recoger la rosa.


                — ¿Y me pincharás con tu espina, Oscuridad?


                — ¿Qué bien es una espina para la rosa, si no saca sangre?


                — ¿Es eso una amenaza? — Preguntó ella.


                — ¿Qué ocurriría si ese pedazo de su alma que tú robaras fuera el pedazo que llama a la magia del sithen? ¿Qué ocurriría si el pedazo de su felicidad que tú destruyeras es el mismo pedazo que la Diosa llama? ¿Destruirías tú todo lo que ha sido despertado por un oscuro capricho?


                — Soy la reina aquí, Oscuridad.


                — Y tu hermano Essus te amó bien. — Dijo él.


                Eso me pareció extraño incluso a mí, y la reina frunció el ceño.


                — ¿Por qué hablas de mi hermano?


                — ¿Por qué no fue Essus rey? — Preguntó Doyle con esa voz vacía.


                Ella le miró ceñudamente.


                — Él rehusó el trono.


                — No es exacto. — Dijo él.


                Ella se relamió los labios.


                — Él no me hubiera matado por alcanzar el trono.


                — Essus te amó demasiado bien. — Repitió Doyle.


                Ella se volvió hacía mí.


                — Y su hija no me ama en absoluto. ¿Es eso lo que quieres decir, Oscuridad?


                — Meredith, hija de Essus, no te ama a ti, Andais, Reina del Aire y la Oscuridad.


                Ella entrecerró sus ojos mirándole.


                — Me estás amenazando.


                — Digo que aquéllos que habrían querido a Essus en tu trono fueron detenidos por su amor de ti, y ahora no hay amor que pueda estar entre tú y el daño.


                Intenté leer en su expresión, pero la sangre la camuflaba demasiado.


                — Pensé que tú me serviste por el deber, Oscuridad.


                — No, mi reina, no por el deber.


                — Pero tú no me amas ahora, Oscuridad.


                — No. — Dijo él. — Mataste esa parte de mí hace mucho tiempo.


                — ¿Y si digo que Meredith nunca tendrá mi trono, nunca será reina, qué te dice eso?


                — Entonces nos iremos, todos nosotros, quién lo desee, con ella y llevaremos nuestro exilio a las tierras del oeste.


                — Tú no puedes querer decir eso.


                — Quiero decir todo lo que digo, Andais, Reina del Aire y la Oscuridad. Siempre he querido decir todo lo que alguna vez te he dicho a ti. — Y un sonido suave escapó de él. Fue un sollozo, y una lágrima brilló intensamente al deslizarse por su mejilla.


                — No hice… — Ella se detuvo e hizo un intento otra vez. — No sabía…


                — Tú no me viste. — Dijo él, y su voz fue estable ahora.


                — Pero tú estabas siempre a mi lado.


                — Pero tú no me viste.


                — ¿Te ve ella, Oscuridad? ¿Te ve realmente?


                Él asintió con la cabeza.


                — Sí, ella me ve. Ella nos ve realmente a todos nosotros.


                Se miraron los dos a los ojos por el espacio de un latido, y fue ella la que volvió a hablar en primer lugar.


                — Vete, y toma tu rosa y sus nuevas espinas contigo. Todos vosotros, fuera.


                Ella no tuvo que pedírnoslos dos veces. Rhys empezó a llevarme hacia la lejana puerta. Estaba casi segura de que podía haber caminado, pero ser llevada en sus brazos parecía simplemente igual de bien. Enlacé mis brazos alrededor de su cuello, y miré por encima de sus anchos hombros a mi tía.


                La gente que había estado de parte de ella estaba quieta vacilando, inseguros, esperando sus órdenes. Ella les gritó


                — ¡Fuera, fuera! ¡Todos, fuera! — Corrieron, dándose prisa fuera del lugar. Incluso Gwennin trató de gatear fuera de allí. Ella puso un pie en las cuerdas bastante gruesas de sus intestinos, y su voz llegó en un quejido…


                — Tú no, Gwennin, tú no.

              


              
                Fuimos hacia las lejanas puertas, pasamos a través de ellas, y las cerramos detrás de nosotros cuando el primer grito desesperado cortó el aire. Si le pudiera haber llevado con nosotros, entonces lo habría hecho. Porque no habría dejado a nadie a la misericordia de la reina.

              


              
                Doyle repentinamente me apartó de un empujón detrás de él. Lo oí un segundo más tarde… Corriendo. Un grupo de gente corriendo. Adair y Amatheon no tenían armas para sacar, así es que me dieron sus cuerpos como escudos vivos. No podría ver nada detrás de todas esas anchas espaldas y las armas preparadas. Tuve que esperar, rodeada por hombres que no tenían miedo de ponerse entre mi persona y el peligro. Necesitaba guardias que no me gustaran realmente tanto. Oí la voz de Galen…

              


              
                — ¿Dónde está Merry? — Amatheon y Adair casi cayeron por el alivio a cada uno de mis lados. Me opuse al deseo de reírme, o llorar, o simplemente al intentar empujar a todo el mundo fuera para que me dejaran ver. Pero todos nosotros esperamos a Doyle para decirnos que nos moviéramos, o no.

              


              
                Los hombres más allá de nosotros se separaron como una cortina, y sólo entonces Amatheon y Adair se movieron para enmarcarme en lugar de ser mis escudos. Galen y todos aquellos que nosotros habíamos dejado en el cuarto estaban en el vestíbulo, viniendo hacia nosotros. Doyle les aseguraba que estaba bien.


                Galen se abrió paso a empujones a través de los otros hombres e hizo una pausa antes de abrazarme. Él se rió.


                — ¿A qué ridículo juego has estado jugando en el barro?


                Tres de nosotros intercambiamos miradas.


                — Jugábamos en el barro, — dijo Adair, — Amatheon fue el barro.


                Galen le miró ceñudamente.


                — Más tarde. — Dije. Había advertido una cara recién sanada entre la guardia: Onilwyn. — ¿Cuándo se unió él a ti?


                Galen pareció entender lo que quería decir.


                — Salíamos corriendo para encontrarte cuándo apareció él.


                — ¿Por qué no nos dijiste lo qué iba a ocurrir? — Preguntó Ivi, mirando a Doyle. — La habríamos agarrado antes de que Merry saliera tan abruptamente.


                — No hubo tiempo. — Dijo Doyle.


                — Nosotros apenas les tocamos a tiempo. — Dijo Frost.


                Rhys preguntó:


                — ¿Cómo supiste dónde fuimos?


                Kitto salió desde atrás del hombre más alto. Él llevaba una pequeña espada desenvainada en la mano. Sostenía en alto su brazo con el tatuaje de la polilla en él. — Seguí esto.


                — Y nosotros seguimos a Kitto. — Me dijo Galen, abrazándome contra su cuerpo, esparciendo el barro por encima de sí mismo.


                — ¿Puedo acercarme, Princesa? — Dijo Onilwyn.


                Miré su cara y traté de ver arrogancia, u odio, pero él intentaba dar una apariencia de ser neutral y consecuente.


                — Está bien, sí.


                Los otros hombres hicieron un corredor algo improvisado para que él caminara hacia nosotros. Galen conservó un brazo alrededor de mí, a fin de que estuviera apretada a su lado. Amatheon y Adair parecían postes a cada uno de mis lados; incluso desarmados y enlodados parecían los guardias que eran. Una vez había pensado que Amatheon y Onilwyn eran amigos, pero el mensaje estaba claro para todos los hombres. Eran mis guardias, y no estaban enteramente seguros de que Onilwyn fuera uno de ellos.


                Él se arrodilló delante de mí.


                — He oído tales rumores, Princesa Meredith. Si sólo la mitad son ciertos, sólo puedo implorar perdón y ofrecerme a tu servicio.


                — ¿Y qué pasa con el Príncipe Cel? — Pregunté. — ¿Qué harás tú cuando él sea libre otra vez y demande tu lealtad de regreso?


                — Mi juramento fue para la reina, nunca para él.


                — Tú le diste tu amistad, Onilwyn.


                — El príncipe Cel no tiene a amigos, sólo aduladores y compañeros de cama.


                Me quedé con la mirada fija en su cara, tratando de leer una mentira allí, pero no encontré ninguna.


                — No confío en este cambio de parecer, Onilwyn.


                — ¿Me dices lo que debo hacer para probar que soy sincero?


                Pensé, y ninguna cosa me vino a la mente. Un grito alto, lastimoso llegó de detrás de las puertas a nuestras espaldas. Los hombres que no habían sabido del destino de Gwennin saltaron del susto o miraron hacia la puerta. Onilwyn palideció.


                — ¿Quién es ese? — Murmuró.


                Se lo dije.


                — Gwennin era tu aliado.


                — Ya no. — Dijo Doyle. — Ahora él es sólo un trozo de carne.


                Onilwyn miró al suelo, y cuándo él volvió a mirar hacia arriba, hubo algo en sus ojos. Algo cercano al dolor.


                — Cel habló del día en que él podría tomar el lugar de su madre. Tiene la intención de ocupar su lugar en todo el sentido de la palabra, Princesa. Él sueña con tener a las señoras de la corte como sus juguetes. Sus fantasías son más oscuras de lo que tú puedes suponer, Princesa Meredith. Sueña contigo, Princesa. Dice, que si su madre te quiere embarazada, entonces será su semilla la que llene tu vientre. — Dijo eso último con una voz ronca, con temor, quizás se preocupó de cómo me tomaría yo las noticias.


                — Sé de los planes de mi primo para mí. — Dije.


                Onilwyn pareció asombrado.


                — Quién…


                — Un amigo. — Dije. Di la contestación antes de que Doyle pudiera acabar de negar con la cabeza, para decirme que no revelara que la propia guardia de Cel le había traicionado. Pero yo no confiaba en este nuevo, más sincero Onilwyn, más de lo que lo hacía él.


                — Sería tu amigo, Princesa.


                — Tú simplemente quieres sexo. — Dijo Galen, y él sonó un poco hostil acerca de eso.


                — Sí, como todos nosotros hacemos, pero le ofrezco lealtad verdadera ahora.


                — ¿Y qué le habías ofrecido antes? — Preguntó Amatheon.


                — Fui espía de Cel, como lo fuiste tú.


                — Sustenté su reclamación al trono. No espié para él.


                Onilwyn se encogió de hombros.


                — Entiéndelo a tu manera, pero vine por la promesa de sexo, y para ser los ojos y los oídos de Cel.


                — ¿Y ahora? — Pregunté.


                — Seré lo que tú necesitas que yo sea.


                — Le deberías golpear en la cara con sartenes más a menudo, — me dijo Rhys, — a él parece gustarle.


                Otro chillido cortó el aire. Seguido por un lloriqueo indefenso.


                — Vayámonos de aquí, — dijo Doyle, — antes de que ella se canse de su nuevo juguete y busque otro.


                Todos nosotros comenzamos a seguirle abajo del vestíbulo. Onilwyn se quedó de rodillas, hasta que al fin se quedó solo, arrodillado delante de las puertas. Me pregunté lo que la reina haría con él si saliese y le encontrase ahí. Algo horrible, sin duda.


                Él me miró con una mirada perdida en su cara. Era como si él no fuese alguien dentro de la piel de Onilwyn.


                — Ven, Onilwyn, no te dejaría como un presente para ella delante de las puertas.


                Él me ofreció una pequeña sonrisa y se levantó, apresurándose a alcanzarnos. No me gustó su cambio de parecer. Fue demasiado abrupto. O, puede ser, que él fuera simplemente el perfecto adulador, y como todos los buenos aduladores, él obedecía al poder. Si él había cambiado de bando, entonces era porque él pensaba que le haría ganar poder en la corte. Era por eso que todos los aduladores halagaban. ¿Cuántos de los otros perdería Cel por mí en las próximas semanas? ¿Y cuántos esperarían, neutrales, para ver quién quedaba de pie al final?
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